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Recuerda que me quieres

Si te acercas demasiado al fuego, te acabarás quemando


L
 incoln Reed, el jefe de bomberos, es un héroe en el pequeño pueblo de Benevolence, donde vive sin sobresaltos, hasta que conoce a la enigmática doctora Mack O’Neil en el rescate de un aparatoso accidente.

Mack ha aceptado un trabajo temporal de seis meses en Benevolence para dar un giro a su vida. Descansar, dormir y meditar es lo que necesita para vivir sin estrés, aunque sus planes se van al traste cuando empieza una inocente aventura con su vecino, el atractivo y persuasivo jefe de bomberos. 

Sin embargo, las sombras del pasado de Mack no tardan en aparecer para ponerlo todo en riesgo. ¿Podrá Lincoln ser su héroe cuando más lo necesite?

Autora número 1 en el New York Times


Lucy Score es el gran fenómeno en BookTok

«Lucy Score es una de las mejores autoras de romántica contemporánea actuales.»

Serious Reading


A todos los servicios de emergencias,

por interponeros entre nosotros y el peligro.


Capítulo 1


—¿D
 e verdad? ¿Qué va a ser lo siguiente, jefe? ¿Rescatar a un gatito de un árbol?

Linc sonrió con suficiencia a la novata del asiento del copiloto.

Skyler, más conocida como «el nuevo» a pesar de que era una mujer, acababa de graduarse en Pirogeografía, la ciencia que estudia los incendios, en la Universidad de Purdue, y, como todos los novatos, no soportaba las tareas monótonas y mundanas de un parque de bomberos.

—Estás quebrantando una norma sagrada, novata —le advirtió—. Ni se te ocurra pensar siquiera en la palabra a-b-u-r-r-i-d-o. O nos arrepentiremos.

Revisó el velocímetro cuando se incorporaron a la autopista para dejar atrás Benevolence. El motor V8 del utilitario deportivo, el coche rojo cereza del jefe, rugió agradecido al acelerar.

—Es que esperaba que hubiera más acción —protestó ella—. No que tuviéramos que ir a la tienda de bricolaje a por alargadores.

—No siempre vas a enfrentarte a incendios imposibles de contener o rescates en el agua —señaló Linc, que había empezado a tamborilear los dedos al ritmo de la radio. 
 Él agradecía que así fuera. Al iniciar su trayectoria como bombero, él también vivía para la acción de los incendios estructurales, para la emoción de los accidentes con víctimas atrapadas. Pero el tiempo, la experiencia y una sabiduría considerable habían hecho que el jefe de bomberos Lincoln Reed apreciara el otro lado de la profesión. El entrenamiento y la educación comunitaria. Los planes de prevención contra incendios. El compromiso con la comunidad. Le parecían igual de importantes que las emergencias.

Sí, ocuparse del papeleo era muy aburrido, pero también era necesario. Y lo valoraba.

Hacía un día precioso, de esos en los que se puede conducir con las ventanillas bajadas y las gafas de sol puestas. El verano se resistía ante la llegada del otoño y retaba a la próxima estación a robarle el protagonismo.

—Ay, madre. ¿Qué cojones es eso? —preguntó Skyler, y señaló hacia delante justo cuando una lluvia de chispas sobrevolaba la barrera de hormigón que tenían a unos centenares de metros por delante. Un mar de luces rojas lo inundó todo cuando los coches que tenían delante empezaron a pisar el freno, derrapar y deslizarse.

—Joder —murmuró Linc, que aminoró la marcha y viró el volante con fuerza hacia la derecha—. Agárrate.

Activó el interruptor y las luces y las sirenas interrumpieron el silencio inquietante que se había creado tras el choque. En el arcén, esquivó una señal de obras de color naranja y pisó el acelerador para pasar a toda velocidad entre los ocupantes perplejos de los coches que estaban detenidos.

Una nube de humo negro brotaba justo delante de un tráiler con el morro aplastado. Lo olió: goma quemada, sustancias químicas derramándose y fuego.

—No pinta bien —comentó Skyler, que ya se había quitado el cinturón.

—Da el aviso y apaga la sirena —le ordenó. Pisó el freno, puso el vehículo en punto muerto y apagó el motor.

—Ha habido una colisión múltiple en la autopista 422, en el kilómetro 33 —la oyó decir por la radio antes de salir del coche—. El jefe de bomberos de Benevolence se encuentra en la escena. 

Abrió el maletero y sacó el equipo. La adrenalina lo guiaba y hacía que sus movimientos fueran rápidos y eficientes. Tan solo tardó unos segundos en equiparse y dirigirse hacia los gritos de socorro mientras se guardaba los guantes en los bolsillos.

—¡Oye, tío! ¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó el conductor de un tráiler desde la ventana de la cabina.

—Intenta que algunos de tus colegas bloqueen el tráfico en ambas direcciones —le respondió Linc. El helicóptero tendría que aterrizar al otro lado de la autopista.

El hombre le hizo el saludo militar.

—Trae el botiquín —le gritó Linc a Skyler cuando se bajó del coche de un salto.

Una mujer de unos cincuenta y pocos con una camiseta de tirantes azul manchada por la sangre que le brotaba de un corte en la frente se acercó a él, confusa. Parecía que acababa de salir de una clase de yoga.

Eso era lo impactante de la profesión. El recordatorio constante de que la vida podía cambiar en un instante. La gente nunca sabía cuándo iba a producirse una interrupción brusca en sus vidas, horarios y listas de tareas que lo cambiaría todo.

—Señora, si puede caminar, necesito que se aparte a un lado de la carretera —le dijo, y le apretó los hombros—. ¿Puede hacerlo?

Asintió despacio.

—Yo me encargo. —Un hombre con traje se acercó a ellos cojeando. Tenía la camisa manchada de lo que estuviera comiendo cuando se había producido el accidente.

—Acompáñela hasta allí, todo lo lejos que pueda del humo. Y llévese a quien pueda con usted —le ordenó Linc.

No esperó a ver si le hacía caso, porque no dejaban de salir más víctimas de entre los muchos pedazos de hierro destrozados. Los cristales rotos crujían bajo los pies de personas que ese día no tenían previsto caminar por una catástrofe. Llegó a la parte trasera del camión, mientras todavía le gritaba a todo el mundo que despejara la zona, cuando el calor lo golpeó de lleno.

Dos coches, un Jeep y el sedán de delante, habían quedado aplastados entre el tráiler y la mediana. El capó del primero estaba envuelto en llamas.

—Madre mía, madre mía, ha venido directo hacia nosotros. —La chica del Jeep, que no debía de tener más de veinte años, había salido por la parte trasera del coche y temblaba tanto que le rechinaban los dientes.

—¿Había alguien más con usted? —le preguntó Linc.

—N-n-no. No he podido frenar. Ha pasado muy rápido, no quería chocarme con el otro coche.

—Oiga, necesito que se aparte a un lado de la carretera —le insistió.

—Tengo que comprobar si están bien —respondió, y señaló el sedán con un dedo tembloroso—. No… No ha salido nadie.

Skyler corrió hasta ellos, sin aliento por la emoción.

—Llévatela —le indicó Linc—. Está en shock.
 Empieza a valorar a los demás y mantenlos alejados del fuego.

—Ahora mismo —respondió con tranquilidad. Ella también temblaba, pero se debía a una reacción fisiológica distinta. 
 La que se produce cuando la adrenalina se encuentra con la preparación—. Venga conmigo, señorita.

Se planteó cómo acercarse al sedán. La cabina del tráiler había impactado contra la mediana y bloqueaba el acceso desde la parte delantera. El fuego bloqueaba la entrada desde atrás.

—Solo hay una forma de entrar —murmuró. Se quitó la bombona de oxígeno y el casco y se puso los guantes. Se coló por debajo del tráiler. El asfalto estaba cubierto de charcos de líquido y el equipo se le resbalaba. Era un puñetero desastre.

El calor empeoraba por segundos y se detuvo un momento para ajustarse la capucha.

Cuando salió de debajo del chasis, el corazón le palpitaba en los oídos.

—¡Que alguien nos ayude!

Linc se metió en el espacio que había entre la puerta trasera del sedán y el tráiler. El conductor estaba despierto y aterrorizado detrás del volante mientras las llamas del Jeep lamían el maletero del coche.

Por encima de la barrera de hormigón asomaban dos transeúntes que tiraban en vano de la puerta del conductor. Pero no había espacio suficiente.

—Me cago en la puta —murmuró Linc. Cuando algo era cuestión de vida o muerte, nunca era sencillo.

—¡Ayuda!

La mujer, alta y morena, estaba tumbada sobre la mediana y media docena de brazaletes de aspecto caro le brillaban en las muñecas cada vez que tiraba del marco doblado de la puerta. Le recordaba a Wonder Woman. El hombre que la ayudaba debía de medir metro cincuenta y no pesaría más de cincuenta y seis kilos. Llevaba una corbata de Piolín. Linc se habría apostado cinco dólares a que era de clip. 

—¿Está bien, amigo? —le preguntó Linc al conductor, e introdujo la cabeza por la ventanilla abierta del asiento trasero. Hasta hacía unos segundos, el tipo había estado disfrutando de conducir con las ventanillas bajadas, exactamente igual que él, hasta que todo se había ido al garete.

—Me duele muchísimo la pierna y estoy atrapado, tío.

Era un hombre corpulento y tenía el bigote blanco y espeso teñido de rosa por la sangre que le brotaba de la nariz a causa del golpe con el airbag.
 El pelo se le apelmazaba por el sudor.

—Vamos a sacarlo de aquí, ¿de acuerdo? Aguante un poco —le prometió Linc.

Se oyó una explosión muy fuerte y un proyectil de metal salió disparado del maletero.

—¡Joder! ¿Qué ha sido eso? —aulló Piolín. Wonder Woman se encogió, pero siguió tirando sin éxito de la puerta.

—Ha estallado el amortiguador del maletero —explicó Linc, que se escurrió por la ventanilla trasera del lado del conductor hasta el asiento trasero. El interior era un infierno.

—Oiga, no sé si es muy buena idea —dijo el conductor con voz temblorosa—. Puede que yo no salga de aquí, y me sentiría culpable si muriera intentando salvarme. Tengo setenta y dos años. Tiene mucha más vida por delante que yo.

Linc le dio un apretón en el hombro al señor. A veces, el contacto físico firme era la mejor forma de dar consuelo.

—Todo saldrá bien. Haga lo que yo le diga y los dos nos tomaremos una cerveza fría esta noche.

El calor del coche era insoportable, pero Linc lo ignoró. Alineó el cuerpo para crear una barrera entre el fuego invasor y el asiento del conductor. El equipo los protegería a él y al conductor, por lo menos durante los próximos minutos.

—¿Cuál es el plan, bombero? —le preguntó Wonder Woman mientras él se quitaba los guantes y rebuscaba en los bolsillos.

—No puedo sacarlo por la puerta. Necesito que busquen extintores y a alguien que rompa el cristal —respondió, y se sacó el rompecristales del bolsillo—. Tenemos que darnos prisa. 

El parabrisas era la peor salida posible. El cristal era más duro y resistente a los golpes que el de las ventanillas. Haría falta más que un milagro para sacar al hombre por allí.

La mujer cogió la herramienta, miró al conductor y se mordió el labio.

—Querida, será mejor que se mueva, empieza a hacer calor aquí dentro —comentó el hombre, y le apretó la mano.

Ella le devolvió el apretón y miró por encima del hombro.

—¡Eh! ¡Necesitamos a un héroe que rompa el cristal y un puto extintor ahora mismo! Tú, ve a buscar ayuda —replicó, y le dio un empujón a Piolín antes de volverse hacia el conductor y ofrecerle una sonrisa serena—. No tengo que ir a ninguna parte, así que me voy a quedar aquí con vosotros hasta que lo solucionemos. Contad conmigo para tomarme una cerveza bien fresquita.

Linc introdujo la mano en otro bolsillo, sacó un cortacinturones y estiró el brazo por detrás del asiento delantero para agarrar la cinta.

—Voy a cortar el cinturón mientras buscamos una ruta de escape.

—De acuerdo —resolló el conductor.

—¿Cómo se llama, señor? —preguntó Linc mientras pasaba la cuchilla por debajo del cinturón.

—Nelson —respondió—. Nelson. Mi mujer, le he comprado flores —explicó.

Linc apretó los dientes y sujetó el cinturón con más fuerza para empezar a serrarlo. El olor a rosas le golpeó la nariz y vio el ramo en el asiento del copiloto. Blancas y rosas.

—Es su cumpleaños —añadió Nelson con voz débil.

—Cuando se las dé, me temo que estarán un poco marchitas, pero se las dará —le prometió Linc.

«Joder». El ángulo hacía que resultara casi imposible. En lugar de con un corte limpio, solo podía serrar el cinturón un mísero hilo tras otro. No paraba de sudar y el uniforme se había convertido en una maldita sauna.

—He conseguido unos cuantos tipos —comentó Wonder Woman, que tenía los ojos anegados en lágrimas a causa del humo. El pelo apelmazado por el sudor se le pegaba a la frente—. Uno de ellos tenía un rompecristales en el coche. 

Linc adoraba a los conductores preparados.

—¿Qué quiere que hagamos? —Los dos hombres se asomaron desde el otro lado de la barrera. Ambos levantaron las herramientas.

—Suban al capó —les ordenó Linc—. Vamos a salir por el techo corredizo.

—¿Podéis traerme una manta? —preguntó Wonder Woman a la multitud que se había reunido junto al coche—. ¿Dónde están los extintores? ¡Los demás, será mejor que os apartéis de una vez!

—Sería una excelente gestora de incidencias —le comentó Linc.

—Cariño, tengo cinco hijos en casa. Soy buenísima gestionando incidencias.

—A ver, les doy dos minutos. Si para entonces todavía no hemos salido, lárguense —les ordenó Linc.

—Tres minutos —repitió ella.

Alguien les pasó una manta y le envolvieron la cabeza a Nelson para protegerlo del cristal.

El tiempo desapareció. Solo quedaron el calor abrasador y la concentración de Linc. El cinturón cedió por fin y el cortacinturones se le escapó y le cortó la mano. Oyó el zumbido 
 propio de los extintores de un solo uso y el silbido de las llamas. Pero seguía haciendo mucho calor. Seguía sofocado. Los buenos samaritanos atacaron el techo y una lluvia de pedacitos de cristal les cayó encima.

—Gracias a Dios, joder —murmuró. Se guardó la herramienta en el bolsillo y volvió a ponerse los guantes. Era demasiado tarde. Ya notaba cómo le ardía la mano derecha, pero ¿qué era un bombero sin un par de quemaduras de las que alardear?

—Madre mía, jefe. —El bonito rostro de Skyler se asomó por el techo abierto.

—Ya era hora, novata —gritó Linc—. Nelson, amigo, ¿está listo para salir de aquí de una vez?

El calor era sofocante y sentía que se le empezaban a licuar los músculos. Un humo negro llenaba el vehículo y se escapaba por las ventanillas abiertas.

—Con lo bien que me lo estoy pasando —bromeó el hombre, que un segundo después empezó a toser y escupir.

Linc sonrió.

—Vale. A la de tres, Wonder Woman, vamos a tirar de Nelson hacia arriba. Novata, tú y los buenos samaritanos vais a sacarlo y pasarlo por encima de la barrera. Y después, todos saldremos cagando leches, ¿entendido?

—¡Entendido! —gritaron todos al unísono, como si hubieran entrenado juntos durante años en lugar de ser un grupo de desconocidos a los que el destino había unido para salvar una vida.

La ventanilla trasera se hizo añicos detrás de Linc por la proximidad del fuego.

—¡Ahora! —gritó.

Sin dejar de utilizar el cuerpo como escudo, rodeó a Nelson con los brazos para levantarlo del asiento. El peso, el ángulo y 
 el giro hicieron que notara un crujido en el hombro derecho, y recibió el dolor como alternativa al sufrimiento del calor infernal. Levantaron, empujaron y tiraron juntos, sin dejar de gruñir y gritar.

Sonó como un parto. Como un nacimiento. El asiento trasero se había incendiado y las llamas arrasaban el tapizado y la tela del techo. El tiempo se había acabado.

Entonces, Nelson desapareció por el techo. Linc dio gracias al cielo cuando los mocasines del hombre se perdieron de vista y oyó el ruido inconfundible de los vítores por encima del crepitar del fuego.

—¡Sal de ahí, jefe! —gritó Skyler, que extendió los brazos hacia él.

Le dio la mano izquierda y, luchando por respirar, dejó que tirara de él hacia el aire, la luz del sol y el cielo azul apagado por el humo negro y espeso.

—¡Un momento! —Linc alargó el brazo malo y agarró las flores—. Vale, sácame de aquí de una puta vez.

—No te tenía por un romántico —replicó Skyler con los dientes apretados mientras tiraba de los casi cien kilos de músculo y equipo por el techo del coche.

Aterrizaron sobre el capó y la chica lo empujó por encima de la barrera. Cayeron los dos. Se oyó un fuerte estallido tras ellos cuando uno de los neumáticos explotó.

Manos. Sintió cientos de manos que se aferraban a él y lo levantaban. Estaban rodeados de ángeles. Ángeles ensangrentados y magullados. Todos lloraban y reían al mismo tiempo. Una chica con uniforme de sóftbol. Una mujer con falda de tubo y las rodillas manchadas de sangre. Un repartidor de pizza.
 Un camionero que vestía una camiseta de Jimmy Buffet. Negros. Blancos. Ricos. Pobres. Se habían unido para desafiar a la muerte.

Linc sentía punzadas en el hombro y le latían los nudillos, pero agarró a Skyler del brazo.

—¡Moveos!

Se oían sirenas. Una sinfonía. La ayuda estaba al llegar. 

Se movieron como uno solo, serpenteando entre los vehículos parados hasta llegar al otro arcén. Skyler ya no llevaba la trenza limpia y bien peinada. Se le escapaban mechones negros en todas direcciones y tenía la piel morena manchada de hollín y mugre. Le sonrió.

—No ha sido una mala jornada, jefe —le comentó.

Nelson, que se aferraba a los hombros de los golfistas que habían roto el cristal, renqueaba delante de ellos. Linc miró por encima del hombro y, justo en ese momento, el depósito de la gasolina estalló y unas llamas naranjas de casi diez metros salieron disparadas al aire.

Las flores que aferraba con fuerza estaban marchitas y sucias. Pero sobrevivirían, igual que el hombre que las había comprado.

No, no había sido una mala jornada.


Capítulo 2


E
 n el arcén, Linc hacía presión sobre la herida de la pierna de una motorista mientras un técnico de emergencias médicas se encargaba de estabilizarle la columna a la mujer, que estaba inconsciente.

Más que verlos, sentía la presencia de la red de personal de emergencias que se infiltraban entre el caos y empezaban a restaurar el orden con cautela. Los bomberos se encargarían de controlar y redirigir el tráfico. Los policías se ocuparían de iniciar una investigación meticulosa. Los técnicos de emergencias y paramédicos valorarían y tratarían a las víctimas y organizarían los traslados a los hospitales más cercanos. Y las grúas, de las que había todo un ejército, ya estarían entrando en escena, listas para ocuparse de la limpieza. La ayuda no dejaba de llegar.

Sentía que el ambiente cambiaba a su alrededor. Los hombres y mujeres de uniforme traían consigo una sensación de calma, una percepción de control.

Sin embargo, allí, en ese pedazo de hierba seca manchada de sangre, seguían trabajando en una mujer al filo de la muerte. La habían encontrado a cuatro metros de la moto aplastada. Inconsciente, inmóvil.

La cascada de sudor que había empezado a caerle por el cuerpo en el coche todavía no había remitido a pesar de que Linc se había quitado la chaqueta. Tendría que darse seis duchas para volver a sentirse humano.

Le dolía el hombro, y el brazo derecho, que seguía dándole punzadas por culpa de la quemadura dolorosa, le colgaba inerte a un lado. Aun así, era necesaria la ayuda de cualquiera que tuviera formación médica.

Grupos de bomberos y policías no dejaban de juntarse y separarse a su alrededor, todos con una tarea asignada. Control del tráfico. Limpieza. Traslado de pacientes.

Linc bajó la mirada al rostro pálido y amoratado de la mujer. No la conocía. Si el accidente hubiera ocurrido en Benevolence, lo más seguro era que hubiera sabido cómo se llamaba. Tal vez incluso hasta dónde vivía.

—¿Y el helicóptero? —le preguntó al técnico de emergencias. La gasa que sostenía contra la pierna de la víctima ya estaba empapada. No sobreviviría si la trasladaban en ambulancia.

—De camino. Llegará en dos minutos.

—¿Es la que tiene peor pronóstico? —preguntó. Solo había visto una pequeña parte de la carnicería. 

El paramédico le echó un vistazo rápido.

—Más vale que sí.

Pero lo más probable era que hubiera víctimas en peor estado. Los restos esqueléticos de furgonetas y sedanes lo predecían.

«Todavía no hay ninguna lona», pensó sombríamente. Pero, a juzgar por los múltiples coches calcinados, sería un milagro que no necesitaran un forense.

«Siempre ha habido accidentes. Y la gente muere».

Lo que le permitía seguir adelante, lo que les permitía seguir adelante a todos, eran las otras acciones que ocurrían en la escena de un accidente.

Entre los metales retorcidos y los cristales rotos, los desconocidos se ayudaban unos a otros. Los testigos se convertían en héroes del peor día de otras personas. Traían agua y ayudaban a atrapar a las mascotas. Hacían presión sobre heridas, y prestaban sus teléfonos y hombros a los demás. Abrazaban a desconocidos y les prometían en susurros que todo saldría bien.

Una joven muy guapa con un vestido verde le limpiaba con delicadeza la sangre de la cara a un anciano con una servilleta, mientras un técnico de emergencias le comprobaba las constantes vitales. La mujer del anciano lo había agarrado de la mano y se la sujetaba contra el pecho. Unas lágrimas silenciosas le resbalaban por el rostro arrugado.

A Linc le daba igual que otros lo llamaran héroe. Lo habían formado para eso. Acumulaba años de experiencia. Él había escogido la profesión. Pero la mujer, que probablemente iba a comer con una amiga, no lo había hecho. El camionero que ayudaba a un adolescente cojo a tenerse en pie y la adolescente que le susurraba chistes al hombre de la camilla…, esos eran los auténticos héroes.

—Ya viene el helicóptero. —El paramédico le inmovilizó la pierna atándola a la tabla espinal—. Vamos a acercarla un poco más a la zona de aterrizaje.

Linc se aferró a la tabla con la mano derecha e hizo una mueca al ponerse en pie.

—Lo siento, tío, no sabía que estabas hecho polvo —comentó el paramédico—. ¡Eh! ¡Que venga alguien que tenga bien las dos manos!

—No es nada —insistió Linc. Su hombro se opuso.

—Joder, jefe, debe de haber sido un alargador de la hostia. —Brody Lighthorse, el capitán calvo y tatuado del departamento de bomberos de Benevolence y mejor amigo de Linc, apareció entre los restos del accidente y sujetó el extremo de la tabla espinal.

—Aquí uno nunca se aburre —replicó. 

Linc corrió junto a ellos y siguió ejerciendo presión sobre la herida de la pierna mientras Brody y el paramédico se abrían paso a toda velocidad entre los coches y las víctimas.

El helicóptero hizo un aterrizaje limpio sobre la línea del carril oeste. La puerta de carga ya se estaba abriendo antes de que tocara tierra y una doctora salió de un salto.

—¿Qué tenemos, caballeros?

El tono ronco de su voz, que había oído incluso por encima del ruido de las hélices, hizo que se olvidara del dolor del hombro. Y eso fue antes de verle los ojos. De color verde botella, fríos. Tenía una cicatriz antigua debajo del ojo izquierdo que le añadía una asimetría interesante a un rostro que ya de por sí era impresionante.

El paramédico le recitó los detalles (hemorragia interna y una posible lesión en la columna) mientras la doctora sacaba el estetoscopio. Era de piernas largas y paso firme. Llevaba el pelo corto y oscuro recogido hacia atrás en una coleta despeinada. Ya se le habían escapado unos cuantos mechones ondulados que le enmarcaban el rostro. Llevaba los labios pintados de rojo.

—Parece que se ha liado una buena por aquí —le gritó a Linc por encima del ruido de los rotores—. Me alegro de que solo me hayáis traído a una.

Abrió la boca, pero no consiguió mediar palabra.

—Es un milagro, doc —le respondió Brody justo antes de darle un codazo a Linc en el costado—. ¿Se te ha comido la lengua el gato, jefe?

—A ver si conseguimos otro —respondió la mujer—. Subidla a bordo.

Mientras el enfermero de vuelo y los paramédicos subían la tabla espinal al helicóptero, la doctora desvió la mirada hacia Linc para valorarlo fríamente. Sentía que la lengua se le había hinchado al doble de su tamaño en la boca.

Nunca había tenido dificultades para hablar con las mujeres. Joder, si hasta había flirteado descaradamente con la profesora del jardín de infancia el primer día de colegio.

Mientras el enfermero, un hombre grande, fornido y con barba, le ponía el suero intravenoso a la paciente, la doctora se fijó en el brazo inerte de Linc.

—¿Vas a ir a que te lo miren, zocato? —le preguntó.

Al fin se le soltó la lengua.

—¿Me lo vas a mirar tú, doctora encantadora? —le respondió con voz grave. Ella se quedó inmóvil un momento y arqueó una ceja.

—Hacía tiempo que no oía ese mote —comentó—. Buen intento, pero no me va jugar a los médicos.

Puso énfasis en la palabra jugar, le guiñó el ojo y se subió a bordo.

—¡Despeguemos de una vez!

Se apartaron a toda prisa de los rotores cuando el ruido del motor aumentó. Linc se permitió un momento para observar cómo el helicóptero se elevaba del suelo y ponía rumbo al hospital mientras se llevaba con él a la doctora de ojos verdes.

—Mucho mejor que el doctor Singh —decidió Brody. El médico de vuelo habitual era un hombre bajito y rechoncho al que le gustaba discutir sobre los equipos deportivos del noreste.

—Sí —coincidió Linc. Una mejoría considerable.

—Te han salido corazoncitos en los ojos. —Brody sonrió de oreja a oreja.

—Creo que me he enamorado.


Capítulo 3


L
 a doctora Mackenzie O’Neil se cernía sobre la paciente mientras el pájaro se alzaba con tanta velocidad que sintió un cosquilleo en el estómago. La medicina de vuelo tenía sus propios desafíos y a ella se le daban bien. Comunicarse con los pacientes de camino al hospital solía resultar imposible incluso cuando estaban conscientes.

Era como resolver un acertijo arriesgado. Jugaban a estabilizar al paciente en la cuerda floja y a prepararse por si todo se iba al garete.

La chica inconsciente que tenía delante, de veintipocos y en buena forma física, era un misterio que debía resolver y salvar.

Mack siguió examinándola rápidamente y con cuidado mientras Bubba, el excepcional enfermero de vuelo, le cortaba la chaqueta y la camiseta de manga corta. Bubba casi rozaba la altura y el peso máximos con los que se permitía practicar la medicina en la estrecha cabina del EC145. Pero, teniendo en cuenta su tamaño, era muy ágil.

—La paciente tiene el abdomen duro como una piedra y contusiones muy feas en el pecho —informó Mack tras palparle la zona.

—¿Hemorragia interna, doctora? —intervino Sally por los auriculares desde los controles. Sally la Rápida, o SR, como 
 la llamaba el equipo de medicina aérea del Centro Médico Keppler, era la mejor piloto con la que Mack había tenido el privilegio de volar. Aterrizaba suave como un susurro, tenía los reflejos de un rayo y trabajaba muy bien bajo presión. También era tan diminuta que tenía que sentarse en un cojín para llegar mejor a los mandos.

—Eso parece —confirmó por el micrófono de los cascos. Oyó cómo Sally transmitía la información al hospital por radio.

—Bubs, ¿cómo va la presión arterial? —preguntó Mack.

Bubba era totalmente opuesto físicamente a la piloto diminuta. Era negro; y ella, pálida con pecas. Él era corpulento y ella, muy delgada. A Mack le hacía gracia que fueran tan diferentes. Él seguía teniendo el mismo aspecto del jugador de fútbol universitario que había sido mientras estudiaba enfermería. Sacudió la cabeza.

—Se está desplomando.

—Aumenta la dosis de fluidos, a ver si conseguimos estabilizarla. —Mack hizo cálculos mentales. Les quedaban diez minutos para llegar al hospital. Ahora mismo, su único trabajo consistía en que la chica llegara allí con vida.

Volvió a auscultarle el pecho y echó un vistazo a la pantalla que tenía al lado.

—Tiene taquicardia. No respira bien por el lado derecho.

—Hay señales de hipoxia —comentó Bubba después de leer el oxímetro—. ¿La intubamos?

Notaba que la paciente se esfumaba.

—Sí, hay que hacerlo —le respondió.

Se movieron deprisa y en tándem. Solo era su tercer turno y la quinta llamada de emergencia en un trabajo y sitio nuevos, pero le gustaba su equipo y los respetaba. A Bubba no le importaba acatar las órdenes de una mujer que no tenía miedo de dárselas. Y a SR le parecía bien hacerles de chófer.

Cuando habían aterrizado en la zona del accidente, la destrucción de la autopista sobre la que descendían le había resultado triste y fascinante. Mack había empezado su carrera médica rescatando a soldados heridos de la batalla. Había estado en helicópteros bajo ataque y había sobrevivido a dos aterrizajes de emergencia. Sin embargo, ver semejante carnicería en territorio civil le había resultado extrañamente perturbador.

Al parecer, el tráiler no había visto los avisos de obra y no había conseguido frenar a tiempo, había chocado con varios vehículos y provocado una colisión múltiple.

A las personas que había en tierra no las habían destinado a una zona de guerra. No tenían adiestramiento militar. Eran padres que hacían recados, mujeres de negocios que habían parado para comer y adolescentes que habían hecho novillos. O, como la chica que tenía delante, jóvenes que querían disfrutar de una bonita tarde de verano en moto.

—¿Cuánto falta para llegar, SR? —consultó.

—Nueve minutos —respondió la mujer.

—¿Alguna vez has intubado a alguien en marcha, Bubs? —le preguntó Mack.

—Soy virgen. Tendrás que ir despacio conmigo —respondió.

—Está empeorando —señaló Mack—. Quédate con nosotros, cielo.

Trabajaron rápido, y solo hablaron cuando era necesario. Mack tenía el ceño cubierto de sudor y le dolía la espalda de estar encogida. La adrenalina le producía un murmullo muy familiar en el torrente sanguíneo. Era un canto de sirena al que tendría que empezar a resistirse… En algún momento.

El monitor que leía el ritmo cardíaco se detuvo.

—Mierda —espetó, y cargó las palas con aspecto sombrío mientras Bubba empezaba la reanimación cardiopulmonar.

Vida y muerte. Se había acostumbrado a recorrer esa línea a diario. A ser testigo de los desastres de los que solo un pequeño porcentaje de los seres humanos veía de primera mano. Un rescatista, un médico de vuelo, igual que los otros técnicos de emergencias, todos estaban hechos de otra pasta. Salían en búsqueda de las crisis, se convertían en herramientas. Existían una serie de protocolos para encarar la muerte, la sangre y el trauma. Los protocolos organizaban el caos, le daban al cerebro algo en lo que pensar además del horror de perder vidas jóvenes.

Le temblaron las manos y se aferró con más fuerza a las palas.

—Fuera.

Bubba se apartó hacia atrás.

Seguía sorprendiéndola que un hombre de esa estatura pudiera moverse con tanta elegancia en un espacio tan reducido. Trabajar en una zona cerrada no era fácil, pero hacía que todo fuera más práctico. Tenía todo lo que necesitaba a su alcance.

Mack colocó las palas, rezó su «por favor» supersticioso y le dio una descarga a la joven que tenía bajo sus cuidados.

—Tenemos pulso —exclamó Bubba.

«Gracias, Dios».

—Vamos a intubarla —comentó. Se pasó un brazo por el ceño para limpiarse el sudor y culpó a dicho sudor cuando se irguió demasiado y se golpeó la frente, que no llevaba cubierta por el casco, con la estantería de metal que había encima de la camilla.

—Fantástico, joder —murmuró.

La sorpresa del golpe hizo que dejaran de temblarle las manos y deslizó el tubo endotraqueal por la garganta de la paciente con facilidad.

—Bien hecho, Mack —la felicitó Bubba por el auricular cuando las constantes vitales de la paciente se hubieron estabilizado.

Le trataron una de las heridas de la pierna a toda prisa cuando el hospital, en cuyos cristales se reflejaba la luz del sol, apareció delante de ellos. Los aparcamientos estaban hasta arriba de coches y la gente entraba y salía del edificio como hormigas.

Le volvió a dar un vuelco el estómago cuando el helicóptero comenzó a descender hacia la plataforma de aterrizaje de la azotea. La paciente estaba estable. Había hecho su trabajo. 

Los integrantes del equipo de trauma, con las batas blancas ondeando al aire de los rotores, los esperaban justo al otro lado.

—Buen trabajo —dijo Bubba, y le ofreció el puño por encima de la paciente. Se lo chocó.

—Lo mismo digo, tío. Muy buen trabajo.

Los patines se posaron casi al mismo tiempo en un aterrizaje suave y hábil.

—Ya estamos en casa, cariño —canturreó SR.

Bubba desbloqueó la puerta desde el interior y Mack se agachó para salir de un salto. Ayudó al equipo de la azotea a bajar la camilla y los puso al tanto de los detalles.

—Mujer de veinte y pocos con politraumatismos, iba en moto y ha chocado contra un coche. Está en shock
 e intubada —le recitó al equipo de trauma—. Ha entrado en parada y la hemos revivido. Una vez.

—Ya nos encargamos nosotros, doctora —respondió el cirujano con un gesto de la cabeza. Se aferró a uno de los barrotes de la camilla y el equipo se llevó a la paciente al interior del hospital.

—Un día más y otro punto de buen karma —comentó SR, que se había unido a ellos en la azotea.

—¿Creéis que sobrevivirá? —preguntó Bubba.

—Es joven y está sana, a pesar de todo. Tiene buen pronóstico —predijo Mack, que estiró los brazos por encima de la cabeza.

—¿Es sangre de la paciente? —preguntó SR, y señaló con la cabeza la mancha que Mack tenía en la frente.

—Me he vuelto a dar un golpe en la cabeza con la puñetera estantería.

—Ya es la segunda vez —dijo Sally, e hizo estallar el chicle—. A la tercera, te compraremos uno de esos cascos burbuja.

Bubba las esperó en el borde de la plataforma de aterrizaje y se dio unos golpecitos en la cicatriz que tenía en la ceja.

—Por lo menos a ti no te han tenido que dar puntos —comentó alegremente. 

Sally se miró el reloj.

—Parece que hemos terminado por hoy, señores. ¿Queréis tomar algo?

El primer instinto de Mack fue responder con un no rotundo. Estaba hecha polvo y le volvían a temblar las manos. Las cerró en puños y se las guardó en los bolsillos del traje de vuelo. Había venido porque necesitaba un cambio de aires, un respiro mientras descubría qué hacer a continuación. Se recordó a sí misma que era bueno fraternizar con el equipo. Incluso normal. Tenía que obligarse a aceptar la normalidad.

—Sí, claro. Deja que me dé una ducha primero.

—Y ponte una tirita. —SR sonrió y se dio unos golpecitos en la frente ilesa.

—No contéis conmigo. Le he prometido a la parienta que llevaría a los niños de compras para darle una hora de paz —respondió Bubba, y les hizo el saludo militar—. Buen trabajo, Mack.

—Lo mismo digo, Bubs.

—¿Nos vemos abajo en treinta minutos? Tengo que hacer unas comprobaciones —comentó SR, y señaló el helicóptero con la barbilla.

Era otra de las cosas que Mack apreciaba de la piloto. Había volado con otros que solo se centraban en los controles de antes del vuelo y después se alejaban del pájaro sin volver a revisarlo tras aterrizar. Sally la Rápida se tomaba en serio su trabajo desde el principio hasta el final.

Mack entró en el edificio y bajó tres pisos hasta el vestuario, donde se permitió darse una ducha hirviendo de cinco minutos. Se le relajaron los músculos mientras se limpiaba la capa de sudor seco. Cuando ya estuvo lo bastante limpia, giró el grifo hacia el agua fría y contó hasta sesenta para dejar que el frío le revitalizara el cerebro.

Quería un té verde grande y un sándwich con una montaña de embutido. Se esforzaría por conocer un poco a SR y después se iría a casa. A lo mejor vaciaría otra de las cajas o se pondría al día con otro estudio o periódico. Se iría a dormir temprano. Se despertaría temprano. Haría ejercicio. Y desayunaría.

Y después se iría a la consulta de pueblo (que Dios la ayudara) en la que pasaría los próximos seis meses de su vida.

Salió de la ducha y se secó. Se examinó el corte de la frente en el espejo y puso los ojos en blanco.

—Tú eras la que quería una vida normal —le murmuró a su reflejo.

Se pasó un peine por el pelo, le dio una pasada con el secador y se puso la ropa de civil. Echó un vistazo rápido al reloj de la pared y vio que todavía le quedaban quince minutos.

Por primera vez, se puso a pensar en el bombero del terreno.

Su cerebro siempre repasaba las llamadas y respuestas de forma extraña, como si formaran parte de un sueño. En lugar de revisar todo lo que había acontecido durante el vuelo, pensaba 
 en el bombero de ojos azules con el hombro dislocado. Se parecía más a un socorrista. Bronceado, rubio, de sonrisa fácil y encantadora.

Un par de enfermeras con ropa de trabajo entraron en el vestuario y la saludaron con la cabeza. La que tenía el pelo corto de color rubio plateado abrió la taquilla de un tirón y soltó un suspiro agradecido al quitarse los zapatos.

—Odio las jornadas de doce horas.

—No están tan mal cuando te toca curar al jefe buenorro. —La otra enfermera, esbelta y agotada, se dejó caer sobre el banquito. Llevaba el pelo largo y oscuro recogido en una coleta apretada—. ¿Te has enterado de lo que ha hecho en la escena?

—Javier me ha contado los detalles por encima. ¿Algo de que se ha subido a un coche en llamas como un superhéroe sexy?


—Ha usado ese cuerpazo para proteger de las llamas al conductor mientras le cortaba el cinturón. Se ha dislocado el hombro y quemado la mano, pero no se ha movido. Ha hecho que unos buenos samaritanos sacaran al hombre por la ventanilla del techo. Y luego, cuando la novata le estaba salvando ese culo tan bonito, va y se para a recoger del asiento delantero las flores que el hombre había comprado para el cumpleaños de su mujer.

—Madre mía —suspiró la primera enfermera.

—Sí, madre mía. Ha acabado con una subluxación en el hombro y quemaduras de tercer grado en esa mano que dicen que es capaz de provocar múltiples orgasmos en periodos de tiempo imposibles.

—¿Es un tipo alto, rubio y atractivo? ¿Un poco ligón? —preguntó Mack.

La primera enfermera levantó la mirada mientras se ponía un par de pantalones de deporte viejos.

—Sí, Lincoln Reed. Es el jefe de bomberos de Benevolence y fue el primero en llegar al accidente. ¿Lo has conocido? —quiso saber mientras le echaba un vistazo al traje de vuelo que Mack se estaba guardando en la mochila.

—De pasada.

—Está abajo, en urgencias. Por si quieres verlo con las dos manos operativas —respondió la segunda enfermera con un destello en la mirada. Mack se lo pensó.

—Puede que lo haga.

—Me llamo Nellie, por cierto.

—Yo soy Mack. La doctora O’Neil —respondió.

—La nueva doctora de vuelo. Es un placer conocerte. Muy buen trabajo hoy, la chica está en quirófano. No tiene daños en la columna. Yo soy Sharon.

—Oh… Muchas gracias. —Se despidió de ellas y salió al pasillo.

No estaba acostumbrada a recibir esa clase de información. Sobre lo que pasaba después, si habían sobrevivido o no. Su trabajo como rescatista consistía en llevar al paciente hasta el hospital más cercano. Fin de la historia. Se había acostumbrado a no saber nada, se había acomodado.

«A veces era mejor no saberlo».

Vio un destello de rostros. Aquellos a los que había perdido.

Dos camilleros le pasaron por su lado haciendo bromas y Mack se obligó a salir de su ensimismamiento. Mirar atrás nunca traía nada bueno.

En una decisión instintiva, se alejó del aparcamiento y se dirigió a urgencias. El ambiente estaba bastante tranquilo. A la mayoría de las víctimas del accidente las habrían trasladado al hospital del condado. Era más pequeño, pero estaba más cerca. El hecho de que Linc estuviera en su hospital le indicó que no 
 había querido sobrecargar al departamento de urgencias. Un punto para él.

No tuvo que buscar mucho al bombero ligón. Había un grupo de personal médico femenino que adoraba uno de los boxes de traumatología.

El jefe buenorro, de hombros anchos y sonrisa fácil, ocupaba la mayor parte del espacio entre las cortinas de vinilo. Tenía vendado el dorso de la mano izquierda y el brazo derecho en cabestrillo, aunque se notaba que se moría por quitárselo. Estaba conectado a una bolsa de fluidos, seguramente por la deshidratación que ocurría cuando combatías el fuego.

Mack pensó en las flores y se preguntó si era cierto. Si lo era, había sido extremadamente romántico e irresponsable.

La doctora Ling, según la tarjeta de identificación que la mujer de ceño fruncido llevaba colgada, le echó un vistazo desde detrás del portátil.

—A menos que sea un familiar, tendrá que ir a la sala de espera —dijo sin levantar la mirada.

—La doctora encantadora es familia, es mi futura mujer —respondió Linc.

Mack se rio y fingió no darse cuenta de las miradas asesinas que el personal de enfermería lanzó en su dirección. Enseñó la tarjeta de identificación del hospital y se dio cuenta del destello de decepción que le cruzó el rostro a la doctora Ling. Mack ya había conocido a otros doctores como ella, territoriales y un poco agresivos. Normalmente eran médicos muy muy buenos.

—Somos viejos amigos —comentó Mack—. Me alegro de volver a verte, zocato. ¿Cómo va el ala?

—Como nueva gracias a la doctora.

—No se ha acercado ni lo más mínimo —anunció la doctora Ling con brusquedad. Después, a regañadientes y para informar a Mack, añadió—: Subluxación parcial. Se lo hemos recolocado 
 y debe permanecer inmovilizado. El jefe tiene órdenes muy estrictas de no sobrecargar la lesión.

—¿Cómo está nuestra paciente? —pregunto Linc, que levantó las piernas para sentarse de lado en la camilla y se señaló el suero intravenoso del brazo. 

Cuando la doctora Ling asintió con la cabeza, una de las enfermeras se puso manos a la obra para quitárselo. Mack quedó un poco decepcionada al ver que no le daba un beso en la tirita que le había puesto con esmero sobre el pinchazo diminuto.

—No lo sé —respondió Mack, y se metió la mano en el bolsillo de los pantalones cortos—. Ha llegado aquí de una pieza. Está en quirófano. No tiene daños en la columna, pero es lo único que sé.

—Puedo averiguarlo por usted, jefe —intervino una de las enfermeras más jóvenes, tan estadounidense como la tarta de manzana, con rizos rubios y unos ojos azules preciosos bajo unas pestañas largas que batía a un kilómetro por minuto.

—Te lo agradecería, Lurlene.

Oh, reconocería ese encanto en cualquier parte, pensó Mack cuando Lurlene se dirigió al escritorio a toda prisa. No hacía mucho, no le habría importado pasar un par de rondas en la cama con alguien con ese encanto, pero había hecho borrón y cuenta nueva.

Y era una cuenta nueva célibe y aburrida.

Qué pena que hubiera algo que le gustaba en esa mirada, algo que reconocía. El encanto hábil e inofensivo. El agotamiento que intentaba contener.

Se puso en pie e incluso la indomable doctora Ling dio un paso atrás para dejarle espacio.

Era más alto de lo que pensaba. Y un poco más ancho. Pero no había suavidad en sus facciones, solo alrededor de los ojos.

Su complexión le recordaba a la del vecino al que había espiado accidentalmente por encima de la cerca del jardín trasero a primera hora de la mañana, que seguía una rutina de ejercicio rigurosa mientras un labrador alegre imitaba sus movimientos.

«No es una mala manera de despertarse».

—¿Te apetece llevar a un hombre herido a su casa, doctora? —preguntó Linc.

Mack oyó el embelesamiento interno de una media docena de mujeres.

—Lo siento, zocato. Tengo planes.

Justo en ese momento, SR asomó la cabeza por detrás de la cortina y le enseñó el busca.

—Oye, doctora. Hay otro accidente. El piloto del siguiente turno va tarde, ¿te importa si lo dejamos para otro día?

Mack se despidió de ella con la mano.

—Buen vuelo, SR. Nos vemos en el próximo turno.

Linc sonrió todavía más.

—Parece que al final tienes tiempo de llevarme a casa.


Capítulo 4


A
 Linc le gustó ver la duda que recorrió el rostro desmaquillado de la chica. Acababa de ducharse, el pelo le olía a lavanda y miel y estaba tan atractiva con unos pantalones cortos y una camiseta desgastada de la Guardia Nacional como con el traje de vuelo.

—¿Dónde vives? —le preguntó, y se mordisqueó el labio desmaquillado mientras sopesaba la idea.

—En un pueblecito llamado Benevolence. Seguro que está de camino a dondequiera que vayas —le respondió, todo carisma de repente. Le atribuyó lo que había sentido al verla en el accidente, esa sensación como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, que lo había distraído del dolor del hombro. Ahora que estaba atado como uno de esos trozos de carne para asar y rehidratado, podía centrarse en aquella mirada verde precavida.

—Cielo, y aunque viviera en Dakota del Sur. —Janice, la enfermera, le sacaba veinte años y apenas llegaba al metro y medio, pero respondía al flirteo descarado con una pericia que él esperaba poseer algún día—. Lleva a nuestro chico a casa y ya nos darás las gracias después.

Era oficial. Janice era su favorita.

El teléfono de Linc sonó desde las profundidades de la bolsa de deporte. Alargó la mano derecha hacia ella sin darse cuenta e hizo una mueca.

La doctora encantadora (se preguntaba si descubrir su nombre le arruinaría las fantasías divertidas que se había inventado mientras la doctora Ling le volvía a colocar la cabeza del húmero en la cuenca) puso los ojos en blanco.

Le arrancó la bolsa de un tirón y sacó el teléfono.

—¿Qué pasa, Lighthorse? —contestó Linc.

—Quería ver cómo estabas. ¿Sigues teniendo los dos brazos? —le preguntó su amigo. 

—Estoy como nuevo. De hecho, si sigues en la escena, creo que puedo pasarme y ayudarte con la limpieza —se ofreció.

—¡No! —anunciaron al mismo tiempo la doctora Ling y la doctora encantadora. Brody se echó a reír.

—Veo que ya tienes niñeras. Está todo bajo control. Ha sido un accidente bajo los efectos del alcohol, por cierto. El conductor del tráiler se había tomado cinco copas dobles en un antro antes de ponerse detrás del volante. Se ha dado a la fuga después del accidente, pero la patrulla de carretera lo ha pillado. Hay un muerto y diecisiete heridos. Seis de gravedad.

Linc maldijo en voz baja.

Uno ya era demasiado. Una muerte inútil por un motivo egoísta y estúpido.

—Que solo haya uno ya es mejor de lo que esperaba —comentó Brody.

—Sí, pero aun así…

—Ya, aun así. En fin, le he pedido a la novata que lleve a Sunshine a casa. ¿Quieres que me pase por el hospital y te acompañe a la tuya?

Linc miró a la doctora, que le estaba guardando en la bolsa de deporte las pautas médicas que pensaba ignorar.

—No, ya está solucionado. Gracias por cuidar de mi chica —respondió.

—Es muy probable que tu chica ya se haya comido las cortinas y meado en el tostador —predijo Brody. Era lo más probable.

—Sí, gracias. Nos vemos mañana en el parque.

—¡Solo tareas sencillas! —exclamó la doctora Ling.

—Entendido —soltó Brody con una risita—. Reserva todas las energías para las cuarenta toneladas de papeleo.

Colgaron y la doctora encantadora le quitó el teléfono a Linc y lo metió en la bolsa.

—Vámonos, zocato.

—Te mueres de ganas de preguntarme sobre mi chica, ¿a que sí?

—No —respondió ella, y se colgó la bolsa al hombro—. ¿Estás listo?

—Doctora Ling. —Alargó la mano izquierda y le estrechó la suya—. Señoritas, gracias por haber cuidado tan bien de mí. Os doy cinco estrellas a todas.

—Nos alegramos de haber ayudado —respondió la doctora en tono seco.

Salió de la zona de boxes y siguió a la doctora hasta el trajín del departamento de urgencias. Un niño, muy pequeño a juzgar por el ruido, lloraba desconsolado en alguna parte. En la cama de al lado, un chico se sujetaba una toalla empapada de sangre contra la frente y se miraba los zapatos con aire triste. Las enfermeras dejaban lo que estaban haciendo el tiempo suficiente para regalarle una sonrisa a Linc antes de dirigirse al próximo paciente. Flirteaban por turnos e incorporaban un guiño o una sonrisa dulce a sus tareas.

—¡Jefe, espere! —Lurlene se acercó a toda prisa con las mejillas sonrosadas—. Tengo noticias de quirófano. La esplenectomía ha ido bien, creen que se recuperará.

—Gracias, cielo. —Linc le posó una mano en el hombro y apretó.

—Dicen que ha sufrido un paro cardíaco de camino al hospital y el equipo aéreo la ha resucitado e intubado. Ha tenido mucha suerte.

—Sí, la verdad es que sí —murmuró, y pensó en la destrucción que habían causado un hombre y sus problemas con el alcohol—. Buen trabajo, doc.

La encantadora pareció avergonzada.

—¿Listo? —le preguntó de sopetón. La atractiva chófer parecía a punto de tirarse de los pelos si tenía que pasar otro segundo allí y aceptar más elogios.

—Sí. —Linc se aprovechó de que estaba exhausto y herido para rodearle el hombro con el brazo bueno. Se puso rígida un instante y, después, se recolocó las bolsas de los dos para soportar mejor su peso.

Al dar el primer paso, se dio cuenta de que no fingía. Se sentía tan débil como un gatito. Vacío, hambriento y cansado. Apretó la mandíbula e intentó disimular la respiración cortante.

Le rodeó la cintura con el brazo. No había conseguido ocultárselo. «Joder».

—Buen trabajo hoy. Los dos —los felicitó la doctora Ling a regañadientes mientras se dirigían a la salida.

—Gracias, usted también —respondió su preciosa muleta.

Caminaron despacio en dirección a la sala de espera y se detuvieron para dejar pasar a una enfermera que guiaba a toda prisa a una mujer mayor.

—Su marido está aquí, señora —comentó la enfermera, y descorrió la cortina de uno de los primeros reservados.

Nelson, un poco machacado, sonrió desde la camilla. Tenía la cabeza y el brazo izquierdo vendados y le sobresalían suficientes cables del cuerpo para reanimar al monstruo de Frankenstein. Pero estaba vivo y le sonreía a su mujer como si fueran dos adolescentes enamorados.

Linc notó que la doctora encantadora aminoraba el paso.

—Te dejo solo durante una hora y mira la que has liado —bramó la mujer de Nelson. Se inclinó sobre él, le apartó el pelo blanco y le dio un beso muy dulce en la frente.

—Ahora tengo algo que contarte —respondió Nelson—. Toma, te he comprado esto. —Señaló el ramo de flores que una enfermera había tenido el detalle de poner en una fea jarra de plástico. Estaban marchitas, manchadas y las gipsófilas estaban achicharradas.

—Oh, Nelson. —Su mujer rompió a llorar y se subió a la cama junto a él con cuidado.

El paciente levantó la mirada y vio a Linc.

—Gracias —murmuró.

Linc le hizo un gesto con la cabeza y después se aclaró la garganta. La doctora encantadora hizo lo mismo. Eran dos trabajadores de emergencias estoicos que intentaban no mostrar sus sentimientos.

—Salgamos de aquí, encantadora —dijo con suavidad.

Cruzaron en silencio la puerta principal, hacia la tarde de verano. Linc sudaba mientras intentaba no cojear y gruñir, y era sumamente consciente de que necesitaba una ducha. No era la mejor primera impresión.

—Puedes apoyarte más en mí —comentó ella—. Puedo soportarlo.

—Bah, estoy bien. Solo era una excusa para rodearte con el brazo —respondió con los dientes apretados.

—Pues te asciendo oficialmente de zocato a figura —decidió la doctora encantadora.

Linc miró por encima del hombro para asegurarse de que ya no tenían público.

—En ese caso… —Dejó caer casi todo el peso sobre ella. El olor a lavanda de su pelo le causaba estragos en los sentidos.

—He aparcado bastante lejos —le explicó—. Espera aquí y yo iré a por el coche.

—Ni de broma, tengo que seguir moviéndome —replicó. Si paraba y se sentaba, se quedaría dormido en segundos. Y roncar en el banco de una parada de autobús no era la mejor manera de cautivar a una mujer preciosa.

Ella suspiró y Linc supo que había estado en su lugar antes.

—Como quieras. ¿Crees que deberíamos decirnos cómo nos llamamos? —dijo pensativa mientras recorrían a paso lento y doloroso la fila de coches más larga de la historia de los aparcamientos.

—No, ¿qué gracia tendría? —le contestó.

—Tienes razón. Para darte un aliciente, figura, mi coche tiene aire acondicionado en los asientos.

Le iría bien para el río de sudor que le caía por la espalda. Esperaba que el diluvio no le cortocircuitara el sistema eléctrico al coche.

—Ya casi hemos llegado —lo animó.

Había apoyado casi todo el peso de su cuerpo en ella y ni siquiera respiraba de forma entrecortada. Bajo la mano con la que se aferraba a su hombro, sintió la flexión de un músculo bien desarrollado.

Por fin llegaron a un deportivo azul oscuro gigante. Lo ayudó a apoyarse contra el guardabarros y dejó las dos bolsas en el suelo.

—¿Puedes sentarte tú solo o necesitas que te eche una mano?

Linc buscó algo coqueto o un eufemismo apropiado que decirle, pero no se le ocurrió nada. Culpó al agotamiento y al hambre.

La chica le sonrió de oreja a oreja y lo sintió en lo más profundo de su ser.

—Relájate, figura. No nos estamos acostando. No tienes que preocuparte por impresionarme, tienes permiso para estar cansado.

—¿Y por qué no nos estamos acostando? —le preguntó, y después se dejó caer en el asiento del copiloto del vehículo inmaculado.

—Soy nueva en la zona. Podría ser una viuda negra con una serie de maridos muertos a los que he asesinado con un hacha en la espalda.

La miró de arriba abajo de forma deliberada y detuvo la mirada en el dedo anular izquierdo desnudo.

—Estoy dispuesto a correr el riesgo.

—Sí, seguro que sí. Y si las circunstancias fueran distintas, si nos hubiéramos conocido hace unos meses, no me habría importado sacarle provecho a ese cuerpo tan impresionante.

Linc se sintió un poco cosificado, pero luego decidió que no le había importado lo más mínimo.

—Bueno, ahora tengo que preguntarte qué distingue a la doctora encantadora del pasado de la del presente.

—No, no tienes que preguntar —le respondió alegremente. El motor rugió al encenderse—. Igual que yo no te he preguntado sobre «tu chica».

—Si no nos estamos acostando, significa que vamos a ser amigos. Y los amigos se lo cuentan todo —comentó, cambiando de táctica.

Ella sonrió con suficiencia y dio marcha atrás.

—Siempre he querido una amiga del alma.

Linc se rio. Era ingeniosa, y él era lo bastante inteligente para encontrarlo un rasgo muy atractivo. Su estómago interrumpió el momento con un recordatorio muy agresivo de que estaba vacío.

—Oye, ya sé que te estás resistiendo a mis encantos con valentía, pero ¿qué te parece si vamos a comer algo? No quiero entrarte a saco… —«Mentiroso»—, pero ahora mismo me comería uno de esos brazos tan torneados que tienes.

—El canibalismo es la oferta más tentadora que me han hecho hoy —le respondió. Salió de la plaza en la que había aparcado y viró en dirección a la autopista que había en paralelo al hospital.

Condujeron en silencio durante unos minutos. Linc pensó en Nelson y en su mujer. Un minuto más y él, Nelson y cualquiera que hubiera estado cerca del coche habría acabado chamuscado.

Habían tenido muchísima suerte.

Dejaron la autopista dos salidas antes de la de Benevolence y Linc dio gracias al cielo cuando entraron en el aparcamiento de asfalto agrietado de una cafetería.

Dejó que lo ayudara a entrar más por necesidad que por flirteo. Se sentaron en un reservado con una mesa de acero inoxidable arañada y un dispensador de servilletas brillante.

—¿Quieres contármelo? —le preguntó ella, que le hizo un gesto a la camarera para que se acercara—. Podemos intercambiar anécdotas solo para hacernos parecer más heroicos y atractivos.

—Míranos, preciosa. No se puede ser más atractivo.

—Bah, oye, figura, cuando eres tan atractivo como nosotros, tienes que intentar tener aunque sea un falso sentido de humildad. A nadie le gusta un capullo atractivo.

Le sonrió de oreja a oreja y llegó a la conclusión de que posiblemente, por fin, había encontrado a la horma de su zapato.

La camarera, a punto de acabar el turno y que no estaba para tonterías, se acercó y los miró por encima de la montura azul de las gafas de lectura.

—¿Qué vais a tomar, chicos?

La doctora encantadora se pidió un té verde y una tortilla de clara de huevo con fruta fresca para acompañar. Linc se decantó por un litro de café, agua y un pastel de carne con un sándwich de pavo para acompañar.

La camarera ni parpadeó, pero la doctora sonrió.

—Debes de haber quemado muchas calorías hoy —predijo.

Después de pedir, se contaron historias sobre el turno, la emergencia y las víctimas.

—Ha sido a causa del alcohol. El conductor del tráiler estaba como una cuba y no ha visto las señales de la obra. Se ha estrellado contra los otros vehículos parados —le contó Linc.

Lanzó un suspiro apesadumbrado.

—Si los críos que se están sacando el carnet de conducir tuvieran que asistir en un accidente, nadie más volvería a utilizar el teléfono al volante o a emborracharse y conducir.

Reconoció la frustración. El hecho de saber que muchas de esas lesiones, muchas de las muertes, podían haberse evitado. Pero siempre habría gente incapaz de tomar la decisión correcta. Siempre habría alguien que hiciera daño a los demás. Y él, y otros como la doctora que descansaba al otro lado de la mesa, siempre estarían allí para recoger los pedazos.

El cansancio empezó a invadirle el cerebro. Dio otro sorbo al delicioso café y resistió la tentación de bebérselo de un trago.

—Sé a qué te refieres. Al menos, todas y cada una de las personas que han vuelto a casa hoy conducirán con más cuidado a partir de ahora.

—Las enfermeras de urgencias estaban locas con que hubieras salvado las flores —dijo la encantadora, y le dio un 
 sorbo al té verde al que le había echado un chorrito de limón—. Pero parece que siempre se ponen como locas cuando se trata del atractivo jefe de bomberos.

—Así que ya sabes cómo me llamo —bromeó. Ella arqueó la ceja en un gesto frívolo—. ¿Es la primera vez que intubas a alguien durante un vuelo? —le preguntó. Parecía mucho más cómoda cuando hablaba de medicina y de las emergencias que de algo personal. E iba a utilizarlo en su favor… Cuando tuviera más energía.

—La tercera —le respondió. Se reclinó sobre el asiento y apoyó el brazo en el respaldo del reservado.

—Pero no aquí —adivinó—. Me acordaría de ti si te hubiera visto en otra emergencia.

—Soy nueva en el pueblo —le comentó. Linc sonrió y esperó un segundo o dos mientras ella se negaba a revelar más información—. Pasé unos años en el ejército —se rindió al final.

—Me lo imaginaba. —Le señaló la camiseta de la Guardia Nacional que llevaba puesta.

—Tan atractivo que resulta devastador y sumamente astuto —respondió ella, y batió las pestañas.

Llegó la comida, los platos de Linc ocupaban gran parte de la superficie de la mesa, y se abalanzaron de lleno sobre ella.

Seguía cansado. Todavía sentía mucho dolor. Pero la comida y la compañía lo ayudaron.

Cuando la camarera les dejó la cuenta en la mesa de un manotazo, la mano buena de Linc llegó a ella primero.

—Es la primera cita, pago yo.

—No te ofendas, pero es una primera cita terrible. Hueles a humo y antiséptico.

—Son afrodisíacos para los trabajadores de emergencias —insistió él.

—Dejaré que pagues tú, pero solo como reembolso por hacerte de chófer.

—Me conformo con lo que pueda.

Esperó pacientemente a que sacara el dinero con una mano.

—Vale, figura, tú nos guías —le comentó la doctora encantadora al salir del reservado.

Linc ejerció de guía turístico de camino a Benevolence, y le señaló el instituto, el parque de bomberos y el centro diminuto que seguía estando igual que cuando nació. Los cambios no eran malos, pero había algo reconfortante en la monotonía de su pueblo natal.

Se estaba haciendo de noche, y los grillos y los mirones le sacaban el máximo provecho a los últimos resquicios de agosto.

Aunque estaba frito por volver con su perro y su cama, no estaba listo para que terminara su encuentro con la doctora.

—Gira a la derecha —le indicó al llegar a la siguiente señal—. La tercera a la izquierda.

—Tienes que estar de coña —murmuró en voz baja.

—¿Qué? ¿Es que nunca has visto a un hombre increíblemente atractivo que viva en una gasolinera reformada? —bromeó.

—Algo así —respondió irónicamente. El comentario hizo que quisiera formar parte de la broma privada—. Parece que alguien se alegra de verte. —Señaló el ventanal principal.

Sunshine, su desastre de labrador, arañaba el cristal loca de contenta.

—Tiene ansiedad por separación. Normalmente se queda con alguien, pero con la emergencia de hoy, ha tenido que traerla el nuevo. Y esa, por cierto, es mi chica —le explicó cuando vieron que a Sunshine se le enredaban las patas delanteras en las largas cortinas. Se oyó un golpe amortiguado cuando la cortina y la 
 barra se desplomaron. Sin inmutarse, Sunshine se dirigió a la puerta y luego volvió a la ventana.

—Vaya, supongo que no me equivocaba cuando te he imaginado con una rubia caprichosa —bromeó.

«Vale, era evidente que se moría de ganas de volver a verla».

—¿Quieres pasar a tomarte la última? ¿Y así me verás con una morena complicada?

—Es una oferta muy tentadora, figura, pero voy a pasar.

—Si quisiera intentar conquistarte incansablemente, ¿cómo debería hacerlo? —le preguntó con la mano buena en la maneta del coche.

—Me da la sensación de que ya encontrarás la manera —predijo ella.

Sí que lo haría. Después de una ducha larga y caliente y un sueño reparador. Linc abrió la puerta con la mano izquierda.

—Nos vemos por aquí, doc —se despidió.

—Seguro que sí.

Linc cogió la bolsa de la parte de atrás y se despidió de ella con un pequeño saludo militar antes de entrar y ser aniquilado por el amor incondicional de su perra.


Capítulo 5


S
 upo que seguía siendo de noche sin abrir los ojos, porque su reloj interno era una maravilla. Una maravilla tan consistente que resultaba molesta. 

Eran las cinco y media de la mañana. Se planteó esconder la cabeza debajo de la almohada e intentar dormir media hora más, pero era inútil. El día ya había comenzado.

De una patada, apartó la sábana con la que seguía tapada y pasó por encima de la colcha que había tirado al suelo la noche anterior. La doctora Mackenzie O’Neil siempre dormía fatal y se había acostumbrado a sobrevivir durmiendo solo unas pocas horas cada noche. Había demasiada adrenalina en su vida.

La mayoría de la gente consideraría que el dormitorio era pequeño, pero esas personas no habían pasado gran parte de su tiempo destinadas en hospitales de campaña en países extranjeros. El colchón doble ya le parecía lo bastante cómodo para los próximos seis meses. Y cuando tuviera un minuto libre, seguramente terminaría de sacar la ropa de la maleta.

Esa parada en Benevolence, en Maryland, era un despliegue más. Un destino temporal. Un trabajo a corto plazo. Hoy descubriría en qué se había metido.

El suelo crujió bajo sus pies descalzos mientras se dirigía al baño. Era diminuto, como el resto de la casa, pero el propietario 
 se las había apañado para incluir espacio de almacenamiento suficiente con el tocador, las estanterías abiertas y el pequeño armario de tela para que fuera utilizable.

Mack se recogió el pelo en una coleta suelta con una goma elástica y se mojó la cara con agua fría hasta que sintió que se le activaba el flujo sanguíneo. 

Diez minutos después, ya había salido de casa con las deportivas y los músculos estirados.

Había descubierto que durante las últimas semanas de agosto, en Maryland, las garras de la humedad del verano se aferraban con fuerza, incluso a primera hora de la mañana. Giró a la izquierda para bajar la manzana y decidió avanzar en zigzag hacia una parte del pueblo que era nueva para ella antes de dirigirse al camino que bordeaba el lago.

Su cerebro empezó a organizar el día mientras golpeaba la acera con los pies en un ritmo constante. Ducha. Desayuno. Té. Después, el primer día de trabajo, en el que acompañaría a la doctora Dunnigan en su consulta de medicina familiar, donde pasaría cuatro días a la semana hasta marzo.

Sintió cómo los nervios le recorrían la columna vertebral e interrumpió el silencio residencial al echarse a reír en voz alta. «¿Mack O’Neil con miedo a un reto?». Más bien, lo que le aterraba era que no fuera lo bastante desafiante. Le preocupaba que la vida tranquila de pueblo acabara siendo peor para su salud que su antigua profesión con altos niveles de estrés.

Fatiga adrenal. Desgaste profesional apremiante. Agotamiento inminente.

Como profesional médica, conocía los peligros de forzar demasiado el cuerpo durante mucho tiempo. Aun así, ella no había cruzado la línea solo por uno o dos milímetros. No. Había corrido unos cien metros en la dirección equivocada.

Siempre había sido capaz de compaginar el trabajo duro con la diversión. Y, cuando lo necesitaba, incluía unas vacaciones muy merecidas en una isla en la que no tuviera que preocuparse por nada más que de las sombrillitas de los cócteles y aplicarse crema solar. Pero, últimamente, no se había divertido lo suficiente. Había sido incapaz de compensar.

Y había sido lo bastante inteligente para hacer frente al problema antes de que le causara daños irreparables.

Tenía los seis próximos meses para recomponerse. Seis meses de aceite de pescado y verduras, meditación y sueño.

Dios, esperaba no necesitar tanto tiempo.

Había trabajado al límite desde siempre. Y había llegado el momento de dejar de sobreesforzarse y empezar a… Hacer lo opuesto a sobreesforzarse, fuese lo que fuese.

Echó un vistazo al reloj y aminoró el ritmo para mantener la frecuencia cardíaca apropiada. El paso suficiente para un entrenamiento, no el de un esprint.

—Respira hondo —se recordó Mack. Era lo único que tenía que hacer. Respirar y descansar. Y rezar para que el aburrimiento no la matara.

Inhaló hondo y despacio. Y después, exhaló. El hormigón bajo sus pies pronto se convirtió en tierra y agujas de pino, y dejó que sus ideas volaran libres cuando los árboles del bosque se cernieron sobre ella.

Seis kilómetros y acabó de nuevo frente a la propiedad que había alquilado. Los parterres (vaya, ahora tenía parterres) necesitaban una buena limpieza. El césped estaba demasiado largo y se acordó de que había un cortacésped en el garaje, que era demasiado pequeño para que cupiera su deportivo.

Haría un hueco durante el día para adecentar el jardín.

Subió los escalones de ladrillo a la carrera y entró. La casa, que en realidad era una cabaña, parecía sacada de un 
 libro de cuentos, con la puerta principal redondeada pintada de un azul cerúleo para acentuar el color amarillo narciso del revestimiento. La puerta daba al salón, que ocupaba toda la mitad delantera de la casa. Tenía el suelo de madera de pino amarillo, unos armarios muy monos e incluso una pulcra chimenea de ladrillo delante de la que le habría gustado acurrucarse con un buen libro en una noche de nieve, si fuera de esa clase de personas.

Pero Mack no era de las que se leían un buen libro en noches gélidas. Era de las que se colgaban de un helicóptero y transportaban a los pacientes desde el lugar del accidente en la nieve hasta el centro hospitalario más cercano.

—Un turno por semana —se recordó a sí misma al recorrer el corto pasillo hacia la cocina. Cuatro días en la clínica y un día con el equipo aéreo.

A la cocina le habría venido bien una reforma, pero los armarios, destartalados por el uso y pintados de azul pálido, tenían su propio encanto. Había una encimera de madera en forma de L, una nevera y unos fogones blancos. No tenía lavavajillas, pero cocinar para una persona no implicaba muchos platos sucios.

Mack puso agua a hervir y reunió los ingredientes para el batido de proteínas, el desayuno que le aportaría los nutrientes que necesitaba. Metió frutas, yogur, brotes y otras verduras en la licuadora, añadió proteína en polvo y semillas de chía y dejó que el electrodoméstico hiciera su trabajo.

Dejó el hervidor y la licuadora en marcha e hizo una serie rápida de planchas, flexiones y sentadillas en el salón, al lado de la mesa estarcida adorable.

Cuando hubo terminado, el hervidor silbaba y el batido ya no podía triturarse más.

Sirvió ambas bebidas en los recipientes adecuados y salió al porche.

Llevaba cinco días en ese sitio y espiar al vecino sexy
 se había convertido en parte de su rutina diaria. Por supuesto, tendría que dejar de hacerlo ahora que había llevado a dicho vecino a casa la noche anterior.

«Qué probabilidades había», pensó. «Al parecer, muchas en un pueblo pequeño».

El jefe Lincoln Reed estaba despierto. Veía las luces de la casa encendidas por encima de la verja que separaba las propiedades.

—Espero que no esté haciendo ejercicio —susurró para sí misma. Igual que ocurría con la mayoría de las lesiones, las dislocaciones parciales podían acarrear complicaciones si no se reposaba lo suficiente.

«Mira quién habla», pensó resignada.

Ahí estaba. El machote fornido y rubio apareció en la ventana de lo que parecía un gimnasio pequeño. Tenía un trozo de pizza
 en la mano.

«Un desayuno de campeones».

Se agachó, acarició al perro un rato y después levantó la mirada hacia la barra de dominadas que tenía colgada de la pared.

—Ni se te ocurra —murmuró Mack con la cara enterrada en el té.

Sin camiseta ni cabestrillo, Linc se aferró a la barra con ambas manos y levantó todo el cuerpo con una forma perfecta.

Era el típico macho idiota. Ella los conocía muy bien, había pasado el tiempo suficiente de su vida adulta con hombres y mujeres así. Primero en la facultad de Medicina y, después, en el ejército. Y ahora en su propio jardín.

Se desplomó como un peso muerto después de una dominada en lugar de las treinta que solía hacer y se dejó caer en el suelo. La perra se acercó tanto a él que casi se tumbó en su regazo.

Mack se miró el reloj a regañadientes. Si se saltaba la meditación, tendría tiempo.

Una visita a domicilio agotaría el tiempo extra que tenía hasta su primera jornada laboral. Y él se lo tomaría como una señal de que se sentía atraída por él, pero no le importó lo suficiente como para no ir.

Dejó el té con un suspiro, echó mano al batido abominable y se fue directa a la ducha.


Capítulo 6


Q
 ue llamaran a la puerta de Linc antes de las siete de la mañana solía significar que la invitada de la noche anterior había olvidado algo. El teléfono. Las llaves del coche. En una ocasión, el tanga.

Pero la noche anterior había dormido solo y soñado con la guapa doctora.

Se pasó una camiseta de manga corta por la cabeza, una hazaña heroica con solo un brazo bueno, y se dirigió a la puerta principal con Sunshine trotándole en los talones.

Se preguntó si lo engañaba la vista. Allí, en el escalón de entrada de hormigón, lo esperaba la mujer de sus sueños y fantasías. Se había puesto unos pantalones ajustados de color azul marino y un polo blanco entallado y llevaba una bolsa en la mano.

—Doctora encantadora, no podías dejar de pensar en mí, ¿a que no? —Se apoyó contra el marco de la puerta. La cara de Sunshine asomó entre sus rodillas.

—No podía dejar de pensar en el daño que podías estar haciéndote, figura.

—¿Daño? —Resopló—. Estoy descansando. Órdenes de la doctora. —Se rascó el hombro de forma distraída y se preguntó 
 dónde había dejado el cabestrillo. Ah, sí, en la papelera de la cocina.

La mujer lo rodeó y entró como un rayo en la habitación principal que utilizaba tanto de salón como de cueva, con el televisor de pantalla gigante, la mesa de billar y la barra hecha de armarios rojos de metal.

—No estarías intentando entrenar, ¿verdad? ¿Es que quieres convertir el tirón en un desgarro? —lo reprendió, y echó un vistazo al cartel de cerveza de neón que tenía colgado en la pared.

O era adivina, o él se había vuelto muy predecible.

—Si sabes tanto, listilla, ¿qué he desayunado?

Dejó la bolsa sobre la mesa de billar y le lanzó una mirada pensativa. La cicatriz que tenía debajo del ojo izquierdo le formaba un pequeño hoyuelo debajo del párpado.

—Pareces de los que come pizza
 fría para desayunar.

Linc bajó la mirada hacia la perra.

—¿Se lo has chivado tú?

Sunshine agitó la cola con alegría contra el suelo de mármol blanco y negro. La doctora suavizó el gesto.

—Es bastante mona. Veo que todavía no has arreglado las cortinas. —Seguían en una pila arrugada en el suelo, justo donde habían caído la noche anterior.

—Es un trabajo que debe hacerse con las dos manos —le explicó.

—¿Cómo van las quemaduras? —le preguntó para darle conversación mientras recogía la barra y las cortinas arrugadas.

—Nada mal —respondió, y bajó la mirada hacia la mano vendada.

Empujó una otomana de cuero hasta la ventana y levantó la barra y las cortinas del suelo. Se apoyó contra la máquina de pinball
 para volver a colocar la barra en su sitio.

—Gracias.

Bajó al suelo y devolvió la otomana a su lugar.

—He pensado que podía pasarme, gritarte por lo que sea que estuvieras haciendo y cambiarte los vendajes —le comentó.

Sunshine se contoneó hasta la doctora y apoyó el trasero en el suelo.

—Te está pidiendo educadamente que le des todo tu cariño de inmediato —le explicó él.

Era un momento determinante para la relación. No le quedaría más remedio que alejarse de cualquier mujer que no achuchara a la perra y le dijera que era la chica más guapa del mundo.

—Hola, es un placer conocerte —dijo, y le dio unos golpecitos torpes a Sunshine en la cabeza. La perra pareció confundida.

—¿Es que nunca has jugado con un perro?

—¿Lo estoy haciendo mal?

—Intenta achucharle la cara y decirle que es una chica muy muy guapa —le sugirió Linc.

—Eres una chica muy muy guapa —repitió la doctora, y le sujetó la cara a Sunshine con delicadeza. La perra dio su aprobación al esfuerzo y le regaló un lametón amable en el rostro.

—Bien hecho, eso significa que le gustas.

—¿Que le gusto o que quiere comerme? —le preguntó sin dejar de acariciarle el pelaje sedoso a la perra.

—Para los perros no hay mucha diferencia.

Al oír su voz, Sunshine se acordó del amor incondicional que sentía por él y volvió a su lado al trote.

—¿Dónde puedo lavarme las manos? Te vendaré y podrás seguir con tu rutina de ignorar las órdenes de los médicos —respondió la doctora encantadora, que se puso en pie y se sacudió el pelo de perro de los pantalones.

Le señaló la puerta que había entre la barra y la televisión.

—Me ha quedado muy claro que es un pisito de soltero —le comentó cuando volvió mientras se secaba las manos con una toalla de papel.

—Casi todo era de mi abuelo —le explicó, y señaló las estanterías que exhibían una colección de recuerdos propios de una gasolinera de los cincuenta y baratijas relacionadas con los bomberos—. Era el dueño cuando era una gasolinera y un taller.

La doctora encantadora rebuscó en la bolsa y sacó gasas y esparadrapo.

—Qué interesante —comentó, aunque él se fijó en la mirada dubitativa que le lanzó a la nevera con dispensador de cerveza del rincón. Su casa lo representaba y no se avergonzaba de ello. Su abuelo fue propietario y llevó el negocio hasta los años cincuenta. Linc lo había comprado hacía unos años, empezó la reforma ecléctica y quiso rendir homenaje al pasado del edificio y a su amor por la historia de los bomberos.

—¿Dónde nos ponemos? —le preguntó, y un segundo después levantó la mano al ver que abría la boca—. Nos voy a ahorrar a los dos que sugieras el dormitorio, aquí ya está bien.

Eligió el sofá. Era grande, bajo y de cuero, y normalmente estaba ocupado por sus colegas cuando veían los partidos o por quienquiera que hubiera acudido a jugar al billar. Para no sentirse excluida, Sunshine se subió al extremo del sofá de un salto.

Se sentaron uno enfrente del otro y la doctora le sujetó la mano vendada entre las suyas.

El día anterior, había dejado caer gran parte de su peso sobre ella para ir y volver del coche, pero esta vez, era ella la que lo tocaba a él. Le gustaba su contacto. Era tranquilo, versado. Y fuerte, pero también había gentileza en él.

La quemadura del dorso de la mano estaba inflamada, roja y cubierta de ampollas, pero las había sufrido peores. Y volvería a quemarse en el futuro.

Con cuidado, le aplicó una capa fina de crema cicatrizante y le puso un trozo de gasa limpia encima.

Se encontraba sentado en el sofá y le estaba dando la mano a una mujer cuyo nombre no sabía… Todavía.

Podían decirse muchas cosas de Lincoln Reed, pero siempre sabía el nombre de la mujer que lo acompañaba a casa. Esa vez, no fue así. Había rechazado la primera invitación que le había hecho a su casa, y después se había presentado en la puerta con un kit de primeros auxilios y lo había ayudado a colgar las cortinas.

—Intenta mantener la herida limpia y humedecida. Y descansa el hombro, el cuerpo tiene unos límites —le explicó, y le envolvió la mano con otra capa de esparadrapo adhesivo.

—¿Es que dudas de mi aguante, encantadora?

Sunshine se arrastró por el sofá para apoyar la cabeza en el regazo de la doctora.

—Dudo de tu sensatez, figura. —Le apretó el esparadrapo a la mano para sellarlo contra la piel—. Y ahora dudo de la mía por haber venido. —Pero después de decirlo, volvió a acariciar a Sunshine, esta vez más cómoda. Y cuando la perra agitó la cola de felicidad, la doctora encantadora esbozó una sonrisa alegre—. Eres una muy buena chica. Cuida muy bien de tu papá y no dejes que cometa ninguna estupidez.

Sunshine se apretó contra ella para acercarse todavía más a la mujer amable.

—¿Por qué tanta prisa? Podrías quedarte y asegurarte de que sigo las órdenes del médico —le ofreció él.

—Me voy a trabajar.

—¿Vuelves al pájaro? —quiso saber Linc. La mujer le parecía un enigma que debía descifrar.

Sacudió la cabeza.

—Eso solo lo hago por diversión, me mantiene alerta. El trabajo de verdad empieza hoy.

—¿Urgencias? ¿La unidad de quemados? —bromeó, y le enseñó la mano que le había vendado de forma experta.

—Peor. —Hizo una mueca—. La consulta del pueblo.

Linc se rio. Estaban hechos el uno para el otro y ella no tenía ni idea.

—¿Me he perdido el chiste?

Le gustó que pareciera no importarle que se riera de ella. Daba la sensación de que no se tomaba muy en serio a sí misma.

—Solo pensaba en lo mucho que tenemos en común.

—Ah, ¿sí?

—Soy el jefe del departamento de bomberos de aquí —le explicó—. Siempre había querido ser bombero. Y era uno muy bueno, lo bastante para subir rápido de rango. Adivina cada cuánto puede entrar el jefe en un edificio en llamas.

Esbozó una sonrisa comprensiva.

—Supongo que igual de a menudo que una médico de cabecera intuba a un paciente en un helicóptero.

—Bingo, encantadora. Tú y yo, amiga mía, somos como dos gotas de agua. Así que si necesitas una distracción del trabajo monótono…

—Un trabajo monótono que sigue siendo esencial —le recordó ella.

Asintió, eso se lo concedía.

—Alguien tiene que tomarle la temperatura a la gente y hacer recetas.

—Y alguien tiene que dirigir a los tipos que van a lanzarse hacia el fuego.

—Y tipas —respondió con un guiño a la vez que la señalaba con el dedo.

—Y tipas —repitió ella. Suspiró y le echó otro vistazo a la habitación—. Este sitio te pega.

Antes sí. Linc no estaba seguro de si seguía siendo cierto. Últimamente, había notado que una inquietud se extendía poco a poco por la satisfacción que había sentido durante tanto tiempo.

—¿Quién es? —le preguntó, y señaló una foto de la pared con la cabeza.

—Es mi hermana. Vive en Sedona con sus tres hijos. ¿Tú tienes?

—¿Hijos o hermanos? —intentó aclarar.

—Las dos cosas.

Esperó un instante. Fue un lapso lo bastante largo para que él supiera que estaba a punto de mentirle o de revelarle una pequeña parte de una historia complicada.

—No, ninguna de las dos. Y dicho esto, tengo que irme a trabajar.

Se puso en pie tras ella y la siguió hasta la puerta con Sunshine pisándole los talones.

—Buena suerte organizando los depresores linguales, doctora.

—Que te diviertas con el papeleo de hoy, jefe.

Le abrió la puerta y se entretuvo observándola mientras cruzaba el asfalto en dirección a la acera a paso tranquilo.

«No se va en coche», se fijó él. «Interesante».

La doctora encantadora era un rompecabezas que suplicaba que lo resolvieran.


Capítulo 7


E
 l departamento de bomberos de Benevolence se encontraba en un edificio de dos plantas nuevo en el que los grifos no perdían agua, los conductores no debían preocuparse por los nimios diez centímetros de espacio extra de las puertas del garaje y los muebles no olían a décadas de pedos de bomberos.

Se habían trasladado hacía tres años tras una vida de recaudación de fondos y unas cuantas subvenciones muy generosas.

Sin embargo, una parte de Linc seguía sintiendo nostalgia por el parque original, con las paredes de ladrillo, las puertas del garaje que se atascaban, los suelos de hormigón agrietados y los dormitorios revestidos en paneles de madera con suelos destartalados y desnivelados.

—Buenos días —saludó al entrar en el espacio de estacionamiento de camiones abierto. El cambio de turno ocurría oficialmente cada mañana a las siete, pero, cuando se producían incidentes graves, los voluntarios acudían temprano para que los compañeros les contaran la exclusiva.

—Buenos días, jefe —repitió el equipo.

—¿Cómo va el hombro? —preguntó Kelly Wu, la asistente del jefe, que se bajó del camión de bomberos con agilidad y cerró el panel de control.

Medía un metro setenta y llevaba el pelo negro azabache en un corte pixie
 moderno. Según ella, así le cabía mejor bajo la capucha y el casco. Compensaba las piernas cortas con unos pies rápidos y una fuerza peculiar. A los cuarenta y cinco, participaba en carreras de barro de larga distancia por diversión y tenía un tatuaje a juego con su hija de dieciocho años.

—Fresco como una rosa —mintió. Le dolía una barbaridad.

Sunshine corría de un lado al otro para saludar a todo el mundo con el mismo entusiasmo. Aceptó que Kelly le rascara la cabeza y después echó a correr alegremente hacia las escaleras y la cocina, donde le esperaba una gran variedad de chuches para perros.

El garaje olía a diésel y productos de limpieza. Para Linc, ese olor significaba nuevos comienzos. No importaba por lo que los camiones y el equipo hubieran pasado el día anterior, cada día los preparaban para que estuvieran como nuevos.

Dos de los voluntarios del turno de día ya estaban revisando los camiones y comprobando los equipos médicos y luces de emergencia mientras el equipo de la noche anterior les contaba los detalles de la limpieza del accidente.

Cada día empezaba con una revisión rigurosa de todo el equipo y los vehículos. Guardaban los uniformes, probaban el equipo y analizaban todos y cada uno de los aparatos con detenimiento.

Había algo satisfactorio, casi meditativo, en la revisión diaria. Los preparaba física y mentalmente para cualquier cosa.

—¿No deberías llevar el brazo en cabestrillo? —le preguntó Kelly con su mejor voz de madre.

—¿Y tú no deberías comprarle otro hámster a tu hija?

—Estás cambiando de tema —replicó—. Y lo tengo en la agenda para esta noche. Sigo sin saber cómo se escapó el último cabronazo peludo de la maldita rueda.

—Fuiste tú quien lo llamó Houdini.

—Solo espero que no aparezca por los conductos de ventilación o algo así. —Suspiró—. O entonces tendremos cinco.

Las ventanas de cristal brillaban con el sol de la mañana. El cuerpo se enorgullecía del parque nuevo. Los sábados eran días de limpieza y era muchísimo más fácil (y más satisfactorio) limpiar unas instalaciones nuevas que intentar fregar décadas de fango de una moqueta de veinte años y color mierda.

Todavía no se les había pasado la novedad.

—¿Te apetece una sesión informativa no oficial? —le ofreció la mujer.

—Solo si incluye café. —Bostezó. Empezó a estirarse, pero se detuvo en mitad del gesto cuando sintió una punzada de dolor en el hombro.

Había dormido como un tronco, pero no le habría ido mal dormir una horita o dos más.

Kelly lo siguió por las escaleras y se metieron en la cocina.

—Buenos días, jefe. —Zane «El maestro de las escaleras» Jones lo saludó con un bagel
 en una mano y la bolsa del gimnasio en la otra. La tienda del pueblo siempre les dejaba bagels
 la mañana después de un incidente complicado. Otra de las ventajas de vivir en un pueblo pequeño.

—¿Qué tal, maestro de las escaleras?

—He oído que te has fastidiado el hombro —le comentó. El tipo era bajito y fornido, pero tenía la resistencia de un atleta profesional. Se había ganado el mote por organizar el homenaje local a las víctimas del 11 de septiembre. Había subido ciento diez pisos y con el equipo puesto en la máquina escaladora del gimnasio local.

Linc se encogió de hombros y después se arrepintió de haberlo hecho.

—No está tan mal. En mi opinión, la doctora está siendo demasiado prudente.

—¿Te refieres a la doctora que te examinó en urgencias o con la que cenaste anoche? —preguntó Kelly, que era la viva imagen de la inocencia.

En Benevolence, las noticias volaban a la velocidad de la luz.

Linc esbozó una sonrisa enigmática y cambió de tema.

—¿Cómo va la carrera del mostacho? —le preguntó a Zane. Algunos bomberos competían para ver a cuál le crecía más el vello facial antes de que llegara noviembre, el mes de dejarse bigote.

Zane se pasó la mano por los tristes hilillos de vello facial que le cubrían el labio superior.

—Bastante bien. Bueno, Harry va en cabeza, pero creo que no voy mal.

—Es un cabrón peludísimo —coincidió Linc al recordar al voluntario italiano de pelo grueso—. Asegúrate de que no se esté dejando crecer los pelos de la nariz.

—Creo que es memoria muscular. El tío se afeitó el bigote que tenía desde hace décadas solo para participar.

—Yo compito en la sección de los pelos de las piernas —intervino Kelly. Le dio un trago a un café tan pálido que parecía leche.

—Por favor, si te dibujas las cejas todos los días —se burló Zane. Kelly las meneó.

—Con cien pavos en juego, estoy dispuesta a dibujarme el bigote.

—¿Cien pavos? —exclamó Linc—. A lo mejor debería participar en el concurso.

Al oír su voz, Sunshine levantó la cabeza, que había enterrado en los cojines del sofá en busca de migajas de comida. Se bajó de los cojines de un salto y corrió para ponerse a su lado.

—Esa perra te quiere más que a nada en el universo —señaló Zane de forma melancólica. Llevaba seis meses soltero y no dejaba de dar a entender que quería conocer a una buena chica y sentar cabeza.

—Hablando de acción y de a-m-o-r —dijo Kelly mientras dedicaba una mirada significativa a Linc—. ¿Qué tal fue la cena con la atractiva doctora de vuelo?

—Solo fue una comida profesional —respondió Linc. No era de los que contaba sus intimidades, y mucho menos de los que contaba que lo habían rechazado.

—¿Profesional? He oído que es guapa a más no poder y que casi te atragantaste con la lengua cuando asomó la bonita cara por el helicóptero —dijo Kelly.

—Yo he oído que se lesionó el hombro por suplicarle que le hiciera caso —añadió Zane, que fingió que se dejaba caer de rodillas y juntaba las manos a modo de súplica.

—Estaría encantado de poneros a limpiar los váteres a los dos durante el resto de la semana —murmuró Linc.

—Oh, jefe. ¿Por qué harías algo así cuando tenemos una novata? —preguntó Zane.

—Esa novata me rescató el culo de un coche en llamas ayer.

—Después de que salvaras un ramo de flores de forma heroica —señaló Kelly—. Por si sirve de algo, eso te habría hecho ganar puntos conmigo si anduviera buscando a un tipo superatractivo. Puedo asegurarme de que la guapa doctora se entere de tu heroísmo, animarla un poco a que vea el buen partido que eres.

—Ya no hace falta que limpies los váteres —decidió Linc.

Zane le dio un bocado a un bagel
 bajo la atenta mirada de Sunshine.

—El jefe no necesita nuestra ayuda, nunca se le ha escapado una chica.

Linc se pasó una mano por el pelo. No sabía qué sentía. Era lo contrario a la seguridad en sí mismo y no le hacía mucha gracia. Había algo en la doctora encantadora que lo inquietaba, que hacía que dudara de sí mismo. Se le trababa la lengua con facilidad y hacía que su habitual coqueteo pareciera oxidado. Era un desafío, y no tenía un buen historial cuando se trataba de desafíos.

Sunshine, aburrida de la conversación y de la falta de chucherías, se largó al trote por el pasillo en dirección a su despacho.

—¿A lo mejor podríamos pasar ya a la sesión informativa, Wu? —insinuó Linc. 

Ella cogió un bagel
 de la bandeja de la mesa.

—Dame un minuto —le pidió—. ¿Quieres la mitad?

Echó un vistazo al bagel
 y pensó en la porción de pizza.


—No, gracias.

Se dirigió al despacho del jefe sin prisa. Sunshine estaba tumbada en su colchón y miraba por la única ventana fina de la habitación. Agitaba la cola felizmente encima de la moqueta ante lo que fuera que le llamara la atención desde fuera.

Linc se dejó caer en la silla del escritorio y encendió el ordenador. El escritorio estaba repleto de notas escritas a mano y papeles. Todos esperaban que los añadiera de manera eficiente y concisa a su informe diario, la cruz de su existencia.

Ser el jefe tenía sus ventajas, pero la avalancha de papeleo no era una de ellas.

—Ahora en serio, ¿cómo te encuentras? —le preguntó Kelly. Se dejó caer en la silla que tenía enfrente y le dio un bocado al bagel,
 que había untado con una capa de medio centímetro de queso crema.

—Bien —respondió. Abrió el correo e hizo una mueca cuando vio el número de mensajes sin leer que lo esperaban.

—Jefe. —Su voz de madre exigía una respuesta.

—Duele que te cagas. Ya está. ¿Contenta?

Le sonrió con suficiencia.

—¿De que a mi jefe lo hirieran en una emergencia? Sí, estoy eufórica. Capullo.

—Para ti soy el jefe capullo —la reprendió.

—Vale, jefe capullo, pongámonos al día.

Revisó con él las actuaciones del turno de noche y la limpieza del accidente. Seguía habiendo solo una víctima mortal.

—El equipo tuvo que ocuparse de los cortes, chichones y moratones habituales. La novata acabó con algunas quemaduras por ayudarte a sacar ese culito tan mono del coche, pero tú fuiste el peor parado en cuanto a heridas.

—No llevaba puesto el equipo. —Suspiró—. Le pedí que se ocupara del triaje.

—Por suerte para ella, había un otorrinolaringólogo en la escena al que le aplastaron el Mercedes como una lata. Se encargó del triaje hasta que llegaron los sanitarios. ¿Qué tal lo hizo en su primera emergencia?

Linc lo repasó todo en la mente.

—Bien. Mantuvo la cabeza fría. Estaba emocionada, pero no como un payaso inestable en un rodeo.

—Será una buena incorporación al equipo —predijo Kelly.

—Eso parece.

—Pero tenemos que seguir tomándole el pelo.

—Por supuesto, forma parte del proceso.

—Oh, mientras tú te rascabas la barriga en urgencias ayer, redacté el borrador del informe de daños por ti.

—Eres la mejor, Wu.

—Ya, pues recuérdalo cuando te pida fiesta el Cuatro de Julio.

Se puso en pie y se sacudió las migajas de bagel
 de los pantalones.

—¿Necesitas algo antes de que me vaya?

—No. Después de lo de ayer, espero que hoy sea un día tranquilo. Vete a casa.

Kelly acarició a Sunshine con entusiasmo antes de dirigirse a la puerta.

—Descansa ese hombro —le soltó.

—Sí, sí.

Se largó, pero Kelly fue solo la primera que pasó por el despacho ese día.

—¡Eh, jefe! ¿Cómo va ese hombro? —Harry el peludo asomó la cabeza por la puerta.

—Apenas te reconozco sin el mostacho —le comentó Linc. El hombre había llevado bigote desde que Linc tenía memoria.

Harry se pasó una mano por el vello incipiente del labio.

—Volveré a tenerlo enseguida. Parece que ayer tuvisteis un día movido.

Una de las peores cosas que podía pasarle a un bombero era perderse una emergencia grande.

—La cosa se puso fea —coincidió Linc, y retrasó el informe y el correo diez minutos más para darle a la sin hueso.

Al parecer, iba a ser el tema del día.

Los vecinos que «pasaban por allí» interrumpieron la reunión informativa de las ocho y media como mínimo tres veces. La mayoría le llevó manjares, así que las interrupciones no le resultaron precisamente molestas. Era una señal de la clase de comunidad en la que vivían. Todos se involucraban. Todos se interesaban por la vida de los demás. Un accidente, un trauma, afectaba a todo el mundo. Como las ondas de un estanque.

Cuando todos los bomberos del turno de día estuvieron en la sala de conferencias del piso de arriba para un adiestramiento sobre cómo responder a llamadas con víctimas con necesidades especiales, Linc volvió al despacho. Le dolía el hombro y le ardía la mano, pero tenía la mente centrada en un problema distinto.

La doctora encantadora.

No era precisamente inmune a sus encantos. Parecía gustarle, incluso había flirteado con él. Pero había dejado muy claro que no buscaba un entretenimiento extracurricular.

Ese tira y afloja de interés y desinterés le resultaba fascinante.

Era algo que lo había hecho salir malparado en el pasado. Una mujer fuerte e interesante le había llamado la atención, había hecho que se hiciera ilusiones y tuviera esperanza. Y no había salido bien. Pero él nunca había dejado de esperar.

Golpeteó el escritorio con el extremo del bolígrafo mientras debatía. Decidió que podía permitirse un par de golpes más. Era mejor arrepentirse de algo que hubiera hecho que de algo que no.

Cogió el teléfono y marcó.

—Sí, hola, Gloria. ¿Qué te parecería hacerme uno de esos ramos tan bonitos?


Capítulo 8


D
 unnigan y Asociados estaba ubicado en un edificio de una sola planta pintado de color rojo granero que se encontraba en el camino de salida del pueblo, pasado el instituto. La rampa y los escalones de hormigón que conducían a la puerta principal de la consulta estaban tan limpios que podías comer en ellos. Y en el interior, la sala de espera olía ligeramente a pintura fresca.

Las sillas eran las típicas que había en las salas de espera de los ambulatorios de todo el país, con las patas de madera y los cojines de color verde menta. Junto al acuario había una mesita y una sillas para niños cubiertas de libros de colorear y ceras gruesas. Algún pequeño artista se había entusiasmado demasiado y había pintado unos zigzags naranjas en la pared blancuzca.

Una madre sujetaba a un niño con las mejillas sonrosadas en el regazo y le leía un cuento de Sapo y Sepo. 

La chica del mostrador de la entrada levantó la mirada. Tenía aspecto de animadora: unos ojos brillantes, unos rizos voluminosos que pasaban de ser de un tono marrón cálido en las raíces a un caramelo brillante en las puntas, maquillaje reluciente y una sonrisa de reina de concurso de belleza.

—¡Hola! Tú debes de ser la doctora O’Neil —dijo la chica, que se puso en pie—. Soy Tuesday, me alegro mucho de conocerte.

«Ay, madre. Una animadora sincera».

Bueno, Mack quería un cambio, así que, en lugar de un piloto militar apodado Buzz que escupía tabaco por la puerta del helicóptero, ahora tenía a Tuesday. Era un progreso significativo. 

—Hola, sí, Tuesday. —Parecía que tantos años lidiando con pacientes inconscientes la habían incapacitado para comunicarse con los vivos.

Eran nervios. Era ligeramente divertido que la doctora malota del helicóptero grande estuviera nerviosa por dedicarse a las tareas de la medicina de familia.

Una mujer baja y rechoncha con el pelo negro azabache rapado y más maquillaje en los ojos que Cruella de Vil salió a toda prisa por una de las puertas. Llevaba unas zapatillas ortopédicas blancas e inmaculadas y ropa quirúrgica de color lila.

—Freida, ha llegado la doctora O’Neil —anunció Tuesday alegremente. Mack se preguntó en qué parte de la pirámide de animadoras habría estado.

—Doctora O’Neil, es un placer conocerla —dijo Freida, y le tendió la mano. Tenía las uñas cortas y sin pintar, pero lucía cuatro anillos con piedras para compensar.

—Podéis tutearme y llamarme Mack —respondió, y se acordó de mantener el contacto visual con sus nuevas compañeras de trabajo.

—Doctora Mack, entonces —decidió Freida—. Ven por aquí.

Mack no sabía adónde se dirigía o qué la esperaba, pero hasta ese momento lo desconocido siempre le había proporcionado un consuelo familiar. Nunca sabía qué iba a encontrarse exactamente cuando el helicóptero aterrizaba. Trataría toda la experiencia como si fuera una llamada de emergencia extraña.

Freida la guio hasta el final del pasillo y por otro más corto antes de detenerse para llamar con suavidad a una puerta cerrada.

—Dime —fue la respuesta enérgica que recibieron.

Freida abrió la puerta.

—Doctora D., la doctora Mack ha llegado.

La doctora Trish Dunnigan se estaba limpiando azúcar en polvo de la bata sin rubor. A Mack ya le caía bien.

Se puso en pie y se sacudió las migajas en la papelera antes de limpiarse la mano en los pantalones y ofrecérsela a Mack.

—Encantada de conocerte, bienvenida a bordo —la saludó con entusiasmo. El apretón de manos fue firme y algo azucarado. La doctora Dunnigan era alta y tirando a fornida con una espectacular melena de rizos rojos encrespados. Esbozaba una sonrisa segura.

—Gracias, doctora Dunnigan. Me alegro de estar aquí. —«Me alegro». Repitió las palabras en su cabeza y, por un momento, se preguntó si de verdad tenía idea de lo que significaba estar alegre. Genial, ahora debía preocuparse de estar sufriendo una crisis existencial además de intentar prevenir el síndrome de desgaste profesional.

—Llámame Trish. Pensaba empezar con algunas bromas, pero tenemos una visita. Si te apetece observar, podemos lanzarnos de lleno ahora mismo.

—Me parece bien.

Mack dejó la bolsa, las llaves y el teléfono en el despacho y la siguió hasta la sala de espera.

—Hola, Colleen. ¿Cómo está el pequeñajo hoy? —le preguntó Trish.

—Vuelve a tener fiebre. Y eso significa que no duerme, otra vez —respondió la madre.

—Y eso significa que tú tampoco, pobrecita. Pasa, a ver qué podemos hacer.

Mack los siguió hasta la consulta y cerró la puerta. Se apartó a un rincón como una residente que hace la ronda e intentó parecer inofensiva.

Trish le hizo un examen físico al niño, que parecía querer fusionarse con la piel de su madre. La mujer parecía agotada, hasta el punto de querer rendirse.

—Parece que Tommy ha cogido el rinovirus que circula por ahí —anunció Trish.

—No es serio. Vale —dijo Colleen mientras asentía—. ¿Soy una mala madre por haber deseado que existiera algún medicamento mágico para el resfriado y que así durmiera toda la noche?

A Trish se le escapó una carcajada sincera.

—¡Ja! —Sacudió la cabeza y se le agitaron los rizos—. Cielo, solo eres normal.

«A veces, el alivio que sientes al saber que no eres una mala persona es mejor bálsamo que un medicamento de verdad». Mack lo sabía por experiencia.

—Vale, esto es lo que te voy a recetar. Acabas de empezar a recuperarte. Tommy te ha supuesto un reto desde que descubriste que estabas embarazada de él. No te ofendas, pequeño, yo también fui un reto para mis padres. No puedes ejercer de madre o trabajar o ser una esposa o lo que sea que estés haciendo últimamente si estás exhausta.

»Así que, muchos líquidos. Comidas fáciles de digerir para el pequeño. Si no mejora en dos o tres días, llama a la consulta. La doctora Mack te recetará antibióticos si cree que el virus se ha vuelto bacteriano, ¿de acuerdo?

Mack esbozó lo que esperaba que fuera una sonrisa alentadora.

—De acuerdo. —Colleen hizo una pausa e hizo rebotar a Tommy en la cadera—. ¿Y si no me ayuda?

—¿Tu marido? Si se niega a ayudar a criar al niño al que creó en un cincuenta por ciento, dejas a papá y a Tommy solos durante dos noches y te alquilas una habitación de hotel. Dos noches. No una.

Mack pestañeó. «La doctora le estaba recetando a la paciente que dejara a su marido».

—Cualquiera puede funcionar bien después de haber dormido mal una noche —continuó Trish—. Pero necesitas que sienta lo que es el agotamiento crónico. Dos noches sin dormir bien le darán una nueva perspectiva de cómo han sido los últimos tres años para ti. Y si no funciona, díselo a su madre. Ella lo meterá en vereda.

Colleen asintió con gesto inexpresivo.

—Hotel. Su madre. Entendido.

—Bien. Ahora ve a por la piruleta en recepción. Todo irá bien.

Mack los observó.

—¿Es normal meterse en la vida personal de los pacientes? —preguntó, algo preocupada—. No estoy cualificada para dar consejos conyugales.

Lo más probable era que la risotada que soltó la doctora se hubiera oído a una manzana.

—Bienvenida a la medicina de cabecera de un pueblo pequeño, Mack. Ya le pillarás el truco, confío en ti.

—Tengo cero experiencia en la relación con pacientes. La mayoría están inconscientes cuando intervengo, y los entrego antes de que recobren el conocimiento.

—¡Genial! Entonces será una buena experiencia de aprendizaje para ti —respondió Trish, y le dio unas palmaditas en el hombro—. No me gustaría que te aburrieras. Solo recuerda 
 que nos centramos mucho en los cuidados preventivos. Seguiremos salvando vidas, solo que más despacio.

Era un cambio evidente. Mack estaba acostumbrada a poner tiritas metafóricas y dejar los detalles al hospital. Ahora se ocuparía de ellos.

—Vamos a hacer la visita —sugirió Trish.

Fue una visita corta. Dos despachos. Dos consultas. Una habitación con máquinas de rayos X y ecógrafos. Una cocina que hacía las veces de sala de descanso soleada con un frigorífico nuevo y una mesa vieja. El armario de los suministros contenía parafernalia médica y materiales de oficina. Los empleados aparcaban en la parte trasera. Y el despacho de Mack era el de Trish.

—¿Quieres que me lleve todas mis chorradas personales? —preguntó la doctora, y señaló con el brazo la estantería de la esquina, que se había hundido bajo el peso de las fotos de la boda de las Dunnigan, los certificados enmarcados y una cantidad intrigante de muñecos cabezones.

Mack sacudió la cabeza.

—No, no hace falta. Vas a volver, no tengo que personalizar nada.

—Aun así, no dudes en poner algunas fotos o, por lo menos, en pedir una nueva silla de escritorio. Esta puede ser un poco caprichosa si no estás acostumbrada. —Para demostrarlo, se dejó caer sobre ella y se reclinó hacia atrás. Todo el respaldo se volcó.

Mack alargó el brazo para atraparla.

—No te preocupes —comentó Trish con una risita—. Todavía no me he caído, soy una profesional. Pero no dejes que te pille desprevenida.

* * *

Trish la invitó a comer. Engulló medio plato de rollitos de primavera y el especial de sándwich de carne y queso.

—Noto que me estás juzgando nutricionalmente —comentó, y bajó un bocado de sándwich con un trago de té helado de frambuesa—. Pero estoy a punto de embarcarme en un viaje de cuatro meses por el mundo con la terca y vegetariana de mi mujer. Tendré suerte si consigo comerme una hamburguesa con queso una vez al mes.

Mack sonrió. La doctora tenía un aire muy normal.

—Bueno, mientras tú te escabulles por ahí para engullir comida rápida, ¿hay alguna área en la que necesites que me centre especialmente en la consulta?

—Solo quiero saber que mis pacientes, mis amigos, mis vecinos, están en las mejores manos posibles.

Desde el punto de vista médico, lo estarían. Pero si lo que buscaban era un asesor personal, acabarían con la mierda hasta el cuello.

—Haré lo que pueda —le prometió.

—Es lo único que pido. Somos una consulta pequeña e independiente, algo prácticamente insólito en la actualidad. Pero funciona. Las facturas del seguro son un rollazo, pero tenemos buenos empleados. Si tienes algún problema, deja que Freida se ocupe. Es aterradora. Y Russell Robinson, tu homólogo, es un profesional excelente. Es un poco estirado para un pueblo pequeño, pero lo queremos igual. Si tienes alguna pregunta, habla con él. Estará en el despacho esta tarde.

—¿Qué vas a hacer durante los otros dos meses sabáticos?

—Recuperarme. ¿Quieres un rollito?


Capítulo 9


M
 ientras Trish se ocupaba del seguimiento de un esguince de tobillo y de un caso de conjuntivitis, Mack se sentó detrás del mostrador de recepción, apretujada entre Tuesday y Freida, para que le explicaran por turnos cómo funcionaba la base de datos de la oficina.

—Aquí es donde tienes que actualizar las notas de la visita del paciente —explicó Tuesday, y señaló la pantalla del ordenador portátil con una uña de color arena y purpurina.

—Ni se te ocurra, repito, ni se te ocurra escribir algo que no quieras que lea el paciente, porque las notas se suben directamente al portal —añadió Freida, y casi le dio a Mack en el pecho derecho cuando lo acompañó con un gesto de la mano.

—Cuéntale lo de la señora Moretta —insistió Tuesday, y dio unos saltitos en la silla.

Eso despertó el interés de Mack. Resulta que conocía a un Moretta o dos en el pueblo.

Freida puso los ojos en blanco de forma extravagante y entretenida.

—La señora Moretta, pobre de ella, es un poco…

—Le gustan las cosas a su manera. —Tuesday completó la frase con generosidad. Era una animadora simpática.

—No le gusta que le pidan que deje el vino de brik y el helado. —Freida era menos generosa y tal vez un poco más realista.

«Es evidente que hablan de la madre de Aldo, no de su mujer», decidió Mack.

—En fin, la señora Moretta tenía los niveles de colesterol, el azúcar y el peso muy elevados. La doctora D. intentó motivarla con delicadeza para que se decantara por opciones más saludables —explicó Freida.

Tuesday arrugó su nariz monísima.

—Y la señora Moretta se sintió incómoda con la sugerencia e intentó explicarle…

—A pleno pulmón —añadió Freida.

—De forma entusiasta…

—Temblaron las paredes. Hizo llorar a algunos niños.

—Así que la señora Moretta se fue a casa, y acabábamos de lanzar el portal para pacientes —continuó Tuesday, que era evidente que disfrutaba de los comentarios de Freida.

—Una hora más tarde, estábamos cerrando, preparándonos para dar el día por terminado, cuando sonó el teléfono. ¿Adivinas quién era? —preguntó Freida, y le clavó el dedo a Mack en el hombro.

—¿La señora Moretta?

—Sí, y acababa de leer las notas de la doctora D.

Mack ocultó la sonrisa.

—¿Y qué decían las notas?

—Que la paciente se había negado de forma hostil a tomar buenas decisiones nutricionales.

—La señora Moretta se ofendió por las palabras que había empleado.

—Le dijo a la doctora D. que le besara el culo obeso.

A Mack se le escapó una carcajada muy fuerte, y agradeció que la sala de espera estuviera vacía.

—Así que la doctora D. tuvo que llamar a su mujer y pedirle que cambiara la reserva que habían hecho para cenar y así poder ir a disculparse con la señora Moretta.

—Con una caja de chardonnay.


—Solo se deben escribir notas educadas en el archivo, entendido —comentó Mack. Se moría por hacer algo. La base de datos de pacientes no podía ser más sencilla y estaba lista para ponerse manos a la obra.

Tuesday abrió la ficha de otro paciente y una de las notas llamó la atención de Mack.

—Un momento, ¿por qué tenéis el horario de trabajo del vecino de la paciente en la ficha? —preguntó Mack. También aparecían los nombres de los hijos, que vivían en otro estado, y sus profesiones. Y otra nota que especificaba la galleta favorita de la mujer.

Freida y Tuesday intercambiaron una mirada cómplice.

—Cuanto mejor conozcamos a los pacientes, mejores cuidados podremos proporcionarles —comentó Freida, e hizo un movimiento circular con el brazo, como si se estuviera dirigiendo a un público.

—A lo mejor no es la forma tradicional de ejercer la medicina, o debería decir de dedicarse a los negocios —las interrumpió una voz de hombre, que claramente tenía una opinión al respecto.

El doctor Russell Robinson era un hombre esbelto y bien vestido de piel morena, con el pelo rapado y un lunar en la mejilla derecha. Una pajarita alegre asomaba por debajo de la bata blanca y tenía el ceño fruncido.

—Doctora O’Neil. —Le tendió la mano a Mack por encima del escritorio.

Al parecer, no le resultaba un placer conocerla. 

—Doctor Robinson. —Ella le devolvió el firme apretón de manos.

—El doctor Robinson es un cardiólogo semijubilado —explicó Freida—. Normalmente trabaja los jueves, viernes y cada dos fines de semana, pero ha accedido a echar una mano esta semana y la que viene mientras te adaptas.

—Mi mujer es consultora política en D. C. —explicó con el tono cargado de orgullo—. Pasamos nuestro tiempo entre el pueblo y la ciudad. Supongo que aquí se esforzará, por lo que no se me necesitará a tiempo completo.

No era una pregunta.

—No estudias Medicina para cuidar a los pacientes solo a medias —respondió Mack con firmeza.

—No, pero hay quien estudia Medicina para jugar a ser Dios —caviló él.

—Algunos sí. Otros se andan con rodeos en lugar de ir directos al grano. —Mack había hecho todo lo necesario para sobrevivir a su infancia, pero, de adulta, iba directa al grano. Si había algún problema, lo afrontaba y lidiaba con él.

Tuesday soltó una risita nerviosa a sus espaldas.

—Aquí no tratamos a los pacientes como si esto fuera una cadena de montaje, doctora O’Neil. Los pacientes son lo primero; nos centramos en su calidad de vida. Así que, si no cree que vaya a ser capaz de cuidar de nuestros pacientes más allá de preparar recetas o poner tiritas, le sugiero que nos ahorre algo de tiempo y vuelva a las emergencias.

—He venido a aprender cómo funciona la medicina familiar —respondió con frialdad—. La doctora Dunnigan cree que soy capaz de proveer los cuidados requeridos. Así que, si duda de mis habilidades, le sugiero que hable con ella directamente.

—Ya lo he hecho, y ahora estoy hablando con usted. Haga bien su trabajo y no tendremos ningún problema.

Era un hombre conciso.

—Me parece justo —le respondió.

Se volvió hacia Tuesday y Freida y la expresión se le suavizó de forma considerable.

—Señoritas, es un placer verlas, como siempre.

—Hola, doctor Robinson —lo saludó Tuesday con alegría.

—Estaré en el despacho hasta mi próxima cita, si necesitan algo —añadió. Le lanzó una última mirada de advertencia a Mack antes de desaparecer por el pasillo.

—Perdona, el doctor Robinson es un poco protector con la consulta y nuestros pacientes —intervino Freida—. Seguro que te ganarás su cariño enseguida.

—Sí, seguro —respondió Mack.

* * *

—Bueno, pues ya está. —Trish suspiró al cerrar la puerta detrás de ella.

Miró el edificio con cariño y le dio unas palmaditas a la ventanilla en una despedida silenciosa.

«Todavía no es demasiado tarde», pensó Mack como una tonta.

Trish podía reconsiderarlo y decidir quedarse en Benevolence. Mack podía hacer turnos rotativos en las urgencias del hospital del condado o mandarlo todo a paseo, volver a guardar lo poco que había sacado de las cajas y salir pitando en busca del próximo trabajo que le provocara un subidón de adrenalina.

Pero, a continuación, Trish sonrió y le ofreció las llaves.

Mack dudó durante el más breve de los segundos y después aceptó el llavero.

—Que tengas buen viaje —le dijo a la que próximamente iba a ser su jefa ausente—. La consulta y los pacientes están en buenas manos.

Mack se sentía segura de sí misma en lo que a medicina se refería; era una doctora excelente. Lo único que le inquietaba era que no sabía cómo sería el trato con los pacientes, o si cumpliría con los rigurosos estándares del doctor Robinson.

—No te preocupes por Russ —le comentó Trish como si le leyera la mente—. Empezarás a caerle bien cuando se dé cuenta de que no has venido para llegar a un cupo o vender riñones en el mercado negro.

—Tú tampoco te preocupes por el doctor Robinson o por mí, o por nada. Lo tenemos todo controlado —le prometió Mack.

—Ya lo sé. Y creo que Benevolence te va a gustar mucho, Mackenzie.

Varias visiones del bombero sin camiseta de su patio le inundaron la mente. Mack sintió que se le sonrojaban las mejillas.

—Estoy segura de que van a ser seis meses memorables.


Capítulo 10


M
 ack volvió a casa con las ventanillas bajadas y la radio a todo volumen. Empezaría en la consulta oficialmente el lunes y la idea le provocaba un revoltijo de nervios. Le iría bien. Se le daría bien. A decir verdad, la bienvenida altiva del doctor Robinson la había hecho sentirse más cómoda. A juzgar por su experiencia, cada trabajo venía con sus detractores fanfarrones y ella ya había demostrado su valía en campos de batalla más peligrosos y ante críticos más duros.

Estaría a la altura y le demostraría a Robinson de lo que era capaz.

Mack subió la visera del coche de un empujón cuando entró en una calle bordeada de árboles y empezó a pensar en la cena. Y en el vecino del jardín trasero.

Se había sorprendido cada vez que sus ojos azules se le habían aparecido en la mente durante el día. Un doctor distraído era una demanda por mala praxis anunciada, así que lo había encerrado eficientemente en un rincón y lo había alejado de su mente.

Involucrarse con Linc sería una estupidez. Daba igual lo atractivo que fuera. O interesante. O heroico. Vale, puede que se hubiera unido a los suspiros de las enfermeras al pensar en cómo Linc había salvado al hombre y las flores.

Aun así…

Había tenido tantas relaciones casuales que era una de las áreas en las que había jurado cambiar durante los próximos seis meses. No tendría ningún rollo con figuras sexys.
 Un período de tranquilidad de seis meses le iría bien.

La ayudaría a decidir lo que vendría a continuación. ¿Cuál era la jugada más inteligente?

Una silueta apareció al galope en la entrada del camino que bordeaba el lago. Tenía el pelo grueso y oscuro, el torso sudado y tatuado y una prótesis en una pierna.

Mack detuvo el deportivo, se asomó por la ventanilla y silbó.

El corredor levantó una mano y se señaló el anillo de oro que llevaba en el dedo.

—Gracias, estoy casado.

—Todos los buenos lo están —le respondió ella.

Se detuvo a media zancada y se volvió a mirarla.

—Me cago en la…

Había salido del coche y aterrizado en los brazos sudorosos y fornidos de Aldo Moretta en dos segundos.

—¡Doctora encantadora! —exclamó, y la giró en el aire antes de atraerla hacia él en un abrazo de oso que casi le parte la columna.

Entre ellos fluyó una alegría rápida y feroz.

Mack lo había apoyado en el peor día de su vida, y era algo que ninguno de los dos había olvidado.

—Dijiste que no llegarías hasta la semana que viene —comentó, y la estrechó contra su pecho. Los pies todavía le colgaban sobre el pavimento.

—La doctora Dunnigan ha adelantado la fecha, así que aquí estoy. —No se molestó en decirle que llevaba unos días en el pueblo. No había querido imponerle nada, quería instalarse en 
 la casa de alquiler y habituarse a una rutina antes de llamar a su viejo amigo.

—Aquí estás —repitió Aldo, y le sonrió de oreja a oreja.

El pelo oscuro y la piel morena propias de su herencia italiana se mezclaban con el físico de un roble. Todo en él emanaba energía, vitalidad y felicidad.

La amputación apenas le había puesto trabas. Su mujer, la agradable latina Gloria, había tenido algo que ver al respecto.

—¿Cómo va la prótesis? —le preguntó.

La dejó en el suelo con cuidado y se marcó un bailecito.

—Bastante bien. Me sigue el ritmo.

—Ya es mucho. —Mack sacudió la cabeza. Le dolía el rostro de sonreír tanto—. Me alegro mucho de verte.

El hombre la atrajo hacia él para darle otro abrazo.

—Lo mismo digo. Me alegro mucho de que la sustitución de la doctora Dunnigan haya salido bien.

—Y yo. —En ese momento, se sentía feliz de verdad.

Alguien hizo sonar el claxon detrás de ellos.

—¿Te has buscado una novia nueva, Moretta? —Un tipo delgado con una gorra de béisbol sucia había sacado casi todo el cuerpo por la ventanilla del conductor de una furgoneta que sonaba como si llevara las bujías sueltas.

—¡Métete en tus asuntos, Carl! —le gritó Aldo de buena manera—. No es mi novia, es la doctora que me salvó la vida.

—Bueno, eso lo cambia todo. ¡Espera a que se lo cuente a la parienta!

—Intenta no preñarla cuando se lo cuentes —le respondió Aldo.

Carl sonrió y le hizo una peineta.

—¡Encantado de conocerla, doc! —Volvió a hacer sonar el claxon con alegría y después se largó tranquilamente hacia el centro.

—Parece que todo el mundo es muy amable aquí —observó Mack en tono irónico.

—Amable y cotilla. No te sorprendas si pillas a Georgia Rae rebuscando en tu basura.

—¿Quién es Georgia Rae?

—¿Por qué iba a desvelarte la sorpresa?

Una sirena estridente les llamó la atención.

—Aldo Moretta, suelta a la guapa doctora y deja de bloquear el tráfico. —La voz de Lincoln Reed sonó alto y claro gracias a los altavoces del coche del jefe.

—Veo que ya has llamado la atención del enamorado —comentó Aldo, y le pasó un brazo por los hombros.

—Oficialmente no —argumentó.

—No te dejes engañar por nada de lo que diga, está todo ensayado —bromeó.

—Justo lo que necesitaba, un hermano mayor entrometido —lo chinchó ella.

Se dirigieron al coche de Linc agarrados del brazo.

—¿Tú no estabas casado? —le preguntó Linc a Aldo por la ventanilla abierta.

—Felizmente. Y tengo que enviarle un mensaje a Gloria de inmediato, antes de que todo el pueblo empiece a aporrearnos la puerta con rumores de que me he estado enrollando con otra mujer en medio del pueblo —comentó Aldo—. Así que eres fan de la doctora encantadora.

Linc esbozó una sonrisa lenta y que iba dirigida solo a Mack.

—Eso explica muchas cosas.

—Jefe Don Juan, Lincoln Reed, te presento a la doctora Mackenzie «heroína es mi segundo nombre» O’Neil —dijo Aldo.

Linc le ofreció la mano vendada.

—Es un placer conocerte oficialmente, doctora O’Neil.

Mack la aceptó y fingió ignorar el revoloteo que sintió en el estómago cuando él se la apretó de forma sugerente.

—Es un placer, jefe —respondió con toda la inocencia que pudo.

—Lo será —predijo.

—No empieces, tío. Es demasiado buena para ti —bromeó Aldo, pero Mack vio el destello en los ojos de Linc.

Sin embargo, después se fijó en que su sonrisa se volvía más encantadora, su mirada resultaba más cálida, y se preguntó si se lo había imaginado.

—Ten cuidado con este. Es un experto en el sexo opuesto —dijo Aldo, que le dio un codazo a Mack—. A Linc le encanta conquistarlas y abandonarlas.

Un coche de tres puertas pasó tan despacio por su lado que lo adelantó la mujer con un carrito para bebés doble que paseaba por la acera. La conductora los miró boquiabierta y Linc la saludó con la mano, despreocupado.

—Será mejor que te vayas antes de que todo Benevolence empiece a hablar de tu lío ilícito —comentó Linc—. Nos vemos, doc.

—Debería dejar de bloquear el tráfico —anunció Mack, y señaló con el pulgar en dirección al coche.

—Barbacoa, la semana que viene —dijo Aldo, y la señaló—. Así conocerás a Gloria y las niñas. Te diría que vinieras hoy, pero hemos vuelto de Disney hace solo unos días y seguimos ahogados bajo una montaña de ropa sucia y preguntándonos cómo es posible que las peques se trajeran una maleta entera llena de arena.

Mack sacudió la cabeza y sonrió.

—Tenemos muchas cosas que contarnos —le comentó.

O, por lo menos, Aldo las tenía. Lo habían enviado a casa, retirado de la Guardia Nacional, se había casado y formado una 
 familia. Hacía cinco años, el único sitio con arena en el que había estado era el desierto. Y ahora iba a Disney de vacaciones familiares.

Pero ella seguía haciendo lo mismo. Ya no la destinaban, pero ¿no era prácticamente lo mismo? Su estancia allí era como un destino a corto plazo.

—Suena fenomenal —le respondió.

—Te enviaré un mensaje.

Mack se despidió de Aldo con la mano cuando retomó la carrera. Sintió el peso de la mirada de Linc sobre ella.

Se quedó mirando a través de la ventanilla delantera.

—Soy algo más que mi historial con las mujeres, ¿sabes?

—No me niego a acostarme contigo porque te gusten mucho las mujeres —le aseguró. Se volvió a mirarla—. A lo mejor soy yo la que no se está acostando contigo por su historial.

—¿Acabas de salir de una relación larga? —adivinó él.

—Todo lo contrario. Si tú eres un mujeriego, a mí me van mucho los hombres. Soy una… ¿«hombreriega»? En fin, que me estoy dando un respiro.

—A lo mejor deberíamos probar algo diferente los dos. Tendremos que casarnos —decidió Linc con una sonrisa.

Se marchó y dejó a Mack pestañeando detrás de él.


Capítulo 11


—L
 eah, si dejaras de intentar darle patadas a tu hermano en las pelotas, a lo mejor no sería tan capullo contigo —anunció Linc desde el patio, donde calentaba la parrilla para hacer perritos calientes y hamburguesas para alimentar a sus jóvenes rehenes. Se había levantado temprano en su día libre y había adelantado un día entero de papeleo y, por la tarde, había hecho trabajo de mantenimiento en el parque de bomberos.

—¡Tío Linc! Dile que pare —chilló Bryson, y le salió un gallo en mitad de la queja cuando la pubertad reivindicó su presencia.

—¿Por qué? Si dejas de quitarle la pistola de agua y ella deja de darte patadas, encontraréis otro motivo por el que pelearos.

La hermana mayor de Linc, Rebecca, se había enterado de que tenía el día libre y había dejado a sus hijos con él durante unas horas porque, tal y como había dicho ella, «si volvía a oírlos gritarse durante un segundo más, iba a entrar en el programa de protección de testigos para huir de ellos».

Cuando le señaló que los requisitos de entrada incluían ser testigo de algo que requiriera protección, había amenazado con cometer el crimen ella misma.

Así que ahora tenía a Bryson, de trece años, y Leah, de diez, para que lo entretuvieran y lo atormentaran durante toda la tarde.

Le sonó el teléfono, que había dejado sobre la mesa de pícnic.

—Mierda. ¿Cuál de los dos bocazas le ha dicho a la tía Christa que estáis aquí? —Los dos gamberros levantaron la mano.

Las noticias volaban en la familia Reed cuando había niñera gratis.

—¿Qué pasa, hermanita?

—¿Cómo está mi hermano favorito?

—Genial. Ocupado. Voy de camino al parque —mintió. Leah dejó escapar un grito desgarrador. Para hacerla callar, le lanzó un globo de agua que le dio de lleno en el hombro.

—No es cierto, estás vigilando a los hijos de Becca, y yo tengo a las mías en la puerta.

Fingió un gruñido.

—¿En serio? Estoy herido. ¿Cómo quieres que interrumpa las peleas cuando empiecen a ponerse en plan Los juegos del hambre
 unos con otros?

La puerta trasera se abrió y su hermana Christa asomó la cabeza.

—¡Sorpresa! —Mientras que Becca era alta y atlética, Christa era más bajita, voluptuosa y detestaba todo lo que la hiciera sudar. Las dos tenían el pelo rubio y el hoyuelo en la barbilla típicos de los Reed.

Sus dos hijas la siguieron al patio. Sunshine levantó la cabeza y bostezó a lo grande antes de dignarse a ir a saludar a los nuevos invitados.

Christa la saludó como era debido antes de que las niñas la abrazaran.

Bryson se acercó a la carrera e inició un apretón de manos de primos muy complicado con Samantha, de once años. Kinley arrastraba una mochila llena de libros.

—Si te dan mucha guerra, rocíalos con la manguera —sugirió su hermana, y le dio un beso sonoro en la mejilla—. ¿Cómo llevas el hombro? ¿Y el cabestrillo?

—Hablas igual que la doctora encantadora —se quejó Linc.

—¿Quién es la doctora encantadora? —le preguntó.

—Tío Linc, ¿nos vas a hacer perritos calientes a nosotras también? —preguntó Samantha tras olfatear el aire.

—Depende, Mantha. ¿Tienes cinco dólares?

Samantha había pasado dos años enteros rebelándose contra el apodo «de niño», Sam, y añadía «mantha» al nombre hasta que empezaron a llamarla así.

Esbozó una leve sonrisa.

—No, pero si distraes a mi madre, a lo mejor puedo abrirle el monedero como la última vez. —Linc y Samantha tenían la costumbre de volver loca a Christa. Su hermana puso los ojos en blanco y le dio un tirón de la trenza a Samantha.

—Buen intento, campeona. Ahora mamá tiene que irse a crujirle la espalda a una señora. Volveré en una hora, dos como mucho, si decido pasarme por la tienda para daros de comer esta noche, monstruitos. No le queméis la casa al tío Linc.

Su hermana casi salió del patio bailando, eufórica por su nueva libertad. Linc no podía culparla. Había pasado por un divorcio de mierda hacía dos años y a él le parecía bien ejercer su papel de tío para darle un descanso cuando lo necesitara.

Echó cuatro perritos más a la parrilla. Kinley era pequeña, pero podía atiborrarse de perritos como un universitario borracho. Sunshine le suspiró contra la espinilla y le lanzó una de esas miradas.

Añadió otro perrito a la parrilla.

Su casa estaba diseñada para la vida de soltero, algo que, casualmente, también la convertía en un sitio excelente para entretener a unos críos. Además de la mesa de billar y la nevera 
 de cervezas, tenía un congelador lleno de perritos calientes, un servidor que contenía todas las películas infantiles que existían y una reserva infinita de pistolas lanzadardos.

—¿Qué estás leyendo, Kins? —preguntó. Su sobrina se había acurrucado en la hamaca que había colgado de las vigas salientes de la pérgola solo para ella.

Kinley odiaba que la interrumpieran mientras leía y se lo recordó con un suspiro muy serio para una niña de siete años antes de enseñarle la portada. Las afecciones psicológicas más comunes, sus síntomas y diagnósticos.
  

Kinley, una lectora muy adelantada, tenía carta blanca en la biblioteca local.

—¿Quién quiere jugar con cuchillos? —Llamó a los tres niños, que competían en una especie de juego de Star Wars con palos y efectos de sonido.

Los tres dejaron caer los palos y se acercaron corriendo.

—Tú te encargas de la cebolla —dijo, y se puso delante de Bryson—. Los hombres de verdad lloran, es lo que hay.

—Yo quiero el tomate —intervino Leah, que expresó su deseo alargando las manos hacia él.

—La vida está plagada de decepciones. Toma la lechuga. Quiero que la cortes muy fina, no en trozos gigantes como hiciste el Cuatro de Julio.

Samantha esperó pacientemente y sonrió cuando le dio el tomate.

—Gracias, tío Linc.

Le quitó el tomate y se lo cambió por un trozo de queso.

—No seas pelota.

A los niños se les escapó una risita. Sunshine se emocionó y se acercó más a Samantha con la esperanza de que le diera un trozo de queso.

—¿Recordáis las reglas de los cuchillos? —exclamó, y se paseó detrás de ellos como un sargento instructor mientras los niños cogían los cuchillos de mondar.

—No nos apuñalaremos a nosotros ni a los demás —recitaron.

—Bien. Ahora, a cortar y trocear, panolis.

* * *

Comieron carne a la parrilla con verduras mal troceadas en platos de papel y disfrutaron de la compañía bajo el cielo soleado de la tarde.

Sunshine engulló el perrito caliente de un bocado y después le puso ojitos a Kinley hasta que le pasó un trozo muy generoso de hamburguesa.

—Tío Linc, ¿tú por qué no tienes hijos? —le preguntó Kinley de repente.

—Porque todavía no he hecho ninguno. —Sus hermanas eran tan transparentes con sus hijos sobre cómo se hacían los bebés que casi resultaba incómodo. Y Linc solo había empezado a considerar la posibilidad de tener una vida familiar. Algún día. Si conocía a la mujer indicada.

—Pero practicas mucho —señaló Bryson.

Linc le dio un golpe a la visera de la gorra de su sobrino.

—Listillo.

—Mamá dice que no está preparado para sentar la cabeza —insistió Samantha con conocimiento de causa.

—A lo mejor tu madre debería meterse en sus asuntos —dijo Linc para el deleite de los niños.

—¿No quieres tener hijos?

—Para eso tiene que encontrar a una mujer o a un marido primero, tonta —se metió Kinley—. ¿Tienes preferencia, tío Linc?

—No hace falta que esté casado —comentó Leah—. Nuestro padre dice que puedes tener bebés sin estar casado, pero que deberíamos tener unas buenas «nanzas» antes de decidir.

—Finanzas —la corrigió Bryson con desdén—. Tío Linc, ¿ganas mucho dinero como jefe de bomberos?

—No, sobrino, la verdad es que no. Pero estoy esperando a que mi tienda de bombas de baño de Etsy despegue en cualquier momento. —Cuatro pares de ojos lo miraron fijamente. O no habían entendido la broma o no les parecía divertida—. Bueno, ¿quién se apunta a una guerra de pistolas lanzadardos?

Lucharon por el poder en el césped seco por el calor y Linc disparó con la mano izquierda por respeto a la lesión del hombro y las quemaduras.

Se apoyó contra la verja mientras Sunshine perseguía con júbilo a Kinley, que usaba el tomo de psicología como escudo mientras buscaba un buen escondite. Bryson, Leah y Samantha disparaban y chillaban con alegría infantil.

Oyó que una puerta se abría y cerraba y echó un vistazo por encima de la verja. La cabaña que daba a su propiedad era de alquiler y se le había olvidado que el propietario había firmado un nuevo contrato.

Solo tenía la intención de echar un vistazo. Tal vez saludar de forma amistosa y disculparse por el ruido del juego. Pero, cuando se fijó en quién estaba apoyada contra la barandilla del porche pequeño y ordenado, se le olvidó todo.

—Esto tiene que ser una broma.

Ella agitó los dedos a modo de saludo.

—Hola, vecino.

—La retorcida doctora encantadora.

—¿Es su nombre de superheroína? —preguntó Leah. Las deportivas rosas que llevaba puestas arañaron la verja cuando intentó escalarla para ver mejor.

—Hola —la saludó Bryson, que habló en voz más grave y se escondió la pistola detrás de la espalda—. Tío Linc, ¿podemos quedarnos a dormir? —Al parecer, a los dos hombres Reed les gustaba la misma mujer.

—¡Chupaos esa! —alardeó Samantha, que hizo que una lluvia de dardos de goma cayera sobre ellos en un torrente fatal.

—Discúlpame un momento —le comentó Linc a Mack, y después se dejó caer sobre el césped en una escena de muerte épica.

Bryson y Leah lo imitaron.

—¡Soy la vencedora! —gritó Samantha mientras daba una vuelta triunfal por el patio. Un dardo la golpeó de lleno en la frente.

—Ya no, Mantha. —Kinley hizo girar la pistola alrededor del dedo con suficiencia.

—¡No es justo! —protestó Samantha—. ¡No sabía que jugabas!

—A esto se le llama estrategia. Deberías utilizarla más a menudo —le respondió Kinley con tono de superioridad.

—Ya conoces las reglas, Mantha. A ver esa muerte. Que sea digna de un Óscar —le dijo Linc.

Samantha dio una patada al suelo y después se llevó una mano a la frente.

—¡No me encuentro muy bien! Veo la luz. ¿Bisabuela Mildred? ¿Eres tú? —Le cedieron las rodillas. Sunshine, preocupada por los gemidos, se acercó a ella al trote para tranquilizarla a lametones.

Pero Samantha no podía revivirse. Se dejó caer hacia adelante y gateó los seis metros que la separaban de su público. 

—No olvidéis nunca… —murmuró en voz ronca—… que sois unos caraculos.

Tras decir eso, estiró la pata.

Sunshine, confusa y preocupada, se tumbó junto a Samantha y le lamió la oreja.

—¡Bravo! —Linc inició la ovación y se le unieron los niños y Mack.

—No sabía que tenías casi una alineación de baloncesto —bromeó Mack.

—Oh, no somos sus hijos —respondió Samantha, que había vuelto a la vida.

—Sí, es incapaz de sentar cabeza —añadió Kinley desde detrás del libro.

—Le gusta más practicar hacer bebés que hacerlos de verdad —comentó Bryson con un encogimiento de hombros que significaba «qué se le va a hacer».

El niño era encantador a más no poder.

—¿Estás soltera? —le preguntó Leah a Mack—. ¿Te gustan los niños, los perritos calientes, los dardos y Sunshine? —Leah le achuchó la cara a Sunshine entre las manos para enfatizar lo adorable que era la perra.

—Todavía no sabemos si le gustan las chicas o los chicos —les recordó Kinley.

—¡Las chicas! Me gustan las chicas —afirmó Linc rotundamente—. Aunque no hay nada malo en que te gusten los chicos, o las dos cosas, o lo que sea. Me gustan las chicas, y ya podéis empezar a cerrar el pico.

Mack se rio, fue un rugido enérgico y grave que le golpeó de lleno en el pecho. Y Linc decidió que no le importaría ser el hazmerreír para siempre si eso significaba volver a escuchar esa risa.

—¿Sabíais que vuestro tío resultó herido? —preguntó Mack, que se bajó del porche y se acercó hasta la verja, que le llegaba a la altura del pecho.

—Mamá nos contó que le salvó la vida a alguien —comentó Samantha, y se recogió el pelo largo en una coleta despeinada—. Me gusta tu pelo.

—Gracias. —Mack sonrió—. A mí también me gusta el tuyo. Vuestro tío Linc se hizo daño en el hombro y se quemó, se supone que debería estar haciendo reposo. Creo que deberíais hacerle de niñeros hoy y aseguraros de que no haga nada demasiado agotador.

Se abalanzaron sobre él como leones hambrientos sobre una presa.

—La doctora Mack está de broma, es mentira —afirmó Linc con desesperación cuando Kinley lo agarró por el brazo bueno y empezó a arrastrarlo hacia la casa. Los otros niños lo empujaron desde atrás.

—Cuidaremos muy bien de él, doctora Mack —le aseguró Bryson con confianza.

—¡Puedo hacerle la cena! ¿Te gustan las tostadas con mantequilla de cacahuete y pepitas de chocolate? —quiso saber Leah.

—A ver si conseguís que se eche una siesta —exclamó Mack a sus espaldas, y Linc volvió a oír esa risa ronca.

—Me las vas a pagar —le advirtió.

—Que te diviertas, jefe.


Capítulo 12


M
 ack se quitó los guantes de látex y volvió a lavarse las manos por si acaso.

—Es conjuntivitis, señor… —Ay, madre, ¿cómo se llamaba? En sus últimos años como médico, había tenido que aprenderse y recordar el nombre de un paciente en muy pocas ocasiones.

—Botham —la ayudó el hombre. Intentó no dejar que la fascinación médica la obligara a mirarle fijamente el ojo irritado, rojo e hinchado.

—Señor Botham, usted y… su hijo se recuperarán —le prometió Mack. Maldita sea. Tendría que inventarse alguna frase nemotécnica para memorizar los nombres—. Les prepararé una receta y empezarán a sentirse y a ver mejor a partir de mañana.

—¿Qué te parece si nos comemos un helado después de pasarnos por la farmacia, Spence? —le preguntó el señor Botham a su hijo de siete años.

«Spencer, eso».

El chiquillo se animó.

—Llamaré para que preparen los medicamentos, estarán listos muy pronto —comentó Mack, y los dedos le tropezaron por el teclado del ordenador. Escribir a máquina y recordar los 
 nombres de los pacientes no habían sido habilidades esenciales de su trabajo hasta ahora. Tendría que practicar ambas cosas—. Mañana deberían quedarse en casa, la conjuntivitis es muy contagiosa. —Como era evidente.

—Gracias, doctora. Bienvenida al pueblo —respondió el señor Botham, e hizo salir a Spencer de la consulta.

—Gracias —les dijo cuando ya se iban.

A Mack empezó a picarle el ojo de repente y contuvo las ganas de volver a lavarse las manos. Los Botham habían sido el segundo y tercer caso de conjuntivitis de la jornada. Había sido un primer día intenso en la consulta de medicina familiar.

Arrancó el papel de la camilla y pasó una toallita desinfectante por la superficie, los pomos y los brazos de las sillas.

Echó un vistazo al listado de pacientes del ordenador y se dio cuenta de que había muchas más citas en la agenda de las que aparecían cuando había llegado por la mañana. Se dirigió al mostrador de recepción.

—Tuesday, ¿es un fallo técnico…? —Mack no llegó a terminar la frase. La sala de espera estaba a rebosar y casi todos los presentes tenían como mínimo un ojo rojo e hinchado. Aunque la mayoría de los pacientes eran alumnos de primaria, también había algunos adultos con ojos irritados. Calculó que el paciente más anciano de la sala rondaba los noventa años.

—Ay, mierda —maldijo en voz baja.

Tendrían que desinfectar la sala de espera con una bomba de desinfectante.

—Feliz primer día —dijo Freida—. Los hemos organizado en visitas de diez minutos.

—De acuerdo —suspiró Mack—. ¿Quién tiene prisa y necesita salir rápido de aquí?

Más o menos, la mitad de los ocupantes levantó la mano.

—Empezaremos con vosotros. ¿A los demás os gusta la pizza?
 —preguntó.

La respuesta fue positiva, pero letárgica. Se metió la mano en el bolsillo y sacó un monedero fino.

—Tuesday, llama a la pizzería que hay en el pueblo y pide un par de pizzas
 y lo que recomiendes. —Le lanzó la tarjeta de crédito a la recepcionista—. Y, por el amor de Dios, que no te toque nadie.

—Enseguida, doctora Mack —dijo Tuesday alegremente.

—Empezaremos con usted —propuso Mack, y señaló a una madre agobiada con tres hijos.

* * *

En tres horas y con una eficiencia propia de la medicina de urgencias, Mack casi había despejado la sala de espera. Había visitado a todos los pacientes con conjuntivitis. Acababa de revisar a un paciente con una enfermedad del tracto urinario y los últimos de la lista eran dos niños con fiebre.

Cogió una porción de pizza
 fría de la sala de descanso y la engulló. Asomó la cabeza a la sala de espera y vio que estaba vacía.

—Freida está con analíticas en la sala 2 —le explicó Tuesday—. Y te ha llegado esto.

Mack pestañeó al ver el ramo de flores silvestres sobre el mostrador de recepción.

—Son del jefe Reed —añadió Tuesday, incapaz de contener el entusiasmo. 

Mack extrajo la tarjeta abierta de entre las flores.

Encantadora:

Ayer encontré a Nemo dos veces y ahora no consigo sacarme las canciones de Vaiana de la cabeza. Odio las tostadas quemadas con pepitas de chocolate. Es culpa tuya. Buena suerte en tu primer día.

Tu muy atractivo vecino (Linc) (Te lo aclaro por si te has fijado en lo musculoso que es el señor Nabuki, que vive dos casas más abajo).

Se mordió el labio para evitar que se le escapara una sonrisa que daría lugar a cotilleos.



Sí, era evidente que sentía debilidad por el jefe de bomberos sexy.
 Y eso era un inconveniente.

Se cruzó con Freida en el pasillo, a la entrada de la Sala 2.

—¿Te jubilaste del ejército o dimitiste? —preguntó Freida.

La mujer había estado interrogándola cada vez más desde la mañana.

«¿De dónde vienes?».

«¿Dónde estudiaste Medicina?».

«¿Has estado casada alguna vez?».

«¿Cuál es tu Jonas favorito?».

Formaba parte de vivir en un pueblo. Un universo alternativo.

—Decidí no quedarme después de mi último destino —le explicó—. Me faltaban años para poder jubilarme. —O la fortaleza física y emocional para sobrevivir un tiempo más.

—Te esperan los Garrison. Harper, la madre, Ava, de casi ocho años, y Sadie, de cuatro. Spoiler:
 no es conjuntivitis.

—Menos mal. ¿Tuesday y tú podríais limpiar todas las superficies de la sala de espera antes de iros?

—Creo que será más rápido quemarla, pero dejaremos las medidas drásticas para la temporada de gripe —respondió 
 Freida—. Qué flores tan preciosas, no sabía que Linc y tú os conocíais.

—Somos vecinos —le explicó Mack.

Freida hizo un gesto con las cejas como si le pidiera más información, pero la esperaban los pacientes.

Mack llamó rápido a la puerta de la sala de examen. Garrison. Harper y Ava y… Mierda. Se le había olvidado.

—¡Adelante!

—Señora Garrison, ¿en qué podemos ayudarla?

Harper Garrison era una atractiva mujer rubia de ojos grises con una de esas sonrisas que parecían permanentes… Y sinceras. Lo más seguro era que ella y Tuesday se llevaran de maravilla.

Sus hijas eran adorables. Ava se miraba las chancletas brillantes cada vez que levantaba las piernecitas del borde de la camilla. Tenía el pelo oscuro y rizado y unos ojos grandes y castaños. No se parecía en nada a su familia.

No obstante, Sadie parecía estar cortada por el mismo patrón que su madre. Tenía el pelo fino y tan rubio que casi era platino, y la miró con unos ojos grises y recelosos.

Harper dejó a Sadie en la camilla junto a su hermana y sorprendió a Mack al darle un abrazo.

—Oh, eh… ¿Es lo que se lleva por aquí? ¿Abrazar a los médicos? —le preguntó.

—Soy la mujer de Luke Garrison y amiga de Aldo —explicó Harper.

Todo cobró sentido. Mientras Aldo se recuperaba de la amputación, había solicitado la ayuda de la que por aquel entonces era la novia de su amigo. Y había acabado enseñándole a correr. Mack había visto las fotos de la carrera de cinco kilómetros de aquel Cuatro de Julio en el que Aldo Moretta le 
 había recordado a todo el pueblo (y a sí mismo) de qué pasta estaba hecho.

—Harper, claro. Es un placer conocerte. —Según se comentaba, la mujer de Luke Garrison era un cielo. Al parecer, los rumores eran ciertos.

—Estas son Ava y Sadie —las presentó Harper, y, con cariño, le puso una mano a cada niña en la cabeza—. Es solo la mitad de la familia. Por suerte, los chicos están sanos. Pero las niñas no se encuentran muy bien, ¿verdad que no?

Ava sacudió la cabeza y le rebotaron los rizos oscuros. Sadie miraba a Mack como si esperara que la doctora fuera a robarle el alma.

—No nos encontramos muy bien —anunció Ava, que seguía dando patadas al son de un ritmo que solo una niña de casi ocho años podría oír—. Mamá dice que no podemos ir al cole hasta que dejemos de vomitar y tener fiebre.

—Tu madre tiene razón. ¿Qué os parece si os examino y vemos qué podemos hacer para que os sintáis mejor? —sugirió Mack. Sus habilidades para hablar con los niños estaban oxidadas. Pensó en Linc en el jardín con sus sobrinas y sobrino—. ¿Os gustan los perros? —preguntó, imitando a Linc.

Ava le contó a Mack todo sobre sus dos perros, Lola y Max, mientras le hacía un examen físico rápido. Glándulas inflamadas, fiebre.

—Últimamente, ¿habéis tenido hambre?

Ava sacudió la cabeza muy rápido.

—No.

Sadie se quedó quieta como una estatua mientras Mack repetía el examen con ella.

Mack se colgó el estetoscopio alrededor del cuello y Ava le explicó que su padre y Lola se habían echado una siesta en el sofá mientras su madre arrancaba las malas hierbas del jardín.

—Hay un virus estomacal muy contagioso por ahí —empezó a explicar Mack.

—Ay, madre —murmuró Harper.

—Sí —respondió Mack—. Habrá que aislarlas y mantenerlas hidratadas durante las próximas cuarenta y ocho horas. Necesitarán muchos electrolitos y sopa. Para empezar, tendrán que hacer dieta blanda. Plátanos, arroz, puré de manzana y tostadas, por ejemplo. Lo peor ya habrá pasado mañana, pero si vuelven a vomitar o tienen diarrea…

—¡Caca! —gritó Ava con alegría.

—Sí, caca —continuó Mack con una carcajada—. Llámame para que nos aseguremos de que no se deshidraten.

Harper tomó nota con energía en una libreta que había sacado de su bolsa de tela gigante de mamá.

—Vale, ahora que has diagnosticado a mis hijas, ¿qué haces el viernes por la noche? —preguntó.

Mack abrió la boca y se dio cuenta de que no sabía qué decir.

—Aldo mencionó una barbacoa, y dado que él y Gloria están en mitad de un proyecto de reforma en el patio, me ofrecí voluntaria para ser la anfitriona. Ostras, chicas, ¿sabéis si le dije a papá que íbamos a hacer una barbacoa?

Ava se llevó un dedo a la barbilla, era la viva imagen de la reflexión; y Sadie respondió como un ser humano por primera vez.

—Creo que no se lo dijiste a papi. Hablabas con la tía Gloria y le dijiste «Recuérdame que se lo diga a Luke». Y después la mofeta apestó a Wowa.

Harper le sonrió a su hija de oreja a oreja.

—Le cuesta un poco coger confianza, pero, cuando lo hace, hay que ir con cuidado con ella.

Sadie empezó a describir lo mal que olía «Wowa» y cuántos baños habían tenido que darle.

Mack luchó contra el deseo instintivo de acabar con la visita. La eficiencia era clave en medicina, y no estaba muy segura de lo cómoda que la hacía sentir que una paciente la invitara a su casa. Ni siquiera aunque su marido fuera un conocido exmilitar.

—Te veremos el viernes a las siete, ¿verdad? —dijo Harper animadamente mientras ayudaba a sus hijas a bajar de la camilla.

—Eh, vale —respondió Mack, porque no se le había ocurrido una excusa lo bastante buena para negarse. A menos que las niñas siguieran enfermas, porque, en ese caso, la casa de los Garrison estaría en cuarentena. Aunque no es que esperara que estuvieran enfermas para librarse de una reunión social.

—Te haré brownies,
 doctora Mack —anunció Ava, y Mack se sintió como una imbécil.

—Ava es fanática de la repostería —le explicó Harper—. Casi todo lo que cocina es comestible —añadió mientras recogía la bolsa, las llaves y a sus hijas.

Caminaron juntas hacia el vestíbulo.

—El viernes a las siete. En nuestra casa, Aldo tiene la dirección. Trae algún acompañamiento o postre por si los brownies
 no salen bien.

—A mí me gustan los sándwiches de helado —anunció Sadie.

—Hasta el viernes —dijo Ava, que salió de la sala a paso tranquilo y entrelazó los dedos con los de su hermana—. Mamá, ¿podemos comer helado si estamos malitas?

—Peque, si te apetece comer helado, puedes comerlo. ¡Oh, qué flores tan bonitas! —exclamó al ver el ramo del mostrador.

—Son para la doctora Mack de parte del jefe Reed —anunció Tuesday con alegría.

—Vaya, qué interesante. —Harper esbozó una sonrisa muy sospechosa.


Capítulo 13


M
 ack paró el coche junto al bordillo, justo enfrente de la enorme casa de obra vista de tres plantas. Apagó el motor y cogió el bol de ensalada de patata que había preparado y la caja de sándwiches de helado que había comprado por impulso en Comestibles Val. Mientras subía los escalones del porche, admiró los maceteros a rebosar y los muebles cómodos.

Había una muñeca tirada bocabajo sobre una manta y un par de bicicletas de niños apoyadas contra el porche.

Era la viva imagen de un «hogar dulce hogar».

Un mensaje que el felpudo de la entrada reiteraba palabra por palabra.

La habían invitado a una barbacoa íntima y cordial. ¿En quién se había convertido?

Mack llamó al timbre y esperó mientras un coro de ladridos y voces de niños estallaba al otro lado.

Se abrió la puerta y la doctora sonrió cuando reconoció al capitán Lucas Garrison. Llevaba a un niño a la espalda, un pitbull
 feliz correteaba a sus pies y se oía un coro de caos detrás de él.

—Doctora O’Neil —la saludó con una sonrisa que no le había resultado tan fácil de esbozar cuando estaban destinados—. Bienvenida al caos.

—Gracias por invitarme —respondió.

—Este es Henry, que es demasiado grande para que lo lleve a caballito —explicó Luke mientras el niño que le estaba cortando la respiración sonreía—. Y esta es Lola.

—Ah, la perra de la mofeta —dijo Mack, y bajó el brazo para que Lola la olisqueara.

La perra la olfateó con delicadeza y, a continuación, empezó a darle lametones.

—Pasa, el resto del grupo está en el jardín.

Al parecer, grupo era un término muy general para referirse a la mitad de los habitantes de Benevolence.

Harper y una mujer morena moderna a la que Mack reconoció como Gloria Moretta estaban organizando la mesa de la comida y gritándole a un ejército de niños. Aldo se encargaba de la parrilla con gafas de sol, una cerveza fría y unas pinzas que parecían lo bastante gruesas para darle la vuelta a una vaca.

Había otra pareja (él era alto y rubio y ella, una morena de piernas largas) que se estaban dando el lote encima de la hoguera en lugar de encender el fuego.

—Si lo que intentáis es darnos más nietos, ¿por qué no os vais a una habitación? —exclamó una mujer de pelo corto y plateado que supervisaba a Aldo desde una silla plegable mientras este cocinaba. La pareja besucona se separó avergonzada.

Había perros. Dos más aparte de Lola, que ya había dejado de apestar a mofeta. Esos dos otros perros eran pequeños. El esmirriado tenía solo un ojo, pero no parecía ralentizarlo, ya que corría de un lado al otro del jardín cercado. El otro era tan pequeño que Lola podría confundirlo con una chuchería, 
 pero parecían considerarse colegas, en lugar de depredador y tentempié.

—Vaya —comentó Mack cuando asimiló todo el caos.

—Ni que lo digas. —Luke sonrió. Dejó a Henry en el césped y llevó a Mack a conocer a sus padres, la alegre Claire y el estoico Charlie. La pareja besucona, Sophie y su marido Ty, el sheriff,
 se presentaron. Sophie era tan guapa y vivaz que Mack pensó que nunca le habría faltado ni un gramo de seguridad en sí misma. Era evidente que su marido estaba loco por ella y por sus dos hijos, que correteaban por el patio con el resto de la manada.

—Es un placer conocer a la doctora de la que todo el mundo habla —comentó Sophie con picardía.

—Compórtate, Soph —bromeó Gloria, que se había acercado para darle a Mack un abrazo muy fuerte.

Parecía que a los habitantes de Benevolence les encantaban los abrazos largos e inapropiados.

—Solo digo que es muy amable por tu parte que seas tan simpática con la mujer a la que vieron abalanzarse sobre tu marido en mitad de la calle —se burló Sophie, y se le formó un hoyuelo al sonreír.

—No te olvides de que también está recibiendo flores del jefe de bomberos —añadió Ty. Era tan guapo como un muñeco Ken, con el pelo corto típico de los policías y esa clase de sonrisa fácil que hacía que los encontronazos con el servicio público fueran más llevaderos—. Se dice que es una devoradora de hombres. —Guiñó el ojo.

Mack se rio.

—Grr.

—Bienvenida a Benevolence, donde todo el mundo conoce tus secretos y, si no lo hacen, se inventan algo más interesante —explicó Sophie—. Soy camarera en el Remo, así que me entero de todos los cotilleos que cuenta la gente.

Cerca de los columpios estalló una discusión que incluía a varios niños.

—¿Quién ha dicho que llorarían diez minutos después de las siete? —preguntó Harper desde la mesa de la comida.

—¡Yo! —gritó una mujer bajita, rechoncha y ruidosa que solo podía ser la señora Ina Moretta.

—Ina se lleva el bote —anunció Charlie, que consultó una nota escrita a mano mientras los padres intervenían en la pelea.

Otro perro, esta vez de pelaje rubio y suave, pasó junto a Mack como una bala. Se parecía sospechosamente a… ay, madre.

—¡Sunshine! —dijeron a coro con alegría los niños que no se estaban peleando o llorando.

—Vaya, vaya, pero si es mi vecina y amiga favorita. Podríamos haber venido juntos. —El jefe de bomberos, Lincoln Reed, con una camiseta del departamento desgastada y unos pantalones cortos que no hacían más que desviar la atención a sus piernas musculosas, se acercó a ella a paso tranquilo. Se había puesto una gorra que le daba un encanto juvenil. Mack ignoró a propósito el martilleo de atracción que sintió en el pecho.

—No sabía que vendrías —respondió con aire despreocupado.

Se situó junto a ella y ambos se giraron para echar un vistazo a la fiesta del jardín. Le rozó el hombro con el suyo. Era un tipo enorme, muy sólido. Ocupaba mucho espacio.

—Estás muy guapa, encantadora.

—Eh, gracias —respondió Mack, y se pasó una mano por el pelo corto. Se lo había dejado secar al aire, pero se había dado una capa de pintaúñas en los pies y se había puesto su nuevo brillo de labios rojo favorito, ya que Tuesday le había asegurado 
 que le «complementaba muchísimo» con el tono de piel—. Pensaba que sería solo una pequeña celebración familiar.

Linc esbozó una sonrisa capaz de incinerar bragas.

—Y lo es. Pero las familias de por aquí son muy numerosas. Tú y yo somos los únicos sin parentesco.

Sunshine, que de repente sintió la necesidad de estar en contacto con su padre, se acercó a ellos a toda velocidad. Se dejó caer a los pies de Linc y lo miró con expectación.

—Hora de rascarle la barriga —comentó él, y se agachó para acariciarle la barriga expuesta a Sunshine. La perra vibró de euforia hasta que paró. Después, levantó la mirada hacia Mack.

—¿Por qué me mira así?

—Bueno, o quiere la ensalada de patata o que le acaricies la barriga.

Mack se agachó junto a él y le tocó la barriga a Sunshine con vacilación. La perra se contoneó de un lado al otro de espaldas e hizo unos ruiditos.

—¿Qué significa eso?

—Significa que le gusta. Le gustas.

Lola se acercó a toda prisa para ver de qué iba todo eso y Mack se tomó un descanso de acariciarle el pelaje sedoso a Sunshine para acariciarle el pelaje corto al pitbull.


—Eres una acariciadora nata —comentó Linc, y le dio unos golpes en el costado a Lola.

La bolita de pelo se acercó a ellos a saltitos y empezó a ladrar, aunque se aseguró de quedarse lejos de su alcance.

—¡Bitsy, cierra el pico! —gritaron Sophie y Ty a la vez.

—¡Sunshine, ataca! —bromeó Linc.

—¡Harper! —ladró Luke—. Te habías olvidado de mencionarme que habías añadido a alguien más a la lista de invitados. —Le lanzó una mirada asesina a Linc.

Harper se acercó a toda prisa con una sonrisa. Parecía inmune al ceño fruncido de Luke.

—¡Linc! Me alegra mucho que hayas podido venir. No le hagas caso a Luke —le dijo a Mack—. Odia a Linc.

—No lo odio —gruñó Luke—. Es solo que no me cae bien.

—Bueno, pues es un progreso —contestó Linc, y levantó una fuente—. He preparado una bandeja de fruta. ¿Dónde la pongo?

Un hombre con esas piernas, una sonrisa así y ¿que se presentara con una bandeja de fruta preparada por él? Mack sintió que su interés sexual salía de la hibernación.

Harper miró embelesada el bonito surtido de frutas y lo llevó, junto con la ensalada de patata y los sándwiches de helado de Mack, a la mesa de la comida.

—Lameculos —le murmuró Luke a Linc, pero le tendió la mano.

—Capullo —respondió Linc, y se la estrechó de forma amistosa.

—Ignóralos. —Gloria le dio otro abrazo entusiasta a Mack. Llevaba una blusa roja y suelta con unos pantalones cortos de tiro alto y unas sandalias con tiras de colores atadas a los tobillos—. Me alegro mucho de que estés aquí, Mackenzie.

—Hola, doctora Mack —gritó Ava desde el parque que tenían en un rincón del jardín.

—¡Holaaaaa! —Sadie corrió hacia Mack y todo su cuerpecito chocó contra sus piernas.

Mack se inclinó y abrazó a la niña con cautela.

—¡Arriba! —dijo Sadie con alegría, y Mack se sintió algo heroica al levantar a la niña y colocársela en la cadera.

Sadie le apretó la cara a Mack contra la mejilla.

—¡Mua! ¡Vale, ahora tú! —Estiró los brazos hacia Linc y Mack se la entregó agradecida. Una vez, había asistido en un parto y, cuando estudiaba Medicina, le había tocado hacer 
 turnos en pediatría. Esa era toda la experiencia que tenía con los niños.

Linc hizo una demostración de su destreza con las personas pequeñitas y lanzó a la niñita al aire. Ella rio y el sonido llamó la atención del resto de niños.

—¡Ahora yo!

—¡No, yo!

Gloria sonrió y tiró de Mack en dirección a la barbacoa y a su marido.

—Me encanta que Linc venga a estas cosas. Es un niñero innato y los niños lo adoran.

—Lo vi con sus sobrinas y sobrino el fin de semana pasado y ya me lo pareció —respondió Mack.

—A mí, desde luego, me ha enseñado un par de cosas —dijo Gloria con una sonrisa.

Aldo dejó las pinzas y cogió una cerveza.

—¿Cómo te ha ido la primera semana al frente de la atención sanitaria de un pueblo?

—Bueno, no tenía ni idea de que la conjuntivitis pudiera contagiarse tan rápido —bromeó.

—Doctora encantadora, ¿quieres algo de beber? —la llamó Linc desde la nevera portátil.

Levantó los pulgares y él le entregó una cerveza a una de las niñas y la guio en dirección a Mack.

—Doctora encantadora, ¿eh? —comentó Gloria—. He oído que el guapo de nuestro jefe de bomberos te ha enviado flores esta semana.

—Intentaba hacerse el gracioso —insistió Mack.

—Nada es más divertido que un ramo de flores silvestres.

Entonces cayó en la cuenta. Gloria llevaba la floristería del pueblo.

—Lo montaste tú.

La mujer le sonrió.

—Culpable. Linc se pasó a firmar la tarjeta personalmente, ¿sabes?

Ambas mujeres pasaron la mirada por el hombre, que picoteaba en la mesa de la comida y mantenía una conversación animada con Sadie.

«No significa nada. Solo flirteamos. Es lo que hacen los ligones».

—Bueno, gracias a los dos por haberme dado una bienvenida tan calurosa —respondió Mack poco convencida. «Madre mía, qué mal se me da conversar».

—En nada estarás cansada de nosotros —predijo Aldo.

—¿Cómo va la empresa? —le preguntó.

—Bien. Estamos saturados, vamos a contratar a otro ingeniero porque el proyecto del puente ha resultado ser descomunal. —Mientras hablaba, le pasó un brazo a Gloria por los hombros esbeltos. Fue un gesto casual, Mack no sabía si era consciente de ello. Su mujer se acurrucó contra él como si esos brazos siempre hubieran sido su hogar.

Fue… Dulce. Romántico. Precioso, ver cómo un hombre que había sacrificado tantísimo era recompensado por fin. Y ¿qué narices tenía la cerveza? ¿Una pócima de amor?

—¡Papi! —Una niña vietnamita diminuta corrió hasta Aldo sin importarle la barbacoa humeante gigante que tenía detrás. Se lanzó a los brazos del hombre con la seguridad de una niña pequeña que sabía que su padre siempre estaría allí para atraparla.

—Aquí está mi pequeña —dijo Aldo, que se colocó a la niña en la cadera y le dio un beso sonoro entre las coletas negras y torcidas—. Lucía, saluda a la doctora Mack.

—¡Hola! ¿Qué te gustan más, los dinosaurios o los ponis? —le preguntó Lucía.

—Hola. Eh… ¿Los dinosaurios? —respondió Mack.

Lucía asintió en señal de aprobación.

—Bien. A mí también. Papá, ¿puedo picar algo?

—Oye, bichito tragón —comentó Gloria, que le hizo cosquillas a su hija bajo los brazos y después se la colocó sobre la cadera—. Cenaremos en quince minutos, así que no, no vas a picar nada, pero te vas a comer toda la comida riquísima y le darás las gracias a todos los que la hayan cocinado.

Lucía frunció el ceño.

—Vale, ¿y después podré picar algo?

Mack contuvo la risa. Aldo observó a su mujer e hija mientras se iban, todavía discutiendo.

—¿A que la vida es curiosa?

—Hace cinco años te estaba arrastrando el culo por el desierto en helicóptero —caviló Mack—. Y aquí estás ahora.

—Y aquí estamos —respondió él—. Ven a conocer al nuevo miembro de la familia.

Lo siguió al otro lado del jardín, donde la mujer bajita y rechoncha le hacía carantoñas en voz muy alta a un bebé de ojos grandes.

—Eres la bebé más mona del mundo entero —gritó la señora Moretta.

—¡Mamá! Avery no está sorda, le vas a perforar los tímpanos —replicó Aldo, que le arrancó al bebé a su madre de las manos.

—¡No le estoy perforando los tímpanos! ¡Le encanta que hable con ella!

—Ma, esta es Mackenzie O’Neil. Creo que le gritaste por teléfono una vez.

La señora Moretta le lanzó una mirada imponente a Mack.

—¿Tú eres la que le salvó la vida a este burro?

—Eh, una de ellos —respondió Mack.

La mujer le dio un abrazo de los que te rompen la espalda, que, al parecer, era algo característico de la familia Moretta.

—Te has ganado mi cariño, doc.

—Ma, por favor, deja de estrangularla —intervino Aldo, que intentó interponerse entre ellas.

La señora Moretta interrumpió el abrazo de oso a regañadientes.

—Eres una buena chica, querida —añadió la mujer en un tono casi familiar.

—Ahora que ya puedes respirar, esta es nuestra hija, Avery —dijo Aldo, y levantó al bebé de mofletes redondos. Tenía la cara de Aldo, los ojos de Gloria y, de momento, no había demostrado que tuviera las cuerdas vocales de la señora Moretta. Aunque Mack no descartaba la posibilidad.

La bebé le obsequió con una sonrisa desdentada y babosa y Mack notó una sensación rara y sentimentaloide en el pecho.

—¿Quieres cogerla en brazos? —ofreció Aldo.

Mack levantó las manos al mismo tiempo que sacudía la cabeza.

—Oh, no, no hace falta. No sé cómo…

—Deja que te enseñe un profesional —Linc se entrometió en la conversación—. ¡Hola, bonita!

El bebé abrió los ojos y, tras un instante de contemplación, se rio y estiró los brazos regordetes hacia él.

Aldo transfirió a Avery a los brazos de Linc de forma experta. El bebé levantó la mirada hacia él con asombro y alzó un puño lleno de babas para tocarle la mandíbula. Linc fingió que le comía la mano y Mack se sintió aturdida.

Fue como si acabara de retrasar el reloj biológico por última vez. Pero no era de esa clase de mujeres que quieren un marido y bebés. No estaba muy segura de qué clase de mujer era, pero estaba cien por cien segura de que no era una mamá.

Le dio un sorbo muy largo a la cerveza.

Harper se unió al círculo animadamente y le plantó un beso a Avery en la mejilla regordeta.

—Me alegro muchísimo de que hayáis podido venir todos esta noche. Hemos estado tan ocupados con la vuelta al cole que casi me había olvidado de lo que era socializar.

—Bueno, pues podrás socializar con alguien muy especial —gritó la señora Moretta con tono misterioso. A Harper se le iluminó el rostro.

—Cuéntemelo todo, señora Moretta.

—Se llama Ricky y nos conocimos en una aplicación. Tiene cincuenta y cuatro años y su perfil dice que es emprendedor.

—Eso es otra forma de decir que no tiene trabajo, Ma. Y no puedes invitar a tu novio al que nadie conoce a una reunión familiar —protestó Aldo.

—¿Y por qué narices no iba a poder? ¡James lo ha hecho! —La señora Moretta señaló con un dedo acusatorio en dirección al hombre que estaba cruzando la puerta de la verja.

Se parecía a Luke y, por la forma en que Sophie se abalanzó sobre él para abrazarlo, Mack dedujo que era miembro de la familia.

Detrás de él, otro hombre esperaba vacilante en la verja abierta y sujetaba un plato tapado.

—¡Han venido! —Harper juntó las manos—. ¡Qué emoción!

—Voy a acercarme más. —La señora Moretta recorrió el jardín a toda velocidad con Harper pisándole los talones.

Claire y Charlie asomaron entre una montaña de nietos y también se dirigieron a los recién llegados.

—Cotilleo de pueblo: ese es James, el hermano de Luke y Sophie. Tras pasar años saliendo con una mujer detrás de otra, se dio cuenta de que era muy muy gay —explicó Aldo.

Linc le señaló la pareja al bebé.

—¿Ves a ese hombre tan simpático y guapo con el tío James, Aves? Es Manny, y es la primera vez que el tío James trae a un chico a casa a conocer a la familia, así que sé amable e intenta no vomitarle encima.

Mack los observó mientras Harper le daba un abrazo de bienvenida a James y después a Manny. Claire y Sophie cogieron a Manny de un brazo cada una y lo guiaron en dirección a la nevera de cervezas mientras James y su padre, Charlie, se abrazaban.

—Moretta, los perritos ya están —lo llamó Luke desde la parrilla.

—El deber me llama.

—Se ha dejado al bebé —comentó Mack.

—Pues ha llegado el momento de que hagas un curso intensivo de sujetar a bebés —anunció Linc—. Veamos, Avery tiene tres meses, así que prefiere estar erguida para observar todo lo que ocurre —comentó, y le mostró cómo sujetarla.

—No pasa nada, de verdad. No tengo que sostenerla.

Pero ya le estaba poniendo a la pequeña escurridiza en brazos. Se le escapó una risita profunda y sumamente encantadora.

—Ay, eres monísima —le dijo Mack. Avery le sonrió e hizo un sonido parecido a un canturreo.

—¿Ves? Tienes un talento natural —comentó Linc, y se inclinó para hacerle muecas por encima del hombro de Mack.

Olía su gel de baño y desodorante. Notaba el calor que le emanaba del cuerpo. Era… cercano. Íntimo. Y totalmente inapropiado para los objetivos que se había marcado.

Se dio la vuelta y retrocedió un paso para poner algo de distancia entre ellos.

—¿Cómo llevas el hombro? —le preguntó de repente.

Linc lo movió en círculos muy despacio.

—Todavía está un poco resentido, ¿qué tal se te dan los masajes? —le preguntó con descaro.

—Casi tan bien como sostener bebés.

—Así de bien, ¿eh? A lo mejor podrías colarte por encima de la verja alguna vez y…

Mack se dio la vuelta.

—¡Delante del bebé no!


Capítulo 14


E
 ra la viva imagen de la normalidad. Padres, parejas, familias. Todos disfrutaban del viernes por la noche con las personas a las que más querían. Mack sintió una nostalgia extraña y antigua ante la falta de familiaridad.

—¿Qué te parece? ¿Te apetece probarlo? —De nuevo, Linc apareció a su lado. Había ocurrido una y otra vez, uno de los dos se sentía atraído por la órbita del otro en el jardín.

—¿Probar el qué?

—El matrimonio. Los hijos. Las barbacoas en el jardín un viernes por la noche con la mitad del pueblo presente. Tengo el miércoles libre, podríamos pasarnos a visitar al juez de paz.

Sabía que flirteaba, pero había algo embriagador en tenerlo tan cerca, tan centrado en ella.

—Ya, creo que no lo llevo en los genes —suspiró—. Apenas soy capaz de reconocer una dinámica familiar sana, y mucho menos vivirla.

—Ya lo averiguarás —dijo con mucha seguridad—. Yo te ayudaré.

—Agradezco que tengas tanta fe en mí, pero es como un idioma extranjero para mí. —Levantó la cerveza—. Ellos hacen que parezca fácil.

—Eso es porque ves el resultado de años de sangre, sudor y lágrimas.

—Está claro que Aldo merecía un final feliz. —En un destello, recordó su cara pálida, cubierta de suciedad y sangre. La forma en que se aferraba a la mano de la otra paciente y bromeaba mientras ella intentaba evitar que se desangrara.

—Todos lo merecen, encantadora. Igual que tú.

—Tengo demasiado bagaje —comentó en voz baja. Había habido muchos golpes y baches entre su infancia y la actualidad. Demasiados recordatorios de que no hay nada garantizado.

—¿Sabías que Gloria tenía un novio maltratador que casi la mata? —Lo dijo con tanta tranquilidad como si estuvieran hablando del tiempo—. ¿O que Harper perdió a sus padres y creció en centros de acogida? Cuando tenía doce años, hizo que encerraran a un padre de acogida en la cárcel por abusos. Se rompió un brazo y las costillas por interponerse entre el monstruo y otro niño. Y después está Garrison.

—Veo que no os lleváis nada bien —observó.

Linc sonrió.

—Cree que intento robarle a las mujeres.

—Tiene buen gusto. —Observó cómo Harper le alborotaba el pelo a su hija mayor, que estaba sentada sobre la rodilla de Luke, y decía algo que hizo reír a su suegro. Harper era feliz. Una felicidad profunda y arraigada.

—Siempre lo ha tenido. Ya estuvo casado antes, con su novia del instituto. La perdió en un accidente de coche el día en que volvió del ejército. Iba de camino a recogerlo. —La voz de Linc tenía un tono que no consiguió identificar.

—Por Dios. —Dio un trago largo a la cerveza.

—Hacen que parezca fácil, pero te aseguro que no lo es. Hay que currárselo, mucho. Pero a ti no te da miedo ensuciarte las manos, encantadora. Te irá bien.

Mack se aclaró la garganta, sorprendida por la emoción que le habían causado sus palabras.

—Te has equivocado de enfoque, figura —protestó para intentar restarle seriedad a la conversación.

—Ilumíname.

—No puedes intentar flirtear conmigo hablando de bodas y bebés. Soy de las que prefiere las relaciones breves y sin compromiso. No me van las que tienen un final desagradable que nadie ve venir, ni los compromisos a largo plazo, ni los líos. Eso… —Señaló a las parejas que se besuqueaban alrededor de la fogata y los niños que pedían tostar la bolsa de malvaviscos que se acababan de encontrar—… no es para mí. Si de verdad quisieras tener algo conmigo, me prometerías sexo sin restricciones y compromiso y una separación sin dramas cuando uno de los dos, o los dos, estuviera listo para pasar página.

Le devolvió la sonrisa. Eran tal para cual.

Linc levantó las manos.

—Solo te lo expongo todo, doctora. Somos únicos en nuestra especie. Dos gotas de agua. Prácticamente nos leemos la mente. ¿Por qué no íbamos a querer sentar la cabeza y demostrarle al resto del pueblo cómo es un final feliz de verdad?

El jefe de bomberos era un ligón de nivel experto. Mack suspiró dramáticamente.

—Supongo que voy a necesitar un nuevo par de zapatos.

—Valeeee. Puede que todavía no sea capaz de leerte la mente.

Se acercó un poco más a él, para tantear el terreno. 

—Es solo que me gusta pisotear corazones y siempre me acabo manchando los zapatos. Parece que te estás preparando para ser mi próxima víctima.

La risa de Linc fue un ruido sordo de apreciación.

—¿De qué estáis hablando por ahí? —se preguntó Claire.

—De pizza
 —respondieron a la vez.

—Tal para cual, doctora —dijo Linc en voz baja—. Tal para cual.

* * *

Dieron de comer a los niños y los mandaron a un rincón del jardín a ver una película con una pantalla de proyección inflable mientras los adultos comían y charlaban. Emplataron la comida, se sirvieron las bebidas y tomaron asiento.

En lo que a Mack le pareció un giro del destino, llegó una rezagada: Joni, la madre de la primera mujer de Luke. Y con ella, su pareja desde hacía muchos años, Frank, un capataz entrecano de la empresa de construcción de Luke. 

Linc fue uno de los primeros en saludar a Joni, y a Mack le sorprendió el fuerte abrazo que intercambiaron. No tenían ningún vínculo que ella fuera capaz de identificar. De hecho, la mujer no tenía un vínculo real con la familia. Su hija, Karen, había fallecido hacía años. Y, aun así, allí estaba, charlando con Ina Moretta y Claire, y los niños la llamaban tía Joni.

El único trasfondo negativo que notó Mack fue el desagrado de Luke hacia Linc. Y que parecía más un hábito que otra cosa.

—¿A qué viene la ensalada, Garrison? —preguntó Linc desde su sitio, pegado a la izquierda de Mack. Hombros anchos, muslos fornidos.

El anfitrión miraba el plato de verduras de mal humor.

—He perdido una apuesta —se quejó.

—Hace cinco años —añadió Harper a su lado—. Ha estado aplazando las consecuencias hasta esta semana, pero ha usado oficialmente el último comodín y ahora debe pagar. —Un hoyuelo le asomó en la mejilla.

—Me estoy consumiendo, Harp —protestó Luke, pero le pasó la mano por el pelo a su mujer con delicadeza.

—Lo más seguro es que te haya bajado el nivel de colesterol veinte puntos —bromeó, y se acurrucó contra su costado.

—No me creo que me obligues a hacer esto toda la semana —respondió, y miró el pollo del plato de su madre con nostalgia.

Claire se aseguró de saborear bien el que tenía pinchado en el tenedor.

—Aldo, el pollo está delicioso —comentó con una sonrisa malvada—. Nunca había probado algo tan rico.

—Qué mala, mamá. Qué mala —protestó Luke.

—¡Mamá! Papá ha llamado mala a la abuela —bromeó Robbie, el mayor, mientras se acercaba a rellenarse el plato. Tenía dieciséis años y los adultos habían estado tomándole el pelo sobre una novia y el permiso de conducir.

—Ya lo he oído —dijo Harper, y extendió una mano hacia su hijo.

—Lo van a castigar —intervino Henry, que había seguido a su hermano mayor hasta la comida.

—¿Los niños se están portando bien? —le susurró Harper a Robbie.

—Sí, bien. Pero Lucía ha sobornado a Henry para que le lleve otro brownie.

—Que sea uno pequeño, por favor. —Gloria suspiró y puso los ojos en blanco.

—Si no fueras tan buena cocinera, Lu y yo no seríamos unos obsesos del azúcar, ¿sabes? —añadió Aldo.

—No los he hecho yo —señaló Gloria con una carcajada—. Los ha hecho nuestra hija.

—Ha aprendido de verte a ti —insistió Aldo, y le dio un beso a Gloria en la coronilla.

—Seguro que Avery aprenderá a hacer sentadillas con pesos de ti —bromeó ella, e hizo brincar a su hija en el regazo.

—Por lo menos, puedo comer postre. —Luke lanzó un suspiro dramático desde el extremo de la mesa.

—Bueno, siempre podemos apostar doble o nada —comentó Harper.

Luke entrecerró los ojos.

—Ahora, ¿qué?

Harper le lanzó una mirada significativa a Mack y después a Linc.

—¿Qué opinas, Luke? ¿Te atreves a volver a apostar contra mí?

El hombre siguió su mirada e hizo una mueca.

—Te equivocas. Es demasiado lista para él.

—¿Te apuestas algo? —preguntó Harper, esa vez de forma arrogante.

Luke le lanzó otra mirada a Mack y después miró a Linc con el ceño fruncido.

—No.

—Bien, chico listo —respondió, y le dio unas palmaditas en el muslo—. Ahora cómete las verduras.

Volvió a centrarse en la triste ensalada.

—¿Quiero saber de qué iba eso? —le preguntó Mack a Gloria. 

Ella sonrió.

—Luke le dijo a Harper que se equivocaba cuando le contó que Aldo estaba colado por mí. Le dijo que si Aldo y yo acabábamos saliendo, se haría vegetariano.

—Nunca dudes de la inteligencia de tu mujer y del corazón de tu mejor amigo —comentó Aldo, y le puso el plato de pollo a Luke debajo de la nariz.

—Luke tiene suerte de que sea la diosa benévola que soy y de que solo lo sentenciara a una semana —comentó Harper alegremente.

—¡Cambio de tema! ¿Qué opinas de trabajar en un pueblecito, Mack? —le preguntó Luke.

—Es más tranquilo de lo que estoy acostumbrada —respondió.

—Tiene que haber sido un buen cambio de ritmo —dedujo Joni.

—Pues sí. —Mack asintió—. Pero creo que será positivo para mí. Y seguiré haciendo turnos con el equipo aéreo del hospital en mis días libres.

—Aun así, es una transición difícil —dijo Aldo.

Él y Luke lo sabían bien.

Los dos hombres habían pasado del combate activo a una vida familiar tranquila en varias ocasiones. Pasar de situaciones de vida o muerte a hacer recados en pocos días era abrumador. Era el motivo por el que Mack se alegraba de seguir teniendo los turnos aéreos. Tenía un pie dentro y el otro fuera.

—La delgada línea azul —comentó Linc.

Los adultos asintieron, y Mack se dio cuenta de que todos eran muy conscientes de lo que los servicios de emergencia y miembros del ejército hacían para proteger las vidas cotidianas y normales. Había un policía, un jefe de bomberos y tres miembros del ejército rodeados de gente que los querían. Gente cuyas vidas habían cambiado para siempre debido a esas decisiones profesionales, a esas vocaciones.

Entendían, aceptaban y apreciaban los sacrificios. Y, por primera vez, Mack se preguntó si había esperanza para ella. Si cabía la posibilidad de que en su futuro hubiera barbacoas con amigos y familia los viernes por la noche.

—¿Sabéis qué da mucho asco? —comentó Luke—. El hummus.


Capítulo 15


—Y
 entonces mi suegro se mudó con nosotros, así que ahora cada lunes por la noche es noche de lasaña, porque es la receta de mi suegra. Por una vez en mi vida, me gustaría cenar lo que me apetezca, ¿sabe?

Era una pregunta retórica. Mack lo había aprendido de los cuatro «¿sabe?» anteriores que Ellen, una madre de dos niños pelirroja con un poco de sobrepeso e hipertensión arterial, había dicho durante los cinco primeros minutos de la visita.

Mack no se molestó en responder esa vez. No le parecía bien seguir la conversación mientras le examinaba el cuello del útero a la mujer. Conversaciones incómodas y frotis cervicales. Otro día emocionante en la vida de Mack O’Neil.

—Y luego está Barry y su manía de dejar los malditos calcetines en el suelo, justo al lado del cesto de la ropa sucia. Joder, Barry, perdón, ¿eres capaz de levantar la tapa del váter y dejarla así, pero no eres capaz de levantar la puñetera tapa del cesto?

—Notará un pellizquito —comentó Mack mientras extraía las células de la pared cervical.

La paciente hizo una mueca, pero siguió con la conversación unilateral.

Mack metió la muestra en el tarro y cerró la tapa.

—¿Tiene las menstruaciones regulares? —quiso saber, siguiendo con la lista habitual de preguntas en un examen ginecológico.

—Sí. Solo estoy estresada, pero ¿quién no? Ja. Me refiero a que podría ser peor. Podría tener dos Barrys.

—¿Alguna novedad médica en su historial familiar? —le preguntó Mack, y sacó el espéculo del sitio al que la paciente se había referido como su «cueva femenina».

Ellen suspiró de alivio y se alejó del borde de la camilla.

—No a menos que cuente que mi madre se desmayó a causa de los medicamentos para la presión sanguínea.

—Deberíamos hablar de su presión sanguínea —comentó Mack, y echó un vistazo a los datos que Freida había comprobado antes. Los valores eran altos.

—La doctora Dunnigan me ha dado hasta final de año para que los baje con un cambio de estilo de vida. Si no la reduzco para Navidad, me recetará medicación. Odio medicarme, ¿sabe? Es otra cosa más que recordar y de la que preocuparse.

Cuando Ellen se pasó una mano por el pelo, a Mack le llegó un tufillo a tabaco.

—Fumar no es la mejor forma de aliviar el estrés.

—Oh, ja. No fumo —respondió Ellen, que apartó la mirada.

«Fumadora secreta», escribió Mack en las notas. Por lo menos, los pacientes inconscientes no podían mentirte.

—Bien, porque con hipertensión arterial, todo ese estrés y los anticonceptivos orales, podría sufrir un ictus. —Ellen se quedó sorprendentemente callada—. Así que ¿no fuma? —insistió Mack.

La paciente sacudió la cabeza.

—No, no fumo.

A Mack se le crispó el ojo. No soportaba que le mintieran. Y que lo hiciera alguien que estaba tan encerrada en una versión 
 inventada de la realidad la devolvió directa a su infancia. Pero se recordó a sí misma que Ellen no era su madre.

—Ya hemos terminado, Ellen. Puede vestirse y pasar por el mostrador de recepción —le dijo. Se obligó a sonreír y salió de la habitación.

Lo bueno de ser médico es que nunca tenía tiempo suficiente para deprimirse. Mack no tenía que asimilar sus incómodos sentimientos sobre el pasado porque el presente la mantenía demasiado ocupada.

Se cruzó con Russell por el pasillo mientras salía del armario de los suministros y se dirigía a la sala de descanso. Le hizo un gesto seco con la cabeza y ella no se molestó en devolvérselo. Tenían una tregua provisional y hostil y a ella ya le parecía bien.

En la sala 2 la esperaban un abuelo y su nieto. El joven vomitaba con energía en la papelera.

—No pasa nada, Tyrone, no estás en un lío —le prometió el abuelo, Leroy, y le limpió la frente al chico con una toalla de papel húmeda cuando miró a Mack con los ojos muy abiertos, como si lo hubieran pillado con las manos en la masa.

Les dedicó una sonrisa comprensiva a los dos y echó un vistazo a la tabla.

—Hola, Tyrone. ¿Cómo te encuentras? —«Qué pregunta tan estúpida».

—¿Estás lo bastante bien para sentarte en la camilla, colega? —le preguntó su abuelo.

Tyrone asintió con cansancio y se subió a la camilla con ayuda de Leroy.

Tenía la altura y el peso medios de un niño de ocho años, pero, a diferencia de los chicos de su edad, iba vestido como un miniabuelo con unos pantalones cortos, una camiseta y unos tirantes. Mack no sabía si le parecía adorable o extraño.

—Voy a echarte un vistazo rápido, ¿de acuerdo?

El niño volvió a asentir.

—Vale —respondió con voz áspera.

Durante el examen físico, Leroy mantuvo una cháchara constante. Su hija era madre soltera y él y Tyrone estaban muy unidos. La enfermera del colegio lo había llamado porque Tyrone había vomitado. 

El niño tenía los ganglios linfáticos inflamados y una fiebre bastante alta.

Sacó el estetoscopio.

—Vamos a echarte un vistazo en la garganta, colega. ¿Puedes abrir bien grande y decir «ah»?

Tyrone hizo lo que le pidió.

Tenía las amígdalas cubiertas de una capa blanquecina y puntos rojos.

—Parece una infección de garganta —le explicó al abuelo, y buscó un hisopo.

—¿Qué aspecto tiene una infección de garganta? —preguntó Tyrone con voz ronca.

—Tienes las amígdalas cubiertas de mucosidad blanca y puntos rojos.

—¡Hala!

—Es un test rápido y podemos hacerlo aquí mismo. Si sale positivo, que saldrá, ya tengo la receta para antibióticos preparada.

—¿Cuándo empezará a encontrarse mejor? —le preguntó Leroy.

—Cuando empiece a tomar los antibióticos, debería mejorar en un día o dos. Que beba muchos fluidos para facilitar la expulsión de las bacterias. Puede darle paracetamol para el dolor.

—¿Soy contagioso? —preguntó el crío.

—Sí, pero dejarás de serlo a las veinticuatro horas de haber tomado el medicamento. Necesito que vuelvas a decir «ah» mientras te hago un frotis de la garganta, ¿vale? Te prometo que será rápido.

Se movió a toda prisa, y metió y sacó el hisopo antes de que al niño le dieran arcadas.

—Así que ¿te gustan las cosas asquerosas, Tyrone? —le preguntó.

—¡Sí!

—¿Quieres que te haga una foto de la garganta? —se ofreció—. Así le podrás enseñar a todo el mundo el aspecto que tiene antes de que empiece a actuar el medicamento. —Y no contagiar a nadie al hacerlo.

—Eso sería una pasada.

Le hizo una foto con el teléfono del abuelo.

—Ha sido muy buena idea —la alabó Leroy mientras Tyrone admiraba la prueba fotográfica de la infección—. Ahora no intentará enseñarle la garganta a nadie.

Mack sonrió. A lo mejor le estaba pillando el truquillo a eso de ser médico de cabecera.

* * *

No era como un turno de doce horas en urgencias o una emergencia, pero un día en la consulta era agotador.

Removió la sopa recalentada que no había podido tomarse la primera vez, porque había tenido que atender a alguien con efectos secundarios por la medicación.

Russell también había estado ocupado, aunque había visitado a menos pacientes que ella. Mack había echado un vistazo a los números y sentía que había ganado.

Pasó la página de la revista médica y estuvo atenta por si oía algún problema en la sala de espera. Pero el problema iba hacia 
 ella. Russell entró en la sala de descanso y la bata blanca le ondeó a la espalda.

Dejó un puñado de impresos delante de ella con un golpe seco.

—¿Qué pone en la primera línea de las notas sobre la paciente Ellen Kowalski?

Mack tomó el papel con recelo.

—Preguntar a la paciente si se ha replanteado tomar medicación para la ansiedad.

«Mierda».

—Me he olvidado de la sección de notas. La llamaré cuando llegue a casa…

—Ahora, lea la primera línea de las notas sobre Tyrone Mahoney.

—Lo entiendo, me he olvidado de comprobar las notas de los pacientes. No volverá a pasar.

—Preguntar a Leroy Mahoney sobre la cirugía, incluido el uso de anticoagulantes —Russell leyó el papel por encima de las gafas de lectura.

—¿Qué sentido tiene que ponga eso en las notas de un niño? —preguntó, cada vez más irritada con el intento de avergonzarla. 

El hombre volvió a deslizar el papel hacia ella.

—Porque Leroy hará lo que sea con tal de no ir al médico. Trae a su nieto, pero cancela casi todas las citas que le hemos programado desde la cirugía de cadera. Utilizamos las visitas de su nieto para controlar su evolución. En especial, desde que ha dejado de tomarse los anticoagulantes.

Mack volvió a leer el papel y suspiró.

—Lo arreglaré —le prometió.

—No debería tener que arreglar nada. ¿Tan difícil es dedicar treinta segundos a leer las notas, doctora O’Neil? Un descuido 
 puede costarle la vida a alguien. Y por eso estoy en Benevolence en mi día libre en lugar de admirar el vestido de noche de mi mujer de camino a un evento de recaudación de fondos.

Mack se separó de la mesa de un empujón y se puso en pie.

—Mire, doctor Robinson, entiendo que esté enfadado por tener que estar aquí en lugar de comiendo entrantes y viendo a gente en traje con su mujer, pero la situación es la que es. Y si es incapaz de enseñarme cómo ser lo bastante buena para no necesitar una niñera, no tiene sentido que se cabree conmigo. Porque puede que usted no tolere a los médicos que trabajan de otra manera, pero yo no tolero las faltas de respeto intencionadas. He cometido un error y lo arreglaré. No volverá a ocurrir. Y va a tener que aguantarse.

Mack abandonó la sopa, que volvía a estar fría, dejó al doctor atrás, ignoró a Freida, Tuesday y los dos pacientes de la sala de espera que la miraban boquiabiertos, se metió en el despacho de mal humor y cerró la puerta. Unos segundos más tarde, oyó que la puerta del doctor Robinson se cerraba de un portazo.

—Ha sido divertido —anunció bruscamente a la habitación vacía. Le rugió el estómago—. Maldita sea.

Se sentó detrás del escritorio y cogió el teléfono antes de soltar un grito muy agudo cuando la silla se inclinó hacia atrás sin previo aviso.

—Maldita sea —repitió en voz baja. Colgó y tomó una nota adhesiva.

«Comprar una puñetera silla nueva».

Arrastró la silla con cuidado hacia el escritorio y volvió a coger el teléfono.

—Oye, Tuesday, ¿te importaría traerme la sopa cuando tengas un momento?

* * *

Por fin había visitado al último paciente y actualizado el último historial. Había cerrado la consulta por hoy. No había nada que se interpusiera entre ella y el solomillo que había planeado hacer a la plancha esa noche y la copa de vino tinto que se había ganado. Mack rebuscó las llaves en el bolso y se marchó a por el coche.

Por desgracia, parecía que Russell había aparcado el sedán vistoso y de lujo al lado de su deportivo. La esperaba apoyado en el capó con los brazos cruzados sobre la camisa azul impecable, y la pajarita de topos lo hacía parecer más cercano de lo que le decía la experiencia.

Mack se preguntó cuánto tardaría en correrse la voz en Benevolence si los dos médicos del pueblo se liaban a puñetazos en el aparcamiento de la consulta.

—Doctora O’Neil.

Emitió un suspiro suave. Vale. Podía hacer frente a un obstáculo gruñón y agresivo. Si le impedía comerse el filete y beberse el vino soñados, se lo echaría en cara toda la vida.

—Doctor Robinson.

—Antes he intentado demostrar algo y, por desgracia, he montado un numerito.

—Sí —le respondió con tranquilidad.

—Le pido disculpas por ello. Sé que le parezco inflexible. No es que dude de sus capacidades, es solo que no confío en usted. Todavía.

Por muy cruda que fuera su sinceridad, le parecía mejor que las mentiras piadosas.

—Me parece justo, pero sería mucho más fácil para los dos si me diera una oportunidad. Esto es muy distinto de lo que he hecho hasta ahora, pero tengo intención de quedarme y quiero proporcionar los mejores cuidados posibles. Y no podré hacerlo 
 si sigue montando numeritos sobre mis errores delante de los pacientes.

—Lo entiendo, y le pido disculpas por haber sido poco profesional.

—Disculpas aceptadas. Yo lamento no haber leído las notas. Estoy acostumbrada a tratar con pacientes que se debaten entre la vida y la muerte, no con los que tienen historiales clínicos y familiares a mi disposición. No se me volverá a pasar.

—Bien.

—Vale. —Volvió a echar mano a las llaves.

—¿Confía en sus habilidades para entablar relaciones con los pacientes? —preguntó, y volvió a cruzarse de brazos.

Respiró hondo. Sinceridad.

—No, la verdad es que no.

El hombre asintió y asimiló su respuesta.

—Pues nos centraremos en eso.

—De acuerdo, gracias.

—Que tenga una buena noche, doctora O’Neil. —Se separó del capó del coche—. Oh, y asegúrese de ponerse en contacto con Ellen y Leroy esta semana.

Supuso que el solomillo y el vino podían esperar.


Capítulo 16


A
 Ellen no le interesaba volver a la consulta para hablar, pero estuvo dispuesta a beber con ella en el Remo, un bar de aspecto rústico con el aparcamiento a tope a pesar de ser miércoles por la noche.

Como había llegado temprano, Mack dejó el coche al fondo del aparcamiento y respondió a un par de correos electrónicos con el teléfono. Un par de amigos del ejército y un cazatalentos que quería saber qué planes tenía después de pasar este período en el Estados Unidos rural.

Se guardó el móvil y las llaves en el bolso de mano pequeño y caminó hasta la puerta de entrada. El porche estaba desgastado y el tejado de cedro había visto días mejores, pero el exterior estaba sorprendentemente limpio para ser un bar.

En el interior del local, el clamor de los vecinos que se estaban poniendo al día luchaba con la canción country
 indistinguible que surgía de la gramola del rincón. Olía a alitas de pollo y cerveza.

Localizó a Ellen, que la saludaba con la mano desde la barra que quedaba a la izquierda del mar de mesas abarrotadas. Los camareros intrépidos se hacían hueco entre el desorden para recoger las jarras de cerveza y los platos de delicias fritas.

—Hola, Mackenzie —la saludó Sophie, la hermana de Luke, desde detrás de la barra. Llevaba un polo ajustado del Remo y el pelo recogido en una coleta lateral atrevida que rebotaba cuando hacía girar la botella de vodka con una mano. Le guiñó el ojo a un cliente que llevaba un peto y una gorra y tendría unos ochenta años—. ¿Qué te trae por aquí?

—Noche de chicas —respondió Ellen, que le dio un sorbo alegre por la pajita a un cóctel rosa helado.

«O una noche de emboscada médica, más bien». Mack sintió una punzada de culpabilidad por no haber sido más clara por teléfono, pero parecía incapaz de dominar lo de la relación con los pacientes. No soportaba fracasar.

Sophie vertió el vodka en una coctelera.

—Esta noche las alitas están a mitad de precio y los aros de cebolla también están de oferta. ¿Qué te pongo, doctora?

Mack miró detenidamente las estanterías que había detrás de la camarera despampanante y localizó un merlot
 que no estaba mal. Pidió una copa y vio cómo Sophie servía dos cervezas de grifo al mismo tiempo mientras echaba mano a una copa de vino.

Siempre era impactante ver a alguien en su elemento. Y, en ese instante, Mack se sintió un poco incómoda por ser un pez fuera del agua. Cogió el vino en cuanto Sophie se lo puso delante.

—Sé que debería pedir una ensalada, pero las alitas del Remo son mi debilidad —comentó Ellen mientras miraba el menú con tristeza.

Mack se sintió obligada a abrir el suyo.

—¿Qué te parece si compartimos la ensalada verde y una ración de alitas?

Ellen se animó y Mack sintió que el cuchillo de la culpabilidad se le clavaba todavía más en el pecho.

—¡Me encantaría!

—Hay algunas mesas libres en el patio —las informó Sophie desde la barra, y señaló las puertas con la cabeza mientras colocaba un puñado de cervezas en una bandeja—. Haré que os lleven la comida si queréis tomar un poco el aire.

—¡Perfecto! —Ellen se bajó del taburete de un salto y se llevó la bebida del tamaño de una pecera.

Mack tomó el vino y siguió a su nueva amiga, que intentaba no golpear a nadie en la cabeza con su bolsa de tela gigante.

Ellen escogió una mesa en el centro del patio. Mack habría preferido la del rincón, pero a su nueva amiga parecía gustarle estar rodeada de gente.

—Muchas gracias por el plan —le dijo Ellen, y se le escapó un suspiro de felicidad—. ¿Oyes eso?

Mack echó un vistazo a su alrededor. El leve zumbido de las conversaciones, el ruido amortiguado de la música que provenía de los altavoces de exterior cutres de las paredes. 

—¿El qué?

—Nadie me pide que haga nada. No soy una madre, o mujer, o nuera, ¿sabes? Solo yo.

—¿Cuándo fue la última vez que tuviste una noche de chicas? —preguntó Mack, y luego pensó en si alguna vez habría tenido una.

—¿Las fiestas de nacimiento de los bebés cuentan?

Mack no era una experta en socializar, pero hasta ella sabía la respuesta a esa pregunta.

—No.

—Me he enterado de que Lincoln Reed te mandó flores —comentó Ellen, que se inclinó hacia ella y le dio otro sorbo al alcohol rosa.

Y ese era el motivo por el que no le iban las noches de chicas.

—Solo fue una broma. —«Más o menos».

—Nuestro jefe Reed no bromea cuando se trata de mujeres —respondió Ellen con conocimiento de causa.

—Sí que tiene cierta reputación —coincidió Mack.

Ellen descartó el comentario con un gesto de la mano.

—Solo se lo pasa bien, no es un mujeriego misógino. Le gustan las mujeres y sale con ellas, en serie y de forma monógama, sin intenciones de sentar la cabeza. ¿Y quién puede culparlo? Yo lo hice y mira cómo es mi vida. Tengo dos hijos que no me escuchan, un marido que piensa que soy un servicio de lavandería y una furgoneta que huele a equipo deportivo y pies. —Se inclinó hacia ella con complicidad—. A veces me gustaría haber seguido saliendo con Linc.

Esa vez fue Mack quien se inclinó hacia delante.

—¿Saliste con Linc?

Era información privilegiada que no estaba muy segura de querer saber.

Ellen se ahuecó la media melena castaña rojiza.

—Fue hace diez años, cuando pesaba trece kilos menos. Salimos un par de veces antes de que conociera a Barry. Tiene buena mano para las mujeres, ¿sabes?

—La verdad es que sí. —Se le curvaron las comisuras de los labios con vacilación—. ¿Por qué dejasteis de veros? —Genial, ahora se estaba inmiscuyendo en la vida personal de una paciente. Ya se le empezaba a pegar algo de Benevolence.

¿Ahora se pondría a preguntar a los pacientes qué significaban sus tatuajes?

Ellen se encogió de hombros.

—¿Cuál suele ser el motivo por el que alguien deja de verse con un bombero tan guapo?

—Ah, el trabajo —adivinó Mack. Los turnos de emergencias, las largas jornadas y el peligro físico no tenían mucho sentido 
 para la gente «normal», pero también sabía por qué algunas personas se sentían atraídas por esas profesiones.

—Los trabajos de riesgo no son lo mejor para una vida familiar —coincidió Ellen—. Yo estaba lista para tener hijos, un hogar y un marido que estuviera presente los fines de semana. El trabajo es el primer amor de Linc. Fue una ruptura tan amistosa como pueden ser las rupturas. Todavía le guiño el ojo en el departamento de producción de vez en cuando.

Se parecía mucho a las rupturas de Mack. Fácil. Sin ataduras. Sin dolor ni situaciones desagradables.

—¿Alguna vez ha ido en serio con alguien? —preguntó Mack.

Ellen sacudió la cabeza con una risita.

—Linc no tiene una pizca de seriedad en todo el cuerpo. Es pura diversión, ¿sabes? Si te ha enviado flores, deberías lanzarte. Nadie se ha arrepentido nunca de tener una aventura con el jefe sexy.
  

«Diversión».

¿Tanto daño le haría divertirse un poco mientras estuviera en el pueblo? Puede que no, pero iría en contra de su código. La nueva Mackenzie O’Neil estaba demasiado ocupada encontrándose a sí misma y siendo sana para meterse en la cama con atractivos conocidos.

La nueva Mackenzie O’Neil era una aguafiestas de cuidado.

El teléfono de Ellen sonó de forma estridente desde el bolso.

—Uf, es Barry. Un momento. ¿Qué quieres, Bare? —Mack vio que Ellen ponía los ojos en blanco de forma dramática—. No, no le he dicho que pudiera comer pastel para cenar. No dejes que te engañe, eres mejor que eso, Barry. —«No, no lo es», murmuró.

Mack soltó una risita.

Sophie salió al patio con las manos llenas de comida. El cliente que sujetaba la puerta la miraba con admiración.

—¿Os pongo otra ronda, señoritas? —les preguntó, y dejó la ensalada, las alitas, los platos y las servilletas encima de la mesa.

Ellen asintió enérgicamente.

—Relájate. Hazles unos nuggets
 y mándalos a la cama. 

Mack bajó la mirada a la copa.

—Claro.

Sophie se dio la vuelta tras tomar nota y volvió a entrar en el local.

—Uf, sí. Me pasaré por la tienda de camino a casa, pero ¿podrías acordarte de esas cosas cuando esté haciendo la lista la próxima vez? ¿Facilitarme la vida un poco? ¿Hola? ¿Hola? —Cuando volvió a guardar el teléfono en el bolso, irradiaba irritación—. Me ha colgado, ¿tú te crees?

Mack no sabía si podía creérselo o no.

—Por eso estoy tan estresada. Ni siquiera puedo dedicarme diez minutos a mí misma sin que alguien necesite algo. —Metió la mano en el bolso y sacó un paquete de cigarrillos.

Mack se aclaró la garganta.

—Oh, joder. Vale. Sí, te he mentido. Estoy muy estresada.

—Vale, pues cuéntamelo —respondió Mack, y sirvió la mitad de la ensalada en un plato.

Comieron las alitas y la ensalada a la vinagreta mientras Ellen hablaba y Mack escuchaba. Empezó a entender algunas cosas que se le habían pasado por alto en la consulta por las prisas de atender a la siguiente visita.

—¿Te has planteado tomar pastillas para la ansiedad? —preguntó Mack cuando Ellen pareció haber vaciado los niveles de estrés.

—Lo pensé y lo descarté —comentó Ellen alegremente—. Soy muy prudente con lo que me meto en el cuerpo.

—No te lo tomes a mal, te lo digo como amiga y no como doctora. Pero ¿tú crees? —Mack lanzó una mirada significativa 
 a las alitas, los cigarrillos y el segundo margarita del tamaño de una pecera.

Ellen esbozó una mueca.

—¿Es que no merezco tener algún vicio o dos… o tres?

—Lo que mereces es sentirte bien, estar sana. El estrés no le sienta bien a nadie.

—¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Vender a uno de mis hijos y divorciarme?

Mack echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie las oyera.

—No estoy diciendo eso, sino que tienes opciones. Puedes hacer algunos cambios en tu estilo de vida o considerar la medicación, o ambos. No tienes que seguir sintiéndote así, pero no notarás ninguna mejoría si sigues como hasta ahora.

—¿Cambios como comer sano y hacer ejercicio? Te pareces a la doctora Dunnigan y al doctor Robinson, ¿sabes? —se quejó Ellen.

—No tiene que ser una tortura —le explicó Mack—. ¿Qué te gustaba hacer antes de tener hijos?

Su compañera de cena se encogió de hombros, malhumorada.

—No lo sé. ¿Recorrer bares y comer tacos a la una de la mañana?

Mack se rio.

—¿Alguna cosa más?

A Ellen se le iluminó el rostro.

—¿Sabes qué me encantaba hacer?

—¿Qué?

—Nadar.

—Ah, ¿sí? Es un gran deporte —respondió Mack—. ¿Por qué dejaste de practicarlo?

—Empecé a odiar mi aspecto en bañador.

Sinceridad. Era algo con lo que Mack podía trabajar.

—Esto es lo que te propongo: date un mes. Busca un sitio en el que nadar. Esfuérzate un poco más con la comida. Busca algo de tiempo para ti misma cada día, pase lo que pase. Y, por el amor de Dios, deja el tabaco. Volveremos a reunirnos y veremos cómo te encuentras. Y partiremos de ahí.

—¿Otra noche de chicas? —Ellen estaba tan emocionada que Mack se sintió halagada, feliz e inexplicablemente triste por las dos al mismo tiempo.

Se encogió de hombros.

—Sí, claro.

Ellen se mordió el labio.

—¿De verdad crees que lo conseguiré?

—Pues claro que sí. Mira todo lo que ya haces. Estás criando a tus hijos, llevas a la familia, trabajas y lidias con tu marido y tu suegro. Ya estás haciendo lo difícil, esto es más sencillo.

Ellen empezó a asentir.

—Nunca me lo había planteado así.

—Solo vas a reemplazar malos hábitos con otros buenos.

—¡Oh! Podemos ser compañeras de responsabilidades —Ellen chilló y se puso a dar palmadas—. ¿En qué te gustaría mejorar?

—Oh. Eh, ¿me gustaría meditar más? Supongo. —Mack se felicitó a sí misma por no haberle dicho «Me gustaría convencerme mejor para no acostarme con Linc».

—Suena genial, la meditación es muy progre. —Ellen le habló al interior de su bolso, porque había metido las manos y la cara dentro.

—Sí, claro.

—¡Ajá! —Sacó una libreta y un lápiz decorado con mordeduras de forma triunfal—. Vale, vamos a apuntarlos. 
 Oprah dice que si vas a marcarte unos objetivos, tienen que ser mensurables y específicos.

«Bueno, si lo dice Oprah…».

Ellen anotó sus objetivos en la libreta de forma ordenada y la empujó sobre la mesa hacia Mack.


	
Nadar o caminar cinco días a la semana.





	
Comer ensalada todos los días.





	
Dejar las cortezas de cerdo.







—No has puesto nada de dejar de fumar —señaló Mack.

—Es lo de las cortezas de cerdo, por si Barry o los niños encuentran la lista. A ellos también les he mentido.

—Muy bien.

—Ahora pon los tuyos —le ordenó Ellen—. Lo haremos oficial. ¿Puedo fumarme el último…?

—No —respondió Mack con firmeza mientras escribía: «Meditar 10 minutos al día».

—Aguafiestas.

Mack soltó una risita y echó mano a una alita de pollo.

—Por las responsabilidades —dijo.

Ellen cogió otra alita y la chocó con la de Mack.

—Y por el bombero sexy
 que viene hacia aquí.


Capítulo 17


L
 inc se había parado a tomarse una cerveza y unas alitas y, en su lugar, se había topado a su vecina sexy
 y reservada cenando con una de sus exnovias.

—Señoritas —las saludó mientras recorría el patio—. Un pajarito camarero me ha dicho que estabais aquí.

Casi empezaba a anochecer. Un camarero le pasó por detrás a toda velocidad para encender los calefactores del patio y conectar las guirnaldas de luces.

—Justo estábamos hablando de ti. —Ellen levantó la cabeza hacia él con una sonrisa—. Coge una silla, jefe.

Se agachó y le dio un beso en la mejilla, y después hizo lo que le había pedido.

—De cosas buenas, espero. ¿Qué tal Barry y los niños?

Mientras Ellen lo ponía al día de todas las noticias de la familia, Mack evitó el contacto visual con él de forma deliberada. Pero cuando Linc apretó la rodilla contra la suya debajo de la mesa, no hizo nada para apartarse de él.

—¿Cómo ha ido el día libre? —preguntó Ellen, que por fin había hecho una pausa para respirar.

Apartó toda su atención de la sensación que le provocaba tener la pierna de Mack contra la suya.

—Bien. He hecho una excursión con Sunshine. Ahora está con mi hermana. —No podía dejar de mirar a Mack. Había algo en ella que lo atraía. Un magnetismo, una llamada, una órbita.

No era un enamoramiento normal y corriente. Sentía deseo de verdad. Lo había sentido el viernes anterior, cuando le había visto la mirada llena de nostalgia mientras observaba a los Garrison y los Moretta.

—¿Qué tal el día, doc? —le preguntó.

Cuando por fin lo miró, sintió alivio y nervios a partes iguales. Esos ojos verdes fríos guardaban secretos que quería descifrar uno por uno. Quería averiguar cómo se había hecho la cicatriz de debajo del ojo. Quería saber cómo sería sentir el tacto de su piel bajo las manos. Cómo se sentiría al ver cómo abría los labios mientras se deslizaba dentro de ella.

Cuando lo miró, el tiempo se ralentizó. Y sus instintos más básicos hicieron sonar todas las alarmas.

Se removió en el asiento, consciente de que se le acababa de despertar una erección. Por desgracia, el movimiento hizo que la pierna le chocara más contra la suya. Si solo rozarle la pierna debajo de la mesa le provocaba esa reacción, tenía un problema muy serio de autocontrol.

—Bien —le respondió al final.

La forma en que contestó le indicó que quería librarse de él cuanto antes. ¿Qué secretos contaría mientras le adoraba el cuerpo?

«Joder». Necesitaría apagar el calentador para superar tenerla en la casa de al lado y que siguiera siendo intocable.

Se dio cuenta de que Ellen alternaba la mirada entre ellos como si estuviera viendo un partido de tenis.

Ella notó que se había percatado y señaló en dirección a Mack de forma intencionada.

—Doctora Mack, no sales con nadie, ¿verdad? —le preguntó con inocencia.

—Eh… no —respondió Mack con recelo.

—Pues Linc es un gran partido, ¿sabes? —continuó Ellen.

—Eso me han dicho —respondió Mack en tono brusco.

—Es cierto —añadió Linc, y le robó un tomate cherry
 del plato—. Te estarías perjudicando a ti misma si no sales conmigo una vez como mínimo.

—A Linc se le dan de maravilla las primeras citas, ¿sabes?

Le sonrió a Ellen. En su opinión, era una de las mejores cosas de vivir en Benevolence. Hasta a sus exnovias les interesaba su felicidad.

—Oh, no —dijo Ellen, y le hizo un guiño conspiratorio—. Creo que Barry me está llamando otra vez, será mejor que me vaya a casa. Toma, Linc. Puedes acabarte mi copa.

Se puso en pie y se colgó el bolso gigante del hombro. El bombero dedujo que debía de pesar casi lo mismo que su uniforme del trabajo.

—Yo no he oído el teléfono —replicó Mack.

—Oh, lo he puesto en vibración. —Sacudió la bolsa—. Ya está otra vez. Gracias por la noche de chicas, doctora Mack. Nos vemos el mes que viene.

—No la ha llamado nadie —comentó Mack mientras se marchaba.

Linc tomó el margarita que había abandonado Ellen, le dio un sorbo e hizo una mueca.

—Creo que intentaba dejarnos a solas con sutileza.

—¿A todas tus exnovias les parece tan bien buscarte pareja?

Se lo pensó un momento y alargó la mano para coger una alita. Mack le dio un manotazo para que la apartara.

—Son mías.

Sonrió y cogió la última que quedaba en el plato de Ellen.

—A lo mejor no a todas, pero sí a la mayoría.

—¿Cómo fue la peor ruptura que has tenido? —le preguntó.

—Ah, no, encantadora. Eso es una pregunta de primera cita.

Se zampó la alita mientras lo estudiaba.

—¿Y por qué no iba a ser una cita? —le preguntó—. Hay comida. Alcohol. Estamos hablando. Y estoy intentando resistirme a tu flirteo encantador con valentía. —Enumeró los requisitos para que fuera una cita con los dedos mientras se lamía la salsa de ellos.

Linc estaba casi seguro de que nunca había estado tan cachondo en su vida. Cogió la cerveza para tener algo que hacer con las manos que no fuera aliviar las molestias de su erección monstruosa o estirar el brazo y tocar a la doctora.

—Este es el flirteo que conducirá a la primera cita —le explicó—. Un encuentro espontáneo no cuenta como una primera cita con Lincoln Reed. Una primera cita con Lincoln Reed es una experiencia organizada al detalle y diseñada para disfrutarla al máximo.

Se rio mucho y en voz alta, y le pareció todavía más preciosa.

—Ahora tengo curiosidad —respondió, y apoyó la barbilla en la mano.

—Solo hay una forma de descubrir cómo es una cita conmigo —le comentó, y alzó la cerveza en su dirección—. Lo único que tienes que hacer es aceptar.

Se le escapó un suspiro muy largo.

—Quiero que sepas que me siento tentada, muy tentada. Pero…

La palabra flotó en el aire entre ellos. Linc se preguntó si notaba que se estaba inclinando hacia él, que había apoyado la pierna contra la suya.

—¿Pero? —insistió.

—No he venido para eso.

—¿Para qué has venido? —le preguntó.

—Necesito un cambio de ritmo.

Se fijó en que había dicho que lo necesitaba, no que lo quisiera.

—Explícamelo.

Hizo una pausa y dio un trago al vino.

—¿Sabes eso que ocurre cuando acudes a una emergencia? Cuando estás allí, es cuestión de vida o muerte y vas con el piloto automático para resolverla.

Asintió.

—Sí. Esa sensación, el chute de adrenalina y sentirte como si lo vieras todo desde fuera.

—Exacto. Me gusta. No, no es que me guste, es que lo necesito —admitió, y pasó el índice por el borde de la copa de vino.

—Nos ocurre a todos hasta cierto punto.

—Sí, pero para mí es un problema. —Asintió, y esperó a que continuara—. Empezaron a temblarme las manos —confesó—. Y después dejé de dormir.

—Desgaste profesional.

—Desgaste profesional. Fatiga adrenal. Y, lo que es peor, solo era capaz de sentir algo en esos momentos.

Se arriesgó y alargó la mano hacia la de ella. No se apartó, pero se quedó mirando los dedos entrelazados.

Y, madre mía, qué natural le pareció.

—¿Qué es lo que te ha hecho tan insensible, encantadora?

Sacudió la cabeza.

—No, no. Eso es conversación para una primera cita.

Joder. Se iba a enamorar hasta la médula de esa mujer y le iba a doler.

—Vale —respondió—. Así que te ataca la fatiga y decides que necesitas un cambio de estilo de vida.

—Y aquí estoy. —Señaló el patio con la mano libre—. Adiós, Afganistán. Hola, Benevolence.

—Has cambiado la medicina de guerra por la medicina de familia en un pueblo —resumió él.

—Bingo. Ni siquiera pude aguantar unos años más para retirarme. Tuve que largarme.

Le apretó la mano con más fuerza.

—Y eso te cabrea.

Esbozó una sonrisa leve y arrepentida que hizo que volviera a mirarle los labios.

—Sí, la verdad es que sí.

—Y lo que más te enfurece es no haber aguantado, que irte no fuera idea tuya. Que tuvieras que marcharte.

Vio que se mordía el labio inferior.

—No pasa nada —le dijo—. Puedes decirme lo que he desayunado hoy, si quieres.

—Un burrito de microondas —respondió—. Ahora que ya sabes que veo tu casa, ya no tiene tanta gracia.

—Hablando de cosas que no tienen tanta gracia, las cortinas de tu dormitorio son demasiado gruesas.

—Necesito que la habitación esté oscura si quiero dormir después del amanecer.

—¿Y lo consigues?

—No. Me despierto a las cinco y media en punto.

Por los altavoces empezó a sonar una canción country
 lenta.

—¿Para qué resistirse? —preguntó, y la ayudó a levantarse.

—¿Qué haces?

—Vamos a bailar.

—Nadie más está bailando —respondió tras echar un vistazo al patio.

—Voy a explicarte mi idea, pero funciona mejor si bailamos.

—¿Las pueblerinas se tragan estas tonterías? —preguntó Mack. Él la atrajo a sus brazos.

—Y las doctoras de grandes ciudades también.

Arqueó una ceja, pero dejó que la acercara más a él.

—Eso parece.

—¡Buscaos una habitación, jefe! —El mismo hombre delgaducho con la gorra sucia que les había gritado desde el coche la semana pasada les silbó desde una mesa llena de jugadores de sóftbol de atuendos similares.

—Hazte una vasectomía, Carl —le respondió Linc con una sonrisa.

Carl y sus compañeros de mesa estallaron en carcajadas.

—Ahora volvamos a mi idea.

—Si la idea implica que nos desnudemos juntos, sigo interesada, pero aun así no voy a ceder —respondió.

—Tú escúchame —insistió. Puso los ojos verdes color pradera en blanco.

—Vale, te escucho.

—Te voy a preparar una receta.

—Aléjate de mi libreta de recetas, colega.

—Una receta del jefe sexy
 —se corrigió.

—¿Y qué incluye la receta? ¿Orgasmos?

Fingió que consideraba la idea.

—Irían incluidos bajo el paraguas del protocolo, sí. Te voy a ordenar que te diviertas.

—¿Diversión? —repitió, como si fuera una palabrota.

—Sí, ya sabes, hacer cosas que te hagan sonreír y reír sin motivo —propuso. Lo miró con el ceño fruncido.

—¿Es broma, verdad?

—Lo digo muy en serio —insistió—. Me ofrezco voluntario a ser tu entrenador de diversión.

—La gente de este pueblo es muy rara —murmuró. Linc la estrechó con más fuerza.

—Presta atención, encantadora. Es una oferta única en la vida.

—Vale, voy a morder el anzuelo. ¿Qué hace un entrenador de diversión?

—¿Además de repartir orgasmos?

Le lanzó una mirada fulminante y él sonrió.

—Recuerda utilizar esa mirada con nuestros hijos. Si las niñas se parecen a ti, serán difíciles de llevar.

Le pisó un pie a propósito. En represalia, la hizo caer hacia atrás hasta que arqueó el cuerpo hacia el suelo.

—¿Se supone que nos deberíamos estar divirtiendo? No lo sé —respondió con sarcasmo.

—Cariño, estamos bailando bajo el cielo estrellado un miércoles por la noche y un puñado de personas nos miran como si estuviéramos locos. Sí que es divertido. —Volvió a levantarla.

—Bueno, si es lo mejor que se te ocurre… —se burló de él.

—Ah, doctora, lo único que haces es atraerme cada vez más.

Le sujetó el rostro entre las manos y lo miró a los ojos.

—¿Qué haces?

—Compruebo la dilatación de las pupilas.

—No tengo un traumatismo. —«Solo un problema de flujo sanguíneo».

—Solo me aseguraba.

Se balancearon juntos y pasaron a la siguiente canción sin detenerse. Se les unió otra pareja entre las mesas. Y luego otra, hasta que la mayoría de los ocupantes del patio bailaban al ritmo de Alabama Shakes. Sophie asomó la cabeza por la puerta.

—¿Qué narices está pasando aquí fuera? ¿Os habéis puesto en plan baile de instituto? ¿Alguien quiere otra ronda?

—¡Sí! —gritó todo el patio.

Mack sacudió la cabeza.

—No encajo aquí. —La afirmación parecía más que un momento de duda, y Linc llegaría al fondo del asunto. Con mucho cuidado.

—Pues yo te veo bien —respondió, y la acercó un centímetro más a él.

—Haces que sea muy difícil resistirse a ti.

—¿Y por qué quieres privarnos a los dos? —insistió, y se sintió más animado cuando la hizo reír—. Encantadora, no tienes que esforzarte tanto. 

—Si las siguientes palabras que salgan de tu boca son «déjate llevar», puede que te asesine aquí mismo —lo advirtió.

—Tú solo considera la oferta, es lo único que te pido. Te ayudaré a pasártelo bien.

Resopló por la nariz.

—Es la peor frase de la historia, esperaba más de ti.

—Estoy descentrado: tengo a una mujer preciosa entre mis brazos y un montón de fantasías oscuras en mente.

Se mordió el labio.

—No voy a preguntarte sobre las fantasías —anunció.

—Te las escribiré. A lo mejor hasta puedo hacerte unos dibujos.

Notó la vibración de su reloj en el hombro.

—Tengo que irme —le dijo.

—¿Tienes una cita?

—Es mi alerta para ir a la cama. Intento llevar una vida saludable y tomar buenas decisiones, ¿recuerdas?

—Te acompañaré al coche —se ofreció.

—¿Por qué? ¿Es que la delincuencia se dispara en el aparcamiento cuando oscurece? —bromeó.

—Te sorprendería.

Pagaron la cuenta y se despidieron de Sophie antes de salir.

—No dudes en sentirte eufórica de gratitud —comentó mientras le abría la puerta del coche.

—Si me desmayo, llevo sales de amoníaco en el botiquín —le respondió con una sonrisa lenta diseñada para arrasar con todo a su paso.

Linc no era de los que reculaban ante un desafío o desastre garantizado.

—Ahora mismo, me apetece mucho besarte, Mackenzie.

Ladeó la cabeza, considerando la oferta.

—Vas a atacar mis defensas hasta que no queden más que escombros, ¿verdad?

La encerró entre sus brazos con cuidado de no tocarla.

—Ese es el plan.

Vio el momento exacto en el que tomaba la decisión y no apartó la mirada de ella cuando le deslizó los brazos alrededor del cuello de forma lenta y deliberada.

—Pues funciona —respondió con un suspiro antes de posar los labios sobre los de él. Sabía a vino, salsa picante y deseo.

Se aferró al marco de la puerta con más fuerza, pero siguió sin tocarle nada más que esa boca salvaje y maravillosa.

No era delicada ni refinada. No necesitaba que la persuadieran. No, Mackenzie se metió de lleno en el beso, como si se hubiera lanzado por un precipicio. Con una rendición tan agresiva que lo volvía loco.

Y le dio permiso para más, porque se fundió contra él y le apretó el cuerpo largo y esbelto contra el suyo. Solo entonces se permitió tocarla por fin.

Su boca, ingeniosa y sarcástica, hizo magia contra la de él mientras lo probaba y dejaba que la saboreara. Le rozó el labio inferior con los dientes y todo se volvió negro.

Fue una sorpresa. Parte de la sorpresa constante que era la doctora Mackenzie O’Neil.

Le recorrió la cintura, las caderas y la espalda con las manos. Buscó nuevas curvas con la intención de memorizarlas. La apretó contra él y oyó y sintió las vibraciones de su gemido cuando le rozó la erección.

—Ay, madre. Vale. —Deslizó las manos entre sus cuerpos y le empujó el pecho con cuidado. Lo bastante para que parara, pero no lo suficiente para que se separaran.

Tenía los labios hinchados y rosados y el pelo, en el que no recordaba haber enterrado los dedos, despeinado. Un rubor de emoción le cubría los pómulos marcados. Y la excitación le bailaba en los ojos.

No se arrepentía.

—Esto me va a dar mucho que pensar —comentó, y lo apartó un milímetro más.

Todavía notaba su sabor en los labios.

—La oferta sigue en pie, encantadora. —Bajó el brazo y la tomó de la mano. Esos ojos verdes, que estaban muy serios, la observaron mientras se la llevaba a la boca.

—¿Sin compromiso? ¿Ni expectativas, ni complicaciones? —le preguntó.

—Diversión monógama sin expectativas —respondió él.

Asintió y se sentó detrás del volante.

—¿Y por qué no diversión platónica?

—Cariño, creo que el beso responde a esa pregunta.

Dirigió la vista al frente, a través del parabrisas.

—Consideraré la oferta.

Él también. Le cerró la puerta y dio unos golpecitos en el techo del coche con la mano con la que segundos antes le había recorrido el cuerpo.

Mack se fue y lo dejó en el aparcamiento, mientras él observaba cómo el coche desaparecía en la oscuridad.

—Esto se va a complicar —suspiró para sí mismo.


Capítulo 18


M
 ack entró por la puerta trasera de la clínica. Esa noche, había dormido fatal: cada vez que cerraba los ojos, sentía la boca de Linc sobre la suya y después se pasaba los minutos siguientes fantaseando sobre tener sus labios en el resto del cuerpo.

Salía del trance lo bastante para considerar minuciosamente los pros y los contras de dejarlo pasar de la primera base. Y después, en cuanto volvía a cerrar los ojos, el círculo excitante empezaba de nuevo.

Esperaba que el hombre hubiera tenido que sufrir por lo menos una ducha fría.

—Buenos días, doctora O’Neil. —Russell, que llevaba una camisa Oxford de color violeta y una corbata de berenjenas debajo de la bata blanca, la saludó desde el mostrador de recepción. Los mocasines del color del coñac le brillaban bajo el plisado marcado de los pantalones.

Empujó un vaso para llevar en su dirección.

—Té verde con limón.

Tuesday y Freida intercambiaron una mirada engreída. Se había restaurado el equilibro amistoso de la consulta.

—Gracias. Buenos días —respondió, y aceptó el vaso—. ¿Qué tal os fue anoche?

Cháchara. Podía hacerlo. Podía dejar a un lado los pensamientos pervertidos sobre un bombero sexy.
 Podía poner en práctica sus habilidades sociales.

—Fui a una clase de spinning
 y después fui a tomar unos batidos con mi hermano para que me explicara lo del nuevo novio que ha conocido en el gimnasio. Luego, mi novio y yo estuvimos en casa tranquilamente —respondió Tuesday de forma animada.

Mack estaba casi segura de que «estar en casa tranquilamente» era la forma que tenía la chica de referirse a que se habían acostado.

—Mi marido hizo la colada. Qué hombre tan maravilloso —intervino Freida con ojos soñadores, y agitó los dedos en el aire.

Vale, así que Tuesday y Freida habían echado un polvo. Genial. La gente en pareja tenía relaciones.

—Mi mujer me dio una sorpresa y vino a casa más temprano, así que tendremos un fin de semana largo —comentó Russell. Habló en tono ligero, incluso amigable, pero Mack vio el destello residual del sexo matrimonial de buen gusto y refinado en sus ojos marrones.

«Maldita sea».

Se imaginó una planta rodadora recorriéndole la vagina.

Ya había sopesado las opciones y había decidido que enfriar un poco su vida sexual era esencial para el plan de la nueva Mack, pero ahora solo podía pensar en Linc. Y en su boca. Y en los tatuajes que tenía en el pecho y bíceps. Y en cómo le había visto la V del torso cuando llevaba los pantalones bajos.

—¿Y qué me dice de usted, doctora Mack? —preguntó Russell.

Abrió la boca, dispuesta a responder el «no he hecho gran cosa» habitual y después recordó que sí había hecho algo.

—Quedé con Ellen en el Remo para cenar y tomar algo. —Pensó que lo mejor era obviar el hecho de que había bailado con el jefe de bomberos y después se habían besado. Estaba segura de que se podía contar mucho demasiado pronto.

Russell levantó las cejas en un gesto de aprobación.

—Qué bien. Me he encontrado a Ellen esta mañana en la piscina.

Sorprendida por la oleada repentina de felicidad, Mack se obligó a darle un trago cortito al té.

—Me alegro por ella —respondió. Era una estupidez que se emocionara tanto por el hecho de que una paciente hubiera seguido su consejo durante un día. Lo más probable era que Ellen estuviera calentando tentempiés de patata en el microondas y gritándole a su marido antes de las siete de la tarde. Sin embargo, se sentía bien de todas formas. Le seguía pareciendo una victoria.

—Doctora Mack, he pensado que le gustaría acudir a una consulta o dos conmigo para que conozca mejor a algunos de nuestros pacientes —sugirió Russell.

—Me encantaría —respondió, y le sorprendió todavía más que lo hubiera dicho de verdad.

* * *

El trato con los pacientes del doctor Russell difería del de Trish Dunnigan. Era tranquilo y sofisticado. Sus conversaciones hacían que los pacientes se sintieran como en un cóctel lujoso. No era un amigo, pero sí su confidente.

Mack leyó detenidamente el historial de los pacientes y lo escuchó mientras hablaba con el señor Lewis sobre la jubilación, los viajes a parques de atracciones con los nietos e, inevitablemente, sobre el colesterol y el ejercicio.

—Estoy ocupado, tengo demasiadas cosas que hacer —insistió el señor Lewis. Era un hombre rechoncho y alegre con tatuajes en ambos antebrazos y una risa rápida y contagiosa.

Se fijó en que hacía unos años había estado en tratamiento por depresión, y también se percató de que el examen de Russell incluía una serie de preguntas sutiles que parecían inofensivas, pero estaban diseñadas para desenredar el estado mental actual. No le hizo ninguna pregunta similar a «¿Tiene algún efecto secundario por las pastillas de la depresión?».

Sin embargo, le preguntó sobre su mujer (hacía poco que había decidido que necesitaban más tiempo de calidad juntos y tuvo que escoger entre clases de baile de salón o de cocina), sobre sus patrones de sueño y sobre cómo se sentía al haber dejado de trabajar después de una carrera profesional de cuarenta años.

Era un bromista. Le guiñaba el ojo a Mack después de cada chiste, como si fuera el público.

Bromearon el uno con el otro y el señor Lewis se burló del no tan estelar desempeño de Russell en el torneo de ráquetbol local.

—Yo por lo menos lo intento —protestó Russell, que se cruzó de brazos y se apoyó contra el armario de la consulta—. ¿Cuándo fue la última vez que jugaste tú?

—Hará unas seis semanas. El codo me ha estado dando problemas —confesó el paciente, y se frotó el codo derecho con la mano.

—Excusas, excusas. Echémosle un vistazo —comentó Russell, y arrastró el taburete para acercarse a él. Le examinó la articulación y le pidió al señor Lewis que hiciera algunos movimientos—. Tiene toda la pinta de ser codo del tenista de los de toda la vida.

—¿Tenis? —Al paciente se le escapó una risita burlona—. ¡Soy golfista! ¿Seguro que este tipo tiene la carrera de medicina? —le preguntó a Mack.

—Pues codo del golfista.

—Yo pensaba que eran agujetas.

—¿Durante seis semanas? Venga ya, tío. —Russell rio por la nariz—. Mira, te acabas de jubilar. Quiero que sean los mejores años de tu vida. Nos hacemos mayores, colega. Nos empezarán a doler las cosas y haremos ruidos raros al levantarnos de la silla. Pero si algo empieza a dolernos, no dejamos de usarlo. Ven a vernos a mí o a la doctora O’Neil.

—No me gusta hacer dramas —protestó, y volvió a pasarse la palma de la mano por el codo.

—Cuidarse no es hacer dramas —respondió Mack—. Es de ser inteligente. Y usted me parece un tipo inteligente.

—Bueno, no estudié Medicina. —Se rio a carcajadas—. Pero no me ha ido mal.

* * *

En la sala de descanso, Russell utilizó unos palillos con destreza para hincarle el diente a un rollo de sushi
 colorido. Había envasado dos.

—Vamos a comentar cómo ha ido todo.

Esa mañana, habían visitado a tres pacientes juntos. Él había tomado la iniciativa en dos de las consultas y ella realizó las preguntas para romper el hielo con torpeza en un caso de bronquitis con el colesterol alto que el paciente no se tomaba en serio.

Mack pinchó un trozo de lechuga fresca con el tenedor.

—Tienes una historia con ellos, incluso sois amigos.

Él asintió y esperó.

—Utilizas el repertorio con autoridad, pero eres respetuoso cuando debes indagar en detalles personales. «¿Cómo está tu mujer? ¿Cuántos años lleváis casados?» —repitió—. Comprobabas su estado mental con preguntas inocentes e intentabas darle espacio para que sacara cualquier tema del que quisiera hablar.

—Una valoración justa —anunció, y se limpió la boca con una servilleta de lino que había sacado de la fiambrera—. Ahora tú. —Mack hizo una mueca—. Puedes intubar a un paciente en mitad de un vuelo, pero se te pide que hables del tiempo o de la televisión y te quedas en blanco —le comentó.

Se contuvo para no suspirar.

—Una valoración justa.

—Es algo que debes mejorar, no sentirte avergonzada por ello.

—No se me debería dar tan mal.

Russell colocó los palillos de forma impecable sobre la servilleta doblada.

—No debes sentir vergüenza de no saber hacer algo y tampoco de aprender e intentarlo. La vergüenza nunca funciona como elemento motivador.

Quería debatírselo, porque la vergüenza había sido un factor motivador constante en su vida. Se había esforzado mucho para distanciarse de las cosas que precisaban distancia, para demostrar una y otra vez que era lo bastante buena.

—Por lo que he oído, Mackenzie, eres una de las doctoras más competentes y con más técnica del país. Es un cumplido enorme, pero no es una excusa para que no aprendas a tratar con los pacientes. Ambos sabemos que puedes ser mucho más que un par de manos competentes en una emergencia.

No estaba muy segura de ello.

El doctor esperó un instante.

—Lo estoy procesando —respondió—. Supongo que tu teoría es que la vergüenza tampoco funciona con los pacientes.

Aplaudió con esas uñas perfectas y palmas suaves.

—Exactamente.

—No consigo que Leroy Mahoney me devuelva las llamadas —le explicó. Pensó en los mensajes que le había dejado. Le había dicho que era un asunto médico urgente. No le estaba llamando la atención por ser negligente con su salud, pero tampoco era un enfoque amigable.

—Su nieto juega en la liguilla que se hace en el parque junto al instituto un par de noches por semana. Lo encontrarás allí.

El toque personal. Uf.

Desearía haber aceptado un par de turnos extra en el hospital. Por lo menos, en el helicóptero no tendría que perseguir a los pacientes para darles información rutinaria. Allí estaba a cargo, en su elemento. Segura de sí misma.

—Las cosas ocurren por algún motivo, Mackenzie —insistió Russell—. Estás aquí por una razón.

«Sí, para hacer de niñera de los pacientes y besar a bomberos».

—Supongo que ya se verá —afirmó.

—Ahora explícame a qué venía lo de bailar con el jefe de bomberos en el Remo.

A Mack se le cayó el tenedor sobre la mesa.

Freida y Tuesday asomaron la cabeza por la puerta.

—Ya era hora de que le preguntaras —comentó Freida.


Capítulo 19


S
 ally despegó el helicóptero con suavidad en el aire de la tarde y, como era habitual, Mack sintió un vacío en el estómago. Los nervios y la emoción le corrían por las venas. Todo había estado demasiado tranquilo durante los últimos días y, en consecuencia, había tenido demasiado tiempo para pensar en aquel beso.

Eso la había llevado a considerar todas las otras cosas a las que podía conducir ese beso. Y eso la había conducido a hacer el esfuerzo de sacar el vibrador de una de las cajas de la mudanza.

Un buen paciente de trauma era justo lo que necesitaba para despejar la mente y dejar de pensar en el jefe Reed… y en su boca talentosa. Y en su pene igual de impactante.

Pero ahora tenía que salvar una vida. Una mujer. Veintitantos. Accidente en un camino con un árbol. Traumatismo craneal. Llegarían en dos minutos y aterrizarían en una pastura de vacas con permiso del granjero.

Mientras comprobaba, repasaba y volvía a repasar los suministros y el equipo, la mente de Mack se estabilizó. Pensaba en situaciones hipotéticas y protocolos. La formación, educación y la experiencia se convirtieron en instinto.

Allí, a quinientos metros de altura, se sentía segura de sus capacidades y de sí misma. Mucho más que en la pequeña sala de consulta, mientras valoraba un caso de sinusitis y se centraba en conocer a los pacientes.

—Los técnicos de emergencias dicen que hay problemas en tierra. Un pasajero borracho y conflictivo. Intentan tumbar a la paciente en una tabla espinal —la advirtió Sally, siempre práctica, por los auriculares.

Mack desvió la mirada hacia Bubba. Su complexión gigante ocupaba todo el rincón mientras volvía a comprobar el inventario de plasma.

—¿Alguna vez has trabajado como portero de discoteca, Bubba? —le preguntó.

—Siempre he querido hacerlo.

—Pues puede que tengas la oportunidad si los chicos del terreno necesitan una mano.

—Yipi kai yei.

* * *

Aterrizaron menos de un minuto después sobre un pasto de hierba verde. Los habitantes del terreno, un montón de vacas, se amontonaron contra la preciosa verja blanca que había a cientos de metros del invasor volador.

Mack veía los vehículos de rescate y los restos destrozados de una camioneta que envolvían la base robusta de un roble al otro lado de la carretera de campo.

—Vamos a echar una mano —exclamó, y cogió el kit médico.

Ella y Bubba bajaron del helicóptero y se abrieron camino por la hierba. Escalaron la verja de metro veinte con calma. Mack lo hizo con dificultad, como si hubiera vuelto al adiestramiento básico. Bubba la saltó como un vaquero. Fueron 
 derechos a la multitud de paramédicos que rodeaban a la víctima tumbada bocabajo.

Casi todos los accidentes tenían los mismos jugadores. El departamento de bomberos se ocupaba de la limpieza. Los testigos, seguramente la familia del granjero, se apiñaban alrededor de una gran furgoneta polvorienta en el campo junto a la escena. Un puñado de otros espectadores que estaban conduciendo por la zona esa tarde se habían echado a un lado de la carretera para observar. Y un coche de policía acababa de llegar al lugar.

Y ahí estaba Linc. Llevaba puesto el equipo y se encargaba de dirigir el incidente. Le dedicó una sonrisa engreída y un saludo militar.

Se lo devolvió con un gesto de la cabeza y se abrió paso hacia el interior del círculo a codazos. Estaban agrupados contra un quitamiedos bajo. Al otro lado, la carretera daba paso a un barranco empinado de tres metros que acababa en un arroyo.

—¿Qué tenemos, chicos?

—Mujer. Veinticinco años. Se ha golpeado la cabeza con el volante. Está inconsciente y puede que tenga lesiones en el cuello y la médula. Los testigos dicen que el idiota la ha sacado del coche.

—Joder. —Mack fue muy concisa.

—Sí —coincidió la paramédica de la derecha.

—¡Apartaos de mi novia! —El hombre, que prácticamente era un crío, estaba borrachísimo… Y seguramente colocado. Le faltaba un colmillo y tenía unos agujeros de unos dos centímetros en los lóbulos de las orejas. La gorra de béisbol que llevaba puesta debía de tener unos quince años. Era delgado y vestía ropa raída.

Mack había lidiado con tantas personas así que sabía que no valía la pena decirle nada.

Intentó abrirse paso hacia el círculo, pero Bubba se lo impidió. Uno de los hombres de Linc se acercó a ayudarlo.

—Quédate ahí, tío. El sheriff
 querrá hablar contigo —le explicó Bubba, y señaló al sheriff
 Ty Adler mientras se acercaba.

—¡Joder! —gritó el borracho, trastornado—. ¡Me cago en la puta!

Mack lo ignoró. Le revisaron las constantes vitales a la paciente mientras trabajaban para detener la hemorragia de las heridas de la cabeza. El pelo rubio se le estaba poniendo rosa en las raíces.

Se enteró de algunos fragmentos de la historia mientras evaluaba las lesiones. Se había peleado con el novio borracho. Él se había agarrado al volante y los había estrellado de frente contra el árbol. No tenían airbag.


Otro desastre evitable que la puso furiosa.

—Vamos a subirla a la tabla, chicos. Tenemos que sacarla de aquí. A la de tres —ordenó Mack.

—¡Os he dicho que la dejéis en paz! —chilló el flacucho.

—Vas a tener que calmarte, hijo —insistió el sheriff.


Mack se trasladó al otro lado de la paciente y apoyó la espalda contra el quitamiedos.

—Una, dos, tres. —El equipo alzó a la chica al unísono y la colocó sobre la tabla con cuidado.

—Atadla bien, tenemos que pasarla por encima de la verja —explicó.

Con la paciente bien sujeta, la levantaron. Un coro cohesivo de desconocidos unido por un mismo propósito.

—¡Que viene! —los advirtió uno de los técnicos de emergencias que encabezaba la tabla.

El flacucho se había zafado de Ty y se dirigía a ellos hecho una furia mientras gritaba cosas sin sentido. Quería interceptarlo, decirle que era el motivo por el que su novia 
 estaba en una camilla e inconsciente, pero la necesitaban allí. No podía permitirse el lujo de perder los estribos.

Y entonces el muy idiota cometió otro grave error.

Se abrió paso entre Mack y el técnico de emergencias que tenía delante con los codos puntiagudos.

—¡Katelyn, cariño! ¡Diles que no ha sido culpa mía! ¡Diles que conducías tú!

—Apártate de mi paciente de una puta vez —estalló Mack, que le enseñó los dientes.

Lo vio venir. Lanzó el puño con más entusiasmo que sutileza, pero Mack sujetaba la camilla. El cabronazo le dio de lleno en la mejilla y sintió una punzada de dolor.

—Maldita sea, ¡controlad al tipo! —gritó Bubba desde el otro lado de la camilla.

Ty corría hacia ellos sujetándose la mandíbula y con la mano en el arma. Pero Linc iba a llegar antes que él y llevaba el asesinato escrito en esos preciosos ojos azules.

Mack apartó al delgaducho con el hombro y la cadera.

—¡Apártate!

Como si se le hubiera ido la cabeza, el tipo la agarró por el cuello de la camiseta e hizo que la camilla se tambaleara. Solo sirvió para hacerla enfadar todavía más.

—¡Llevadla al helicóptero! —gritó Mack, y soltó la camilla. Se dio la vuelta, esquivó otro puñetazo torpe y empujó al tipo para hacerlo retroceder.

—¡Apártate de una puta vez! ¡Eres lo único que impide que tratemos a tu novia!

Pero no se detuvo.

Genial. Tendría que darle un puñetazo al muy hijo de perra. Iba a suponer un montón de papeleo para todo el mundo.

—Relájate de una vez, colega —dijo Ty. Estaba lo bastante cerca para que Mack viera el moratón que se le empezaba a formar en la mandíbula. Lo había pillado por sorpresa.

—¡Para de una puta vez!

Linc se acercaba a toda velocidad, como un tren de mercancías. Pero llegó demasiado tarde. El tipo la agarró por los hombros y la empujó con fuerza. No le habría pasado nada de no ser por la bolsa médica que tenía detrás.

Se tropezó con ella, cayó de espaldas y se golpeó la parte trasera de los muslos con el quitamiedos. Y se cayó por encima de este.

—¡Mack! —oyó que la llamaba Linc.

Se acordó de recoger las extremidades y fue lo máximo que consiguió hacer cuando su cuerpo empezó a rodar por el terraplén.

«Arroyo. Arroyo. Arroyo».

Se agarró como pudo a la vegetación y consiguió detener la caída a solo veinte centímetros del agua. «Se lo habrían recordado toda la vida».

Se quedó en esa posición un segundo, y tuvo la línea de visión perfecta para ver cómo el puño enfadado de Linc impactaba contra la mandíbula del idiota.

El crío se desmoronó y no volvió a levantarse.

—¿Estás bien, doctora? —Linc bajó por el terraplén al trote y le recorrió las piernas y los brazos con las manos.

—Sí —murmuró, y se sacudió la tierra y las hojas del traje de vuelo—. Estoy bien. Tengo que volver al helicóptero.

—Encantadora, ha sido una caída tremenda. ¿Estás segura de que no te has dado un golpe en la cabeza?

—Me he acordado de recoger los brazos y rodar, figura. ¿Cómo está el idiota?

—Mucho más callado.

La ayudó a ponerse en pie y se fijó en el gesto de dolor que se le escapó.

La punzada de dolor del tobillo la tomó por sorpresa. Y el hecho de que fuera el tobillo malo la hizo enfadar todavía más.

—Joder —gruñó entre dientes.

—¿Es la pierna? ¿O el tobillo? —Le rodeó la cintura con el brazo.

—No es nada, solo me lo he torcido. Como me agarres en brazos, te juro por Dios que te asesinaré.

—Entendido. Solo te ofreceré apoyo estoico —respondió, y la volvió a agarrar por la cintura.

—¿Necesitáis ayuda? —se ofreció alguien.

Un paramédico, otro bombero y el mismísimo sheriff
 los ayudaron a volver a la carretera. El flacucho, ya esposado, se había desplomado sobre la rueda del coche patrulla. Mack vio, a lo lejos, cómo el equipo subía a la paciente a bordo.

—Tengo que irme —insistió, pero le apretó el brazo con fuerza a Linc.

—¡Más te vale llamarme, encantadora!

Le hizo un gesto con la mano por encima del hombro para que supiera que lo había oído y volvió al pájaro medio a la carrera y medio a la pata coja.

No cayó en la cuenta hasta que se subió al helicóptero con un dolor considerable. Al delgaducho también le faltaba una paleta.

Se puso los cascos a toda prisa.

—En marcha, SR.

Con toda su atención puesta en la paciente, no se dio cuenta de que Linc estuvo pendiente del helicóptero hasta que desapareció.

* * *



Linc:
 ¿Cómo lo llevas?


Linc:
 Figura llamando a la doctora encantadora.


Linc:
 Por lo menos dime si habéis llegado al hospital o si os habéis estrellado en un campo lleno de cabras.


Mack:
 Hemos llegado. La víctima tiene un traumatismo craneal.


Linc:
 Joder.


Mack:
 Lo mismo que he dicho yo.


Linc:
 ¿Cómo estás? Cojeabas bastante.


Mack:
 Bien.


Linc:
 Deja de hablar por los codos, doc.


Mack:
 No es nada serio. Me lo están mirando en urgencias.


Linc:
 Envíame un mensaje cuando llegues a casa.


Mack:
 No me apetecerá tener compañía.


Linc:
 Entendido. Solo quiero asegurarme de que llegas bien.


Mack:
 Ya estoy en casa.


Linc:
 Dulces sueños, encantadora. Avísame si necesitas algo.




Capítulo 20


L
 inc llamó con suavidad a la puerta azul cerúleo de la cabaña. Sunshine movía la cola con expectación y le golpeaba la pierna. Era temprano. Antes de las siete. Pero sabía que estaba despierta.

Oyó el ruido de los pasos que se aproximaban al otro lado de la puerta y obsequió con su sonrisa más encantadora a la mirilla.

La puerta no se abrió.

—Abre, encantadora. Sé que estás ahí dentro.

Hubo otro instante de silencio. Sunshine, harta de esperar a que la adoraran, saltó y apoyó las patas contra la ventana lateral para anunciar su presencia.

Linc consideró un punto a favor de Mack que le abriera la puerta a su perra.

Una mueca le cruzaba el precioso rostro y llevaba una bota ortopédica en el pie izquierdo.

—Así que no era nada serio, ¿eh? —le preguntó.

Sunshine entró en la casa al trote y desapareció.

—¿Qué quieres? —preguntó Mack de mal humor.

Tenía un buen moratón en la mejilla del puñetazo del cabrón flacucho y, al verlo, Linc deseó haber hecho más que romperle un diente. Una venda le asomaba por debajo de la manga de 
 la sudadera. Supuso que la ropa le ocultaba un montón de moratones y arañazos.

—He venido a unirme a la fiesta —comentó, y le pasó por al lado.

—¿Qué fiesta?

—La de la autocompasión que te has montado.

Levantó la bolsa de la compra que había traído.

—No estoy celebrando una fiesta de la autocompasión —insistió.

Toda la casa tenía un aire de ancianita adorable. El sofá en el que Sunshine ya se había acomodado era de un amarillo desteñido con pequeños cojines bordados. Las estanterías a medida del salón estaban repletas de libros de tapa dura y cacharros de cerámica. La televisión era demasiado pequeña para el espacio, y el mueble sobre el que reposaba estaba decorado con dibujos de violetas.

Apostaría algo a que había un tarro de galletas en la cocina y tapetes bordados en como mínimo alguno de los muebles del piso de arriba. No había nada en la habitación que reflejara a la doctora sexy
 y heroica que se había mudado allí.

—¿Cuál es el veredicto, doc? —preguntó. Cruzó el salón y entró en la cocina diminuta. Dejó la bolsa de manjares en la encimera.

Oyó que las pisadas desiguales lo seguían al interior de la estancia.

—Linc… —Suspiró su nombre de tal forma que la mente se le inundó de fantasías de dormitorio—. ¿Qué haces en mi casa?

La empujó con cuidado para que se sentara en una de las dos sillas de la mesa, que apenas era lo bastante grande para sostener un plato.

—Estoy siendo un buen vecino. Es algo propio de la gente amable de pueblo. —Supo que estaba cansada porque no se 
 había levantado de golpe de la silla—. Me he enterado de que estás fuera de juego.

Se apoyó la barbilla en la mano con aire triste.

—Tengo una fractura por avulsión en el tobillo. Me han castigado oficialmente, no puedo volar sin la bota ortopédica.

Estaba herida, frustrada y aburrida. Lo entendía.

Sacó la caja de té verde de la bolsa y llenó el hervidor de agua.

—Qué asco —le respondió en pocas palabras, y enchufó el hervidor.

—Lo que es un asco es la lesión cerebral de la chica —espetó, cargada de frustración—. A esa edad, nadie tiene buen gusto para los hombres, pero lo está pagando muy caro. No saben si se despertará, y mucho menos si volverá a hacer vida normal. Y ahora sé que no lo saben, porque todos los habitantes de este puñetero pueblo lo saben todo. —Se levantó de la silla de un empujón y empezó a cojear de un lado al otro del espacio reducido—. Y todo porque un hijo de puta ha tomado decisiones malísimas, joder —añadió.

Porque lo entendía, porque sabía lo que era, Linc la agarró por el cuello de la sudadera y la atrajo hacia él. Mack se quedó rígida hasta que la rodeó con los brazos. Fue como si se diera permiso para derretirse durante un momento.

—Siento que las dos hayáis tenido que pagar el precio de sus decisiones estúpidas —le dijo—. Y me enfurece no haber hecho más.

—Le rompiste un diente —le recordó.

—No es suficiente castigo por haberle puesto las manos encima a mi doctora de trauma favorita.

Suspiró contra él. El rostro le encajaba a la perfección entre su cuello y pecho.

—Se te da muy bien dar abrazos.

—Es una de mis muchas habilidades. Deberías ver…

—Si dices algo sobre ese pene impresionante y estropeas el momento, te añadiré a la lista de cosas por las que estoy cabreada.

El hervidor de agua silbó.

—Iba a decir que deberías ver el té que preparo. —La estrechó otra vez y se permitió darle un beso en el pelo oscuro.

—Esto no significa que vayamos a acostarnos.

La guio de nuevo hasta la silla.

—Por ahora, será mejor que esperemos a ver qué pasa con ese punto en concreto.

Un destello le cruzó los ojos verdes a Mack.

—¿Es que no te pone cachondo mi aparato podológico?

—Encantadora, me pone cachondo todo lo que tiene que ver contigo. Incluso tu inapropiada fuerza de voluntad. —Se volvió hacia la encimera. Sobre todo para centrarse en prepararle el té, pero en parte porque verla así, tan vulnerable y triste, hacía que quisiera intervenir como un superhéroe y solucionar todos sus problemas.

Y ya se estaba excediendo.

—Hay un último punto en nuestra lista de la fiesta de la autocompasión —comentó ella—. Odio sentir lástima de mí misma cuando sé que volveré a la normalidad en un santiamén. Pero la chica no, y debería sentirme agradecida.

Por Dios, ¿es que no había nada de esta mujer que no le gustara?

—Entendido —respondió, y le puso una taza delante.

Ella resopló por la nariz.

—¿Qué narices significa eso?

—Significa que no tengo nada que añadir, pero que te escucho.

Hizo girar la bolsita de té por la taza y lo observó en silencio. Sunshine, que notó la posibilidad de recibir atención humana, entró en la habitación al trote.

Se detuvo y se sentó delante de Mack con expectación.

—Hola —le dijo Mack a la perra.

Sunshine se lo tomó como una invitación y le subió las patas delanteras a las rodillas.

—Toma —le dijo Linc, y sacó una bolsa de chucherías para perros.

—¿Qué es eso? —le preguntó ella.

—Son c-h-u-c-h-e-s.

Sunshine tembló de felicidad.

—¿Es que sabe deletrear?

—Eso parece —valoró él.

—¿Le está dando un ataque?

—No, es solo que le encantan las c-h-u-c-h-e-s. Puedes darle una y ganarte su amor y afecto eternos. Una ahora, puedes guardar el resto para luego.

—¿Para qué voy a necesitar chucherías para luego? —le preguntó con recelo.

Empezaba a recuperarse, se había aferrado a la distracción y había dejado a un lado la autocompasión. Tal y como él había planeado diabólicamente.

—Porque la voy a dejar aquí para que cuide de ti —la informó muy animado. Para dar su opinión al respecto, Sunshine soltó un ladridito de emoción.

—¿Es la revancha por lo de tus sobrinos y sobrinas, verdad?

Levantó las palmas de las manos, la viva imagen de la inocencia.

—En realidad, me estarás haciendo un favor enorme. Hoy es el día en que nos toca encerar los camiones y siempre se mete en medio para intentar morder los trapos.

—Te lo estás inventando.

La verdad era que sí.

—Me rompe el corazón que pienses así, en serio. Estoy desolado, encantadora.

Se le curvaron los labios, pero los apretó en una línea muy fina.

—Linc, no puedo vigilar a tu perra, no sé cómo cuidar a un perro. —Mientras lo decía, le acariciaba las orejas a Sunshine con suavidad.

—Es fácil —le aseguró, y guardó la bolsa de ensalada y las pechugas de pollo en la nevera—. Ella te dirá lo que quiera cuando lo quiera.

—No hablo el idioma perruno.

Sunshine le dio unos golpecitos a la bolsa de chucherías con la nariz para recordarle a Mackenzie que estaban allí. Ella sacó una de la bolsa obedientemente y se la ofreció al perro. Sunshine la cogió con destreza sin dejar de temblar por la emoción. Con su tesoro a salvo, echó a correr hacia el salón, se abalanzó sobre el sofá, giró tres veces sobre él y se dejó caer con un suspiro de felicidad.

Mack se rio a su pesar.

—Ya aprenderás —le comentó Linc.

—¿Eso es masa para galletas? —le preguntó Mack, y lo observó mientras guardaba una caja en la nevera.

—Son de avena, pasas y pepitas de chocolate. No sabía qué clase de galletas te gustan y yo tengo debilidad por las de avena y pasas. He pensado que podrías preparar el postre, ya que voy a hacer la cena.

—Eso es muy atrevido por tu parte —observó ella.

—Es lo mínimo que puedo hacer si vas a vigilar a mi chica hoy.

Una vez hubo guardado la compra, retiró la otra silla de la mesita que parecía sacada de una casa de muñecas y se sentó. Estiró una mano para sujetarle la barbilla y le inclinó la cara para ver mejor el moratón.

—Siento no haber sido más rápido —le dijo.

—Protegerme no es tu trabajo —le recordó ella.

—Creo que si nos repartimos la responsabilidad, se nos dará mejor. —La agarró por las rodillas. Suspiró.

—Hoy no me va bien que presiones tanto, figura.

—Porque te sientes frustrada, vulnerable y cabreada porque un imbécil haya tomado decisiones de mierda que han acarreado consecuencias que nunca deberían haber ocurrido. La chica debería estar trabajando hoy, no respirando a través de un tubo. Tú no deberías estar en cama, con una bota ortopédica y disponible de repente para ser la niñera de mi perra. Y la madre de él tendrá que ver cómo su hijo va a la cárcel por no responsabilizarse de sus acciones. Y todo podría haberse prevenido.

Le desapareció la tensión de los hombros.

—¿Cómo lo superas? —le preguntó.

—No lo hago, pero tampoco se me olvida lo bueno. —Se introdujo la mano en el bolsillo trasero y sacó una tarjeta—. Por esto hacemos lo que hacemos.

Ella la cogió y la abrió.

—¿Una invitación de boda? —Se le suavizó el rostro cuando leyó la nota que había dentro—. ¿Vas a llevar a la novia al altar?

Linc recuperó la invitación y se la volvió a guardar en el bolsillo. Supuso que era su propio tesoro.

—Fue mi primer rescate. Era novato, acababa de salir de la universidad. Fue un incendio en Nochebuena. La niña tenía diez años y estaba atrapada en la primera planta con un gato gordísimo al que había salvado. —Cogió la taza de Mack y 
 probó el té. Hizo una mueca y se lo devolvió—. Sus padres y su hermano habían salido. Su madre nos suplicó que la encontráramos. No sabíamos si llegaríamos a tiempo, era una casa enorme. El hermano nos dijo que buscáramos en el cuarto de la televisión del piso de arriba.

Todavía lo recordaba. Cómo el rostro se había asomado a la esquina y cómo sujetaba a un gato mosqueado con los brazos delgaduchos. No tenía muy claro quién protegía a quién.

—Me pidió que llevara al gato a la ventana primero —recordó Linc—. No quiso acercarse a mí hasta que el animal estuviera a salvo.

Lo recordaba. El peso del gato en sus brazos, que no paraba de aullar, mientras se lo entregaba por la ventana al bombero que lo esperaba en la escalera.

El interior de la casa estaba completamente envuelto en llamas, pero las luces de Navidad que cubrían las canaletas seguían encendidas. Hacía un calor infernal a pesar de las temperaturas glaciales de diciembre en el exterior. «Vale, vámonos», le había dicho, sin dejar de toser pero con una sonrisa, cuando volvió hasta ella.

—Mantuve el contacto con ella, con la familia, a lo largo de los años. Nunca olvidas el primero —le explicó mientras se encogía de hombros—. Su padre falleció hace unos años.

—Y te ha pedido que la lleves al altar —le dijo Mack.

—Sí. No me vendría mal una acompañante.

—¡Joder, Linc! —Él sonrió—. Eres lo peor.

—Podríamos ser los amantes del pueblo —reflexionó.

—Por muy atractiva que me resulte la idea, ya sabes que no busco una historia de amor o más atención de los habitantes del pueblo.

—En cuanto a eso… Vas a recibir algunas visitas hoy.

—¿Quieres decir además de la visitante de cuatro patas?

—Vas a recibir visitas de las que traen guisos. De las que «solo quieren saber cómo estás».

Pareció aterrada ante la idea.

—¿Por qué?

—Porque te interpusiste entre una paciente y un delincuente y has recibido una paliza por las molestias. Porque eres la heroína, doc.

Lo tomó de la mano e intentó con todas sus fuerzas no centrarse en lo mucho que le había gustado el contacto físico.

—Yo no soy la única que salió herida —respondió, y le examinó los nudillos amoratados y arañados.

—Nadie se mete con mi chica.

Le lanzó una mirada asesina, pero esa vez no se molestó en rebatírselo.

Progreso. Conseguido con mucho esfuerzo.

—Oye —comentó, y se puso en pie—, tengo que irme, el cambio de turno es a las siete. Envíame un mensaje si necesitas algo. Volveré a preparar la cena y a quitarte a Sunny de encima. —Le dio un beso en la coronilla y le gustó lo natural que le pareció.

—Podrías habérmelo preguntado —le dijo a sus espaldas.

—Te habrías negado —le respondió—. Pórtate bien con la doctora, Sunshine.


Capítulo 21


—¿Q
 ué? ¿Qué quieres? —le preguntó Mack a Sunshine mientras vaciaba el contenido de la bolsa de cuidado para perros en la mesa del salón. Chucherías. Comida. Agua y platos para la comida. Una correa y un arnés que le cabría a un caballo. Y una nota que contenía unos dibujos con muñequitos de palos que le parecieron bastante divertidos a pesar del mal humor y la fiesta de la autocompasión que se había montado.

El animal se acercó más y más hasta que estuvo pegado a su pierna y gimoteó con esperanza.

—¿Tienes hambre? Porque, según esta nota de tu padre, ya has desayunado y no te da de comer hasta las siete. —Le enseñó el papel a Sunshine, que le propinó un mordisco de inmediato—. ¡Oye! No creo que sea bueno para ti. Escúpelo.

Sunshine se lo tragó, después hizo un ruido de arcadas y depositó lo que era básicamente una bola de babas en la alfombra azul, junto a la bota de Mack.

—Buena chica —le respondió con brusquedad.

La perra agitó la cola por el suelo como si fuera un limpiaparabrisas.

Mack leyó el último punto de la nota de Linc. «Le gusta comer papel. No dejes que lo haga».

Una vez más, Sunshine se pegó a ella.

—¿Tienes que ir al baño? —Seguramente, no le estaba hablando en lenguaje perruno—. ¿Tienes que ir a orinar fuera?

Sunshine la miró con adoración.

—No puedo sacarte a dar un… Espera un momento. —Echó un vistazo a la nota. Sí, paseo era otra de las palabras que solo podía deletrear—. P-A-S-E-O. A lo mejor no te has dado cuenta, pero tengo el tobillo roto. No es buena idea que pasee…

La perra emitió un ladrido de alegría y bailó sobre las patas traseras. Mierda. Ya la había liado. Había hecho que la perrita dulce y adorable se emocionara.

Mack no tenía valor para decepcionarla. Además, ya se había empezado a volver loca.

—Vale, de acuerdo. Pero va a ser muy corto e iremos despacio, ¿entendido? —Sunshine estaba demasiado ocupada haciendo piruetas por la cocina como si fuera la bailarina más torpe y entusiasmada del mundo.

El tobillo le protestó, pero Mack se las arregló para bajar los escalones de entrada a la pata coja con Sunshine, que brincaba de felicidad, atada con la correa rosa. Hacía un día precioso y eso solo consiguió ponerla de peor humor. Debería estar volando. Podría haber salido a correr. Podría haber cortado el puñetero césped, que estaba muy crecido otra vez. Y en el parterre delantero había maleza que no había estado ahí en su último día libre.

—¿Qué tal se te da la jardinería? —le preguntó a la perra, pero Sunshine estaba demasiado ocupada haciendo pis en la hierba alta.

Recorrieron media manzana, Mack a la pata coja y Sunshine contoneándose. Una mujer rechoncha con un vestido muumuu
 rosa y lila que de algún modo parecía moderno las saludó desde su porche.

—¡Hola! ¿Es la pequeña miss
 Sunshine?

Sunshine asomó la cara por encima de la verja y se contoneó por la emoción. Todo la hacía feliz, todo le parecía una aventura.

—Sí —respondió Mack.

La mujer se levantó de la mecedora y bajó a toda prisa los escalones delanteros del porche.

—Y tú eres la doctora a la que ese idiota le hizo daño anoche. He oído que iba drogado y bebido. Siempre ha sido un inútil y un impresentable. Me han dicho que su madre se ha negado a pagarle la fianza y que se va a pudrir en la cárcel durante mucho tiempo.

La mujer estaba muy bien informada.

Llegó hasta la verja y se sacó una chuchería de un bolsillo oculto del muumuu.


—¿Quién es la chica más buena del mundo? —preguntó.

Sunshine sentó el culo en la acera y el resto del cuerpo le tembló de felicidad. Mack se preguntó cuándo fue la última vez que ella había estado tan contenta. Lo más probable era que nunca.

—Aquí tienes, bonita. —La simpática mujer le entregó la chuchería y Sunshine la cogió con una delicadeza sorprendente—. Soy Valerie Washington, y tú debes de ser la doctora Mack. —Vestía y hablaba como si rondara los ochenta años, pero Mack no vio ni una sola arruga en el rostro radiante y de color caoba de la mujer.

—Así es —le respondió—. Estoy cuidando de la perra del jefe Reed.

—Es muy inteligente por su parte —decidió la señora Washington—. Si no consigue que salgas con él solo con su encanto, caerás en las redes de Sunshine. Me pasaré esta tarde y te llevaré unas galletas recién horneadas y todos los ingredientes para un buen Tom Collins porque, querida, si 
 alguien se merece un trago, eres tú. Tengo que ir a mi clase de halterofilia, pero nos vemos luego.

—Adiós. ¿Gracias? —Mack levantó la mano para despedirse mientras volvía danzando a su casa—. ¿Es que todo el mundo te da lo que quieres? —le preguntó Mack al perro. Sunshine le lanzó una mirada engreída.

Recorrieron el arduo trayecto de vuelta a casa de Mack. El tobillo, el pie y la pantorrilla la estaban maldiciendo, mientras que las caderas, la espalda y los hombros no dejaban de recordarle que se había caído rodando por un barranco.

Estaba tan distraída que casi se tropieza con el capitán Brody Lighthorse, que estaba arrodillado sobre el parterre que iba en paralelo al camino de entrada a la casa.

—¿Qué…?

A Sunshine le dio un arranque de felicidad.

—¡Aquí está mi Sunny! —Brody se arrancó los guantes y acarició a la perra por todo el cuerpo.

Tenía el césped lleno de bomberos. Uno de ellos, una mujer joven, seguramente la novata, cortaba el césped con energía. Otro, un hombre más mayor y rechoncho, se había subido a una escalera y le limpiaba las ventanas de la primera planta.

Dos más le quitaban las malas hierbas de los parterres delanteros y otro le estaba engrasando las bisagras a la contrapuerta, que gritaba como una banshee
 cada vez que se abría.

Alguien había traído un altavoz portátil por el que sonaba música pop de los ochenta. Todos se movían al ritmo de la melodía en varios niveles de destreza.

—¿Qué es todo esto?

Brody se puso en pie. La cabeza afeitada le brilló bajo el sol de media mañana. Tenía tatuajes, unos diseños tribales 
 complejos, en ambos antebrazos. Los dientes se le veían tan blancos en contraste con la piel cobriza que cegaban.

—El DBB, departamento de bomberos de Benevolence, también conocido como el mejor puto departamento del pueblo, ha pensado que podíamos echarle una mano a una hermana. Sentimos que no puedas trabajar en una temporada. Es un asco.

Sí que lo era.

—Gracias, pero no tenéis por qué. 

Se encogió de hombros y volvió a echar mano a los guantes.

—No lo hacemos por obligación. Te interpusiste entre un cabronazo y una paciente. Eres buena gente. Además, ni de broma te apetecerá cortar el césped pronto.

No se equivocaba.

Aun así, ella prefería deprimirse en solitario. Pero ahora tenía una perra que le olía el culo a un bombero de bigote torcido y un jardín invadido por la mitad del departamento de bomberos del pueblo.

—Gracias —repitió. Después recordó los modales—. ¿Queréis beber algo? —Podía darles agua del grifo, o a lo mejor un poco de té verde con hielo.

—No, nos hemos traído la nevera. Ahora solo necesitamos que entres en casa, pongas el pie en alto y te prepares para que te sirvan.

—No necesito que el departamento de bomberos me sirva —insistió ella.

—Nosotros solo somos el equipo de mantenimiento del jardín. El del servicio vendrá después. A lo mejor quieres echarte una siesta para prepararte mentalmente, o, por lo menos, empezar a beber ya.

Pensó en el Tom Collins que la señora Washington le había prometido.

—No duermo siestas —respondió Mack.

El hombre sonrió.

—Allá tú.

Mack se volvió hacia la casa, pero se detuvo.

—Estoy siendo una maleducada. Estoy cansada, me duele todo y no dejo de autocompadecerme. Siento ser tan cabrona —contestó.

—Te lo has ganado. Siéntete como te dé la gana. Piensa que somos como los elfos de Papá Noel, te dejaremos en paz enseguida.

—Gracias por todo —respondió—. De verdad.

—Mi mujer y mis hijas han hecho pan de canela al estilo amish.
 Te lo hemos dejado en la mesa.

Mack volvió a pararse para hablar con Skyler Robinson, la novata e hija del doctor Russell Robinson. Después, admiró con sinceridad las ventanas brillantes y la puerta principal, que había dejado de chillar, antes de entrar por fin a la pata coja.

Se dejó caer sobre el sofá. Sunshine, que ya había saludado a todos sus amigos, subió junto a ella. A lo mejor echarse una siesta no era una idea tan terrible.

Fue lo último que pensó antes de que la despertara el zumbido del timbre. Sunshine se bajó del sofá de un salto y se abalanzó sobre la puerta delantera ladrando con entusiasmo.

—Eres un perro guardián rabioso, ¿eh? —Mack arrastró el cuerpo dolorido hasta la puerta y la abrió.

Dos mujeres, calcos la una de la otra, le sonrieron desde el otro lado. Eran rubias, guapas y tenían hoyuelos en las mejillas. Se parecían muchísimo a…

—¡Hola! Soy Christa y esta es Jillian. Somos las hermanas de Linc.

«Ay, madre».

Sunshine las saludo y aceptó generosamente sus caricias y cumplidos.

—Hola, me llamo Gwiffin. —Un niño asiático muy pequeño asomó la cabeza entre las dos mujeres. Le faltaba una paleta—. Este es mi hermano Mikey. Se supone que no debería estar aquí, porque normalmente está en el cole. Pero mamá ha dicho que no podíamos dejarlo en casa.

Mikey era unos años mayor que Griffin… A menos que se llamara Gwiffin de verdad. Era un niño latino monísimo de pelo rizado y grueso, con un tatuaje falso en el bíceps delgado y unos ojos marrones capaces de cautivar a cualquiera para que hiciera cualquier cosa. Excepto que ese día los llevaba inyectados en sangre.

Estornudó tres veces en un momento.

—Es alergia, lo juro. No es nada contagioso —insistió Christa, la más alta de las dos—. Ahora vamos a ver dónde ponemos esto. —Le dio unas palmaditas a la gran camilla plegable que tenía apoyada contra la pierna.

—¿Qué pasa? —preguntó Mack, que se hizo a un lado cuando el grupo entró.

—Bueno, Chris es quiropráctica. Nos hemos enterado de que tuviste una buena caída, así que seguramente estés hecha polvo —explicó Jillian, que observaba la habitación—. Y yo no tengo ninguna habilidad especial, así que, mientras te tratan, voy a preparar la comida y a hacer lo que se tenga que hacer por aquí. ¿La colada? Se me da muy bien. Y aprovecharé para interrogarte sobre qué narices hacer con el señorito estornudos. La alergia estacional empeora cada año.

Mack abrió la boca, pero nadie la escuchaba. Christa colocó la camilla de quiropráctico pija en mitad del salón.

—Dame la bolsa, sobrino —dijo, y chasqueó los dedos en dirección a Griffin.

Con un gruñido, el chico le tendió una bolsa negra enorme a su tía.

—Buen trabajo. Ahora, enciende la televisión de la doctora Mack y búscale una caja de pañuelos a tu hermano.

Justo en ese momento, Mikey se limpió la nariz con el dorso de la mano.

—Súbete, doctora Mack. Puedes contarme qué intenciones tienes con mi hermano mientras revisamos qué te pasa.

Grogui por culpa de la siesta y no muy avispada a causa del dolor, Mack pensó en discutir y optó por rendirse. Se dejó caer sobre la camilla y rezó para que se acabara ya y todo el mundo se fuera.

—Menos mal —comentó Christa—. Pensaba que serías una de esas doctoras que llama hippies
 a los quiroprácticos y esas chorradas.

Mack soltó una risita débil.

—No digo que lo sea, pero, llegados a este punto, no puedo sentirme peor, así que adelante.

Oyó que Jillian fregaba los platos en la cocina, cómo los niños se peleaban sobre qué serie ver en la televisión y los golpecitos de las uñas de Sunshine sobre el parqué.

Christa le presionó la parte baja de la espalda y Mack gruñó. 

—Mi hermano parece un poco embelesado contigo —comentó, y empezó a pasarle las manos metódicamente por la espalda y las caderas.

—¿Embelesado? —preguntó Jillian desde la cocina—. ¿Es una nueva técnica de interrogatorio? ¿Hablar como una señora mayor?

—Cierra el pico, Jillybean.

—¡Mamá! La tía Chris te ha pedido que cierres el pico —gritó Griffin.

—Ya lo he oído. ¡Muy mal, tía Chris!

—Volvamos al interrogatorio —insistió Christa—. Respira hondo.

Mack apenas tuvo tiempo de inhalar antes de que la hermana de Linc le presionara los huesos de las caderas contra la camilla.

Sintió que el cuerpo se resistía, estaba convencida de que se iba a partir por la mitad, y después soltó un suspiro enorme de alivio cuando algo cedió con un crujido muy sonoro.

—¿Mejor?

—Sí —gimoteó Mack—. Mucho.

—Bien. —Christa le subió las manos por la espalda—. Linc es único, ¿sabes? Tiene su reputación.

—Me da igual la reputación —admitió Mack—. Es solo que no busco… —«Crack»—… nada ahora mismo —jadeó.

—Solo porque no estés buscando nada no significa que no puedas encontrar algo —respondió Christa con alegría.

—Es cierto —intervino Jillian, y asomó la cabeza a la sala—. Yo no buscaba a Vijay cuando entré en aquel bar de karaoke hace diez años, y míranos ahora. Tres niños, un acuario lleno de peces dorados y sin tiempo para nosotros mismos.

A Mack no le parecía una vida tentadora, sino un montón de desastres esperando a ocurrir cada día.

—No es que tú tengas que seguir el mismo camino con Linc —comentó Christa, y le hizo un masaje entre los omoplatos con los pulgares.

—Uf —gimoteó Mack.

—Es el mejor. Puedes confiar en nuestra palabra, lo conocemos desde que nació —dijo Jillian con conocimiento de causa—. Creo que seríais muy felices juntos.

—No creo que un beso signifique que vayamos a vivir felices y comer perdices —musitó Mack con los dientes apretados.

—¡Ooooh! ¡Un beso! ¡Cuéntanos! —chilló Christa.

Los niños subieron el volumen de la televisión de forma pasivo-agresiva.

—Bajad la voz —gritó Jillian—. ¡Quiero enterarme de lo del beso!

Mack se negó con educación a contarles los detalles sórdidos, pero sí que empezó a preguntarse por qué solo había sido un beso. No la había besado por la mañana antes de abandonar a su perra con ella.

—Valía la pena intentarlo —comentó Christa, y siguió quitándole todos los nudos de la espalda.

Después del masaje, una sopa de pollo y maíz y medio sándwich de pavo que había preparado Jillian, Mack casi volvía a sentirse humana. O, por lo menos, lo bastante para examinar a Mikey, al que no dejaba de moquearle la nariz.

—Es lo bastante mayor para considerar las vacunas contra la alergia —le explicó a Jillian.

—¿Vacunas? —Mikey abrió mucho los ojos inyectados en sangre.

—¿Te dan miedo las agujas? —le preguntó Mack.

Encogió los hombros huesudos, la viva imagen de la despreocupación de un niño de ocho años.

—No son para tanto.

—Bueno, si te preocuparan un poco —continuó—, podría explicarte un truco para que no te dieran tanto miedo.

—¿Qué clase de truco?

Alargó el brazo hacia él y le pellizcó el brazo con suavidad.

—¿Lo has notado?

—Ay, sí.

—Vale, pues esta vez respira hondo.

Inhaló con escepticismo.

—Vale, ahora aguanta la respiración un segundo. Y expúlsalo con mucha fuerza.

Cuando el crío exhaló con entusiasmo, lo volvió a pellizcar.

—¡Hala! No ha dolido tanto —comentó.

—Pues ese es el truco. Si expulsas el aire con fuerza, el cuerpo se centra más en la respiración que en el pinchacito diminuto.

—Ahora pellízcame a mí, doctora Mack —insistió Griffin. Y ella se sintió muy orgullosa al respecto.

* * *

Media hora más tarde, una Mack muy agradecida con una nueva tanda de la colada doblada, la cocina deslumbrante y una Sunshine paseada se despidió de las hermanas de Linc. Ni siquiera le había dado tiempo de volver al sofá cuando llamaron a la puerta de nuevo.

Aldo y Gloria le sonrieron desde los escalones delanteros.

—¡Hola, colega! ¿Cómo estás?

—¿No deberías estar en el trabajo? —le preguntó Mack con voz cansada.

—Hemos decidido renunciar a nuestra tarde libre de placer semanal para pasarnos y ver cómo estabas —explicó Aldo.

Gloria le dio un codazo.

—No hace falta que todo el mundo se entere de nuestra vida sexual, Moretta.

—¡Oh, genial! ¡Una fiesta! —exclamó la señora Washington mientras se acercaba por el camino con una bolsa de la compra.

No era ni la una del mediodía y ya había sido el día más largo de la vida de Mack.


Capítulo 22


L
 inc echó un último vistazo rápido al informe del incidente antes de enviarlo.

Cómo era posible que a un paleto se le quedara atascado el dedo gordo del pie en el grifo de la bañera de un motel se había convertido en otro de los grandes misterios de la vida.

Miró la hora y se dio cuenta de que podía dedicar una hora más al papeleo antes de salir. O solo treinta minutos y ponerse al día con el personal el resto del tiempo.

La segunda opción le pareció un plan mucho mejor. Revisó el calendario del departamento para refrescarse la memoria sobre el mantenimiento y los entrenamientos que había programados para el resto del mes.

Brody entró sin llamar y se dejó caer sobre el sofá estrecho y duro como una piedra que descansaba contra una de las paredes.

—El camión cisterna está en reserva. ¿Te vienes a echarle gasolina?

—Sí, por favor —respondió Linc, que se alejó agradecido del ordenador.

Siguió al capitán al piso de abajo, a la zona de estacionamiento de camiones. Gracias a los días tranquilos que 
 habían tenido, estaba impecable. Esa semana habían practicado simulacros de entradas forzosas y ataques coordinados y después habían vuelto a sellar el suelo de hormigón. Todos los camiones relucían bajo una capa nueva de cera.

Había una electricidad casi tangible en el aire: la de los bomberos volviéndose locos. Sí, habían recibido las llamadas habituales. La alarma defectuosa del instituto (dos veces), un par de llamadas para ayudar a los servicios médicos, la ahora tristemente célebre investigación de un olor en la avenida Pine que había resultado ser culpa del ventilador extractor defectuoso de un lavabo y un montón de tacos. Después estaba el hurón que habían tenido que rescatar de un árbol. Lo normal para un pueblo pequeño.

Sin embargo, tradicionalmente, cuanto más tiempo pasara el parque sin recibir una llamada importante, más raro se volvía el equipo. Ya había empezado a ocurrir, Linc lo notó en cuanto vio a un grupo de voluntarios sentados alrededor de una piscina para niños mientras intentaban colar monedas en vasos flotantes. Los hombres que participaban en el juego llevaban varios tipos de vello facial. Y las mujeres… Bueno, no se había acercado lo suficiente para asegurarlo con certeza, pero, en solidaridad, la mayoría se había comprometido a no depilarse las piernas.

La rara y maravillosa camaradería de un cuerpo de bomberos.

—¡Eh, capitán! —Al, un voluntario y conductor que llevaba allí quince años, lo saludó.

—¿Qué le ha pasado a tu bigote, Al? —le preguntó Linc. El hombre se acababa de pasar la mano por lo que ahora era solo la mitad de un bigote escaso.

—He perdido una apuesta, he tenido que afeitarme la mitad. —Le sonrió de oreja a oreja. Apostar y perder apuestas era un 
 modo de vida en el departamento de bomberos de Benevolence. Desde que lo habían hecho jefe, Linc se había mantenido al margen de las apuestas, aunque recordaba claramente la última que había perdido. Había tenido que teñirse el pelo de azul y hacerse llamar Papá Pitufo.

—¿Y cómo se lo ha tomado Rocco? —Hacía dos años, Al se había casado con su novio de toda la vida en una ceremonia a la que había asistido todo el departamento. Se habían llevado a la parejita feliz del banquete y los habían subido en un camión para hacer un desfile improvisado por Benevolence. Linc se había preparado para recibir las críticas de la ciudad y pensaba pagar el coste de la gasolina de su propio bolsillo cuando la alcaldesa se había presentado con un regalo de bodas y su enhorabuena para la parejita.

—Rocco me ha amenazado con afeitarme la otra mitad si mi aspecto no ha mejorado antes de la fiesta de los quince años de su sobrina. Creo que la motivación hará que me vuelva a crecer más rápido —respondió Al con optimismo.

Linc se subió al asiento del copiloto del camión cisterna. Brody cruzó las puertas del estacionamiento con el mastodonte y se incorporó despacio a la carretera. Siete mil quinientos litros de agua chapotearon en la cisterna, esperando a que les sacaran provecho.

—Tu doctora no está acostumbrada a que la gente sea amable con ella —le dijo Brody sin preámbulos.

—Como si no lo supiera —le respondió Linc mientras se ponía las gafas de sol.

—No he podido evitar preguntarme a qué se debe —reflexionó Brody—. ¿Te ha contado alguna vez cómo se hizo esa cicatriz?

Linc sacudió la cabeza y miró a su colega de reojo.

—¿Crees que están relacionados?

—Tengo una corazonada —respondió Brody, y se dio unas palmaditas sobre el corazón.

Linc también la tenía.

—No habla mucho de dónde proviene.

—Podrías preguntarle —sugirió Brody—. Dado que pasas mucho tiempo bailando con ella en el Remo y esas cosas.

Linc sonrió. Su amigo sabía muy bien qué momentos elegir para soltar un buen cotilleo.

—Podría, pero eso no quiere decir que vaya a responderme. —Apostaría lo que fuera.

—Es de las fuertes y calladas. —Su amigo suspiró. Dobló la esquina con el camión cisterna y saludó con la mano a un grupo de niños que acababan de volver del colegio y estaban desesperados por ponerse a jugar en el patio.

—Has dado en el clavo.

—Podrías investigar, buscar información sobre ella.

—¿Y cargarme la diversión de llegar a conocernos? —Linc odió admitir que había pensado lo mismo, pero lo había descartado tras imaginarse lo mucho que se cabrearía, y con motivo, por la invasión a su privacidad.

Lo mejor era ser paciente. Ganarse su confianza.

—Veo que últimamente no has ido a las noches de solteros —señaló Brody, que realizó un giro pronunciado hacia la gasolinera e hizo sonar el claxon.

—No he estado muy interesado.

Brody sonrió con ganas.

—Ya era hora, joder. Aunque la doctora va a necesitar algo más de persuasión.

—Soy un tipo muy persuasivo —dijo Linc con mucha seguridad.

* * *

—Cariño, ya estoy en casa —gritó Linc a través de la mosquitera de la casa de Mack, que había dejado de chirriar. Hacía una noche otoñal: el aire soplaba más frío y con un atisbo de frescura. Todas las ventanas estaban abiertas para invitar a entrar a la brisa de la noche.

Sunshine dio una vuelta por el salón para celebrar la llegada de Linc antes de abalanzarse con una buena dosis de energía sobre la puerta.

—No te lo tomes muy en serio —explicó Mack, que se acercó a la pata coja para abrirle la puerta—. Ha hecho lo mismo cuando he vuelto del baño.

—¿Cómo está mi chica preciosa? —preguntó, y le alborotó el pelaje a Sunshine con una mano.

—Estaría mucho mejor si la gente dejara de presentarse en mi casa —respondió Mack con un tirón divertido en la comisura del labio.

—¿Ha sido un día de socialización muy duro? —le preguntó. Se fijó en que, a pesar de la queja, parecía más contenta que por la mañana.

Señaló por encima del hombro con el pulgar a la mesilla del café, sobre la que descansaban tres bolsas de regalos y una bandeja de fruta.

—No tienes ni idea.

—Crecí aquí —le replicó—. Me lo imagino.

—Cualquiera diría que he encontrado la cura para el cáncer con un brazo atado a la espalda —comentó, y se apartó cojeando a un lado para dejarlo entrar—. Solo hacía mi trabajo.

—Y te lo agradecen, encantadora. Igual que yo. —Se sacó el ramo de flores silvestres desordenadas de detrás de la espalda con una floritura.

Suspiró y supo que había dado con un punto débil. No había mucho en Mackenzie O’Neil que indicara que fuera una mujer blanda y romántica, pero apreciaba las flores.

—Estás haciendo que nuestros vecinos se hagan una idea equivocada —protestó.

—Espero darte la idea acertada a ti. Además, he deducido que las que te envié el primer día de trabajo ya deben de haberse secado.

Puso los ojos en blanco, pero enterró el rostro en el ramo.

—Es todo un detalle, pero innecesario al mismo tiempo. Igual que el hecho de que hayas enviado a un equipo de bomberos a ocuparse del mantenimiento de mi jardín.

—De nada —respondió con una sonrisa malvada.

—Gracias —dijo ella con brusquedad.

Linc olfateó el aire.

—Alguien ha estado jugando a las cocinitas.

—Y dándole al alcohol —respondió ella, y señaló la jarra que había sobre la tabla de cortar—. Tom Collins cortesía de la señora Washington.

—Que vivan los pueblos pequeños —comentó con reverencia—. ¿Qué te parece si sirves un par de Tom Collins y sientas el culo en el porche mientras hago una barbacoa? Hablaremos de cómo ha ido el día como una pareja de casados.

—Lo peor, Reed. Eres lo peor.

Pero hicieron justo eso. Linc puso las flores en agua y sacó cojines del sofá para que Mack pusiera el pie en alto en una silla. Y mientras él preparaba pollo adobado a la parrilla y Sunshine correteaba por el patio al acecho de un montón de bichos, compararon sus días.

—Siete bomberos, Christa y Jillian… tus hermanas, que me han intentado sonsacar si estamos saliendo o no… Gloria y Aldo han traído tarta que podemos comernos con las galletas; la 
 señora Washington, suministros de alcohol muy bien recibidos; y Harper y Sophie han traído helado para que me lo coma con la tarta. Mi nueva amiga Ellen se ha pasado con una bandeja de fruta saludable y un par de DVD para que me entretenga. Y Tuesday, Freida y Russell se han pasado en el descanso del almuerzo y dicen que mañana también me dan el día libre. —Los enumeró a todos con los dedos e intentó parecer molesta.

Pero se notaba que toda esa generosidad la había conmovido. La irritaba, sí, pero también la conmovía.

Disfrutaron de enormes ensaladas de pollo cocinado a la perfección y un segundo Tom Collins para cada uno porque… ¿Por qué no?

—¿Qué clase de tarta han traído? —preguntó Linc. Gloria Moretta tenía la reputación bien merecida de ser un ángel pecaminoso en la cocina.

—De mazana con una de esas cortezas cruzadas tan pijas —respondió.

—Voy a calentar la tarta —se ofreció él.

—Yo traigo el helado.

La ayudó a levantarse de la silla y, dado que los humanos la habían abandonado, Sunshine recorrió el patio a la carrera y llegó antes que ellos a la puerta trasera.

—¿Qué tal te ha ido con mi chica hoy? —le preguntó.

Se fijó en la mirada tierna que Mack le lanzó a la perra cuando Sunshine introdujo la cara por la puerta entreabierta para abrirla del todo.

—Ha sido buena compañía, aunque un poquito necesitada de atención —comentó ella—. No me ha importado tenerla por aquí. Creo que he empezado a hablar el idioma perruno. —Como respuesta a la afirmación, Sunshine se sentó para bloquear la entrada y le lanzó una mirada tierna a la atractiva doctora.

Linc decidió que él y Mack se casarían y tendrían hijos y labradores por todas partes. 

—Apártate, bonita —dijo Linc, y le dio un empujoncito al animal para que se moviera.

Se dio cuenta de que Mack hizo una mueca al cambiar el peso de una pierna a la otra. Le señaló la mesa diminuta de la cocina y la sentó en la silla. Los doctores eran los peores pacientes; seguro que se había pasado la mitad del día de pie.

—Estoy harta de descansar.

—Ya, bueno, el hueso roto no se va a curar solo si te pasas todo el día haciendo medias maratones, ¿no te parece?

—A nadie le gusta un sabelotodo —protestó ella.

—Yo te traigo los ingredientes y tú emplatas el postre. Te concederé puntos por una buena presentación —le dijo.

Encontró la tarta en la nevera, un par de boles en el armario junto al fregadero y el helado en el congelador, que, de no ser por el postre, estaría vacío.

—Échale un último vistazo a esta perfección antes de que la masacre a trozos —comentó, y puso la tarta en alto. La admiraron durante tres segundos.

—Vale, estoy lista para la masacre —decidió Mack.

Sonó el timbre justo cuando clavó el cuchillo por segunda vez. Mack se limitó a protestar y dejarse caer todavía más en la silla, y Linc fue a ver quién era. Se fijó en que Sunshine se quedaba con Mack… Y con la tarta.

El sheriff
 Ty Adler, de uniforme y con el coche patrulla aparcado en el acceso de Mack, se quitó el sombrero.

—¿Ejerciendo de buen vecino? —le preguntó a Linc con una sonrisa.

—¿Ejerciendo de buen sheriff?
 —replicó él.

—Ojalá fuera una visita de cortesía. ¿Está la dueña de la casa, o te has colado para olerle la ropa interior mientras no está?

—Por favor, dime que nunca te han llamado por eso —le suplicó Linc.

—Te sorprenderías.

—Si has venido para decirnos que el capullo va a ir a la cárcel durante mucho, mucho tiempo, has llegado justo a tiempo para la tarta y el helado.

—Puede que sea uno de los temas de conversación —comentó Ty, y se frotó el moratón de la mandíbula.

—Pasa. Mack, tenemos compañía de los cuerpos policiales. —Cuando se cerró la mosquitera, Sunshine dejó la vigilancia y trotó hasta el salón para saludar a Ty como era debido.

Guio a la perra y al hombre hasta la cocina de Mack y sacó otro bol del armario.

—Doctora O’Neil —la saludó Ty formalmente.

—Llámame Mack —respondió ella—. Siéntate.

Se acomodó en la silla que tenía justo enfrente y desvió la mirada hacia la tarta.

—Parece que se ha cometido otro crimen. ¿Quién narices ha asesinado a esta cosa tan preciosa? Y si has sido tú, doc, recuérdame que no deje que me operes nunca.

—Estará igual de buena —respondió Linc, y sirvió un tercer trozo de tarta en el bol—. ¿La caliento? —le preguntó.

—¿Es que se puede comer de otra manera? —se preguntó Ty.

Linc la metió en el microondas mientras el sheriff
 repasaba el testimonio que había dado Mack en urgencias mientras la gruñona de la doctora Ling examinaba las radiografías.

—Podemos atribuirle a Mick Kersh un par de cargos relacionados con el accidente, pero no conducía él y, sin testigos que viajaran en el vehículo, un abogado de oficio decente echará por tierra la confesión que hizo cuando estaba borrachísimo.

—No es suficiente. La chica no se va a despertar pronto y, si lo hace, nunca volverá a ser como era antes de meterse en ese coche con él —respondió Mack.

—Por eso he venido. Conozco a la chica y a su familia, y ellos también creen que no es suficiente. Si te parece bien presentar cargos, podemos atribuirle el delito de agresión con lesiones a un agente de la ley.

—Por supuesto —afirmó Mack sin pensárselo dos veces. Linc le puso un bol con tarta y helado adornado con una galleta justo delante.

—Antes de que accedas, el chico tiene familia. Una a la que no le importa lo que pasó de verdad o los delitos que se cometieron. A su padre, Jethro, lo han detenido un par de veces por conducir ebrio y desórdenes públicos y ha habido un par de incidentes domésticos que nunca llegaron a ninguna parte. A su tío Abner lo detuvieron por posesión y tráfico de sustancias. Ambos insistieron a quien los escuchara que les habían tendido una trampa.

—No me dan miedo las represalias —respondió.

No obstante, Linc se fijó en que bajó la cuchara cuando lo decía.

—Tú también deberías estar alerta, jefe. —Ty desvió la atención hacia Linc—. Se están quejando de que agrediste al chico.

—Defendía a una compañera. Nadie que estuviera allí dirá que un golpe en la cara fuera un uso excesivo de la fuerza en esa situación en particular. Estoy dispuesto a conversar con los Kersh en cuanto sea.

—Necesito que vayáis con cuidado, que estéis alerta.

—Pero ¿tengo que presentar cargos y testificar? —aclaró Mack.

—Así es.

Se sacó el teléfono del bolsillo de los pantalones cortos.

—Pedí a los compañeros de urgencias que me hicieran fotos de las lesiones cuando entré. —Enseñó las imágenes y Linc volvió a sentir esa ira que hacía que le hirviera la sangre. Deseó haber tenido la oportunidad de hacer más que arrancarle un diente que el muy hijo de puta seguramente ni echaría de menos.

Sunshine, que notó el cambio en su estado de ánimo, se acercó y se apoyó en él.

—¿Y mi tarta, jefe? —preguntó Ty, que puso punto final al asunto.


Capítulo 23


E
 l golpe del bate hizo que la mitad del público se pusiera en pie. Las piernas del pequeño Anton no eran más que un borrón mientras corría hacia la primera base. Era el benjamín del equipo, pero bateaba como un jugador del doble de su tamaño.

—¡Buen golpe, Anton! —Linc aplaudió junto al resto de la multitud desde el banquillo, en el que él y el entrenador principal, Luke Garrison, controlaban al resto de los Spider Pigs de Benevolence.

—Me tapas la vista del terreno, entrenador —se quejó Luke a Linc.

—Pues a lo mejor deberías echarte a un lado, entrenador —sugirió Linc.

—A lo mejor deberías echarte tú a un lado —replicó Luke.

—¿Os estáis peleando otra vez? —preguntó el sobrino de Linc, Brandon, desde lo alto de la nevera del agua—. Se supone que no debéis pelearos delante de nosotros, ¿recordáis?

—No nos estamos peleando, Bran —mintió Linc.

—Sí, prácticamente somos mejores amigos del alma —gruñó Luke.

Brandon siguió sin parecer convencido.

—Si nos estuviéramos peleando, ¿le daría un puñetazo así al entrenador Luke? —preguntó Linc, y le asestó un puñetazo más fuerte de lo necesario en el bíceps a su amienemigo.

—Au. ¿Y yo le haría una llave de cabeza así a tu tío si nos estuviéramos peleando?

Riñeron hasta que la árbitra se acercó a ellos.

—¿Habéis acabado ya de dar la nota o tengo que volver a expulsaros, niños? —les preguntó en tono amable.

Linc le dio un último empujón a Luke y le sonrió.

—Todo bien. Palabra de boy scout.


La mujer sacudió la cabeza con resignación.

—¿Por qué no te buscas un ayudante de entrenador que te caiga bien de verdad? —le preguntó a Luke.

—Es un capullo —respondió Luke—. Pero conoce el deporte y evita que los niños se alíen contra mí.

Linc fingió que se limpiaba una lágrima.

—Es lo más bonito que me has dicho nunca, tío.

Luke le hizo una peineta con disimulo.

—Os quiero a cada uno a un lado del banquillo o se lo diré a vuestras madres —les ordenó la árbitra antes de volver al campo.

Ambos entrenadores obedecieron y se retiraron a sus respectivos espacios y el partido se reanudó.

Mientras el receptor corría para atrapar una bola que se había salido del área, Sunshine se apartó del banquillo y corrió hacia la verja. Linc vio a Mack, que se dirigía a las gradas a la pata coja con unos pantalones cortos de chándal muy sexys
 para llevar la bota ortopédica y una sudadera de la Guardia Nacional.

Se detuvo para acariciar a Sunshine a través de la valla metálica y después desvió la mirada en su dirección. Las gafas de sol que llevaba puestas le impidieron verle los ojos y aquella 
 cicatriz, pero, de todas formas, sintió la calidez de su mirada. Corrió hasta allí para coger a la perra y saludar a su chica.

—No sabía que eras fanática del béisbol, encantadora.

Le enseñó el perrito caliente muy cargado que Sunshine miraba lastimosamente.

—Soy fanática de la comida de los campos de béisbol y de salir de esa puñetera casa. —No habían pasado ni cuarenta y ocho horas desde el accidente y ya se estaba subiendo por las paredes.

—Y del ayudante del entrenador. No te olvides de que también eres fanática de él. —Le sonrió y a ella se le curvaron las comisuras de los labios.

—Sí, no está mal. Gracias otra vez por la cena de anoche.

—Deberías dejar que te prepare el desayuno algún día.

—Tú, entrenador. ¿Vas a prestarle atención al partido o qué? —lo llamó Luke a gritos.

La doctora sonrió.

—Alguien se ha metido en un buen lío —canturreó.

—Si me esperas después del partido, te llevaré a tomar un helado —se ofreció. Optó por no mencionar que también iban a llevar a todo un equipo de jugadores de béisbol preadolescentes con ellos.

—Entre la lesión y todo lo que me estás dando de comer, voy a perder la forma.

—Un trozo de tarta y un cono de helado no te van a matar. Además, puedes utilizar el gimnasio de mi casa siempre que quieras. Yo te ayudaré a levantar peso.

—Sí, seguro que sí —le respondió—. Me parece que te necesitan en el campo, entrenador.

Linc se volvió y vio a una panda de niños entre la segunda y la tercera base. No sabía si se estaban peleando o celebraban algo.

Le sonrió y echó a correr hacia el tumulto.

Más tarde, recorrió la multitud con la mirada para buscarla y la encontró en la primera grada, sentada junto al abuelo de Tyrone. Se fijó en que parecían mantener una conversación muy intensa justo cuando una pelota alta se coló por encima de la verja.

—¡Oye, Mack! —la advirtió.

Pero no hizo falta.

La atrapó en el aire con sus propias manos a treinta centímetros del rostro de Leroy Mahoney y sin derramar lo que le quedaba del perrito. La sonrisa que le obsequió cuando se la lanzó para devolvérsela fue puro pecado.

—Yo que tú no me haría muchas ilusiones —comentó Luke, que se había acercado a él para aguarle la fiesta.

—Creía que ya habíamos dejado claro que no somos esa clase de colegas que se dan consejos sobre relaciones —le advirtió Linc. Empezó a prepararse para la famosa charla de «no eres lo bastante bueno para ella».

—Mira, tío —respondió Luke, que sorprendió a Linc con su seriedad—. Sé reconocer muy bien cuando alguien tiene sus propios demonios. Tiene muchas cosas que solucionar antes de tener una relación, no te hagas demasiadas ilusiones.

Linc se sintió conmovido.

—Espera un segundo, un momento. ¿Intentas protegerme?

Luke se encogió de hombros.

—No lo estropees. Solo digo que le pasa algo y que, si no se centra en solucionarlo, las cosas se irán a pique muy rápido.

El hombre hablaba desde la experiencia. Linc se acordó de la pelea entretenida y dramática que habían tenido junto a la nevera de las bebidas del supermercado.

Luke casi había perdido a Harper y tuvo que esforzarse mucho para recuperarla.

—Me siento más cómodo cuando me odias a muerte —admitió Linc.

—Sí, yo también. Vamos a volver a eso.


Capítulo 24


L
 eroy Mahoney era un hombre corpulento que llevaba una de esas camisetas que te regalan en eventos deportivos y unos vaqueros cortos sujetos con tirantes. Sus deportivas eran tan blancas que hacían daño a la vista, con unos calcetines también blancos, pero más descoloridos, hasta las rodillas. Cada vez que se ponía en pie para vitorear, la bebida light
 se le desbordaba del vaso de plástico.

—Hola, Leroy —lo saludó Mack. Fingió no darse cuenta de la mirada de culpabilidad que lanzó en su dirección.

—Oh. Hola, doctora Mack. —Se le crispó el bigote—. Eh… Siento no haberte devuelto las llamadas. Tyrone me mantiene muy ocupado y, eh, he perdido el teléfono.

Justo en ese momento, un tono de llamada alegre empezó a sonarle en el bolsillo.

—Creo que lo llevas en los pantalones —le respondió en tono amable.

Al hombre se le escapó una risita nerviosa y sacó el aparato. Colgó la llamada; justo lo que había hecho con las suyas.

Se dejó caer junto a él en la grada de metal y no consiguió contener el suspiro que se le escapó cuando dejó de apoyar el peso en el pie. Leroy bajó la mirada a la bota.

—Lamento que te hicieras daño y todo lo demás —comentó.

—Gracias —respondió, y entonces le llegó su turno de sentirse cohibida—. ¿Cómo está Tyrone? —le preguntó para cambiar de tema.

—Ha hecho reposo un par de días y ha visto La princesa prometida
 cuatro veces y ya está como nuevo. Justo como me dijiste.

—Bien. —Señaló con la cabeza al niño, que tenía las rodillas manchadas por el césped—. ¿Juega de exterior izquierdo?

Leroy sonrió de oreja a oreja. Irradiaba orgullo de abuelo y, durante un breve instante, Mack se preguntó cómo habría sido tener un abuelo Leroy en su vida.

—Está progresando mucho. Tiene talento natural, igual que su abuelo.

—¿Jugabas al béisbol? —le preguntó, e hizo una pausa para darle un bocado al perrito caliente. Leroy se puso en pie junto al resto del público que los rodeaba cuando una pelota se dirigió a la banda izquierda.

—¡Atrápala, Tyrone!

Mack se quedó sentada para ahorrarse la cojera cuando regresara al aparcamiento. El nieto del hombre recorrió el jardín al trote y arrugó el rostro en un gesto de concentración. Atrapó la pelota con el guante y, por suerte, no se le escapó.

—¡Fuera! —gritó la árbitra por encima de la celebración de la multitud. Leroy se puso a bailar de una forma sorprendentemente vivaz.

—¡Ese es mi chico! —Se volvió hacia ella y le chocó los cinco con alegría, y después hizo lo mismo con todos los ocupantes de la fila.

Los Spider Pigs saltaron al campo entre gritos de alegría.

Mack desvió la mirada hacia el entrenador rubio y musculoso que le estaba chocando los cinco a niños a diestro y siniestro.

Sintió una satisfacción extraña para ella y casi femenina al ver a Linc con el equipo y se sacudió la sensación de inmediato. No era de esas mujeres que se sofocaban al imaginarse a un tiarrón guapísimo sujetando a un bebé entre sus fuertes brazos. Había más posibilidades de que la impresionara una herida con los puntos bien cosidos o una postura adecuada al hacer una sentadilla con pesas.

O la importantísima capacidad de otorgar satisfacción sexual de manera eficiente.

Y si se lo planteaba, Mack estaba segura de que Linc podía hacer bien las tres cosas.

Joder. No acostarse con él solo hacía que pensara todavía más en hacerlo. Era la clásica fruta prohibida.

Le vibró el teléfono.

Era un mensaje de Ellen que incluía una foto de ella con un gorro de piscina.


Ellen:
 Cinco entrenamientos hacia mi nuevo yo. Odio la col rizada, pero tolero la rúcula. ¡Y todavía no he asesinado a nadie en casa! ¿Cómo va la meditación? ¡He encontrado una aplicación que te puede servir!

Decidió que le respondería después… Cuando hubiera meditado. Justo cuando se guardaba el teléfono en el bolsillo, volvió a vibrar.


Andrea:
 Kenzie, ¡TODAVÍA no he recibido el ingreso y tengo que pagar el alquiler! Pensaba que serías más responsable.

Un día de retraso.

Un maldito día de retraso porque un imbécil le había roto el pie.

No debería estar a cargo de Andrea, era adulta. Mack sabía que no debía sentirse culpable, pero era mucho más fácil transferirle el dinero cada mes que tener esa conversación. Que pronunciarse en contra. Porque sabía que, cuando lo hiciera, sería la última vez.

Con calma, Mackenzie ahogó las ganas de lanzar el teléfono a la papelera que tenían justo delante. Empujó a un lado la reacción emocional instintiva que sentía cada vez que recibía un mensaje de ese estilo porque tenía asuntos más importantes con los que lidiar.

Se aclaró la garganta.

—¿Sabes una cosa, Leroy? Ha pasado mucho tiempo desde que te hiciste la última revisión. —Cuando el hombre se sentó, volvió a desviar la atención al propósito que la había llevado hasta allí.

El hombre suspiró con fuerza.

—Pareces la doctora Dunnigan, ¿te pidió que hablaras conmigo antes de que se fuera?

—Tendríamos que programarte una revisión, no te han visitado en casi dos años. La última vez fue la operación de cadera y el cirujano anotó que te habías saltado la última visita.

Leroy mencionó algo sobre una doctora chivata en voz baja.

—Solo queremos que estés sano —insistió—. Tyrone depende de ti, quiero que estés lo bastante saludable para jugar a la pelota con él durante mucho tiempo, pero no lo conseguiré si no te hago una revisión. Ni siquiera sabemos si sigues tomándote los anticoagulantes.

—No me los estoy tomando —respondió. Había dejado caer los hombros y Mack se sintió mal por haberle robado el foco a 
 la destreza atlética de Tyrone—. Tengo sobrepeso —continuó—. Y soy viejo. No necesito que nadie me lo recuerde. —Apretó los labios en una línea muy fina y firme debajo del bigote blanco.

—¿Quién te ha dicho eso? —No parecía algo que dirían Trish o Russell.

—El cirujano. Me dijo que no valía la pena operarme si no iba a mover el culo o llevar una vida más sana.

—Ay —se compadeció Mack. Otra vez la humillación. En lugar de motivarlo para que mejorara, la vergüenza había hecho que Leroy evitara el tema del todo. Russell tenía razón, algunos médicos no se preocupaban por los pacientes como personas. Pero ella no iba a ser uno de esos—. Mira, estás en buena forma, tienes que estarlo para seguirle el ritmo a un niño de ocho años. Y no todos los médicos son…

Leroy miró a la izquierda y a la derecha y después susurró:

—¿Unos capullos?

—Exacto. —Seguía sin parecer convencido—. Estoy aquí para ayudarte a descubrir cómo llevar una vida sana y encontrarte bien durante años. Puede que la cirugía te haya afectado mucho. Sé que ha sido una recuperación larga y complicada y el cirujano parece un idiota. Pero, de ahora en adelante, tú y yo podemos ser proactivos para evitar que vuelva a ocurrirte algo así.

—No puedo no formar parte de su vida, Tyrone me necesita. Su madre me necesita.

Y Leroy los necesitaba a ellos.

—Pues empezaremos con una revisión —le respondió con firmeza. Abrió el calendario del teléfono—. ¿Qué te parece el martes que viene?

* * *

Cuando Mack volvió al aparcamiento cojeando, sintió que, igual que los Spider Pigs de Benevolence, ella también había 
 conseguido su propia victoria. Le había puesto una sarta de excusas para retrasar la cita hasta Halloween, pero al menos había conseguido que Leroy aceptara hacerse una revisión física y un análisis de sangre. También lo había amenazado amablemente y le había dicho que, si la dejaba plantada, se presentaría en la puerta de su casa con el equipo médico.

—Hola, doc. —Georgia Rae, que llevaba un jersey azul cielo con flores brillantes bordadas, la saludó desde el puesto de comida.

—Doctora Mack. —Carl el larguirucho, un hombre con muchas opiniones e hijos, la saludó con un gesto de la cabeza. Sujetaba a un bebé con un brazo y llevaba a un niño atado con una correa al cinturón.

Mack le devolvió el saludo y aceleró el paso hacia el aparcamiento.

Después de asegurar la visita de Leroy, había tenido que echarle un vistazo rápido a un sarpullido en un pie y hablar con una madre de cinco hijos que le había sugerido que se planteara organizar una clínica ambulatoria para la vacuna de la gripe.

Empezaba a dar forma a una idea, pero decidió dejarla de lado por el momento para reflexionar en ella más adelante.

—¿Nos querías dejar plantados, encantadora?

Se dio la vuelta y vio que Sunshine, que no era más que un borrón con cola y lengua, corría a toda velocidad hacia ella. Linc la seguía de cerca. Su saludo fue algo más relajado que el de la perra, pero captó su entusiasmo en la mirada algo lasciva que le lanzó a las piernas.

Una manada de niños con uniformes manchados de hierba, una gran variedad de tonos de piel y dientes ausentes los rodeó.

—Entrenador jefe Linc, ¿vamos a ir a comernos un helado? ¿Eh?

Los niños estaban tan emocionados como Sunshine.

—Solo si consigo convencer a la doctora Mack para que venga con nosotros.

Todos desviaron la mirada de corderito degollado hacia ella. Sunshine le añadió dramatismo con la suya.

—Venga, doctora Mack. ¿Por favor? —Un niño que llevaba gafas de protección sobre las gafas de vista y al que le moqueaba la nariz entrelazó los dedos debajo de la barbilla en un gesto de súplica.

Un niño delgaducho con un pelo afro muy elegante que le asomaba por debajo de la gorra ladeó la cabeza y le guiñó el ojo muy seguro de sí mismo. Un futuro rompecorazones en potencia.

—¿Por favor?

Lincoln Reed no jugaba limpio.

Le lanzó una mirada que pretendía decirle justamente eso.

Él respondió con un guiño muy engreído. Esa seguridad que tenía en sí mismo era una fuerza de la naturaleza. Y a ella le resultaba atractiva.

El fantasma del mensaje de texto que había recibido le nubló la mente y apagó la alegría que había empezado a surgir en su interior. Nunca escaparía de las sombras de su pasado. Y Linc, con sus hermanas y sobrinas y sobrino, provenía de un contexto familiar cálido y sólido. No solo no eran compatibles, sino que sería una catástrofe. No tenía ni idea de cómo ser una pareja productiva en una relación adulta sana.

Se sentía enferma y triste. Como si la toxicidad de su pasado se le escapara por los poros para manchar el presente.

Algo mojado y blandito le dio unos golpecitos en la mano y, cuando bajó la mirada, vio a Sunshine, que la observaba con un amor perruno incondicional.

—¿Ves, doctora Mack? Hasta Sunny quiere helado —señaló uno de los niños tan listos y manipuladores.

Consiguió esbozar una sonrisa débil. Pero cuando levantó la vista, los ojos de Linc la miraban con intensidad, como si viera más allá de la apariencia de adulta competente. Como si viera la fealdad que se ocultaba bajo su piel.

—Por favor, encantadora —suplicó con dulzura.

No podía hacer nada por su pasado o por el efecto que tenía en el presente, pero podía acceder a tomarse un helado y otorgarse un momentito de diversión. Incluso aunque no le pareciera lo correcto.

—Supongo que iremos a tomarnos un helado —dijo con alegría forzada.

—¡Toma! —La celebración por el helado fue igual de animada que la de la victoria del partido.

—Oye, ¿podemos ir contigo, doctora Mack? —preguntó un chico de pelo oscuro y ojos castaños y soñadores y con una mancha de Gatorade en la camiseta deportiva.

Mientras una Mack muy desconcertada subía al coche a seis de los jugadores de béisbol, cuyos padres le habían confiado sus vidas de forma inexplicable, Linc paró junto a ella, con Sunshine asomada por la ventana del copiloto. Le obsequió con una sonrisa que le fue directa al estómago.

Deseaba que las cosas fueran distintas, porque le habría encantado meterse en un lío bien grande, rubio y atractivo. 


Capítulo 25


L
 inc la observaba mientras Mack hacía otra serie de press
 de pecho en el banco con la bota ortopédica apoyada en una caja que había sacado del garaje. Había pasado una semana desde la lesión y, una vez se había desvanecido el encanto de que todos los habitantes de un pueblo pequeño te visitaran y te dieran de comer, había empezado a volverse tan loca como el personal del parque de bomberos.

En una semana, habían acudido a cuatro accidentes menores, tres falsas alarmas y a sacar a un gato de un tubo de desagüe. Habían completado todos los entrenamientos programados y, con ello, habían establecido un nuevo y aburrido récord. Mack había pasado toda la semana haciendo papeleo y tratando enfermedades y heridas no fatales en la clínica sin levantarse de la silla mientras sus compañeros de trabajo no le quitaban el ojo de encima para asegurarse de que no se sobrepasara.

Pero había notado que le ocurría algo más arraigado que la impaciencia. Algo se cocía debajo de la muy atractiva superficie de Mackenzie. Era como una nube oscura de humo negro y espeso que se cernía sobre ellos, entre ellos. Que le nublaba la vista.

Exhaló al levantar las pesas y después las bajó poco a poco.

—Hoy he meditado. Durante quince malditos minutos —protestó.

—¿Y eso no es bueno? —le preguntó Linc, que apretó los dientes mientras entrenaba los tríceps en la barra.

Mack se incorporó y dejó que las pesas cayeran al suelo.

—Tenía quince minutos de sobra porque no tengo nada más que hacer. He leído todos los artículos médicos que había guardado estos últimos seis meses y me he puesto al día con todos los pódcast que sigo. No tengo nada que hacer en el jardín porque tus hombres volvieron a cortar el césped ayer… Gracias otra vez, por cierto. No puedo salir a correr. No puedo salir con el helicóptero. Lo único que puedo hacer es mirar fijamente esas paredes amarillas narciso y preparar recetas para infecciones del tracto urinario y fiebre.

—Sí, sí, deja de quejarte. Mi equipo está en la recta final de su reto de crecimiento del vello facial —se quejó Linc—. Al ha perdido otra apuesta y ha tenido que afeitarse una ceja, las mujeres se están midiendo el vello de las piernas y los hombres parecen los policías de Super maderos,
 solo que menos acicalados.

Mack se puso en pie y él soltó la barra. Estaban uno frente al otro en un espacio reducido, sudados y frustrados.

Estaba harto de esperar. Harto de no besarla. Linc se acercó a ella, le puso las manos en las caderas y vio las chispas que le brillaron en la mirada. Decidió que el color de sus ojos era su tono de verde favorito.

Su cuerpo reaccionó al de ella de inmediato: su pene despertó y se le aceleró el pulso. Se le habían intensificado todos los sentidos porque estaba tocando a Mackenzie O’Neil. Se sintió como si estuviera entrando en un incendio.

Ella estaba nerviosa. Se le había acelerado el pulso en la base del cuello fino y Linc se moría de ganas de rozar los labios 
 contra los suyos. Pero centró toda la atención en su boca. Solía llevar pintalabios rojo. Quería vérselo corrido. Que saliera lo suficiente de detrás de esos muros que había construido para desdibujar esas líneas rojas perfectas.

Su nueva misión en la vida era echar por tierra la perfección exterior de la doctora.

—Te voy a besar —declaró.

Mack bajó la mirada hacia su boca y los párpados le taparon los ojos. Linc se preguntó si sabía que acababa de asentir. Se tomó su tiempo, le subió las manos por los costados, hacia los hombros, el cuello delicado y la sostuvo por las mejillas.

El romanticismo no había muerto. Se había despertado en aquella habitación.

Hizo una pausa en el acercamiento. Estaba a un suspiro de esos labios rojos. Mack tenía la respiración entrecortada, y se dio cuenta de que él también. Se quedaron quietos así, respirando el mismo aire. Sintiendo el pulso del deseo cuando despertó como un dragón entre ellos.

Ella cedió primero. Y le dio gracias a todos los dioses del cielo cuando posó los labios contra los suyos. Lo besó como si necesitara ese beso, como si lo necesitara a él, para sobrevivir. No fue una caricia suave, no lo saboreó. Lo devoró. Giró y lo empujó contra la pared. Le subió una mano al pelo y le dio un tirón. Le introdujo la otra mano debajo de la camiseta y le tocó la piel desnuda y sudorosa.

Sentía que la erección corría el peligro de escapársele de los pantalones cuando se pegó a él. Se le nubló la vista y los hizo girar de nuevo para que fuera ella quien estuviera contra la pared. Durante un momento, ambos lucharon para ver quién llevaba la delantera, pero después decidieron que no importaba, ya que sabían que estaban destruyéndose mutuamente.

Le introdujo una mano debajo de la camiseta y le agarró uno de los pechos perfectos.

Servicialmente, Mack se sacó la camiseta de un tirón y se la colgó a él del hombro.

—Dios bendiga América —jadeó antes de volver a lanzarse de lleno en el beso. Se rio contra su boca.

—¿Es la forma romántica que tiene un bombero de decir guarradas?

—Cariño, quiero sacarme la polla y ponerte de rodillas. Quiero apoyarme en la pared y follarte la boca hasta que te lloren los ojos. Cuando acabe contigo, quiero que el maquillaje de los ojos y el pintalabios se te hayan corrido por todas partes.

Abrió mucho los ojos. Después, sonrió. Fue una sonrisa afilada, como la de un tiburón.

—Eso está mejor —susurró, y le metió la mano en los pantalones cortos.

Iba a morir de pie y con una mujer preciosa agarrándole el pene. Linc esperaba que lo pusieran en su lápida.

—Por el amor de Dios, mujer, ve más despacio.

—No. —Con el pulgar, le acarició la punta del pene, que estaba injustamente sensible y perdía como un maldito colador —. Quiero verte de rodillas y que me mires a los ojos mientras me pruebas.

Sí, lo iba a matar.

—Creo que llevaba toda la vida esperando a que aparecieras. —Su confesión, que no fue más que un gruñido, un jadeo, una plegaria, lo estropeó todo.

De repente, la valiente doctora de vuelo perdió el valor. Linc notó que se ponía rígida, como si los músculos se le hubieran vuelto de hormigón y la columna, de acero.

Lo soltó y la cinturilla de los pantalones cortos volvió a su sitio con una brusquedad que fue un insulto hacia su erección. Esbozó una mueca, pero no se movió.

—¿Qué pasa? —le preguntó.

—Nada —respondió ella, e intentó zafarse de sus brazos—. Es que no me apetece hacer esto ahora mismo.

—Tienes miedo. —Confirmó la verdad, simple y llanamente, sin malicia.

Reaccionó como si la hubiera golpeado. Había hurgado en la herida.

El labio de Mack se curvó con sorna, pero lo vio. El destello de miedo en sus ojos verdes. Las sombras le acentuaban la cicatriz.

—No tengo miedo.

Pronunció cada palabra con brusquedad y él se preguntó si creía que eso haría que fueran ciertas.

—Nos sentimos atraídos por el otro. Los dos estamos solteros, e interesados. Pero hay algo que te frena y creo que ese algo es el miedo.

—Cuando dices cosas como esa, me cortas mucho el rollo, figura.

Sentía la conexión que había entre ellos, estaban pegados contra el otro con el pulso acelerado. No había malinterpretado las señales, ni se había inventado nada. Lo deseaba. Y él la anhelaba. Pero ese humo negro era un muro impenetrable entre ellos.

—¿Qué tiene de malo ser sincero, encantadora?

—Apártate, figura —replicó, e interpuso una mano entre ellos.

Entendió el miedo, así que le dio espacio. Se sentó en el banco de pesas que ella acababa de desocupar. No iba a salir huyendo.

—Cuéntamelo, Mackenzie. Dime a qué viene todo esto.

—¿Qué quieres oír? —le preguntó, y recogió la camiseta del suelo.

Lamentó dejar de ver el sujetador deportivo sencillo de color frambuesa. Ese vientre que quería lamerle, morderle, sobre el que quería correrse y apoyar la cabeza.

—Pensaba que lo había dejado claro, te deseo.

—¿Y qué quieres? ¿Un polvo rápido? ¿Una novia a largo plazo? Porque no soy ninguna de esas cosas. —Eran palabras afiladas, firmes.

—Dime qué quieres tú, Mackenzie.

—Yo te he preguntado primero.

Vale. La verdad.

—Primero, quiero ver manchas de ese pintalabios en todas partes, en tu boca, en la mía, en mi polla y en cualquier otro sitio donde quieras besarme. No te prohíbo nada, encantadora. Después, quiero sentir cómo te corres a mi alrededor. Quiero aferrarme a ti cuando lo hagas. Y yo quiero correrme contigo. A continuación, quiero comer helado contigo en la cama. Y luego, he pensado que podríamos salir el tiempo suficiente para convencerte de que ha sido el destino el que te ha traído hasta aquí justo cuando los dos lo necesitábamos. Nos casaremos. Seguramente será una boda grande, porque todo el parque querrá asistir y ya has visto lo numerosa que es mi familia. Sunshine puede llevar las flores. Viviremos una vida larga y feliz juntos. ¿Y qué opinas de tener hijos? A mí no me importaría tener un par, pero me conformo con tenerte a ti.

Se dejó caer contra la pared y exhaló con fuerza.

—Solo he venido para seis meses —afirmó.

—Ese es el plan, pero los planes cambian.

—Eso es lo que dice la gente cuando es el plan de otro el que debe cambiar.

—Cariño, lo único que te pido es que estés abierta a la posibilidad.

—¿A la posibilidad de qué? ¿De que follemos y uno de los dos se deshaga del otro al cabo de unas semanas? ¿De dejar la profesión con la que he soñado desde que tenía seis años y convertirme en la esposa de alguien en un pueblo pequeño?

Linc no sabía cuál de las dos opciones le daba más miedo.

—Vale, pues nos mudaremos. A dondequiera que te lleve tu carrera, Sunshine y yo iremos contigo.

—Linc. —Se le quebró la voz—. Ni siquiera nos hemos acostado y ya estás planeándonos un futuro.

—Eso se puede solucionar pronto. —El pene le palpitó para mostrar su acuerdo—. Pero preferiría que habláramos primero. ¿Por qué estás tan irritada, Mackenzie?

—¿Irritada? —Empezó a caminar de un lado al otro delante de él.

Volvía a emanar irritación. Irritación y otra vez el mismo miedo.

—No es nada atractivo que me presiones.

Sintió que a él también se le ponía rígida la columna vertebral. Así que a los dos les gustaba hurgar en la herida.

—No te estoy presionando. No he sido yo el que te ha obligado a que me metas la mano en los pantalones. Yo no te he quitado la camiseta.

Vio que estaba nerviosa. Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos vidriosos.

—Solo porque estés acostumbrado a meterte en la cama de muchas mujeres no significa que vaya a dejar que te metas en la mía —replicó.

—¿A qué narices ha venido eso, Mack? —Ahora empezaba a cabrearse.

—Digo que el hecho de que estés tan seguro de ti mismo no significa que tenga que acostarme contigo.

—Pues claro que no, joder. Ahora dime a qué viene todo esto, porque no me avergüenza cómo vivo mi vida ni cómo trato a los que forman parte de ella.

—Saltas de mujer en mujer y nunca te encaprichas demasiado. Y ahora dices que soy «diferente» y que soy «especial», y que tengo que renunciar a todo para ser diferente y especial para ti.

Linc apretó los puños sobre las rodillas.

—Lo voy a dejar pasar, porque estás enfadada y asustada. Pero no proyectes tus tonterías sobre mí, no he sido más que sincero contigo.

—¿Y crees que yo no lo he sido contigo?

—Creo que no estás siendo sincera contigo misma. Tienes miedo porque sientes algo. Yo también lo siento, la diferencia es que yo estoy dispuesto a intentarlo. No me interesa huir de nada. A lo mejor es que te sientes más cómoda si sigues cegada.

Levantó las manos al aire.

—No me puedo creer que casi…

—¿Qué? —le preguntó, y se puso en pie—. ¿Que casi te hayas permitido sentir algo real? ¿Que hayas perdido el control por una vez en tu vida?

—Que te den, Linc.

—Lo mismo digo, encantadora —le replicó, y pasó por su lado para pararse junto a la puerta—. Ya puedes irte.

Se negaba a concederle la pelea que ella se moría de ganas de tener. A darle un motivo que pudiera usar para alejarse. Para cortar por lo sano. Para esconderse.

Quería quedarse en el gimnasio. Desahogarse a golpes con el saco de boxeo. No soportaba que, a pesar de que le había 
 clavado las garras, de que le había asestado un golpe de lleno, siguiera excitado. Todavía la deseaba. Con desesperación.

Pero solo era el hombre bueno y afable que no sentía nada de verdad por nadie. O el mujeriego.

La puerta principal se cerró casi de un portazo.

Se había ido. El pintalabios de ella seguía intacto, pero el corazón de Linc, no.


Capítulo 26


M
 ack se dirigió a su casa cojeando y echando humo por las orejas. La vuelta que había dado a la manzana a la pata coja no había servido de mucho para mitigarle el mal humor.

—Cómo se atreve —le espetó al salón vacío. 

Entró en la cocina con la intención de prepararse una taza de té, pero, como de costumbre, miró por la ventana. Linc seguía en el gimnasio y ahora no llevaba camiseta. Incluso desde la distancia, veía que el cuerpo perfecto le brillaba por el sudor. Le propinó un gancho despiadado al saco con una ira que hizo que a Mack le retumbaran los huesos. Le dio la espalda a la escena.

—A hacer suposiciones, a llamarme loca del control y cobarde. —No había dicho eso, no exactamente. No con esas palabras. Pero lo había insinuado—. No tiene derecho a juzgarme —murmuró para sí misma, y abrió la nevera. Había una botella de vino blanco en el estante para botellas de la puerta. Se llenó una copa casi hasta el borde.

Estaba inquieta. Con la bota no podía correr. No podía hacer deporte como estaba acostumbrada. Era por eso.

O a lo mejor porque le había dicho la verdad.

La vocecita era muy inoportuna. Y molesta.

—Yo decido con quién quiero acostarme y cuándo —replicó en voz alta.

Sí que había querido acostarse con él. Había querido sentarse sobre él en el banco de pesas y cabalgarlo, pecho contra pecho, mientras sus sudores se mezclaban y jadeaban.

Pero se había acordado de las sombras, de las cicatrices. Y había cambiado de opinión. Cerró los ojos. No había cambiado de opinión, se había rajado.

Echó otro vistazo por la ventana. Seguía boxeando. Era brutal. Violento.

Respetaba que estuviera enfadado.

No lo había pagado con ella. No había mordido el anzuelo e iniciado una pelea. Y, al reaccionar así, había ganado.

—¿Qué me pasa? —Bajó la mirada y se dio cuenta de que no había un labrador adorable esperando a que se confesara. Estaba sola. Como siempre.

Mack se llevó el vino al salón y encendió el televisor. Si no conseguía sacarse el enfado del cuerpo, a lo mejor podía distraerse con algo para librarse de él.

Pero lo único que veía era el daño en los ojos de Linc. La forma en que había asimilado el golpe que le había asestado. Había sido sincero y auténtico. Era ella la que se había escondido detrás de las defensas y había disparado al azar.

«¿Por qué?».

Porque el puñetero jefe de bomberos llevaba razón. Tenía miedo. Muchísimo.

Linc hacía que deseara cosas que no debía desear. Le hacía sentir cosas que no debía sentir. Lincoln Reed no era más que una desviación encantadora, fornida y sexy
 de su plan. No se había equivocado al cortar las cosas de raíz antes de que empezaran.

Pero no lo había hecho de la forma adecuada. Le había hecho daño sin necesidad. Y, lo que era peor, lo había acusado de presionarla.

¿Cuándo se había vuelto tan cobarde?

—Joder.

Apagó el televisor, dejó el vino en la mesilla y subió cojeando al piso de arriba.

Se dio una ducha caliente muy larga con la esperanza de desprenderse de parte del odio que sentía hacia sí misma, del miedo helado que se le había acumulado en el estómago. Cerró los ojos debajo del chorro y se permitió pensar en cómo se había sentido cuando sus manos y su boca la habían tocado. En las guarradas mezcladas con su dulzura.

Deseaba a Lincoln Reed. Y, por alguna razón, la idea la aterraba.

Cambió el peso del cuerpo al pie bueno para coger el champú y se permitió pensar en los motivos por los que era demasiado cobarde para dejar que el hombre se metiera en su cama.

Le gustaban los rollos. La excitación. La comodidad de saber exactamente qué se esperaba (o no) de ella. Linc le había dejado muy claro lo que esperaba de ella.

Quería demasiado, le había pedido demasiado.

Pero no era culpable de nada más que de haber sido sincero con ella.

Maldita sea. Tendría que disculparse con él.

Era lo más exasperante de ser adulto. Quería aferrarse a un enfado justificado, no tener que enfrentarse a sus propios defectos ni a su parte de culpa.

Ser una adulta responsable era un asco. Casi podía ver la ventaja de tomar las decisiones que había tomado su madre. No sentía culpa o empatía. Andrea (o Aun-DRE-a, ya que nunca se llamaba a sí misma Andrea) O’Neil-Leyva-Mann, o como se 
 llamara ahora, se jactaba de haber cuidado de una sola persona en toda su vida. Daba igual cuántos maridos o novios hubiera tenido, ni cuántos hijos hubiera parido. Nada iba antes que sus deseos y necesidades. Nada era más importante que sus adicciones.

El agua había empezado a enfriarse, igual que los dedos que le estrujaban el corazón al pensar en su madre. Todavía inquieta, Mack salió de la ducha y se secó con la toalla. Se pasó el peine por el pelo, estaba tan cansada que solo quería irse a la cama. Pero la perspectiva de llevar los pelos de loca en la consulta al día siguiente hizo que echara mano al secador a regañadientes.

Una vez tuvo el pelo seco, dolor de cabeza y el corazón hundido, volvió a ponerse la bota (órdenes de la doctora) y se dirigió al dormitorio con desánimo.

Encendió la lámpara de la mesita de noche y dejó caer la toalla de mala manera. Se quedó allí dos segundos antes de decidir que estaría todavía más enfadada consigo misma por la mañana por haber dejado una toalla húmeda en el suelo, así que la colgó de la puerta para que se secara.

Se mordió el labio, se dejó vencer por la curiosidad y miró por la ventana del dormitorio. Las luces del piso de arriba estaban encendidas. Seguramente, él también se estaba preparando para irse a dormir. Solo.

¿Es que no había pasado ya el tiempo suficiente sola?

¿Dos personas podían llegar a un acuerdo si querían cosas distintas? ¿No había un punto medio en el que pudieran encontrarse?

Promesas, compromisos. Es lo que quería Linc, por motivos que ella no llegaba a comprender. Nunca les había visto el sentido, porque siempre había asumido que algún día, cuando 
 aterrizara en el lugar en el que iba a quedarse para siempre, las promesas y compromisos seguirían una progresión natural.

Divisó movimiento en la habitación. Un brazo fuerte y musculoso y después el resto de…

Madre mía. Estaba desnudo.

Y ella también.

Se miraban fijamente a través de los paneles de cristal y un retazo de hierba verde infranqueable. La verja que los separaba era una barrera física y metafórica entre ellos.

El jefe Reed en todo su esplendor desnudo era imponente. El cuerpo de un gladiador. Un pecho ancho y tatuado. Bíceps robustos y manos grandes. Muslos gruesos y musculosos. Y entre ellos…

—Sí, tengo que pedirle disculpas, definitivamente —murmuró. El entumecimiento de después de la ducha se disolvió y una oleada de calor le calentó las mejillas.

La observaba de forma neutral, con frialdad. Estaba demasiado lejos para ver la forma en que había apretado la mandíbula, el movimiento del miembro semiexcitado. Pero sintió el tira y afloja de la ira, el dolor y un deseo que le haría perdonar cualquier cosa.

Deseaba ese cuerpo. Lo imaginaba sobre ella, dentro de ella, debajo de ella. Le temblaron las rodillas y abrió los labios para decirle algo, lo que fuera.

Pero él había empezado a correr las cortinas y volvió a dejarla sola.

* * *

Esa noche, Mack soñó. Fueron sueños oscuros y sombríos que le estrujaron el corazón y le helaron la sangre.

La habitación. Aquella habitación calurosa y sofocante. Con la alfombra del color de la rana Gustavo deshilachada. El 
 colchón doble en el suelo y la manta rosa y suave encima. Había sido su compañera constante durante las mudanzas y los hombres nuevos a los que mamá le pedía que llamara «tío». Era lo único del lugar que la reconfortaba.

La puerta barata bien podría haber sido una cámara acorazada de acero, porque no era capaz de abrir la cerradura con aquellas manitas. Estaba muy oscuro. Se iba a meter en un buen lío cuando mamá llegara y descubriera que había utilizado el rincón de la habitación como lavabo. No había tenido más remedio, no era culpa suya.

Pero a mamá le daba igual que no hubiera tenido más remedio o que no fuera culpa suya.

Alguien había pintado sobre las ventanas y era imposible abrirlas. Había tardado horas, tal vez un día entero. No estaba segura. Pero las había abierto metódicamente con la puerta de un coche de juguete. El suelo quedaba muy lejos, pero por lo menos sentía el aire en la cara. Le secó las lágrimas y aquello le pareció la mayor de las victorias.

¿Podía saltar? Tenía miedo. ¿Sería peor el exterior que aquella habitación agobiante? ¿Peor que no tener comida y la soledad?

Entonces, la escena cambió. Ya no estaba sola, Linc la esperaba en el exterior.

—Yo te cojo —le prometió.

Confiaba en él. Creía en él. Se dejó caer.

Vio una cara que cada vez se ponía más roja sobre una sábana blanca. La cara de él. La cara de un hombre muerto, al que ella había matado.

Mack se despertó y tuvo que dar bocanadas para respirar.

Sacó las piernas por el borde de la cama con torpeza y le dio una patada a la estructura de la cama con la bota.

Se pasó una mano por la cicatriz y una sensación de dolor inexistente hizo que sintiera la piel húmeda y pegajosa. Solo eran las cuatro. Y no podría volver a dormirse.

Tras dos horas y media vaciando las cajas que le quedaban de la mudanza y guardando con cuidado todos los cartones en el garaje, que era demasiado pequeño para su coche, Mack sacó el teléfono y marcó.

Violet respondió animadamente.

—Casa de los Nguyen, al habla Violet.

—Hola, Vi. Soy Mack.

—Ya sé que eres tú. —Se las arregló para sonar divertida y molesta a partes iguales.

—No sabía que el teléfono de casa de tus padres tenía identificador de llamadas —comentó Mack.

—No tiene, pero eso no significa que no reconozca tu voz. Por Dios, Mack. A veces pienso que crees que eres una desconocida.

Aquella bienvenida, sencilla y casi de hermanas, le calmó el alma. Se sentó en la silla de la cocina y descansó el pie sobre la mesa.

—¿Cómo va el curso? ¿Has tenido más problemas con esa imbécil del año pasado?

—Madre. Mía. Te cuento. Llegué el primer día de cole preparada para dejarle las cosas claras y ponerme seria con ella como me dijiste, ¿vale?

—Vale.

—Pues llego y estoy lista para ir tranquila y todas esas gilipo… tonterías. Y decirle que ya no le voy a permitir que sea irrespetuosa conmigo o con otras personas. Y entonces, una de las amigas de Lynnetta se me acerca y se pone en plan «¿te has enterado de lo de Lynnetta?», y yo le digo «no», y me responde «a Lynnetta la pillaron acosando a una pringada de segundo por internet durante el verano y sus padres se han cabreado tanto 
 que la han mandado a una especie de internado para niñas malas».

—¿Qué dices? —respondió Mack, que sabía exactamente lo que quería que dijera.

—Eso es lo que respondí yo. Así que curso nuevo, no está Lynnetta y cuarto de secundaria está siendo básicamente el mejor año de mi vida —le explicó Violet.

—Qué guay.

—¿A que sí? Oh, espera. Tengo que prepararme el desayuno antes de ir al cole, ¿quieres hablar con mamá?

—Sí, me encantaría —le respondió Mack.

—Oye, pásate antes de que acabes siendo una desconocida de verdad, ¿vale? —añadió Violet. No esperó a que respondiera—: ¡Mamáááááá! ¡Es Mack!

—¡Mack! —Oír la alegría y la sorpresa en la voz de Dottie Nguyen hizo que Mack se sintiera culpable y aliviada al mismo tiempo.

—Hola, Dottie.

—Justo estaba pensando en ti. ¿Qué tal en Benevolence? ¿Cómo te estás adaptando a la medicina de familia? ¿La gente te llama «doc»?

Pues claro que Dottie se acordaba del nombre del pueblo que Mack había mencionado de pasada cuando les contó a los Nguyen que se mudaba. El cariño y la atención al detalle de la mujer contrastaban enormemente con la existencia egocéntrica de la madre de Mack.

—Pues, de hecho, sí que me llaman doc. —Se rio.

—¿Cuándo podemos ir a visitarte? —le preguntó Dottie.

Y, además, lo decía en serio.

A Mack se le encogió un poquito el corazón. Siempre se había sentido agradecida (de una forma dolorosa y patética) por la ayuda de Dottie y Winston Nguyen (al que conocían como Win-
 Win) y por las diez semanas que había pasado con ellos de pequeña. Eran unos desconocidos que de inmediato le habían demostrado ser más fiables que cualquiera de sus parientes de sangre. Todos lloraron cuando se fue. Mack había pasado años deseando haber estado más tiempo con ellos. Cuando cumplió los dieciocho, encontró a Dottie en Facebook y le envió un mensaje. «Puede que no te acuerdes de mí, pero…».

Dottie se acordaba. Y se alegró muchísimo, además. La acribilló a preguntas sobre su estado y sobre lo que hacía. Y, cuando Mack le confesó que quería estudiar Medicina, Winston, un podólogo delgado y enérgico que disponía de un catálogo completo de chistes de pies malísimos, le recomendó algunos cursos preparatorios de ingreso. Se ofrecieron a pagarle la universidad, pero no aceptó. Quería conseguirlo por sí misma, por orgullo. Pero recordar aquella oferta tan sincera todavía hacía que a la estoica de Mack se le saltaran un poco las lágrimas.

—Vi acaba de preguntarme cuándo os iría a visitar. —Violet fue la niña de acogida a la que Dottie y Winston adoptaron. Mack se había sentido encantada por ellos y profundamente triste por no haber sido ella. Pero los Nguyen no habían tenido ni voz ni voto en la decisión, igual que ella.

—Podemos hacer las dos cosas —insistió Dottie—. ¿Qué vas a hacer para Acción de Gracias?

Mack se rio y sintió que se le aligeraba la presión del pecho.

—Todavía no he comprado ni los caramelos para el truco o trato.

—Te conozco, Mackenzie. Si no hago que concretes y anotes la fecha en el calendario, no nos veremos nunca. Iremos a verte para Acción de Gracias —decidió.

Sintió una pizca de pánico.

—Mi casa tiene el tamaño de una casa de muñecas.

—Pues nos iremos a un hotel.

—No sé cocinar un banquete de Acción de Gracias, y puede que trabaje ese día.

—Seremos las ayudantes de cocina de Win. Y sé perfectamente que ese pueblo debe de tener otros servicios de urgencias en Acción de Gracias. Y si te hicieran ir a la clínica, te esperaremos. Pero te prohíbo expresamente que te montes al helicóptero ese día, ¿entendido?

—Ya, en cuanto a eso… —comentó Mack, y se miró la fea bota del pie—. No puedo coger ningún turno aéreo hasta que me quiten la bota ortopédica.

Hubo un instante de silencio, y luego:

—¿Por qué llevas una bota ortopédica, Mackenzie? —chilló Dottie.

Mack le contó una versión descafeinada de la historia.

—¿Qué clase de pueblo es ese? ¿Se metía metanfetaminas? ¿Vives en el epicentro de la droga? —le pidió explicaciones.

Mack se echó a reír.

—No, te lo prometo. Es un pueblo muy agradable. Y por eso llamaba precisamente. Hay un chico…

Se produjo otra pausa durante la cual oyó que Dottie se abría una bolsa de patatas, su único vicio.

—Cuéntamelo todo. Pero prepárate para volver a lo del tobillo roto para que pueda hacerte sentir culpable por no habérnoslo contado en cuanto ocurrió. Nos preocupamos por ti, Mackenzie O’Neil.

—Lo sé. Gracias. Y lo siento.

—Más te vale. Ahora desembucha.


Capítulo 27


—B
 uenos días, Mackenzie. —Russell dio una palmada entusiasta—. Adivina qué vas a hacer hoy.

Ya se sentía exhausta y apenas había entrado al despacho. No estaba preparada para ninguna clase de entusiasmo.

Ese día, la bota la estaba cabreando más de lo habitual. Bueno, todo en general. Le parecía que todo había quedado irresuelto y permanecería así hasta que hablara con Linc, pero tenía que planear la disculpa, estructurarla con cuidado. Darle un par de días para que se le pasara el enfado. Y ella necesitaba por lo menos dos o tres días. A lo mejor podía empezar por un esquema y elaborar un diagrama de Venn.

Mack no era de arrastrarse, pero se había comportado mal con él y se merecía una disculpa de verdad.

—¿Qué voy a hacer hoy?

Con cautela, se dejó caer en la silla que todavía no había sustituido. Era cuestión de principios. Estaba decidida a esperar a que la silla se rompiera. No debía de quedarle mucho más. Hizo un ruido sordo aterrador y cayó siete centímetros, pero la silla permaneció intacta y ella, en vertical.

Russell fue testigo del drama de la silla con diversión.

—Tú y Freida vais a ir al parque a hacerles chequeos a los bomberos —explicó con una sonrisa de oreja a oreja.

«Mierda».

—No creo que sea muy buena idea —respondió con evasivas.

—Oh, no es una opción. —Se dejó caer en la silla de delante del escritorio y juntó las yemas de los dedos—. Verás, el médico que se encarga de los chequeos tiene que examinar a casi cuarenta pacientes. Bomberos fornidos y presuntuosos que no se lo toman muy bien cuando les señalas que corren el riesgo de no cumplir con los requisitos físicos necesarios para su profesión.

—Tu hija es una de esas bomberas fornidas y presuntuosas —le recordó—. ¿Y qué requisitos?

—Igual que tu amigote —respondió, y ladeó la cabeza en un gesto cómplice—. Benevolence monitoriza la aptitud física de los bomberos anualmente. El parque organiza sus propias pruebas de capacidad aeróbica, fuerza y resistencia, esa clase de cosas. Pero también se requiere que se sometan a un chequeo físico cada año.

«Mierda. Mierda».

—Linc no se siente especialmente amigable conmigo ahora mismo —le explicó.

—¿Quieres hablar de ello? —se ofreció Russell.

Se dio cuenta de que lo decía en serio. Y que lo hiciera le resultó reconfortante y angustioso al mismo tiempo.

—Preferiría dejar que se asentara un poco —respondió.

—Pues no dejes que se asiente demasiado —la advirtió—. Freida lo presentirá y se dará cuenta.

—¿Presentir qué? —Freida apareció en el umbral de la puerta con un conjunto de ropa médica que tenía dibujos de bomberos y dálmatas.

—Bonito conjunto —comentó Mack.

—Lo he comprado expresamente. ¡Me encanta el día del chequeo físico! ¿Cuándo nos vamos? ¿Qué voy a presentir?

* * *

El departamento de bomberos de Benevolence se encontraba en un edificio grande de dos plantas que ocupaba la mitad de una de las manzanas al sur de la ciudad. Había tres garajes enormes, todos abiertos a la fría brisa del otoño, que contenían los camiones resplandecientes, listos y a la espera de entrar en acción.

Los suelos, de hormigón pulido, parecían tan limpios que podías comer de ellos. Había una pared llena de taquillas de metal de color rojo cereza repletas de equipos de protección. Olía a diésel, aceite y abrillantador.

—Hola, doc. —La ayudante del jefe, Kelly Wu, era una de esas mujeres ingeniosas y autoritarias que no tenía miedo de ensuciarse las manos, como quedó demostrado por la grasa de motor que se estaba limpiando con un trapo.

—Me alegro de verte, Kelly —la saludó Mack, que echó un vistazo a su alrededor, pero no vio a Linc. Tenía la misma sensación en el estómago que cuando se dirigía a una emergencia. Nervios y emoción. La pelea había hecho que le subiera la adrenalina, y se preguntó si la disculpa tendría el mismo efecto.

—¿Donde siempre? —preguntó Freida, y le dio unas palmaditas al kit médico.

—Así es. Han puesto los paneles para que podáis ir de una sala de visita a otra —respondió Kelly, y señaló las escaleras con la cabeza.

Seguramente estuviera arriba. ¿Seguiría enfadado? ¿Seguiría pensando en que había quedado como una imbécil? ¿Se habría rendido con ella? ¿Iba a centrar su atención en otra mujer que 
 fuera menos frustrante que ella? A lo mejor se fijaría en alguna de las enfermeras de urgencias.

«Russell tenía razón», pensó con una mueca. «La vergüenza no sirve de nada».

Había metido la pata y ahora debía asumir las consecuencias. Y si ya no estaba interesado en desnudarse con ella, él se lo perdía. Era excelente en la cama.

—¿Queréis ayuda con las bolsas? —se ofreció Kelly.

—No, gracias —respondió Mack, que se ajustó mejor la suya al hombro—. Nosotras nos encargamos.

Freida pareció decepcionada.

—Pero harás que se quiten la camiseta, ¿verdad? —le susurró mientras subían al piso de arriba.

Las escaleras conducían a una sala común con la cocina en un rincón y un semicírculo de sillones reclinables que apuntaban a un televisor del tamaño de un cartel publicitario. En otra sección, tenían una mesa de billar y un par de sofás y mesas. Apretujada entre el área de la televisión y la del billar, había una mesa plegable delante de dos salas de visitas improvisadas que se parecían más a un fuerte hecho con mantas.

—Doc, Freida. —Brody Lighthorse se acercó por el pasillo con una taza de café en la mano.

—Más vale que sea café solo, y espero que todos estéis en ayunas para el análisis de sangre —espetó Mack con la mirada fija en la taza.

—No es nuestra primera vez. Y solo para que lo sepas, todo el mundo se está quejando ya porque tiene hambre. —Había intentado ocultar el deje cortante en su voz, pero Mack estaba entrenada desde que nació para captar las señales sutiles.

—Primero haremos los análisis de sangre y después pasaremos a los chequeos —decidió.

—Me vale —respondió él. Le lanzó una mirada larga en silencio.

Tuvo la ligera impresión de que tal vez Linc había mencionado la pataleta de la noche anterior. Seguramente ya lo supieran todos. Volvió a notar esa sensación de vergüenza tan espantosa y familiar en la boca del estómago.

—Voy a reunir a los chicos —añadió, y se fue por las escaleras. Mack ignoró el mal ambiente y los nervios y ayudó a Freida a montar el puesto para las analíticas. Un minuto después, la voz de Brody resonó por los altavoces del edificio.

—Equipo de bomberos, dirigíos a la primera planta para el chequeo.

Oyó gruñidos de protesta que provenían de todos los rincones del edificio.

Iba a ser un día maravilloso.

* * *

Mack se fijó en que Linc se ponía en la fila de Freida para la analítica, pero era demasiado educado para ignorarla del todo.

—Me alegro de verte, doc —la saludó. Empleó un tono tranquilo, incluso amigable, pero le faltaba ese trasfondo de «sabes que me deseas». Esa intimidad que habían contenido sus interacciones desde el primer momento se había apagado. Y por algo que ella había hecho.

—¡Ay! —El bombero bajito y fornido con lo que parecía un bigote retorcido depilado gimoteó cuando le introdujo la aguja en la vena.

—No seas tan nenaza. —Skyler, la hija de Russell, se rio por la nariz desde el otro lado de la mesa.

—¡No soy una nenaza! Nenaza lo serás tú. —Hizo un mohín y después se retorció el extremo del bigote.

—Niños —los amenazó Mack con calma.

—Perdón, doc.

Linc desapareció poco después de la analítica y Mack pasó a los chequeos.

—Espero que todos llevéis ropa interior, porque voy a necesitar que os desnudéis cuando estéis detrás de los biombos, ¿entendido?

—¿Para qué esperar? —Uno de los bomberos fornidos y potencialmente presuntuosos se arrancó la camiseta por la cabeza y la hizo girar con entusiasmo, y casi con la habilidad, propios de un bailarín exótico. Se oyeron silbidos y vítores. En menos de treinta segundos, los primeros pacientes se habían quedado en ropa interior. Algún listillo empezó a cantar «Pony» de Ginuwine a pleno pulmón. Empezaron a llover artículos de ropa.

Zane y Skyler empezaron a chocar el culo al ritmo de la canción. Uno de los bomberos más grandes y viejos empezó a pasarse los pantalones que se había quitado por la raja del culo. Un voluntario más joven se subió a la mesa de billar y empezó a hacer flexiones mientras un par de compañeros y Freida le lanzaban billetes de un dólar.

Era la escena más ridícula y entretenida que había presenciado en el trabajo.

—Intentad que no os suba mucho el ritmo cardíaco —gritó Mack por encima de la música. Un bombero con medio bigote y solo una ceja se acercó despacio a ella y la llamó con el dedo.

Sacudió la cabeza, pero era insistente y la atrajo a bailar un tango cojo.

—Adoro el día de chequeo a los bomberos —exclamó Freida, que había empezado a lanzar billetes de cinco dólares.

* * *

Cuando el jefe Reed entró en la sala de visita, Mack estaba completamente agotada. Habían sido muy considerados y le habían prestado un taburete con ruedas de los mecánicos para que se arrastrara de un lado al otro y no tuviera que cojear de una sala de examen a la otra. Pero, después de treinta y dos chequeos, estaba exhausta, hambrienta y de mal humor.

—No tenemos té verde, pero puedes tomarte un café, si quieres —le comentó, y señaló en dirección a la cocina con el pulgar.

Aunque se mostraba frío y distante, Linc seguía siendo educado. Y eso la hizo sentir como una mierda. 

—Gracias, ya casi he terminado —le respondió—. Siéntate.

Se quitó la camiseta con uno de esos movimientos de una sola mano que todos los hombres atractivos parecían dominar y se sentó junto a ella.

Se le quedó la boca seca, y la disculpa que había elaborado con esmero se le esfumó del cerebro.

Se había emborrachado con sus músculos.

—Empezaremos con la temperatura y la presión arterial —graznó, y acto seguido se aclaró la garganta. Él alargó el brazo para que le pusiera el manguito. Se lo cerró alrededor del bíceps intentando no tocarle la piel ni mirarle el torso desnudo durante demasiado rato.

Cuando le hubo puesto el termómetro entre los labios exquisitos, se tragó los nervios y decidió dar el salto.

—Te debo una disculpa.

—No me digas —murmuró con el termómetro en la boca.

—No hables. Anoche me sentía frustrada por… bueno, por muchas cosas. Lo pagué contigo y no fue justo. Lo siento. Intenté presionarte y hacerte sentir mal a propósito y fue tan inmaduro por mi parte que me avergüenzo. —Echó un vistazo a los datos que le mostraba el monitor y los apuntó en el 
 ordenador—. No has sido más que paciente y amable conmigo y yo te he mandado mil señales confusas —admitió—. Vine con un plan que no te incluía. Pero tampoco incluía esto. —Se dio unos golpecitos en la bota con el dedo.

—¿Puedo decir algo? —masculló.

—No, o estropearás la medición de temperatura. En fin, nunca he sido testigo de una relación sana en la que basarme. Sé que no es excusa para haber sido una imbécil total anoche —continuó—. Debería ser más inteligente. Pero tengo mucho bagaje. Mi madre. Digamos que no estaba preparada para cuidar niños. Crecí sin saber qué me encontraría en casa cuando llegara, si a la madre feliz y sobria o a la borracha y exigente. O si me encontraría cajas a medio llenar porque nos iban a desahuciar o si había conocido a otro canalla que iba a ser el salvador para todos nosotros.

El termómetro pitó, pero ninguno de los dos hizo nada por quitárselo.

—Nunca he tenido una relación. No sé cómo es una sana, ni cómo funcionan. Me acojona el fracaso. Vine hasta aquí para reencaminar mi vida, pero eres muy tentador. Y ahora no sé lo que quiero o si voy a poder mantenerme en mis trece. Anoche… —Hizo una pausa y exhaló—… no me gustó lo que vi en el espejo. Así que a lo mejor mi plan necesita algunos ajustes.

Linc se sacó el termómetro de la boca y se lo entregó.

—¿Puedo decir algo ya? —preguntó. Sus ojos azules eran inescrutables.

La alarma empezó a sonar por todo el edificio. Le vibraron hasta los huesos.

—Es uno bien gordo, señoras y señores —gritó Zane, y echó a correr hacia las escaleras—. Hay que darlo todo.

Linc apretó la mandíbula y se puso la camiseta.

—Ya hablaremos —dijo.

Mack asintió.

—Vete. Me llevaré a Sunshine a casa.

Se le suavizó la mirada un ápice y asintió.

—Gracias, doc.

Después, se esfumó.


Capítulo 28


E
 ra un incendio impresionante en un pequeño edificio de apartamentos del norte del pueblo. Se había iniciado en la tercera planta y estaba resultando difícil de narices.

Desprendía tanto calor que tuvieron que mover el vehículo de mando y la coordinación del incidente a media manzana.

Era abrasador. Decenas de vecinos que esperaban detrás de las barreras de protección estaban sudando. Habían evacuado los edificios colindantes como medida preventiva, desviado el tráfico y el equipo estaba revisando todos los apartamentos. El cuerpo de Baylorsville estaba a la espera para echarles un cable o cubrir otras emergencias que pudieran surgir mientras atendían esta.

Pero, por el momento, el equipo de Linc lo tenía todo bajo control.

Una reacción de manual.

Habían localizado a la mayoría de los residentes, pero nadie sabía nada de una familia que vivía en el tercer piso.

El bombero que llevaba el extintor, o, en este caso, la bombera, se dirigió a él por radio.

—Control, aquí el extintor. Voy a abrir el techo, esto está que arde, jefe.

—Recibido, Lucille. ¿Necesitas ayuda ahí arriba?

—Nah —respondió—. No quiero que ninguno de esos bonitos mostachos se prenda fuego. Cambio y corto.

—Recibido. Mantenme informado.

Dirigió uno de los equipos de extinción a la parte trasera del edificio, donde la bombera del extintor iba a hacer un agujero en el techo.

—Vamos a ahogar el fuego —les dijo—. Control a búsqueda y rescate. Wu, informa.

Se oyó un ruido estático y después la voz tranquila de la ayudante del jefe.

—Hemos despejado dos apartamentos de la tercera planta, pero no confío en que el techo aguante hasta que despejemos los otros dos. Hay mucho humo y llamas en las escaleras. No hay rociadores, lo está consumiendo todo muy rápido. Y la escalera de incendios de la parte de atrás es una broma.

—Enviaré a un equipo con la escalera por el este —prometió Linc—. Cuidado con la cabeza, Lucille va a abrir la esquina oeste trasera.

Wu se quedó en silencio durante un instante.

—Jefe, oímos ladrar a un perro. Vamos a echar otro vistazo.

Un voluntario larguirucho se acercó a él a la carrera.

—Jefe, una de las residentes dice que cree que había alguien en casa en el último apartamento por el lado este. La familia tiene a la suegra anciana viviendo con ellos y un perro enorme.

—Necesito al equipo de la escalera por el este en la tercera planta —informó Linc por la radio.

Se oyó un rugido en el interior del edificio que sintió bajo los pies en la calle.

—Que alguien me diga qué cojones ha sido eso —exclamó.

—Joder, jefe. Se acaban de derrumbar las escaleras. Estamos todos bien, más o menos, pero seguimos en el oeste, en la tercera planta. No hay salida —lo informó Kelly.

—Aguanta, Wu, vamos a buscaros.

Linc llamó a uno de los voluntarios con la mano y se puso la chaqueta del uniforme. Sam había trabajado en el departamento durante veinticinco años y, por culpa de una rodilla maltrecha, había quedado relegado a las tareas que no eran de rescate.

—¿Qué pasa, jefe?

—Hay un equipo atrapado en la parte oeste de la tercera planta, con posibles lesiones menores. Y puede que haya alguien atrapado en el lado este. Haz sonar la alarma, que vengan los bomberos de Baylorsville —ordenó Linc, y le entregó los auriculares de la radio al hombre—. Necesitamos al equipo de la escalera en el flanco oeste ahora mismo.

Era el protocolo. Primero se rescataba a los bomberos, de lo contrario, no se rescataría a nadie. Pero confiaba en el equipo y él estaba en forma y equipado.

Esquivó al camión de la escalera mientras maniobraba alrededor del edificio y vio que Skyler le hacía señas al conductor desde una ventana abierta de la tercera planta.

Linc regresó al camión y cogió el equipo de respiración. Se colgó el oxígeno a la espalda y se puso en marcha en un segundo. Mientras se ataba la bombona, se dirigió al segundo camión de bomberos. El peso del objeto le resultó familiar, reconfortante.

—¿Te subimos al tercero? —adivinó el conductor.

—Sí, posible víctima.

Ya no formaba parte de la acción tanto como antes. Ser el jefe acarreaba otras responsabilidades. Pero cuando tenía la oportunidad de participar, no la desaprovechaba.

La segunda alarma sonó por la radio.

—Control al jefe de Chestnut Street, solicitamos refuerzos —anunció Sam.

Sin duda, la escalera de incendios de la parte posterior era inútil. Los soportes estaban oxidados y se había separado de la pared de ladrillo por completo en la tercera planta.

Un minuto después, el equipo del camión había apoyado la escalera contra la parte delantera del edificio, lejos de las llamas. Escaló los tres pisos con cuidado y sin parar hasta la ventana principal del apartamento. Sintió el balanceo de la escalera cuando otro hombre comenzó a escalar detrás de él.

—Jefe a control, voy a entrar en la tercera planta por el este. Hay visibilidad reducida. —El humo era tan espeso como la niebla en el interior, y era la verdadera amenaza.

—Tened cuidado ahí arriba —advirtió Sam por la radio.

Entonces, Linc lo oyó. Vagamente, por encima del crepitar de las llamas, se oyeron más sirenas. Y el ladrido de un perro.

Se dejó guiar por el adiestramiento y la experiencia. Ventilar. Entrar. Buscar. Se sacó el rompecristales del bolsillo y, con un golpe seco, rompió la ventana.

—¿Hay alguien? —gritó al interior de la habitación mientras despejaba el marco de madera. El humo empezó a salir en columnas por la ventana y le oscureció la visión. Pero volvió a oír un ladrido de perro. Más insistente. Más indefenso.

—Aquí el jefe Reed, voy a entrar a la tercera planta por el este en misión de búsqueda y rescate —anunció por la radio.

Escaló el alféizar y se agachó. Era un salón rectangular y pequeño con un sofá barato que estaba a uno o dos minutos de ser engullido por las llamas. Las bonitas lengüetadas rojas y naranjas se estaban abriendo paso por la pared del fondo y se adentraban en el apartamento como espectros del infierno.

El protocolo dictaba que los bomberos debían despejar las habitaciones a gatas, para mantener la cabeza alejada del humo 
 nocivo. Pero cuando tenía la oportunidad, Linc se mantenía en pie para moverse y revisar con mayor rapidez.

El ladrido ya no era más que un aullido solitario desde la parte trasera del apartamento.

—La habitación delantera está despejada —anunció al bombero que le esperaba en lo alto de la escalera.

Se abrió camino hasta la cocina por la moqueta desgastada. Hacía tanto calor que el linóleo se estaba despegando. El humo era mucho más espeso allí. Si había alguien o algo vivo en la casa, no les quedaba mucho tiempo.

Oyó las intervenciones de la radio. El equipo de búsqueda y rescate había salido, estaban a salvo e iban a ocuparse de las mangueras. El resto de los apartamentos estaban despejados. Y habían llegado más unidades a la escena.

Los dormitorios, y había tres, daban a un pasillo estrecho. Abrió la primera puerta de una patada y echó un vistazo rápido. Una cama doble. Una cuna. Las dos vacías. Gracias a Dios, joder. Comprobó el armario y debajo de la cama antes de volver al pasillo. El segundo dormitorio también estaba vacío. Empujó la tercera puerta y se dejó caer de rodillas. Dentro encontró una toalla húmeda en el suelo que habían utilizado para bloquear el humo hasta que él había abierto la puerta.

Casi no se veía nada por culpa del humo.

Las llamas estaban consumiendo la pared y habían empezado a quemar la cama bien hecha. Vio el cuerpo junto a la ventana y al perro tumbado al lado de este, y gateó en su dirección.

El perro meneó la cola muy despacio. El cuerpo era de una mujer. Anciana, delicada. Inconsciente. Con los guantes no distinguía si tenía pulso, y no tenía tiempo de comprobarlo.

—Hola, colega. Vamos a sacaros de aquí —dijo Linc a través de la máscara.

—Control al jefe del DBB —anunció la radio—. El techo puede derrumbarse en cualquier momento. Sal de ahí ya.

—Recibido. He encontrado a dos víctimas. Una mujer inconsciente y un perro grande. En el tercer piso. Habitación trasera. Vamos a salir.

—Recibido. Esperamos en la ventana.

Las llamas iban a por ellos. Llamas hipnóticas, como serpientes sensuales de color naranja y rojo. La negrura del humo se cernía sobre ellos. La negrura y el calor. Oía rugir al monstruo a través de todas las capas protectoras que llevaba encima.

El sudor, y toda el agua del cuerpo, se le escapaba por los poros. Se oyó un estrépito y un rugido. Notó que el suelo le temblaba bajo los pies y rezó para que el techo de la habitación aguantara un par de minutos más.

—¿Qué cojones ha sido eso? —gritó Linc.

El perro emitió un quejido lastimoso y se acercó más a él.

—¿Alguien ha visto algo? —preguntó Sam.

—Camión 21 a Control. Se ha derrumbado el techo del apartamento del lado este.

Y así, sin más, Linc estaba atrapado en un apartamento en llamas con la abuela de alguien y un perro a los que solo les quedaba un minuto o dos de vida.

—Hay una ventana en la habitación trasera. ¡Traed la escalera! —gritó por la radio.

—Recibido, jefe.

Se puso en pie y le pasó las manos enguantadas por las axilas a la mujer. Era diminuta y recorrer la corta distancia hasta la ventana no le supuso un gran esfuerzo. El perro se arrastró de barriga detrás de ellos. Sus gemidos apenas se oían por encima del rugido del fuego. Estaban en el estómago de la bestia y solo era cuestión de tiempo hasta que el techo cediera y los aplastara.

Linc estrechó a la mujer contra él y empujó la ventana. Sintió alivio cuando cedió un centímetro, luego dos. Aire. No lo notaba ni lo olía a través de la máscara, pero estaba ahí.

No podía dejar de jadear y tuvo que reducir el ritmo de la respiración para que le entrara el aire.

—En posición. La ventana está atascada —informó.

El perro, agradecido, asomó la nariz por la rendija antes de devolver la atención fiel a la mujer inconsciente e inmóvil en brazos de Linc. Una y otra vez, se asomaba a respirar y después lamía a la mujer.

Parecía que habían pasado horas y, mientras transcurrían esos segundos tan valiosos, Linc volvió a perder toda la visibilidad. Nubes de humo, tantas que parecían todas las nubes del cielo, inundaban la habitación, todo estaba oscuro y caliente. Y en un minuto ya no habría vidas a las que rescatar.

Utilizó el cuerpo para escudar a la mujer y el perro de las llamas que se les venían encima.

Se oyó el rugido de un motor y alcanzó a divisar cómo el camión de la escalera se ponía en posición, la mitad en el callejón y la mitad en la hierba, y cómo la escalera se extendía hacia él.

Linc sacó la mano por la ventana y la agitó.

El golpe seco de la escalera al hacer contacto con el ladrillo fue el sonido de la salvación.

Igual que los golpes en el cristal. El perro volvió a ladrar.

—Equipo de extracción en posición. La ventana está atascada. Jefe, será mejor que retrocedas, voy a romper el cristal.

—Hazlo —dijo, y cubrió a las vidas que tenía a su cargo con el cuerpo cuando el cristal se rompió detrás de él y las esquirlas llovieron sobre sus cuerpos. Sintió, en lugar de oír, el gemido patético del perro.

—Todo irá bien, colega —le prometió—. Aguanta un poco.

El humo se escapaba por la ventana, pero vio la mano grande y enguantada de Zane y después el resto de él mientras entraba en la habitación.

—Justo a tiempo, maestro de las escaleras.

—Me gusta hacer entradas triunfales. 

Linc casi le empujó a la mujer contra el cuerpo. Zane sujetó a la víctima por los brazos mientras otro bombero le sostenía las piernas. Y después se largaron. Desaparecieron en la escalera entre la enorme columna de humo.

—Tu turno, colega —añadió Linc, y se agachó para buscar al perro—. Intenta no morderme, ¿vale? Te perdonaré si lo haces porque esto da miedo de cojones, pero solo nos retrasarías.

No había forma elegante de hacerlo. Se movió a tientas, se agachó y metió la cabeza y el casco bajo la barriga del perro.

—Te voy a llevar como si fueras el chal de la abuela Lily, pero vas a salir de aquí —le prometió.

El perro gruñó y se removió sin energías sobre sus hombros.

—Quédate quieto —dijo Linc mientras salía de espaldas por la ventana y buscaba los escalones con los guantes y las botas—. Solo un segundo.

Encontró el primer escalón, y el segundo. Y justo cuando había apoyado todo el cuerpo en la escalera, el techo se derrumbó.

«Aleluya, joder».

—El techo se ha derrumbado —jadeó por la radio mientras descendía tan rápido como podía bajo los treinta kilos de perro inerte—. Sacadnos de aquí.

Les llovieron escombros justo cuando la escalera se separaba del edificio.

—Gracias a Dios —suspiró. El perro le lamió la máscara.

—Qué bufanda más bonita llevas, jefe —le comentó Zane desde justo debajo de la escalera.

Ya en el suelo, un paramédico le encontró el pulso a la mujer y le había puesto una mascarilla de oxígeno antes de que Linc se hubiera bajado del camión. Zane, que seguía llevando la máscara, lo ayudó a bajar el perro de los hombros a una manta que habían extendido en el suelo.

Estaba muy débil, tenía el pelaje chamuscado y un corte muy feo en una de las almohadillas. Pero levantó la mirada hacia Linc y agitó la cola. El jefe de bomberos se quitó el casco y la máscara y respiró hondo.

—Toma. —Khalil, el antiguo base del equipo de baloncesto del instituto de Benevolence de casi dos metros, le entregó una máscara de oxígeno a Linc.

Sacudió la cabeza.

—No la necesito.

—No, pero a tu amigo no le vendría mal un poco.

Juntos, le pusieron la máscara con cuidado sobre el hocico al perro agradecido.

—Buen chico —le dijo Linc—. Has salvado a la abuela.

El perro agitó la cola ligeramente mientras cerraba los ojos. Linc juró que sonreía.


Capítulo 29


L
 a lluvia nocturna golpeaba las ventanas de la cabaña. Ya se le había pasado la hora de irse a dormir, pero Mack no quería admitir que se sentía obligada a esperar cómo se encendían las luces en casa de Linc.

Como trabajadora de emergencias, tenía una perspectiva única. Sabía exactamente cuántos adiestramientos y protocolos había que seguir para responder a una emergencia. También era muy consciente de todas las formas en que una llamada rutinaria podía torcerse.

Pasó la página de la novela (porque ahora tenía tiempo de leer ficción) y volvió a ajustar el cojín sobre el que apoyaba la bota.

Sunshine roncaba con satisfacción con la cabecita peluda apoyada en la espinilla de Mack. Si iba a hacer de niñera más veces, necesitaría un sofá más grande.

Vio un destello de luz que provenía del jardín y estiró el cuello.

—Puede que tu padre ya esté en casa —le dijo a la perra, pero Sunshine estaba demasiado ocupada soñando con conejos y helado de vainilla para responder.

Con cuidado, Mack sacó la pierna de debajo de la cabeza del perro y la reemplazó con un cojín. Se dirigió en silencio a la cocina y vio que las luces en casa de Linc estaban encendidas.

—Bien —susurró.

Los golpes suaves en la puerta trasera la sobresaltaron. Allí, al otro lado del cristal, estaba Lincoln Reed.

Iluminado por la única luz del porche, estaba mugriento. Tenía el rostro y los brazos manchados de hollín y suciedad. La lluvia le había empapado la camiseta y se le pegaba a la piel. Y esos ojos azules ardían más que cualquier llama.

Mack sabía lo que ocurriría si abría la puerta. Él también. Compartieron un escalofrío de comprensión a través del cristal.

El corazón le latía con fuerza en el pecho. Y la adrenalina se le despertó en el estómago como un dragón dormido.

Quería que pasara. Lo deseaba.

Alargó el brazo hacia el pomo de la puerta y la abrió despacio. Hubo otra pausa. Otro instante en el que se miraron el uno al otro. La atracción era tan evidente que se preguntó cómo había creído que podía ignorarla.

—Dime que me vaya a mi casa, encantadora —le pidió con voz ronca.

En ese momento, lo único que deseaba era que aquel hombre le pusiera las manos encima.

Sacudió la cabeza, y no necesitaron nada más. Linc entró en la casa. En su órbita, en sus brazos.

Olía a humo y lluvia. Le notó la piel húmeda y cálida bajo el tacto impaciente mientras le recorría los brazos, los hombros, la espalda. Sintió la energía que desprendía, reconoció la adrenalina que se sentía tras una emergencia, esa que no bastaba con irse a dormir para desprenderse de ella.

Había otras formas de quemarla, de aferrarse a las riendas hasta que la sangre volviera a enfriarse.

Con cuidado, cerró la puerta detrás de él. Entonces, chocó la boca contra la de ella.

Sus dientes y lenguas se enredaron. Sus labios chocaron. Linc le introdujo las manos por el dobladillo de la camiseta para apoyarle las manos en la piel desnuda de la cintura. Le acarició la piel de debajo de los pechos con los pulgares. Ella inhaló su olor, lo probó.

Dejó que tomara las riendas mientras la empujaba en dirección a la cocina.

La subió a la encimera. La lluvia golpeaba la ventana que había sobre el fregadero con un ritmo constante.

—Linc.

—No cambies de opinión. Por favor, encantadora.

Le sujetó el rostro entre las manos.

—No voy a cambiar de opinión, solo me gusta pronunciar tu nombre mientras me pones las manos encima.

Le apoyó la frente sobre la suya.

—Joder, me destrozas.

—Espero que pienses devolverme el favor —le respondió ella, y le mordisqueó la mandíbula.

Se le escapó un gruñido grave de la garganta, le enredó una mano en el pelo y tiró con fuerza.

Vio que apretaba la mandíbula y que se le aceleraba el pulso en el cuello cuando le soltó el pelo con cuidado.

—No tienes que ir con cuidado conmigo, figura. No soy una florecita frágil.

—No, no lo eres —respondió. Volvió a agarrarle el pelo con fuerza, para ponerla a prueba. Le inclinó la cabeza hacia atrás y volvió a besarla.

La ferocidad de su deseo hizo que a ella le galopara el corazón.

Le subió las manos por el pecho y le clavó las uñas en el hombro. Se le tensaron y crisparon los músculos bajo su tacto. Linc le adoró la piel con las palmas de las manos, le acarició el vientre plano, las curvas sutiles de la cintura y las caderas y, por fin, por fin, las curvas de los pechos.

Menos mal que no se había molestado en ponerse sujetador. Si lo hubiera hecho, no habría sabido lo que se sentía cuando se le endurecían los pezones contra las manos callosas de Linc.

Dejó caer la cabeza hacia atrás y se golpeó contra la puerta azul cielo de uno de los armarios de cocina.

—¿Estás bien?

Pero se encontraba demasiado ocupada atrayéndolo hacia ella y rodeándole las caderas con las piernas para sentirlo.

—Menos mal que existen los pantalones de chándal —gimió cuando el miembro grueso que la tela no lograba contener le rozó el clítoris.

Grande, firme e irresistible, igual que el resto.

El deseo que había empezado a sentir entre las piernas antes de que la tocara se intensificó.

Ahora sabía lo que era querer algo. El deseo. La lujuria. La necesidad.

Todo lo anterior le parecía una foto en blanco y negro desgastada. Pero el cuerpo de Linc sujetándola contra el armario y la encimera estaba en color y alta definición.

Esto era lo que le faltaba.

Él era lo que le faltaba.

La magnitud de sus pensamientos, el tsunami de sensaciones físicas, la abrumaban. La aterraban hasta los huesos. Le parecía cuestión de vida o muerte, y eso solo hacía que estuviera más excitada.

Introdujo la mano entre sus cuerpos y le bajó el dobladillo de los pantalones. El pene asomó de forma triunfal.

Linc clavó los ojos azules en ella cuando le cerró los dedos alrededor del miembro. Lo acarició de arriba abajo y disfrutó del estremecimiento que le recorrió el cuerpo y de la humedad que salió de la punta.

La deseaba. La anhelaba. Lo sentía en los huesos. Y saberlo la hacía sentir poderosa.

Se dejó llevar por la osadía y le introdujo la otra mano en los pantalones para sujetarle los testículos.

—Encantadora, si no dejas de mirarme o tocarme así, esto acabará siendo una decepción enorme para los dos —respondió con los dientes apretados.

—Pues haz que pare.

Se le hincharon las narinas ante el desafío y Mack pensó que era lo más sexy
 que había visto nunca. O, por lo menos, hasta que le bajó las manos a las caderas y tiró de ella para estrecharla contra él. Volvió a acariciarlo, esta vez con más fuerza, para provocarlo. La punta de su erección estaba atrapada entre ellos y Mack tenía la tela de los pantalones empapada. Cada vez que lo acariciaba, se rozaba contra el clítoris ansioso.

Linc la agarró por los pantalones con impaciencia y tiró.

Se alegró muchísimo de haberse afeitado las piernas.

—No me jodas, Mackenzie —murmuró, y le subió las manos por los muslos desnudos hasta las caderas.

—Creía que ese era el plan. —La respiración ya no era más que una sucesión de jadeos. Alargó el brazo hacia él otra vez, pero la detuvo y le sujetó las manos contra el armario que tenía justo detrás.

Los dos bajaron la mirada. El pene venoso se acercaba a su canal vacío y necesitado. Se le contrajeron los músculos alrededor de la nada, como si previera lo que sentiría cuando la llenara.

—Necesito un condón —dijo Linc.

Se lamió los dedos como si fueran un polo de hielo y Mack casi se desmaya cuando lo observó mientras se los introducía en la hendidura húmeda.

—¿Has venido hasta aquí supercachondo y no te has traído uno? —Le temblaba la voz por el deseo. Los dos dedos ya le habían parecido una maravilla.

—No quería suponer nada. —Muy despacio, con la paciencia de un santo, se los sacó.

—Supón todo lo que quieras, figura. —La frase acabó en un gruñido cuando volvió a introducirle los dedos y los flexionó.

Toda la insensibilidad de los últimos días se derritió y calmó.

—Necesito estar dentro de ti, notar cómo te tensas a mi alrededor, cómo me aprietas.

Como si la oyeran, sus paredes se contrajeron alrededor de esos dedos tan hábiles.

—Quiero saber qué se siente cuando te corres, Mackenzie. Necesito descubrirlo.

No sabía cómo era posible que él tuviera tantísimas cosas que decir mientras su cuerpo se hacía pedazos. Siguió hablando e introduciéndole los dedos, y su cuerpo los recibía de buena gana, le suplicaba.

—Quiero ver cómo te corres, quiero ser yo quien haga que te corras. Quiero ver cómo lo único que sientes es placer.

Ella también quería tocarlo, hacerle lo que él le estaba haciendo. Sentir cómo perdía el control. Pero sus manos, sus dedos, se habían aferrado al borde de la encimera con fuerza. Iba a correrse en la encimera de la cocina y sin que ese pene tan maravilloso entrara en ella.

Le parecía injusto.

Pero la injusticia no consiguió detener el orgasmo que se avecinaba.

La elevó como la cresta de una ola. No hacía más que subir y subir, y después detonó.

—Joder, sí, Mackenzie. Cabálgame los dedos, cariño —le dijo en voz baja. La obligó a subir y separar más las rodillas. Le metió los dedos con más fuerza. Y ella se cerró a su alrededor, se aferró a él en su entrega, preciosa y agonizante.

—Linc —jadeó Mack mientras trataba de devolver el alma al cuerpo.

—Ahora sí que necesito un puto condón.

—Arriba. En el dormitorio —le respondió, y se dejó caer contra su pecho. El martilleo de su corazón la tranquilizó. Se había derrumbado contra él, y no era inmune.

—Vamos, doctora. Planeo sentir más orgasmos tuyos.

Hizo que le rodeara la cintura con las piernas y la levantó de la encimera.

Se aferró a él, porque estaba casi segura de que las piernas no soportarían su peso.

—No despiertes a Sunny, está dormida en el sofá.

A pesar de que cargaba con una mujer adulta, el bombero robusto subió las escaleras en un silencio propio de un ninja.


—Ha sido impresionante —susurró.

—Estoy muy motivado —respondió, y abrió una puerta de un empujón.

—Eso es el baño —se rio ella.

—Podrías darme algunas indicaciones.

—Si ya he tenido un orgasmo —le replicó de forma engreída.

—Encantadora, no querrás que sea el único que tengas esta noche.

—Entendido. Es la siguiente puerta a la derecha.

Cayeron sobre la cama y Mack disfrutó de la sensación de su cuerpo fornido sobre el suyo. Encajaban como dos piezas de 
 puzle. Cada centímetro de él era cálido y firme. La hacía sentir suave y delicada.

—Necesito tocarte —siseó, e introdujo una mano entre los dos cuerpos y lo tocó a través del suave algodón de los pantalones. La punta del pene había vuelto a luchar y ganar la batalla por la libertad. Era lo más erótico que había visto en su vida—. Adoro los pantalones de chándal.

Él le embistió la mano con impaciencia.

—Me los pondré todos los putos días si es lo que te gusta.

Le bajó la cinturilla de los pantalones, más, más y más. Hasta que ese pene tan glorioso quedó libre del todo.

—Tengo que probarte —le dijo.

—Esta vez no, tiene que ser rápido y duro. Deberías sujetarte a algo.

Le agarró el miembro con más fuerza.

—Qué graciosa. —Agachó la cabeza y se llevó un pezón a la boca. Cuando le rozó la cumbre sensible con los dientes, Mack siseó. Después recordó que ella llevaba la delantera y le acarició la erección con brusquedad.

Había demasiado que hacer, demasiado que sentir. Demasiadas sensaciones que le electrificaban los nervios y le enviaban mensajes confusos al cerebro.

—Quiero estar encima —le pidió. Lo necesitaba. Necesitaba tener el control antes de perder la maldita cabeza.

—Que sea rápido y duro, doctora. Cabálgame hasta que nos corramos los dos.

Rodó sobre sí mismo, se les enredaron las piernas con las sábanas, los pantalones a medio quitar y esa maldita bota ortopédica. Tirada encima del cuerpo de él, Mack buscó el condón en la mesilla de noche y rompió el envoltorio. Le temblaban las manos cuando las alargó hacia él. Linc se dio 
 cuenta y se la sujetó. Juntos, en un momento de intimidad pecaminoso, deslizaron el condón por el miembro grueso.

Mack notó el pulso de la sangre de Linc bajo la superficie. Sabía que lo deseaba tanto como ella.

Y se hizo con el sitio que le correspondía en su pene.

—Mira —le ordenó mientras ponía la punta contundente en su sitio—. Mira.

Se introdujo un par de centímetros. Lo suficiente para que a Linc le sudara la frente y apretara la mandíbula. Era demasiado y no lo suficiente. Bajó la mirada al punto en el que estaban unidos.

Dos centímetros de placer bello y obsceno.

—Sigo sin saber si puedo darte más que esto —le susurró.

Clavó la mirada en la suya.

—Aceptaré lo que puedas darme, Mackenzie.

Era todo lo que le pedía.

Le sujetó las caderas con la fuerza suficiente para dejarle marca, pero ella llevaba el control. Consciente de que la observaba, se deslizó hacia abajo y se introdujo más y más de él en un movimiento suave y lento. Linc se incorporó de la cama cuando el último centímetro estuvo dentro de ella. Notó cómo la llenaba, lo sentía casi en la barriga.

Movió las caderas una vez, para provocarlo.

—Veo las estrellas, encantadora.

De nuevo la dulzura mezclada con las guarradas. ¿Había algo más sexy
 que eso?

—Todavía no has visto nada —le prometió, y empezó a moverse. Se balanceó despacio al principio y fue aumentando la velocidad poco a poco. El grosor de él al introducirse, las venas y rugosidades, la piel increíblemente suave y cálida. Estaba hecho a medida para follarla.

Linc le pasó las manos por el torso e hizo una pausa para prestarle atención especial a sus pechos.

—Ven aquí —le ordenó.

Mack obedeció y se inclinó sobre él mientras él la rodeaba con un brazo fuerte. Le gustaba estar tan cerca de él. Era seguro y salvaje a partes iguales.

Utilizó la otra mano para sujetarle una teta y llevársela a la boca. El placer de sentir su boca sobre ella y el pene al mismo tiempo le hacía sentir demasiado. Y no le daba la oportunidad de pararse y pensar.

Era una masa de sensaciones. Su única misión era la búsqueda de placer.

Linc aceleró el ritmo y la penetró. Le temblaron los muslos y se le estremecieron los delicados músculos internos. No bromeaba cuando le había prometido más orgasmos. Estaba a punto de provocarle el segundo.

Le murmuró cosas profundas y guarras contra los pechos mientras los chupaba y besaba.

Mack se entregó al ritmo frenético y se olvidó de la necesidad de control. Ahora requería otra cosa. Algo que le florecía en la barriga como una explosión nuclear.

Gruñó con suavidad contra la piel de su pecho y el pezón se le endureció todavía más en la boca.

Mack abrió más las piernas para dejar que la embistiera con las caderas en un ritmo incesante.

Había comenzado. Sentía cómo le subía por los dedos de los pies y lo quemaba todo a su paso.

Se contrajo alrededor de su pene y él gruñó.

—Eso es, Mackenzie.

Pronunció su nombre mientras la llevaba incansablemente hacia el orgasmo.

—¿Quieres más? —le preguntó con voz grave.

—¿Qué más hay? —Acabó la pregunta en un grito, porque sentía que el cuerpo estaba al borde de caer por el precipicio. Por el abismo. Lo único que tenía que hacer era dejarse caer. Pero…

El dedo de Linc le recorrió el trasero, se introdujo en la hendidura y presionó contra ella.

—Nadie me había hecho desear tanto —dijo jadeando entre dientes.

—Dios —siseó ella.

—Aférrate a mí, encantadora. Te tengo.

Le introdujo el dedo al mismo tiempo que una embestida especialmente magistral le rozaba un botón de placer dentro de ella. Le lamió el pezón.

Los dos estallaron juntos.

Se puso rígido debajo de ella, apretó los dientes y la mandíbula y eyaculó en el preservativo a la vez que Mack se cerraba a su alrededor como un puño. Terminaron así, balanceándose y estremeciéndose, temblando mientras los orgasmos les recorrían el cuerpo y los diezmaban.


Capítulo 30


M
 ack entró por la puerta trasera de la clínica sin dejar de silbar.

Llegaba temprano. Era la primera, y ya le parecía bien. Dejó el café con leche desnatada y vainilla y el Earl Grey con extra de leche para Tuesday y Freida en el mostrador de recepción. El capuchino iba en el escritorio organizado de Russell.

Se llevó su té verde al despacho y encendió las luces.

Dado que estaba sola, subió el volumen de los altavoces prehistóricos del ordenador y puso la canción con la que se había despertado en la cabeza.

Se dejó caer en la silla cantando «Somebody to Love» con Freddie Mercury, encantada de notar la gran variedad de músculos doloridos que sentía.

Había tenido sexo. Y maravilloso. Con un hombre que le gustaba mucho. Y se había despertado en su propia cama, con las sábanas manchadas de hollín, embutida entre el hombre y Sunshine. Habían hecho ejercicio juntos. Pesas, flexiones, sentadillas. Y mientras desayunaban, Linc la había puesto al día de la emergencia del día anterior.

Había estado… bien. Se sentía feliz. Habían empezado de cero. Estaban en paz.

Linc sabía que no quería algo permanente, ella sabía que él sí. Querían cosas distintas y habían sido sinceros al respecto. Podían hacer que funcionara. Fuera lo que fuera lo que hubieran iniciado.

Por supuesto, tendría que mantener las distancias. No podía verlo dos noches seguidas, eso le mandaría el mensaje equivocado. «Mantén el control y todos lo pasaremos bien».

Iba a ser un día fantástico.

La silla no estaba de acuerdo con su positividad y se tumbó de repente. No le dio tiempo de recuperar el equilibrio, se volcó hacia atrás y acabó con los pies encima de la cabeza cuando ella y la silla aterrizaron con fuerza.

Miró la bota ortopédica y el techo. Estalló en carcajadas.

Así fue como la encontraron.

—¿Está borracha? —preguntó Freida desde el umbral de la puerta.

—Las bebidas. La música. La risa. No está borracha —insistió Tuesday—. La doctora Mack ha echado un polvo.

—Arriba —dijo Russell, y la ayudó a ponerse en pie.

Se tropezó con la bota ortopédica.

—Os prometo que no estoy borracha.

—Miradle la cara —dijo Tuesday en un susurro alegre—. Está muy animada y satisfecha. Muy entusiasmada.

—Ha tenido que ser el jefe Reed —predijo Freida—. Me alegro de que hayáis hecho las paces.

—Bien por vosotros —añadió Russell, y le sonrió.

—Estoy muy incómoda ahora mismo —comentó Mack.

—Cielo, tienes que estarlo después de haber pasado la noche con el jefe Reed. —Freida se había puesto en modo animadora.

—No os paséis, señoritas —insistió Russell—. Esta clase de intimidad disfuncional en el puesto de trabajo es nueva para Mackenzie.

Mack se echó a reír. Había establecido un vínculo muy importante con la tripulación del helicóptero con el que había tenido que hacer un aterrizaje de emergencia entre la arena y el polvo en mitad del maldito desierto en Afganistán. Y había pasado gran parte de su carrera rodeada de soldados que no sabían lo que era no hablar de su vida privada. Pero esto era distinto.

—Solo nos alegramos por ti —le prometió Tuesday. Se había recogido el pelo en una trenza lateral muy compleja que parecía haber sacado de un tablero de Pinterest—. Y gracias por el café.

—Me han dicho que el incendio de ayer fue horrible. Pero no hubo víctimas, gracias a tu amiguito —comentó Freida.

—A lo mejor deberías plantearte comprar una silla nueva —sugirió Russell mientras sacaba a Freida y Tuesday de su despacho—. Y gracias por el café.

Cuando volvió a quedarse sola con Freddie Mercury, Mack le dio una patada a la silla antes de recogerla del suelo. Sopesó las opciones y se sentó con cautela, evitando el respaldo mientras revisaba las citas que tenía programadas para el día.

* * *

Dalton McDowell, de seis años, había empezado a tener fiebre durante la semana y le había subido mucho por la noche.

—Lo llevamos a urgencias el martes por la noche —explicó su madre, una mujer preocupada que llevaba la rebeca blanca mal abrochada—. Nos dijeron que con toda probabilidad se trataba de amigdalitis y nos recetaron un medicamento, pero no ha mejorado. Y anoche vomitó.

El pobre crío no dejaba de temblar a pesar de que llevaba puesta una sudadera.

—Vamos a echar un vistazo. Dalton, colega, ¿te duele algo?

Se fijó en que tenía los ojos rojos. Se encogió de hombros sin energía.

—Vomité mucho —explicó.

—¿Has tenido hambre?

Se volvió a encoger de hombros.

—No tiene el apetito habitual, hace días que no me pide chucherías —la informó la señora McDowell.

—Vamos a tomarte la temperatura, ¿de acuerdo?

El niño asintió y permaneció sentado con los hombros caídos mientras Mack le ponía el termómetro en la boca. Se volvió hacia el ordenador y apuntó algunas cosas.

—¿Ha estado en contacto con alguien con síntomas similares?

—No he oído que haya nada parecido en el colegio, y me habría enterado. Los padres de su clase estamos muy unidos y, cuando uno de ellos pilla un virus estomacal, todos nos preparamos.

Mack echó un vistazo al historial médico por encima y leyó la nota del final. «Qué interesante».

—¿Habéis estado de acampada últimamente? —preguntó, y se volvió hacia el niño.

La madre de Dalton sonrió a pesar de su inquietud.

—Este fin de semana. Dormimos los cinco en una tienda. Fuimos de excursión, ¿a que sí, colega?

El niño asintió, y el termómetro empezó a pitar.

40,1.

Sintió cómo le giraban los engranajes del cerebro mientras establecía una conexión. Se acordó del último artículo médico que había leído por encima la noche anterior antes de echar mano a la novela.

—Sé que seguramente tendrás mucho frío, pero tengo que echarte un vistazo a los brazos y los pies. ¿Podemos quitarte la 
 sudadera y los zapatos un minuto? Podrás volver a ponértelos enseguida —le prometió.

—Supongo —respondió. Su voz no era más que un susurro.

—Esto no es propio de él —intervino la madre en voz baja—. Me preocupa que sea algo grave.

Juntas, ella y la señora McDowell le sacaron la sudadera, las deportivas y los calcetines.

Tiritó mientras Mack le pasaba los dedos por los brazos y le levantaba las palmas de las manos para examinárselas. Hizo lo mismo con las plantas de los pies.

«No presenta sarpullido».

—¿Recuerdas si te picó algo mientras estabas de acampada? —le preguntó, y le entregó la sudadera. En lugar de ponérsela, Dalton la utilizó a modo de manta y se tumbó en la camilla.

—Nos picaron los mosquitos a todos —informó la señora McDowell—. Nos olvidamos el repelente la primera noche y tuvimos que enviar a papá a buscarlo a casa, ¿a que sí? —Volvió a centrar la atención en Mack—. No pensarás que es fiebre del Nilo o algo por el estilo ¿no?

—Creo que puede ser algo transmitido por una garrapata —respondió Mack. Sacó una bata de adulto de uno de los armarios y se la puso al pequeño sobre los hombros. Se envolvió con ella como si fuera una capa.

—¿Como la enfermedad de Lyme? —preguntó la madre con los ojos como platos.

—Señora McDowell, ¿ha oído hablar de la fiebre maculosa de las Montañas Rocosas?

—¿De la fiebre qué?

—Maculosa de las Montañas Rocosas. Es una infección bacteriana causada por una picadura de garrapata. Es muy rara, pero cada vez se producen más casos. La mayoría de las 
 personas infectadas ni siquiera recuerdan que las hayan picado. Y muchas presentan un sarpullido.

—Dalton no tiene sarpullido.

—Hay un pequeño porcentaje de infectados a los que no les sale el sarpullido y eso hace que sea mucho más difícil de diagnosticar, pero me apuesto lo que sea a que una de esas picadas no era de mosquito. Su hijo está muy enfermo.

La señora McDowell rodeó a su hijo con los brazos como si pudiera protegerlo de la bacteria que le recorría el sistema.

—Ay, madre. ¿Qué hacemos?

—Ha hecho lo correcto al traerlo aquí —dijo Mack, y se puso en pie—. Vamos a empezar con antibióticos por vía oral ahora mismo y voy a enviaros a urgencias. Quiero que dejen a Dalton en observación, ¿de acuerdo?

—¿Se pondrá bien? —le preguntó.

—Si depende de mí, se pondrá bien.

A Mack no le pareció correcto pedirle a la señora McDowell que condujera, así que metió a la madre y a su hijo en el coche, se pasó por la farmacia, le dio la primera dosis al niño ella misma y se dirigió a toda velocidad a las urgencias del Centro Médico Keppler, no sin antes llamarlos de camino.

Cuando paró el coche delante de las puertas, la doctora Ling los esperaba con la bata blanca ondeando a la brisa y un par de celadores con una camilla. La señora McDowell palideció.

—Lo mejor es que se lo tomen en serio —dijo Mack, y le apretó la mano—. Eso es bueno. Freida ha llamado a su marido y viene de camino. Su madre recogerá a los niños cuando bajen del autobús.

La señora McDowell asintió con los ojos vidriosos y salió del coche. Echó a correr junto a la camilla que llevaba a su pequeño.

Mack aparcó el coche y entró.


Capítulo 31


C
 uando Mack volvió a la clínica, ya era bien entrada la tarde, y Dalton McDowell se pondría bien. El laboratorio no podía confirmar todavía que se trataba de fiebre maculosa de las Montañas Rocosas, pero, tras una búsqueda rápida por internet, la doctora Ling coincidió con el diagnóstico.

Administraron doxiciclina al niño y Mack se quedó con la señora McDowell hasta que su marido entró en urgencias a toda velocidad todavía con el traje de limpieza de fosas sépticas puesto. Aunque el personal se mostraba a favor de apoyar los pequeños negocios, el olor era abrumador, así que la doctora Ling lo obligó a ponerse un conjunto quirúrgico.

Mack frunció el ceño cuando entró en el aparcamiento de la clínica y se lo encontró vacío.

No tenían ninguna cita programada después de las tres, pero siempre había trabajo que hacer. Aparcó y se dirigió a la puerta trasera. Mientras rebuscaba las llaves en el bolso, le llamó la atención un papel que había pegado a la ventana. Era una receta falsa muy mal hecha.

Nombre de la paciente: Mackenzie O’Neil

Cierre temprano un viernes y reúnase con el equipo en el Remo para tomar una ronda de celebración.

Renovaciones de la receta: Todas las necesarias.

Se echó a reír y arrancó el papel del cristal.

Sacudió la cabeza, lo dobló con cuidado y se lo guardó en el bolso. Había sido un buen día, pero eso no significaba que tuviera que terminar temprano. Había trabajo que hacer y…

¿Por qué no? Hacía una tarde de viernes otoñal preciosa y había salvado una vida.

Se merecía un poco de diversión, maldita sea.

Sacó el teléfono y marcó un número antes de recordarse a sí misma que esa noche no debería verlo. Solo porque fuera a invitarlo a salir no significaba que tuviera que pasar la noche con él. La inconsistencia era clave en un buen rollo. Mantenía las expectativas bajas.

—Encantadora. —La voz de Linc era como la miel.

—¿Estás haciendo algo importante, figura? —le preguntó a él.

—Nada que no pueda acabar en otro momento.

—¿Te apetece tomarte una copa de celebración conmigo en el Remo?

—Por supuesto. Dame diez minutos. ¿Qué vamos a celebrar?

Se mordió el labio, después sonrió.

—Que es viernes.

Linc se rio con suavidad.

—Nos vemos allí.

Sintió que una ráfaga cálida de algo bueno le recorría las venas.

—Me muero de ganas.

* * *

Los empleados de Dunnigan y Asociados habían ocupado la mitad del Remo, que, de no ser por ellos, habría estado vacío. Seguía siendo temprano, pero el equipo compensaba la falta de 
 clientes con el nivel de ruido. Cuando Mack entró por la puerta, comenzaron a vitorear. 

—Ven a por la primera ronda, invita la casa, doctora Mack —la llamó Sophie desde detrás de la barra.

—¿A qué viene todo esto? —preguntó Mack, que cojeó hasta la barra y se subió al taburete que le habían reservado. Señaló la cerveza de barril que le habían servido.

—Hoy has salvado una vida —explicó Tuesday, y aplaudió. Tenía un vaso alto y delgado justo delante de lo que Mack suponía que era una especie de alcohol bajo en carbohidratos.

—¡Eres una heroína! —exclamó Freida, y levantó su margarita helado.

—Por la doctora O’Neil, la heroína —comentó Russell, y levantó la copa de vino tinto.

Sophie deslizó la cerveza hacia ella. La levantó a regañadientes.

—Por las tardes de viernes.

—¡Salud!

—Lo hemos buscado cuando te has ido —explicó Tuesday.

—No tenía ni idea de que existía —añadió Freida.

—La gente muere a causa de eso, en especial cuando no presentan sarpullido. ¿Cómo lo has sabido? —chilló Tuesday.

—Lo recordé de un artículo médico. Cada vez hay más casos. Hay más garrapatas debido al calentamiento global. Y a veces el sarpullido no aparece.

Freida le dio unas palmaditas en la espalda.

—Ha sido casi mejor que el día del chequeo a los bomberos.

Tuesday soltó un gritito ahogado.

—Madre mía, me acabo de dar cuenta de una cosa. Eres como ese médico tan gruñón y malo de aquella serie. ¡Y él también iba cojo!

Mack dedujo que era, como mínimo, la segunda copa baja en carbohidratos que se tomaba.

—Al contrario que House, yo no soy adicta a los calmantes, solo para que conste.

Tuesday pensó que la respuesta había sido desternillante y casi se cae del taburete.

—Enhorabuena, doc —intervino Sophie, y le pasó un menú—. Será mejor que Tuesday coma algo antes de que empiece la tercera ronda.

Pidieron quesadillas y patatas fritas. ¿Por qué no?

Mientras Tuesday y Freida corrían a atacar la gramola, Russell se pasó al taburete que había quedado libre junto a ella.

—A mí se me habría pasado —admitió—. Si el chico hubiera entrado en mi consulta en vez de en la tuya, quizá no hubiera sobrevivido al fin de semana.

Mack descartó la idea.

—No ha sido para tanto —respondió. Eran médicos. Los habían entrenado para eso.

—Para esa familia lo ha sido todo. Recuérdalo —le respondió él. Mack asintió.

—Me he acordado de revisar las notas sobre el paciente. Les encanta ir de acampada. Y acampar equivale a recibir picaduras.

—Estoy muy orgulloso de ti, Mackenzie —comentó.

No quería darle importancia, porque no creía que debiera importarle, pero lo hizo de todos modos. Volvió a sentirla de nuevo, esa burbuja de alegría en el pecho.

—Gracias, Russell.

—Parece que hay otra persona que te tiene en muy alta estima —continuó, y señaló en dirección a la puerta con la copa.

Lincoln Reed, en unos vaqueros desgastados y una camiseta de manga corta gris ajustada, caminó hasta ella sin quitarle la 
 vista de encima y con una sonrisita de satisfacción encantadora en el rostro.

«Pum, pum».

El corazón le dio un vuelco de emoción. «No son más que los coletazos de las hormonas», se dijo a sí misma. «No es nada complicado».

—Hola, encantadora —la saludó Linc.

Esperaba que se sentara en el taburete vacío que había junto a ella, pero, en lugar de eso, fue directo hasta ella, le sujetó la mandíbula con las manos y le enterró los dedos en el pelo. Le dio un beso que la dejó sin respiración y le hizo perder el hilo de los pensamientos.

—¡Vaya! ¿Soy yo o empieza a hacer calor aquí dentro? —comentó Sophie desde el otro extremo de la barra mientras se abanicaba con un menú.

Sin duda, no era solo Sophie.

El beso dejó a Mack con las mejillas sonrosadas y sin palabras durante un instante.

—Hola —lo saludó con suavidad cuando volvió a recuperar el control del habla.

—Oooooh —canturreó Freida, y se le vertió el margarita por el borde de la copa.

Linc sonrió y Mack notó que su boca lo imitaba.

—¿Qué tal te ha ido el día? —le preguntó.

—La doctora Mack ha salvado una vida —explicó Sophie, y deslizó una cerveza en la dirección de Linc. Él la levantó hacia la de Mack.

—Enhorabuena.

—El jefe Reed salvó dos vidas anoche —añadió Mack.

—Bueno, parece que hoy tengo el bar lleno de héroes —dijo Sophie con alegría.

—Son gajes del oficio, señorita —respondió Linc con un guiño exagerado.

Y lo eran. Su trabajo consistía en proteger vidas. Y ahora había tres almas que llegarían al fin de semana. Mack se estremeció por la satisfacción y el orgullo.

Ya había salvado vidas antes. Muchas. Pero la cercanía hacía que esta vez fuera distinto. Veía a Dalton en el supermercado o en el campo. Se topaba con sus padres en el restaurante italiano. Y ahora estarían conectados para siempre.

Linc, que ni siquiera intentaba ser sutil al respecto, tiró del taburete para acercarla más a él. Lo colocó, y a ella, entre sus muslos torneados.

—Pareces feliz —le comentó.

Se encogió de hombros y cogió la cerveza.

—Ha sido un buen día.

—¿Y qué tal la noche?

Le lanzó una mirada traviesa que fue de esos ojos azules tan bonitos hasta el distintivo bulto de sus vaqueros.

—Lo de anoche también estuvo bastante bien.

Le dio un pellizco y Mack se echó a reír. Se fijó en que tenía un arañazo pequeño en la mandíbula.

—¿Qué te ha pasado? —le preguntó, y le dio unos golpecitos junto a la herida con el dedo—. Anoche no lo tenías. —El interior de sus muslos se habría dado cuenta.

La tomó de la mano.

—Es una herida muy masculina que me he hecho por ser muy varonil.

—Ajá. Podrías haberme dicho que te habías caído del váter —bromeó.

—Estás preciosa cuando te pones bromista.

—¿Dónde está nuestra chica? —le preguntó para cambiar de tema.

—Sunny está entreteniendo a la familia de mi hermana Rebecca. Está un poco encaprichada de mi cuñado.

—Está encaprichada de todo el mundo.

—El amor es amor, encantadora.

La puerta del bar volvió a abrirse y un grupo de obreros que acababan de cobrar el sueldo entraron tranquilamente echando pestes y metiéndose unos con otros.

Los siguió un grupo muy sediento de higienistas dentales.

La canción de la gramola se acabó y empezó la siguiente.

Tuesday y Freida gritaron de alegría y se levantaron de los taburetes de un salto al oír los primeros acordes vibrantes de la canción.

—¡Venga, doctora Mack! Vamos a bailar —dijo Tuesday, que agarró a Mack por las muñecas y tiró de ella.

—¿Qué narices es esto? —les preguntó mientras la arrastraban al espacio que había delante del escenario vacío y que, al parecer, hacía de pista de baile.

—¡Es «Down to the Honkytonk»! Te reto a que no te encante la canción —respondió Freida.

—¿Qué es un honkytonk?


—Tú solo escucha la canción e imítanos —insistió Tuesday con firmeza.

La canción había llamado la atención de otros clientes. Se unieron a ellas y formaron una fila en el suelo de parqué, de cara a la puerta.

—Solo tengo un pie bueno —les recordó Mack.

Linc dejó la cerveza en la barra y se unió a ella.

—Tú sígueme el ritmo, doc.

—¿Bailas?

Pero la pregunta y su respuesta quedaron amortiguadas por un golpe de pies coordinado. Y a Mack se le olvidaron todas las preguntas mientras trataba de imitar los pasos de baile de la fila.

Tuesday empezó a gritar los pasos (o, por lo menos, Mack dedujo que un giro cruzado y un jazz box
 eran pasos de baile) y la multitud la siguió.

Mack tuvo que admitir que era una canción pegadiza cuando todo el mundo empezó a cantarla.

Linc hacía que ese baile en línea pareciera sexy
 de narices. Se había introducido los pulgares en los bolsillos y movía las botas arañadas al ritmo de la música.

Sophie salió de detrás de la barra, seguida de uno de los cocineros, y ambos se unieron a la línea con naturalidad.

A Mack le pareció una victoria ser capaz de dar una palmada al mismo tiempo que los demás y en el momento indicado.

Cuando la canción llegó a la parte sobre Sheila y los efectos del tequila, todo el bar silbó, incluidos los cuatro bomberos que acababan de entrar en el local.

Para el final de la canción no quedaba un centímetro libre en la pista de baile y se había formado una cola muy paciente en la barra.

Sophie se marchó para atender a los clientes.

—Si vuestro primer trago es cerveza de barril, os hago un descuento a todos —gritó. 

Cuando Mack intentó volver a la barra, Linc le puso una mano en el brazo para detenerla.

—Uno más —insistió.

—¿De qué?

—Un baile más.

Era una canción lenta, y Mack se sintió aliviada cuando vio que lo único que tenía que hacer era dejar que Linc la estrechara entre sus brazos. No tenía que seguir una coreografía complicada, tan solo limitarse a apreciar la forma física masculina del hombre que había acudido a celebrar la vida 
 con ella. Eran dos cuerpos que habían empezado a conocerse. Simple. Dulce.

Notó un aroma varonil.

—Hueles a serrín y… —Se inclinó hacia él y volvió a olfatear—. ¿Pintura?

—Puede —respondió, y la hizo girar despacio antes de volver a atraerla hacia él—. ¿Cómo llevas el tobillo?

—No te voy a mentir, no creo que el baile en línea se me hubiera dado mejor con los dos pies en buen estado.

—Me gusta casi todo de ti, encantadora.

Se mordió el labio con falsa modestia. No pudo evitarlo.

—A mí también me gustas bastante, figura.

—¿Vienes a mi casa esta noche? —le preguntó con voz ronca.

—Sí.

Linc le sonrió.

—Bien. Mi cama es más grande.

Volvió a hacerla retroceder. Cada vez que la atraía hacia sus brazos, sentía un cosquilleo en el estómago. Era una sensación muy parecida a la alegría.

Russell apareció junto a ella con una mujer despampanante de aspecto elegante incluso en vaqueros y un jersey de cachemir del brazo.

—Doctora O’Neil, mi mujer, Denise. Denise, Mackenzie O’Neil.

—He oído hablar mucho de ti —respondió Denise con una sonrisa cálida. Le ofreció una mano en la que llevaba un diamante gigante de muy buen gusto.

—Me lo imagino —respondió Mack, y le estrechó la mano.

—Jefe Reed, ¿cómo le va a nuestra hija bajo tus cuidados? —le preguntó Denise. La pregunta fue de todo menos sutil. Era un mensaje muy claro: cuida de mi hija o te vas a enterar.

—Skyler es una gran incorporación al departamento. Trabaja bien bajo presión —respondió Linc.

Denise le dio un codazo a su marido.

—Lo ha sacado de mí.

—Aunque sus habilidades para limpiar los váteres dejan mucho que desear.

—Eso lo ha sacado de mí —comentó Russell.

—Hablaremos después —prometió Denise—. Primero voy a bailar con este doctor tan atractivo.

Los Robinson se trasladaron a su propio rincón de la pista de baile y Mack acabó, una vez más, entre los brazos de Linc. La letra hablaba sobre no dejarse engañar por las canciones de amor y sus trampas. Se sentía identificada.

Levantó la mirada y vio que Linc ya la estaba observando. Aquella sonrisa confiada que vivía siempre en sus talentosos labios iba acompañada de dulzura en su mirada.

Le cedieron las rodillas. Solo un poquito. Porque, de algún modo, se había olvidado de mantener firmes las articulaciones, se dijo a sí misma.

—¿Necesitas un descanso? —le preguntó él, que lo malinterpretó y creyó que el amago de desmayo se debía a la lesión.

—Sí. —Y otra cerveza tampoco estaría mal, pensó.


Capítulo 32


A
 quella noche se respiraba un ambiente festivo en el Remo, como si todo el mundo estuviera celebrando algo. El equipo de Linc lo puso al día de todas las llamadas que habían recibido. Llamadas, en plural.

Habían participado en la búsqueda de una persona desaparecida, sacado a un niño que se había quedado encerrado en el coche y sofocado el incendio de una caseta de jardín que se había propagado a la pastura seca del granjero. Habían resuelto las tres emergencias con éxito. Y así, sin más, la sequía del departamento había terminado de manera oficial.

Le envió un mensaje a Aldo cuando la señora Moretta entró en el bar con otro novio nuevo. Era un hombre negro y alto con los hombros tan anchos que Linc se preguntó si la chaqueta deportiva que llevaba estaría hecha a medida.

—Jugó con los Steelers en los ochenta —le contaba la señora Moretta a cualquiera que la escuchara.


Linc:
 Tu madre ha venido con tu nuevo papá.


Aldo:
 Es demasiado bueno para ella. Le voy a pedir que me adopte cuando entre en razón y vuelva corriendo a Pittsburgh.

Georgia Rae, la cotilla oficial del pueblo, celebraba el nacimiento de su séptimo nieto e interrogó a Linc y Mack durante unos veinte minutos sobre sus gestas heroicas más recientes. Linc se fijó en que Mack daba las gracias a Dios porque el secreto médico la librara de gran parte del interrogatorio.

Se terminaron los aperitivos y pidieron la cena de verdad. Mack pasó de la cerveza al agua y Linc hizo lo mismo. Debatieron quién iba a tener más resaca al día siguiente: si Tuesday o el lugarteniente de Linc, Zane Jones. El tipo elaboraba su propia cerveza, pero ella lo había incitado a pasarse a los chupitos de whisky
 Fireball.

—Lo bueno es que ninguno de los dos trabaja mañana —señaló Mack.

—De todas formas, pasaremos por delante de sus apartamentos con las sirenas a todo volumen —contestó Linc alegremente.

—Eso es cruel.

—Pero divertido.

El sheriff
 Ty, de paisano, entró en el local alrededor de las ocho y le dio un beso apasionado a Sophie cuando se inclinó por encima de la barra para saludarlo.

—Buenas noches —dijo a Linc y Mack cuando volvió a tener la lengua en su propia boca.

—Sheriff
 —respondió Mack.

—Mañana vamos a presentar cargos —comentó Ty, directo al grano—. Solo quería avisaros.

—Te lo agradezco.

—Si alguien te muestra su descontento, dímelo.

—Lo haré.

Linc le hizo una señal poco sutil a Ty con la cabeza para indicar el servicio de hombres y ambos se excusaron.

Ty se reunió con él frente a los urinarios, pero dejó una distancia respetable entre los dos.

—¿Esperas problemas? —preguntó Linc, que se bajó la cremallera de los vaqueros e intentó no mearse encima por la ligera erección que le habían causado esos ojos verdes y esa boquita que lo esperaban en la barra.

Ty suspiró.

—Viniendo de ellos, no me sorprendería. A los Kersh no se los conoce por actuar con lógica o hacerse responsables de sus actos.

—¿Y esperas que Mack y la familia de la chica se valgan por sí mismas?

Ty rompió el código de los urinarios para lanzarle una mirada con la que parecía querer preguntarle si era idiota.

—Pues claro que no. Y que te den por haber pensado que haría algo así. He organizado patrullas delante de ambas casas durante las próximas semanas para que las vigilen.

—No apartes la vista de la tuya, sheriff
 —le dijo Linc—. ¿Y la clínica?

—También. No estaría mal que algún vecino en el que confíe le insistiera para que se instalara un sistema de alarmas básico o cerraduras nuevas —musitó Ty.

Las instalaría él mismo, decidió Linc, y volvió a subirse la cremallera. Mack había sabido defenderse en zonas de guerra y en todas las situaciones de emergencia posibles. Sin embargo, todavía no había tenido que lidiar con una familia campesina ignorante empecinada en buscar venganza. Era una bestia distinta y necesitaba una clase de vigilancia distinta. 

Regresó a la barra y vio que la cena ya había llegado.

—¿Os lo habéis pasado bien los dos machitos hablando de cómo proteger a las pobres y frágiles mujeres? —preguntó Mack, y batió las pestañas por encima de la ensalada de pollo.

—Llevas una bota ortopédica, no podrías sacarle ventaja a ninguna amenaza si te persiguieran —empezó a decirle.

—¿Y qué te hace pensar que saldría huyendo? —replicó.

Por eso mismo había hecho lo que había hecho hoy. Y por eso le buscaría una nueva cerradura esa misma noche.

—Mejor lo hablamos esta noche, cuando estemos desnudos —respondió.

—¿Un polvo-pelea? Mmm, me gusta —reflexionó.

Sophie salió de detrás de la barra del bar.

—Hola, preciosa —dijo Ty, que le rodeó el hombro con un brazo y la atrajo hacia él. Ella lo miró con ojos brillantes.

—Adivina quién no tiene a los niños hoy porque van a dormir en casa de sus padres y a quién acaban de echar de la barra.

—¿Tiene dos pulgares y puede hacer algo muy raro y maravilloso con la lengua? —le preguntó él.

Sophie rio y le rodeó el cuello con los brazos.

—Vamos a bailar, sheriff.


—¡Sí, señora!

Linc los observó mientras se iban. Sintió algo que le cayó por encima como una manta. Quería algo así. La mujer. La pareja. El historial de sufrimiento, bromas privadas y buenos recuerdos. Lo quería todo.

Y la doctora Mackenzie O’Neil era la primera mujer con la que podía imaginarse compartiendo todas esas cosas.

Se pasó el dedo por el arañazo de la mandíbula que se había ganado por la mañana. Sí, sería un camino difícil.

Dieron la noche por acabada y Linc insistió en acompañarla hasta casa.

—Voy a ir a tu casa, no hace falta que me persigas —protestó Mack.

—¿Cómo sabes que no quiero ver si Gloria te ha dejado más tartas?

—O si hay un Kersh escondido en mi armario.

—No, tienes un armario muy pequeño. Pensaba más bien en el sótano.

—He estado en el ejército, Linc. Sé defenderme sola —respondió con brusquedad.

—Que quiera asegurarme de que no tengas que defenderte no significa que no crea que puedas hacerlo tú sola. Si tuvieras bien los dos pies, me sentiría mal por el que intentara esconderse en tu sótano.

Eso pareció apaciguarla. Aparcó en la calle y la acompañó hasta la puerta.

—Estás siendo ridículo —se quejó.

—Yo prefiero pensar que soy caballeroso y encantador.

Mack abrió la puerta, se hizo a un lado para que pasara y encendió las luces del salón.

—Luego volveré a casa —insistió, y dejó el bolso y el kit médico junto a la puerta de entrada.

Había formas más fáciles de convencerla para que dejara de resistirse que pelearse con ella. Y Linc, cuando se lo proponía, podía ser muy persuasivo.

—Eso dices ahora —respondió él. Empezó a merodear hasta el comedor y asomó la cabeza a la cocina—. Pero cuando te metas en esa cama tan grande y lujosa, cuando veas los chorros de la ducha, vas a llorar. Y después sentiré mucha lástima por ti, y no soporto sentir lástima por doctoras tan preciosas.

—¿Has dicho chorros? —Alzó una ceja en un gesto de interés.

—Prepárate una bolsa de contingencia. No tienes que usarla si no quieres, pero así la tendrás si sucumbes a los encantos de mi comodísimo colchón.

—Más vale que sea un colchón de la hostia o me vas a defraudar muchísimo.

—Encantadora, nunca exagero cuando hablo de algo relacionado con el dormitorio.

—En ese caso, será mejor que nos hidratemos. ¿Quieres un vaso de agua? —le ofreció por encima del hombro mientras se dirigía a la nevera.

Esperó y no lo defraudó cuando oyó el gritito de indignación.

—¡Le has hecho un agujero a mi verja!

—En realidad, es mi verja —respondió, y caminó hasta ponerse a su lado en la cocina—. Y es una puerta. Hará que me resulte más fácil colarme en tu cama o que tú te cueles en la mía. Además, ahora podrás cortar el césped sin tener que dar la vuelta a la manzana.

Una serie de emociones le recorrió ese rostro tan hermoso. La mayoría exhibían varios niveles de irritación.

—Creo que tienes un problema que va más allá de mis habilidades como doctora —le comentó al final.

—No te voy a mentir: esta mañana, me he caído de cara al saltar esa puta verja. He aterrizado sobre un arbusto. —Se pasó una mano por el arañazo de la mandíbula—. Así que he pensado que debía resolver el problema con una motosierra.

Mack se echó a reír.


Capítulo 33


E
 l hombre no había mentido sobre la cama.

Ni sobre la ducha.

La había utilizado la noche anterior, después de dos rondas atléticas de un sexo más que satisfactorio. Se habían olvidado de pelearse. Pero lo había ganado en número de orgasmos y lo consideró una victoria.

En cuanto a la cama, era un sueño enorme y precioso. El colchón de tamaño king
 ocupaba gran parte del desván y era lo bastante suave para abrazarle con cuidado las partes del cuerpo que le dolían, pero lo bastante firme para que no sintiera que se la estaba tragando una nube.

Las sábanas eran de buena calidad y estaban muy limpias. Y había almohadas. Muchas, muchas almohadas. Eran un lujo del que ella se había olvidado tras pasar años en destinos militares o durmiendo en espacios diminutos en el helicóptero. Pero se había acordado. Presionó el rostro contra la que la cabeza de Linc acababa de desocupar y suspiró.

No tenía la intención de pasar la noche allí, pero el hombre que ahora mismo se encontraba en la ducha cantando a Beyoncé había demostrado ser más convincente de lo que ella esperaba.

Mack se estiró mientras la luz del amanecer se filtraba en la habitación.

Era austera y su predisposición al orden lo apreciaba. Había una cómoda sosa en la pared frente a la cama y un par de mesillas de noche a juego. En un rincón había dos cestas con ropa limpia y bien doblada.

Cogió una sudadera con capucha del departamento de bomberos de Benevolence y se dirigió a la planta de abajo de puntillas para no interrumpir la divertida interpretación de «Irreplaceable».

El suelo de hormigón estaba frío bajo sus pies descalzos. Vio una cafetera en la encimera y se sorprendió gratamente al encontrar una caja de sobres de té verde junto a ella. También había una taza que parecía sospechosamente nueva.

«La doctora de trauma más normalita del mundo».

Rio por la nariz y encendió la cafetera.

Mientras esperaba a que se calentara, se puso a fisgonear. La cocina no era mucho más grande que la suya, no tenía más que una pared de armarios grises y una encimera blanca. Abrió el que había junto a los fogones.

Al parecer, no era la única a quien le había dado por fisgonear. Había un recipiente sin abrir de su proteína en polvo favorita en la estantería, junto a las de bombero de Linc para ganar musculatura. En la nevera y en el congelador encontró ingredientes aceptables para hacerse un batido y se puso a preparar un par.

Cuando Linc bajó, vestido con el polo del departamento de bomberos y unos pantalones cargo mientras silbaba algo que parecía una balada de Hall and Oates, ya había preparado dos batidos de proteína para llevar.

Era tan atractivo que resultaba injusto. Sexy.
 Guapo. Mirar al jefe Reed empezaba a convertirse en su pasatiempo favorito.

—Esto me gusta —comentó él, y le dio la vuelta a la gorra para besarla sin obstáculos.

—¿El qué? ¿Tener a una mujer descalza en la cocina? —bromeó cuando se apartó de ella. Le sorprendió que su cuerpo reaccionara tan rápido con solo un besito.

Le pellizcó el trasero desnudo debajo de la sudadera.

—Listilla. Que no lleves más que mi sudadera, estés despeinada y me mires con ojos soñadores.

—Cierra el pico. No te estoy mirando con ojos soñadores.

—Ojalá pudiera quedarme y demostrarte que te equivocas —replicó. Cogió el batido y le dio un traguito para probarlo—. Mmm. Una doctora sexy
 que lleva puesta mi sudadera y un desayuno saludable. Hoy voy a salvar muchas vidas.

—Más te vale. —Echó un vistazo al reloj de la pared, un cachivache mecánico de ruedas dentadas y engranajes—. Te vas temprano.

—Tengo que recoger a Sunshine de casa de mi hermana. A Bec no le gusta madrugar cuando tiene el día libre. —Sonrió.

—Puedo ir a recogerla yo —se ofreció ella. De todos modos, iba a estar en casa la mayor parte del día, así que no le vendría mal algo de compañía peluda.

A Linc se le iluminó el rostro.

—No le des tanta importancia —añadió a la defensiva—. Tu perra me cae bien, tengo el día libre y puedo ir a recogerla a una hora razonable. No es una propuesta de matrimonio.

Linc echó un vistazo al reloj de pulsera y después volvió a clavar la mirada en ella con una sonrisa traviesa.

—Eso me da quince minutos para hacer otras cosas.

—¿Como qué? —le preguntó, recelosa. Se puso de rodillas frente a ella—. Oh, eso —dijo con la respiración entrecortada.

Le deslizó las palmas de las manos grandes y callosas por la parte exterior de los muslos hasta llegar al dobladillo de la sudadera. Le subió la tela suave hasta la cintura.

Mack separó los pies y se felicitó a sí misma por ser tan complaciente y respetuosa con la maravillosa rutina mañanera de Linc.

—Anoche me moría por follarte con la lengua —le dijo, y sintió su aliento cálido sobre la piel desnuda.

Lo miró con fascinación mientras le daba un beso en la parte superior de los muslos sin apartar los ojos azules de ella. Se le escapó un gemido gutural cuando sacó esa lengua tan talentosa y se la introdujo en la hendidura.

—Nunca me canso de tu sabor. —Como si quisiera demostrárselo, le introdujo dos dedos. Mack abrió más las piernas y lo observó mientras los sacaba y se los metía en la boca. Le temblaron las rodillas y Linc se dio cuenta.

—Túmbate en el suelo y abre las piernas, encantadora.

—¿Qué te pasa con las cocinas? —le murmuró, a pesar de que hizo lo que le pedía.

—El problema eres tú, en la cocina y en cualquier otra puta habitación. —Gruñó cuando abrió las piernas delante de él.

—¿El suelo está limpio? —preguntó.

—Tanto que puedes comer en él. —Tras ese comentario, le introdujo la cabeza entre las piernas e hizo que se mareara. Le atacó el clítoris con la lengua de forma incansable. Le introdujo los dedos (¿eran tres?) y la abrió hasta los límites. Y oh, cómo le gustaba.

No conseguía apoyar bien el pie con la bota ortopédica, pero le daba lo mismo, porque Linc se colocó sus piernas sobre los hombros. La estaba devorando.

—Mírame mientras te lamo, Mackenzie. Mírame.

Mack levantó la cabeza y sus miradas se encontraron. Flexionó los abdominales con fuerza cuando los músculos internos, tan utilizados, empezaron a contraerse.

—Lo he notado, cariño —gruñó con reverencia. Se había tumbado sobre la barriga y movía las caderas contra el duro hormigón—. Apriétame los dedos.

Se cerró a su alrededor y apretó los dientes ante el cambio de sensación. Fue como si el orgasmo pasara de ser una posibilidad a algo seguro.

Volvió a torturarla con la lengua mientras la embestía.

No podía dejar de mirarlo mientras la follaba con la boca y los dedos.

—¡Linc!

Gruñó a modo de respuesta. Mack levantó las caderas y se rozó contra su boca como si le suplicara que le diera todo lo que pudiera.

—Madre mía, me encanta que estés desesperada, que te restriegues contra mi cara porque no puedas evitarlo.

Se iba a correr. O a morir. O las dos cosas.

—Ni se te ocurra contenerte, encantadora.

No lo hizo, no podía. Linc le había arrancado un orgasmo y no aflojó hasta que no volvió en sí, hasta que cada uno de sus músculos se estremeció y relajó tras un clímax hermoso y devastador.

Dejó caer la cabeza contra el suelo en un golpe seco. Tenía las piernas temblorosas y la sangre le retumbaba por todo el cuerpo mientras seguía contrayéndose alrededor de sus dedos.

Él gruñó como si estuviera sufriendo.

—Dame la polla —le dijo Mack jadeante.

—Tengo que irme en cinco minutos, doctora.

—Solo necesito cuatro —respondió, y salió de debajo de él—. Levántate.

Intercambiaron posiciones y quedó de rodillas frente a él. La observó con un orgullo masculino primitivo cuando le aflojó el 
 cinturón. Lo sacó de los pantalones y se deleitó con el grosor de su miembro.

Linc se levantó la camiseta y la sujetó con la barbilla para observarla mientras abría la boca.

—Joder —gimió.

Le sostuvo la mirada mientras se introducía la punta entre los labios. Dura, cálida, suave. Usó las manos, la lengua y los dientes para recorrerle el miembro entero. Ahora era a él a quien le temblaban las rodillas mientras le trazaba las venas con la punta de la lengua. Cuando le rozó la hendidura húmeda, Linc siseó.

Consciente del tiempo que le quedaba, dejó de provocarlo y comenzó a atacarlo con movimientos hábiles. Cuando se lo llevó al fondo de la garganta y lo mantuvo allí, Linc emitió una sarta de guarradas ininteligibles.

—Ojalá fuera tu coño, ojalá estuviera dentro de ti. —Se le escapó un gemido afligido y Mack notó el sabor del principio de su clímax.

Mack hizo un ruidito de aprobación y le aferró el nacimiento del pene con más fuerza.

Linc le enterró las manos en el pelo y tiró de forma casi mecánica. Le penetró la boca con embestidas erráticas y superficiales.

—Ojalá me estuviera corriendo dentro de ti, cariño.

Pero no, iba a hacerlo en su boca.

La fuerza, el volumen y la crudeza de su clímax hizo que a Mack se le llenaran los ojos de lágrimas. Se sintió poderosa, invencible, mientras veía cómo echaba la cabeza hacia atrás y se le marcaban los tendones del cuello. Se lo había provocado ella. Ella había hecho que se sintiera así.

Se le escapó un grito triunfal mientras se vaciaba dentro de ella.

Unos segundos y embestidas erráticas más tarde, se dejó caer al suelo junto a ella.

Observó fascinada a ese espécimen tan increíble mientras daba una última sacudida y un último chorro de semen le cubría las crestas de los abdominales.

—Hostia puta, encantadora.

—Fíjate. Y todavía te queda un minuto —le respondió.

—Eres una seductora. Lo voy a necesitar para recuperar la sensibilidad en las piernas. ¿Cenamos juntos hoy?

Debería negarse. Habían pasado juntos las dos últimas noches y le estaba enviando el mensaje equivocado.

—Deja que mire la agenda —respondió con evasivas.

—Voy a necesitar una vía intravenosa para rehidratarme —decidió mientras se ponía en pie. Se inclinó y la ayudó a levantarse.

—Sé de alguien que puede ayudarte —dijo, y señaló la taza.

Esbozó una sonrisa juvenil y, una vez más, Mack volvió a sentir que el corazón le daba un vuelco en el pecho. A lo mejor debería hacerse un electrocardiograma.

Linc se subió los pantalones a toda prisa.

—Gracias por encargarte de Sunshine hoy. —Le dio un beso brusco en la boca y uno suave en la coronilla antes de coger el batido y dirigirse a la puerta.

Se tambaleó en el umbral de la puerta y Mack se rio.

—Estoy aturdido.

—No te olvides de abrocharte la cremallera, figura —le soltó.

—Y tú no te olvides de informarme de si ves a alguien sospechoso en el sótano —respondió él. Después, dejó de bromear—. Lo digo en serio, Mackenzie. Si ves algo que no te da buena espina, llama a Ty y luego a mí.

Le hizo un saludo militar.

—¡Sí, señor!

Volvió a ponerse en modo juguetón y le dedicó un guiño de ojos exagerado.

—Cenamos esta noche —le comentó por encima del hombro—. ¡No te olvides de meditar!

Unos treinta segundos después de que se cerrara la puerta de entrada, el teléfono de Mack vibró sobre la encimera.

* * *


Linc:
 Gracias otra vez. Por lo de Sunny. Y por la mamada.


Mack:
 No te pongas rarito.


Linc:
 Puedes quedarte y darte otra ducha. La contraseña del wifi es Incendiode4alarmas. Puedes mudarte o esperarme, así cargo yo con las cajas que más pesen.


Mack:
 Ya veo que las mamadas destrozan las neuronas.


Capítulo 34


R
 ebecca, la hermana de Linc y una réplica del ADN Reed, había sido más sutil en su interrogatorio sobre las intenciones que tenía con su hermano. Vestida en pijama y bata, y mientras sujetaba una taza de café, invitó a Mack a su casa de dos plantas limpia y ordenada.

Cuando le hubo cortado la vía de escape, Bec le preguntó cuánto pensaba quedarse en el pueblo y si le gustaba llevar la consulta. Todo mientras pedía a los niños que bajaran el volumen del televisor y le recordaba a su marido que tenía que pasar por el taller para que le cambiaran el aceite al coche.

Mack se llevó a Sunshine a su casa y pasaron el resto de la mañana arreglando los parterres del jardín, porque, al parecer, no bastaba con arrancar las malas hierbas una vez. Mientras Sunshine corría de un jardín al otro para llevarle a Mack todos los juguetes caninos y palos que encontraba, Mack le lanzaba miradas furtivas a la verja abierta y seguía sin saber qué pensar de ella.

«Impertinente, sí. Práctica, también».

Linc se oponía de forma sistemática a la afirmación de que no quería nada serio o complicado, lo cual significaba que ella tendría que negarse con más ganas. A lo mejor después de la 
 cena. Al fin y al cabo, tenía a la perra, así que era evidente que acabaría viéndolo en algún momento.

Sí. Mañana sería más firme con los límites.

Después de comer y de meditar, llevó a Sunshine a por un helado y se rio con el ritmo mecánico del rabo de la perra al engullir una tarrina pequeña de vainilla.

Eran más de las tres y lo del helado había sido su única idea «divertida». La consulta ya estaba cerrada, así que no tenía sentido pasar por allí a menos que fuera para volver a caerse de la silla.

¿A lo mejor podía entretenerse preparando la cena?

Así pues, metió a Sunshine en el coche y se fue al supermercado.

—Soy patética —se quejó a la perra, que estaba sentada en el asiento del copiloto, mientras se dirigía a casa con filetes y verduras para asar a la parrilla—. Ni siquiera se me ocurren planes espontáneos que no sean ir a comer un helado o hacer la compra.

Sunshine la miró y pestañeó.

—No, echarse una siesta no cuenta como diversión espontánea.

Seguía intentando explicarle el dilema a la perra cuando entró en el acceso a la casa sin fijarse en la furgoneta oxidada que había aparcada en la calle.

Sunshine ladró una advertencia al escuchar el portazo de un coche. Mack levantó la cabeza mientras sacaba las bolsas del maletero.

Era alto y delgado como un junco, con ese aspecto que sugería que había tomado decisiones erróneas en su vida. Aparentaba tener cincuenta y pocos y andaba como si tuviera un propósito claro.

—¿Eres la doc O’Neil? —preguntó. Tenía los dientes amarillentos y los dedos y la camiseta de manga corta sucios. Se le veía un bulto hinchado muy feo en el antebrazo derecho y olía ligeramente a aceite de motor.

—Sí —respondió, y dejó las bolsas en el suelo para tener las manos libres.

—Si mi sobrino va a la cárcel, será culpa tuya —le espetó, y escupió en la hierba que había junto al acceso.

—Tu sobrino ya está en la cárcel y es por su culpa.

—No ha hecho nada malo.

Sunshine volvió a ladrar.

—Su novia está en la UCI por su culpa y me rompió el tobillo —le respondió.

No le preocupaba no poder con él en una pelea física, era perfectamente capaz de enfrentarse a alguien más grande y fuerte. Pero si llevaba un arma… Bueno, digamos que prefería saberlo más pronto que tarde.

—A los míos no nos gusta que la gente meta las narices en nuestros asuntos.

—¿Va armado, señor Kersh?

Rio por la nariz e ignoró la pregunta.

—El crío iba colocado, no es responsable de sus acciones cuando lleva esa mierda encima.

Mack suspiró profundamente.

—Todos somos responsables de nuestras acciones, señor Kersh. Su sobrino es adulto y tomó sus propias decisiones. Unas decisiones muy malas. A lo mejor supone un punto de inflexión para él.

Soltó una carcajada que fue de todo menos divertida y que acabó en una tos perruna. Se fijó en que se frotaba con suavidad el bulto del antebrazo derecho con la mano izquierda.

—No lo fue para mí —le explicó—. No le va a hacer ningún bien.

—No voy a retirar la denuncia, señor Kersh. Y si se preocupa por su sobrino lo más mínimo, dejará que el sistema judicial haga su trabajo. Lo que debería hacer para tener una vida mejor es aceptar lo que le impongan y cumplir con la condena. Puede desintoxicarse en la cárcel, asistir a clases y aprender algún oficio. Si la chica sobrevive, saldrá antes de que se dé cuenta.

—No puedes ir detrás de mi familia y esperar que no hagamos nada —replicó con un suspiro casi apenado. Mack se preguntó si tal vez él no estaba de acuerdo con la advertencia.

—No voy detrás de su familia, lo único que hago es seguir las normas. ¿Cuánto hace que tiene ese forúnculo?

—¿Eh?

Le señaló el brazo y el hombre se tapó el bulto con la mano.

—Es un forúnculo, un absceso. ¿Ha ido a que se lo miren?

—No. Lo tengo desde hace solo un par de semanas.

Fue una respuesta corta, pero cargada de significado. Parecía confiar en la comunidad médica lo mismo que confiaba en la policía.

—Mire, si no ha venido a darme una paliza y no va armado, puedo echarle un vistazo dentro.

Decidió que parecía confundido e inofensivo.

Sunshine pareció estar de acuerdo. Dejó a un lado la postura de perro guardián y empezó a revolcarse en la hierba de espaldas. Mack levantó las manos.

—Soy médico y parece doloroso. Puedo ayudar.

—No voy armado —le respondió sin dejar de sujetarse el brazo—. Pero no pienso pagar ninguna factura médica.

—Solo tendrá que oír cómo le digo que no voy a retirar la denuncia. No tengo nada en contra de su sobrino. —No era del todo cierto, seguía deseando haber tenido la oportunidad de 
 romperle el diente ella misma—. Pero es culpable y tiene que pagar por sus errores.

—No estoy de acuerdo.

—Siempre y cuando estemos de acuerdo en que no opinamos lo mismo, puede ayudarme a entrar las bolsas y le echaré un vistazo a ese brazo.

Cogió dos bolsas y entró en casa con Sunshine. Sonrió cuando oyó cómo se abría la puerta de nuevo. Se quedó en el umbral de la cocina en silencio mientras sujetaba el resto de las bolsas.

—Puede dejarlas en la encimera y sentarse a la mesa —le explicó. Encendió la luz y abrió el kit médico en la mesa. Sacó los hisopos con alcohol, las gasas, la solución salina, el esparadrapo, un escalpelo y una jeringuilla y los puso encima de la mesa.

—Un momento —exclamó el hombre, y abrió mucho los ojos azules al ver el escalpelo y la aguja.

—No se preocupe —lo tranquilizó—. Soy una profesional.

—Nunca había visto a una doctora —reflexionó.

—¿A qué se dedica, señor Kersh?

—Trabajo en el taller de Shorty, al otro lado del pueblo.

Había orgullo en su voz.

—Ah, ¿sí? —preguntó Mack. A continuación, se puso unos guantes antes de abrir una gasa absorbente y colocársela debajo del brazo sobre la mesa.

—Shorty me hizo empezar con la rotación de neumáticos y los cambios de aceite. Cosas fáciles. La semana pasada, le puse un motor nuevo a un Jeep y puedo hacer inspecciones técnicas.

—Yo necesitaba un cambio de aceite hace como ocho mil kilómetros —le explicó, y le tanteó la piel hinchada y sensible con suavidad. Estaba roja y caliente al tacto.

—No debería dejarlo tanto tiempo —la reprendió Kersh.

—Si les llevo el coche, ¿me promete que no le echará azúcar al depósito del combustible?

—Primero a ver cómo va lo del bulto.

Mack se rio.

—Me parece justo. Vale, lo que voy a hacer es limpiarle la herida con alcohol. Le pincharé un calmante y después voy a utilizar el escalpelo para hacer una incisión. No sentirá nada.

—No necesito un pinchazo de marica.

—Eso es lo que dicen todos los hombres grandes y machos antes de empezar a decir palabrotas y llorar —respondió alegremente. Le pasó un hisopo con alcohol por la zona y le quitó el tapón a la jeringuilla—. Notará un pinchacito.

Apartó la mirada cuando le insertó la aguja y le recordó a un niño pequeño cuando intentan ser valientes. Hizo una mueca y respiró hondo con los dientes apretados. Sunshine, que era un alma tan dulce e inocente, le apoyó la cabeza a Kersh en la rodilla.

Bajó la mirada hacia ella.

—Es una perra muy bonita —comentó.

Sunshine sacudió el rabo con alegría

—Lo es —coincidió Mack—. Listo —añadió, y sacó la aguja y la lanzó a un contenedor especial para jeringuillas.

Kersh suspiró de alivio.

—¿Ha tenido fiebre? —le preguntó mientras abría el envase del escalpelo.

—No lo sé.

—Un absceso es una infección bacteriana. Tengo que abrir la herida y vaciarla. Después la taparé muy bien y le recetaré unos antibióticos que tiene que prometerme que se tomará. No querrá dejarlo a medias y perder un trozo del brazo.

—No, señora.

Mack se levantó, pasó un paño de cocina por agua caliente y se lo puso encima del absceso.

—Vamos a esperar un minuto a que el calmante haga efecto. ¿Quiere un poco de agua?

—Vale —respondió él—. Gracias.

Llenó dos vasos y le puso uno delante.

—De acuerdo, vamos a ver qué tenemos, señor Kersh.

—Abner —respondió con suavidad.

Era un bulto muy desagradable y Mack se alegró de que el hombre hubiera elegido ese día para amenazarla. Le retiró el pus con cuidado y después limpió la herida a conciencia con solución salina.

—Ya debería sentirse diez veces mejor —adivinó.

—Eso parece —respondió él a regañadientes.

Volvió a limpiar la herida y la cubrió con una pomada antibacteriana antes de vendarle la zona.

Le estaba pegando el último pedazo de esparadrapo cuando alguien llamó a la mosquitera y los sobresaltó a los dos.

—¡Policía de Benevolence, abra!

Kersh se puso tenso y Sunshine echó a correr hacia la puerta y ladró al recién llegado.

—La puerta está abierta —anunció Mack—. No te preocupes —le dijo al paciente en voz baja.

—¿Doctora O’Neil?

—Estoy en la cocina.

La agente entró con las cejas oscuras fruncidas. Llevaba el pelo negro recogido en una coleta corta brillante y apretada.

—Doctora O’Neil, soy la agente Tahir. He visto un vehículo sospechoso delante de su residencia.

Mack se fijó en que la agente echó un vistazo a los montones de gasas ensangrentadas y al escalpelo. Lo cierto era que la cocina se parecía un poco a la escena de un crimen.

—No hay nada sospechoso, agente —le respondió con tranquilidad—. Solo estoy echando un vistazo al brazo de mi paciente.

Se oyó algo por la radio de la agente que Mack no consiguió discernir. Cuando se volvió para responder a la llamada, Mack sacó una botella pequeña de la bolsa.

—Señor Kersh, esto es doxiciclina, un antibiótico. Empezaremos con esto y le enviaré la receta a la farmacia para que le den todo el tratamiento. Debe tomárselo exactamente como le indiquen.

El hombre pasó la mirada con recelo entre ella y la agente.

—¿De acuerdo? —continuó Mack.

Kersh bajó la mirada al brazo que le había vendado con tanto esmero.

—¿Podré trabajar?

—Por supuesto, solo debe tener cuidado con la herida durante un par de días. No se la vaya a manchar de aceite de motor. Y deje que le imprima las instrucciones para el cuidado de la herida. Lo más importante es mantenerla limpia.

La agente terminó la conversación por radio y siguió a Mack hasta el salón.

—Doctora O’Neil, tengo que hacerle unas preguntas.

—Ajá —respondió Mack, y abrió el ordenador portátil para descargarse el folleto sobre el cuidado de heridas de la clínica. Le dio al botón de imprimir y la impresora pequeña que había puesto en un estante entre una rana de cerámica y un tapete enmarcado escupió los papeles.

—¿Se siente segura? —le preguntó la agente.

—Me siento perfectamente segura, de lo contrario no lo habría invitado a entrar.

—El sheriff
 no está contento.

La radio volvió a graznar y a la agente Tahir se le curvaron las comisuras de los labios. Según control, el jefe Reed tampoco estaba contento.

«Mierda».

—Entendido.

Cogió los papeles y volvió a la cocina.

—De acuerdo, aquí están las instrucciones. Si tiene alguna pregunta o dificultades para cambiarse las vendas, ya sabe dónde encontrarme. Y los medicamentos están listos en la farmacia de Main Street.

El hombre bajó la mirada al brazo vendado y volvió a mirarla. Cuando se puso en pie, le ofreció la mano.

—Gracias.

—De nada —respondió, y se la estrechó.

—¿Estamos de acuerdo en no estar de acuerdo?

Asintió.

—Sí.

Lo siguió hasta la puerta principal.

—Abner, a veces ser leal a tu familia significa dejar que sean ellos los que resuelvan sus problemas.

El hombre se detuvo y la miró, primero a ella y luego a la agente.

—Puede ser, pero aunque nos convenzas a algunos, no lo conseguirás con todos.

A la agente Tahir no le hizo gracia el comentario, pero Mack entendió lo que había sido. No era una amenaza, sino una advertencia.

—Lo entiendo.

Empezó a recorrer el camino de vuelta al coche con el papel y una bolsita con gasas y esparadrapo en una mano. Se detuvo y le dijo:

—No te olvides de traer el coche para un cambio de aceite.

Abner se alejó de la casa y consiguió doblar la esquina antes de que el vehículo del jefe del departamento de bomberos se detuviera delante del acceso con un chirrido de las ruedas. Un Linc muy cabreado no se molestó ni en apagar el motor o cerrar la puerta. Estaba muy ocupado acercándose a ella echando pestes.

—Puede que tengas que usar las esposas —le advirtió Mack a la agente.

—Cielo, ni que lo digas —respondió la mujer.

—¿Qué narices te crees que haces? —le preguntó Linc en cuanto se cernió sobre ella.

—Pues pensaba que el hombre no era una amenaza y tenía una herida que necesitaba una cura.

Linc se dio la vuelta y respiró hondo para tranquilizarse. Una y otra vez.

—¿Linc?

Levantó un dedo por encima del hombro.

—Necesito un minuto o voy a decir una estupidez que me echarás en cara toda la vida.

Lo entendió y agradeció que se contuviera.

—Me espero —dijo en voz baja.

La agente Tahir puso los ojos en blanco ante la escena. Linc se volvió y juntó las palmas de las manos delante del pecho.

—Mackenzie.

—Dime.

—Apreciaría mucho que consultaras tus decisiones conmigo cuando impliquen dejar que un Kersh entre en tu casa y pueda amenazarte.

Tenía un tic en la mandíbula que la fascinaba y sonaba como si lo estuvieran estrangulando.

—Siento haberte preocupado —empezó, y se le suavizó el rostro un ápice—. Pero no tienes derecho a… 

Volvió a ponerse estoico y cabreado, y empezó a sacudir la cabeza.

—Ah, no. No. No tienes derecho a decirme que no tengo derecho a preocuparme por ti. Sí que me preocupo por ti, encantadora.

—Voy a esperar fuera —decidió la agente—. Venga, Sunny. Puedes venir conmigo a oler las flores.

Tahir y Sunshine salieron a la calle y cerraron la puerta de entrada detrás de ellas.

—Sé que te gusta fingir que solo estás tú, que estás sola en esto. Que sea lo que sea que estamos explorando no importa. Pero ambos sabemos que no es cierto. No vas a ser descuidada ni vas a asumir riesgos estúpidos —le soltó con voz grave.

Mack dio un paso adelante para que quedaran frente a frente.

—Vale —gruñó—. Y tú no vas a asumir que soy descuidada o asumo riesgos estúpidos. Vas a confiar en que sé cuidar de mí misma.

—Vale. Y tú vas a dejar que te cubra las espaldas si lo necesitas.

—Bueno, como quieras.

—Bien.

—Genial.

—Maravilloso. —La estrechó contra él con fuerza—. Ve con cuidado, encantadora. Acabo de empezar a conocerte.

El corazón le latió con fuerza en el pecho.

—No era una amenaza —insistió—. A Sunshine le ha caído bien. En realidad, lo que ha hecho ha sido advertirme sobre el resto de la familia.

A Linc se le escapó un gruñido que decía que no estaba dispuesto a estar de acuerdo.

—Le he curado un absceso y voy a llevarle el coche al taller para que me cambie el aceite. Y no soy estúpida, Linc.

—No, no lo eres —respondió, y le hizo levantar la barbilla—. Pero me has asustado.

—Siento haberte asustado. Gracias por no haber puesto las luces y las sirenas.

—Y yo siento haber estado tan cerca de pasarme un poquito.
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—¿L
 inc? —Que Mackenzie O’Neil pronunciara su nombre se había convertido rápidamente en una de sus cosas preferidas del mundo.

—Estoy en el garaje —gritó por encima de la música.

Habían cogido la costumbre de entrar y salir de casa del otro por la puerta trasera.

—¿Qué? ¿Es? ¿Eso? —le preguntó desde el umbral de la puerta.

Dio unos golpecitos al guardabarros rojo con el paño.

—Esta es Betsy.

Betsy era un camión de bomberos antiguo de cabina descapotada y con una escalera de madera. Lo había restaurado él mismo con sus propias manos y mucho cariño. Se lo había comprado a un vendedor privado de Nueva York en eBay y había viajado con Brody hasta allí para traerlo a casa.

La restauración le había llevado cinco años de búsqueda obsesiva de piezas, pero le gustaba la idea de resucitar un pedazo de historia. De honrar a su pasado.

—No me creo que tengas un camión de bomberos en el garaje.

—Y yo no me creo que nunca hayas estado en mi garaje. Ahora que nos estamos acostando, se te debería dar mejor husmear en mi vida.

—He revisado tu mesilla de noche, el armario de los medicamentos y las revistas que tienes en el baño. Por cierto, ¿Ciencia Popular,
 figura?

—Los tíos siempre escondemos todo lo bueno en el garaje —respondió. Se puso en pie y le dio un beso travieso.

—¿Has estado en el mío? —le preguntó ella, que seguía mirando a Betsy.

Linc rio por la nariz.

—Encantadora, soy un tío. Te revisé el garaje para analizar los riesgos de incendio y el sótano para comprobar que no hubiera bichos, roedores o tipos malos. Hasta metí la cabeza en el ático.

—¿Y qué buscabas ahí arriba?

—Cadáveres —dijo de forma inexpresiva—. Y casi me quedo atascado en ese armario tan diminuto.

Mack se rio. Últimamente se reía más, formaba parte de su plan diabólico para hacer que se quedara en el pueblo de forma permanente.

—Bueno, hablando de garajes, me preguntaba si tenías tiempo de ayudarme con algo —le comentó ella.

Pedir ayuda era una tarea monumental para la doctora.

Se limpió las manos en el paño y lo lanzó sobre la mesa de trabajo.

—Pídeme lo que necesites.

—Primero, necesito que no te pongas como loco y en plan macho alfa conmigo.

—Ajá —respondió, y se llevó las manos a las caderas.

—Necesito que me ayudes a llevar el coche al taller de Shorty para que me cambien el aceite.

—Ajá —repitió. Empezó una cuenta atrás desde diez. Mack lo observaba con atención.

—No estás contento —observó.

—No lo estoy —coincidió en tono calmado—. Pero voy a optar por confiar en tu instinto.

Le sonrió de oreja a oreja e hizo que se sintiera como un héroe.

—Gracias, jefe sexy.


—Deja que saque a Betsy del garaje y estaré listo.

—¿Vas a ir con eso? —preguntó con los ojos verdes abiertos de par en par.

—No hables así de Betsy —le replicó. Rebuscó la sudadera que se había quitado y se la pasó por la cabeza.

—Me refería a si Betsy puede circular.

Le dio unos golpecitos a la matrícula vintage.


—Pues claro que sí. Solemos llenarla de niños para el desfile del Cuatro de Julio. A Betsy le encanta la atención.

—Eres un tipo especial, Lincoln Reed.

La siguió hasta el taller y esperó mientras dejaba las llaves en el buzón. Cuando se subió a su lado, con Sunshine sentada con firmeza entre ellos, le entregó una sudadera y puso la calefacción.

—Mi casa no está tan lejos —insistió.

—Voy a llevar a mis chicas a dar un paseo. ¿Tienes algún problema, encantadora?

Sonrió y se acurrucó debajo de la sudadera extragrande del departamento.

—No. Tengo tiempo.

* * *

Al día siguiente, Linc también sacó algo de tiempo para ayudar a Mack. No estaba «sobrepasando los límites», solo le estaba haciendo un favor cortés a su novia al recoger el coche por ella. Si daba la casualidad de que tenía unas palabras con uno de los mecánicos del taller, pues bueno, que así fuera.

—Gracias por traerme —le dijo a Kelly mientras entraban en el aparcamiento del taller. Al parecer, era un día movido para Shorty y sus trabajadores. Tenían el garaje lleno de coches en elevadores y otros esperaban en el aparcamiento exterior a que les rotaran las ruedas, cambiaran el aceite o les revisaran algún ruido.

—Quiero asegurarme de que no te arresten —respondió. Aparcó y se desabrochó el cinturón.

—No hace falta que entres conmigo —le rebatió.

—Me has pedido a mí que te traiga, no a Brody —comentó tranquilamente.

Era cierto. Brody habría dejado que removiera la mierda y habría esperado a un lado hasta que empezaran los puñetazos. Entonces, habría intervenido. Kelly Wu y su aspecto de madre se asegurarían de que el derramamiento de sangre fuera mínimo.

—Tengo que hablar con él —insistió Linc.

—Sí —coincidió Kelly, y lo acompañó hasta la puerta.

—No dejes que se me vaya de las manos, ¿vale?

—Hecho. ¿Qué narices es eso?

Kelly pasó de parecer calmada, tranquila y serena a la furia y la frialdad en un abrir y cerrar de ojos.

Linc siguió su mirada hasta el coche de Mack, que estaba aparcado junto al edificio. Un equipo de empleados del taller de aspecto nervioso esperaban a un lado con productos de limpieza mientras el sheriff
 y la agente Tahir le sacaban fotos.

Habían escrito «ZORA» con torpeza en el capó con pintura blanca.

—¿Zora? Ayyy, mierda —dijo Kelly.

Pero Linc ya había empezado a cruzar el aparcamiento.

—¡Kersh! —espetó.

Un hombre delgado que llevaba una venda limpia en el brazo y una esponja gigante en la mano levantó la cabeza y puso los ojos como platos.

Kelly sujetó a Linc por la parte posterior de la camiseta cuando se abalanzó hacia él.

—Tranquilo, tigre —le pidió, y clavó los talones en el asfalto.

Eso hizo que redujera la velocidad, pero no consiguió pararlo.

Abner Kersh levantó las manos.

—Yo no he tenido nada que ver —insistió—. Ya estaba así cuando hemos llegado esta mañana.

Linc agarró al hombre por la parte delantera del mono de trabajo.

—¿Quién ha sido?

—Contrólate, jefe —le ordenó Ty, y se interpuso entre ellos—. Abner nos ha avisado.

—Yo no haría algo así —continuó Abner obstinadamente—. Te juro que no. Shorty, tienes que creerme —le dijo a su jefe, un hombre bajo y rechoncho de pelo oscuro y abundante que llevaba un pañuelo azul.

Linc no estaba seguro de si el hombre le tenía más miedo a él o a su jefe.

—Lo sé, Ab —intervino Shorty, y le puso una mano en el hombro—. Pongo las manos en el fuego por él, jefe. Es de mis mejores mecánicos, no pondría en riesgo su trabajo con algo así. Además, él sabe escribir.

—Sí, va con dos erres —añadió Abner, que asintió a toda prisa. Linc se obligó a relajarse. Pero Kelly, que lo conocía a la perfección, no le soltó la camiseta—. La doc y yo hemos llegado a un acuerdo. No he sido yo —dijo con más calma.

Lo creyó, y pensó que a Mackenzie le habría encantado. Pero aún tenía preguntas.

—¿Y quién ha sido? —le soltó.

Kersh se miró los pies.

—No lo sé.

Ty le lanzó una mirada profunda a Linc. Todos sabían quién había sido. El hermano de Abner, Jethro, era un cabrón analfabeto que guardaba rencor durante años. Era capaz de liarse a puñetazos por ofensas sucedidas hacía veinte años.

—Si ha sido tu hermano, lo descubriremos —dijo la agente Tahir.

—No sé quién ha sido —respondió Kersh en un tono no muy convincente. Y jugueteó con el vendaje del brazo—. Pero puede que algunos hayamos visto un bote de pintura detrás del contenedor de basura. A lo mejor es una prueba. —Se encogió de hombros y fijó la mirada en el asfalto agrietado.

—No he dejado que lo tocara nadie por si había huellas —comentó Shorty, y los guio hasta allí.

Linc y Abner se quedaron donde estaban, uno frente al otro.

—Quiero que le lleves un mensaje a tu familia —le dijo Linc—. Está prohibido ir a por la doctora O’Neil.

—Entendido. Y hablando hipotéticamente, imagino que ya no le darán más problemas —dijo Abner con cautela.

—Bien —respondió Linc.

Abner se rascó la nuca.

—La doctora parece muy amable.

—También es aterradora. Así que, si alguien es lo bastante estúpido como para ir a por ella, tendrán que vérselas conmigo. 
 Y si consiguen pasar por encima de mí, Mackenzie acabará con ellos —le comentó en tono frío.

—Mensaje recibido. —Abner asintió.

Kelly suspiró.

—Vale, se acabó el duelo de machos. ¿La pintada se borrará de la chapa?

Abner volvió a centrar la atención en el coche.

—Parece pintura plástica, la quitaremos en un momento.

—Y después le lavaréis y enceraréis el coche.

—Sí.

Ty terminó con las fotos y guardó el aerosol de pintura abandonado en una bolsa de pruebas.

Mientras los empleados del taller se ocupaban de la pintada, Linc se quedó donde estaba, sin apartar la mirada del vehículo vandalizado de su novia.

—Ni se te ocurra plantearte no contárselo —canturreó Kelly.

Linc gruñó y sacó el teléfono.
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D
 espués del acto de vandalismo en el taller, pasaron una semana, y luego otra, sin que la familia Kersh diera más problemas. Las huellas del aerosol apuntaban a Jethro, que había negado su implicación borracho y en voz muy alta y después había intentado golpear a la agente Tahir, que se había alegrado mucho de sentar al hombre de culo. Presentarían cargos.

Mack no estaba preocupada.

Linc se había pasado y le había cambiado todas las cerraduras. Después había empezado a parlotear sobre contactar con el propietario para que cambiara la puerta corredera de cristal del porche e instalara un sistema de videovigilancia. Mack había tenido que ponerse firme en ambos casos.

Ese año, octubre había llegado con tonalidades naranjas brillantes, castaños rojizos y amarillos soleados. Hacía un tiempo fresco y vigorizante. Mack había dejado que Sophie, Gloria y Harper la convencieran para hacer una excursión de medio día para comprar ropa de abrigo.

No necesitaba cuatro jerséis nuevos, ni siquiera aunque fueran tan suaves como el pelaje de Sunshine. O ese vestido 
 que le iba a quedar tan bien cuando se quitara la maldita bota ortopédica.

Su plan para mantener las distancias con Linc había fracasado casi cada noche en que ella no trabajaba durante el segundo turno. Cuando él tenía turno de noche, ella se quedaba con Sunshine. Incluso se había llevado a la perra a la consulta un par de veces, y Sunshine había utilizado su magia cariñosa con los pacientes enfermos o nerviosos.

El tobillo se le estaba curando bien (¿quién había dicho que los médicos eran pacientes terribles?) y el ortopedista confiaba en poder quitarle la bota en noviembre.

El otoño era una estación de cambio. De nuevos comienzos y finales de eras.

No estaba segura de a cuál de las dos pertenecía Lincoln Reed. Ambas posibilidades la ponían nerviosa. Las había llevado a ella y a Sunshine a hacer piragüismo en el lago y a dar paseos en coche por el campo para ver las hojas. Habían comprado sidra de manzana en puestos ambulantes y se habían hecho fotos con una calabaza de ciento treinta kilos.

Ayudó con la mesa de inscripciones del concurso de cocina con chili del departamento de bomberos y fue a la inauguración de la reforma del jardín de los Moretta. Bajo el sol otoñal y la caída de las hojas, todos habían disfrutado de las enchiladas de la madre de Gloria. La señora Moretta seguía saliendo con el jugador de fútbol que todavía no había podido ni mediar palabra, pero al que no parecía importarle que no lo dejaran hablar.

En el trabajo, Mack había tenido que derivar a su primer paciente a un oncólogo, y a otro a un cardiólogo, y había compartido su preocupación con ellos.

Le había dado puntos a un jugador de fútbol de instituto. Y, tras una larga conversación sobre el respeto por uno mismo, el 
 derecho a decir que no en cualquier momento y sobre cómo un bebé podía desbaratarte los planes de la universidad, le había recetado píldoras anticonceptivas a una chica de diecisiete años muy entusiasmada cuya madre le dedicó una sonrisa valiente y llorosa a Mack en la sala de espera.

Se había mantenido ocupada, pero la ratio entre estar ocupada en el trabajo y estar ocupada en lo personal había variado dramáticamente. Seguía sin poder hacer turnos en el helicóptero y tenía tres días a la semana para hacer lo que le apeteciera. De vez en cuando cocinaba. Y entrenaba varios días a la semana en el gimnasio de Linc. Echaba de menos salir a correr, pero el entrenamiento con pesas tenía sus ventajas. En especial, ver cómo un Linc sudado y sin camiseta cargaba con discos de pesas enormes.

La meditación… seguía sin parecerle fácil, pero lo soportaba, sobre todo después de que Ellen la informara de su vigésima sesión de natación con una foto en la que salía empapada y rebosante de alegría.

Todo iba la mar de bien. Y eso también la agobiaba, porque las cosas nunca permanecían así.

* * *

Que invitaran a Mack al día de los servicios de emergencias de la escuela de Benevolence fue una agradable sorpresa. Para asombrar a los críos, los trabajadores compitieron para hacer la entrada más dramática. La policía entró con las sirenas y las luces encendidas y frenaron en seco en el aparcamiento que había junto al terreno donde esperaba toda la escuela.

Los camiones de bomberos entraron rugiendo y armaron todo un espectáculo al colocar las mangueras y las escaleras.

Pero el equipo de Mack los superó a todos.

Era la primera vez que volaba desde que le habían puesto la bota ortopédica y se sintió como si hubiera vuelto a casa.

El helicóptero sobrevoló las copas de los árboles con el morro inclinado. Volaron muy bajo cuando el campo apareció debajo de ellos y Mack vio que los niños los saludaban con la mano muy emocionados y que los profesores y el personal los alejaban de la zona de aterrizaje. 

SR hizo un giro de sesenta grados impresionante antes de aterrizar justo en el centro del campo de fútbol del colegio.

—Has clavado el aterrizaje —comentó Bubba.

SR les dio vía libre y Mack y Bubba se quitaron los auriculares y bajaron del helicóptero.

—Tengo la sensación de que estamos andando a cámara lenta como los héroes de acción —susurró Bubba mientras caminaban, y cojeaban, hacia la multitud de niños de primaria.

—Deberíamos quitarnos el casco y sacudir la melena —sugirió Mack.

Les llegó una voz familiar, cortesía de un megáfono.

—Doctora Mack, me estás fastidiando la entrada —bromeó Linc desde el camión de comando del departamento.

Los niños visitaron todos los vehículos y un montón de posibilidades laborales despertaron en aquellas mentes jóvenes y brillantes. Se probaron los cascos y extendieron las mangueras. Se sentaron en el asiento del piloto del helicóptero y en el del conductor en los coches patrulla. Jugaron a ser víctimas y técnicos de emergencias.

Ava Garrison se abalanzó sobre ellos y le dio un abrazo a Mack antes de volver con su grupito de amigos. Algunos de sus pacientes la saludaron.

—¡Hola, doctora Mack!

Una niña de piernas largas, con un hueco adorable entre los dientes y dos trenzas, apareció de repente a su lado.

—Hola, soy Samantha. Nos conocimos en el jardín de mi tío.

—Ah, sí. Eres la sobrina del jefe Reed —comentó Mack, que recordó la guerra de agua y la escena de muerte resultante.

—Y tú eres su novia —afirmó Samantha.

—Eh, bueno, no le hemos puesto una etiqueta, y…

—No vayas a ponerte como loca. —La niña resopló y el aire le apartó el flequillo de la frente—. No he venido por eso, tengo otros negocios pendientes.

—De acuerdo. ¿Por qué no vamos a mi despacho? —respondió Mack, y le señaló el helicóptero.

Entraron en él.

—He pensado que quiero ser forense o directora de funeraria —explicó Samantha, y balanceó las piernas desde su asiento en la camilla.

«Niños».

—Ajá.

Samantha le lanzó una mirada indiferente.

—Sé que parece raro, pero todo el mundo se muere. Es estabilidad laboral.

Mack pestañeó. No estaba segura de si le parecía más raro que una niña de once años se planteara ser directora de funeraria o que el factor decisivo fuera la estabilidad laboral.

—Eso es verdad.

—Pero todo el mundo enferma o se hace daño —explicó Samantha.

—También es verdad.

—Así que a lo mejor quiero ser médico y trabajar con los vivos. Quiero decir, volar en helicóptero está bastante guay y puedes salvar vidas y esas cosas como el tío jefe Linc.

—Tienes tiempo para decidir —señaló Mack.

—No mucho. Si quiero ser médico, necesito hacer un buen curso introductorio a Medicina y saber a qué facultad 
 quiero ir antes de graduarme del instituto. Y seamos sinceras, diseccionar anfibios en biología o aprender a lavarse las manos en la clase de educación para la salud no sirve como preparación.

La niña había investigado. Mack tomó nota mental para decirle a Linc que hablara con su hermana sobre los controles parentales en las búsquedas de internet.

—¿Cuándo decidiste que querías ser médico? —le preguntó la niña.

Mack se aclaró la garganta cuando el recuerdo le vino a la mente, cristalino como si hubiera sido ayer.

—Tenía seis años.

—¿Lo ves? —dijo Samantha con indignación—. ¡Ya voy con cinco años de retraso!

—Con seis años es demasiado pronto para elegir qué quieres hacer. Tienes muchísimo tiempo para decidir y planear el futuro académico.

—¿Y cómo lo supiste a los seis años? —le preguntó Samantha, y se giró el extremo de una trenza con el dedo—. ¿Eras una de esas niñas superdotadas? ¿Acabaste Medicina a los dieciocho?

—¿Qué? ¡No! Me rompí el tobillo y tuve que ir al hospital. El médico fue amable conmigo e hizo que dejara de dolerme la pierna.

Samantha bajó la mirada.

—Pues es evidente que no era muy bueno si sigues llevando escayola.

—Es una bota ortopédica, y es una lesión diferente —dijo Mack, que de repente se puso a la defensiva.

—¿En el mismo tobillo?

«Listilla».

—Sí, es el mismo.

—Pues seguramente no se curó bien.

—Dudo que fuera culpa del médico.

—¿Cómo te lo rompiste?

—Salté desde la ventana de un primer piso. —Mack se arrepintió de haberlo dicho en cuanto las palabras salieron de su boca, pero Samantha ni se inmutó.

—¿Así te hiciste esa cicatriz tan guay?

Mack apretó los dientes.

—No.

Madre mía, la niña podría enseñarles a su madre y a sus tías un par de cosas sobre los interrogatorios.

—¿Estás torturando a mi amiga, Mantha?

Linc, su salvador misericordioso, asomó la cabeza a la plataforma del helicóptero.

—¿Sabías que la doctora Mack saltó por la ventana de un primer piso y se rompió el tobillo cuando tenía seis años y así es como decidió que quería ser médico?

Mack fingió que estaba muy ocupada abrochando la hebilla de un arnés para no mirarlo a los ojos.

—¿Ah, sí? —preguntó con suavidad.

—Pero no se hizo la cicatriz así. No me ha contado cómo ocurrió —continuó Samantha.

—¡Mantha!

Mack tuvo que reírse con el tono de advertencia de padre que empleó Linc.

—¿Qué? —preguntó la niña con exasperación.

—La gente no tiene que explicártelo absolutamente todo, niña —replicó.

—¿No crees que el mundo sería mucho mejor si la gente fuera sincera?

—No. —Linc y Mack respondieron a la vez y después se sonrieron.

Samantha puso los ojos en blanco.

—Sois muy raros.

—Ya, ya —respondió Linc, que agarró a su sobrina por las axilas y la levantó de la camilla—. Ahora sal de aquí para que pueda darle un beso a la guapa doctora en privado.

* * *

Solo consiguieron darse un beso muy sentido antes de que los hicieran entrar en el edificio. Los alumnos, y los adultos, estaban agotados y entraron en tropel en la sala de asambleas del colegio. Olía a pegamento de barra y ravioli.


Mack se rio con el resto del público cuando los bomberos se pusieron el uniforme (en una competición de velocidad, por supuesto) y después se marcaron un bailecito en el escenario. A juzgar por las caritas de felicidad que la rodeaban, dedujo que si uno de los niños alguna vez tenía que verse las caras con un bombero durante una emergencia sentiría alegría, no miedo. Era una jugada inteligente y entretenida.

Y tuvo que admitir que a su bombero no se le daba mal el baile.

Después de la exhibición, el director del colegio invitó a todos los trabajadores de emergencias a subir al escenario para participar en una sesión de preguntas y respuestas con los niños.

Los alumnos le preguntaron a Linc si tenía un dálmata. Para su regocijo, les presentó a Sunshine, que se recorrió todo el auditorio en busca de chucherías.

Le preguntaron al sheriff
 Adler cómo atrapar a los malos y si alguna vez había formado parte de una persecución.

Todos quisieron saber cuánto medía Bubba y si Sally podía llevarlos a casa en helicóptero.

Un niño con gafas de montura gruesa y una camiseta de Iron Man levantó la mano.

—Doctora Mack, le dije a mi padre que quiero ser médico, pero me respondió que era mucha responsabilidad porque es a vida o muerte y que debería ser contable o algo que no implique mantener viva a la gente. ¿Alguna vez has matado a alguien?

La profesora que le sujetaba el micrófono al niño se lo arrebató de un tirón y le espetó que era «inapropiado» mientras los niños más mayores del público soltaban un «¡Oooooh!» a coro.

El niño se encogió de hombros y miró a Mack con expectación.

Abrió la boca, pero no fue capaz de mediar palabra.

Le vinieron a la mente una serie de rostros en rápida sucesión. No era una película de su vida, sino el final de otras. Había perdido a unos cuantos de camino al hospital. Para otros, había llegado demasiado tarde. Algunos habían perdido la batalla después de que los dejara en el hospital. Y el primero había muerto en urgencias, cuando ella todavía tenía las manos manchadas de su sangre, antes incluso de haber terminado la carrera de Medicina.

Aquella noche, había perdido a un paciente y se había convertido en una en cuestión de minutos.

Sin ser consciente de ello, se llevó los dedos a la cicatriz como si todavía sintiera cómo se le derramaba la sangre. Le temblaba la mano.

Linc cogió el micrófono que sujetaba el director.

—Para responderte a la pregunta, Tony Stark, hacemos todo lo que podemos para salvar vidas. A veces no lo conseguimos, pero la mayoría de las veces sí. Por eso es importante que todos vosotros —Señaló a los estudiantes— sepáis cómo actuar en una emergencia.

—¿Qué tenemos que hacer? —preguntó una niña diminuta de primero desde la fila delantera. Llevaba el pelo recogido en una coleta hecha de un montón de trencitas.

—Cinturones —comentó Linc por el micro—. Repetid conmigo, grupo.

—Cinturones —repitieron a coro.

—Planes de emergencia contra incendios —continuó—. Detectores de humo. Echaos a un lado en la carretera cuando aparezcan los servicios de emergencia. Aprended la reanimación cardiopulmonar y primeros auxilios.

La multitud de niños repitió cada palabra como si quisieran aprendérselas de memoria. Y Mack rezó para que lo hicieran. La indiferencia hacía daño a las personas.

—Todos y cada uno de vosotros sois un futuro héroe —les dijo Linc—. Solo tenéis que saber cómo actuar cuando hay una emergencia.

Le volvió a entregar el micrófono al director y se sentó junto al asiento de Mack.

—Eres mi héroe —le susurró ella.

—Ya era hora de que lo reconocieras —respondió. Apoyó el brazo en el respaldo de su silla y le acarició el cuello con los dedos con disimulo.


Capítulo 37


L
 inc acompañó a Mack a la salida después de la visita a la escuela.

—No tienes que volver en el pájaro —le comentó—. Puedo llevarte para que recojas el coche.

No le había hecho gracia lo pálida que se había puesto con la pregunta del niño o cómo le habían temblado las manos. Secretos. Ocultaba algo.

—Estás trabajando —le recordó ella.

—Soy el jefe. ¿Qué sentido tiene que lo sea si no puedo llevar a mi novia de un lado para otro en un vehículo que cuesta millones de dólares?

—Qué mono, pero no. Voy a ayudar con el inventario en la base durante un par de horas.

—¿Estás bien? —le preguntó.

Asintió e inhaló.

—Sí. Los niños te hacen plantearte un montón de cosas.

—Qué comentario tan poco preciso —le dijo con toda la intención.

Mack se detuvo y lo miró.

—Hablando de niños. Eres un fraude, figura.

Estaba cambiando de tema, pero se lo iba a conceder… Por ahora.

—¿De qué hablas?

—No eres el fiestero ligón y destrozacamas que finges ser.

—¿Cuántos de esos ponches hawaianos asquerosos te has tomado, doc?

—Cuatro, y no me cambies de tema. Te he visto ahí dentro. Te he visto con los niños, eres un padre en potencia. Llevas padre de familia escrito por todas partes.

—No es cierto. —Se levantó la manga de la camiseta y le enseñó el tatuaje—. Llevo bombero escrito por todas partes.

Mack sacudió la cabeza.

—Te veo, Lincoln Reed. Puede que juegues a ser un mujeriego, pero yo te he visto de verdad.

Se quedaron allí parados, mirándose durante un buen rato. Quiso bromear, decirle algo coqueto. Pero, igual que la primera vez que la había mirado, se sintió inseguro y como si se le hubiera trabado la lengua.

Se recordó que ella no quería lo mismo que él y solo se estaba exponiendo a un buen rapapolvo cuando pasara página. Y le dolería todavía más porque ella era la única que lo había visto como era, que lo había visto de verdad.

—Algún día serás un gran padre —comentó Mack con suavidad. Seguía sin ser capaz de decir nada cuando se puso de puntillas y le plantó un beso en la mejilla—. Gracias por haberme salvado ahí dentro —le dijo. 

Después de eso, se dio la vuelta y se dirigió cojeando al helicóptero.

* * *

Ty lo esperaba en el aparcamiento, apoyado en el capó del vehículo de comando.

—¿Ha habido algún problema con los Kersh? —le preguntó su amigo.

—¿Eh? Ah, no. —Linc se frotó la mandíbula.

—¿Otra clase de problema?

—¿Acaso las mujeres no lo son siempre? —le preguntó Linc.

—Se ha puesto bastante nerviosa ahí dentro —coincidió Ty.

—Le ha contado a mi sobrina que decidió ser médico cuando tenía seis años y saltó por la ventana de un primer piso. Se rompió el tobillo.

—Saltó —repitió Ty.

Linc asintió.

—Le va la adrenalina, sí. Pero…

—Mackenzie O’Neil no saltaría por una ventana por diversión ni de broma. —Ty terminó la frase por él.

—Exacto.

—¿Es así como se hizo la cicatriz?

Linc notó un tirón en la comisura del labio.

—No según el interrogatorio de Mantha. Mack no le ha querido contar cómo se la hizo, pero no está relacionada con la caída.

—¿Alguna vez se lo has preguntado?

Linc sacudió la cabeza.

—No, pensé que lo mejor era tener paciencia. Ya me lo contará cuando esté preparada.

—Suena bien y muy considerado y todas esas cosas —respondió Ty—. Pero ¿no te parece que te estás tomando con mucha calma lo de la intimidad?

—Oh, sí que somos muy íntimos —dijo Linc.

Ty le clavó un dedo en el pecho.

—A eso me refiero, Míster Diversión y flirteo. Puede que digas que estás preparado para tener una relación de verdad, 
 pero si no tienes las conversaciones difíciles ahora, ¿cuándo te decidirás a mantenerlas?

—¿Qué intentas decirme, sheriff?


—Que te estás conteniendo. Estás esperando a que recoja sus cosas y se vaya.

—Es que recogerá sus cosas y se irá —argumentó Linc—. ¿Qué quieres que haga al respecto?

—Crees que no puede pisotearte el corazón si lo tienes bien guardado en el pecho —le dijo Ty—. A lo mejor ha llegado el momento de que lo saques.

—Por el amor de Dios, ¿qué narices han puesto en esos ponches hawaianos?

—Bromea todo lo que quieras, amigo mío. Pero la única forma de que algún día te ganes el corazón de una mujer muy paciente es mostrarte muy vulnerable con ella.

Linc pestañeó a su amigo.

—¿Qué? —Ty se encogió de hombros—. Soph se ha comprado el nuevo libro de Oprah. Está bastante bien.

—¿Intentas decir que tú no conquistaste a Sophie Garrison llamando la atención en el instituto y después eligiendo una profesión con un uniforme que te resalta el culo y te confiere autoridad? —le preguntó Linc.

Ty se miró el culo por encima del hombro.

—Sí que llama la atención con estos pantalones, ¿verdad?

—Por supuesto que sí, hermano.

—Y para responder a tu pregunta, ni de broma. A Soph no le gustaba mi forma de ser en el instituto. Rompimos. Quería alzar el vuelo. Hasta que fui sincero con ella y le dije que era la única mujer para la que tenía ojos y que si ella no se comprometía, pues bueno, me iba a destrozar el corazón y siempre la echaría de menos. Pero pasaría página.

—Oh, venga ya. ¿Me estás diciendo en serio que esa mierda te funcionó? —le preguntó Linc.

Ty le puso el anillo de boda delante de la cara.

—Eso y una propuesta de matrimonio muy romántica. Preñarla de vez en cuando y guardar la ropa limpia también ayudan mucho. Y negarme a solo una de cada seis o siete cosas que me pide.

Ahora era Ty el que bromeaba, pero Linc lo conocía, sabía lo mucho que quería y apreciaba a su mujer. El equipo que formaban juntos.

—Os oigo alto y claro, a ti y a Oprah —le dijo a Ty—. Pero la doctora me lo dejó muy claro, solo ha venido una temporada.

—Y tú eres demasiado gallina para pedirle que se quede. Lo más seguro es que no dejes de hacer bromas sobre bodas y bebés, pero de esa forma coqueta encantadora y profesional que te caracteriza —comentó Ty, e hizo una imitación bastante acertada de Linc flexionando los bíceps y guiñándole el ojo a lo que dedujo que eran mujeres invisibles.

La verdad dolía, joder.

—No estoy de acuerdo con lo de gallina —insistió Linc.

—¿Pero?

—Pero puede que tengas un poquito de razón, aunque no del todo. Además, solo guiño el ojo derecho, así que tienes que practicar un poco más la imitación.

Se lo demostró y Ty se tambaleó hacia atrás.

—Madre mía. Ha sido como si oyera una musiquita sensual cuando has hecho eso.

—Sigue practicando —le dijo Linc.

* * *

Linc y el resto del cuerpo volvieron al parque y pasaron las siguientes horas acudiendo a llamadas sencillas. Estaba metido 
 hasta las cejas en una petición de subvención cuando en su teléfono entró una videollamada.

—Jilly —contestó.

—¿Cómo está mi hermano favorito?

—No.

—Si no te he preguntado nada. Por lo menos, podrías hacerme el favor de escuchar la pregunta antes de decirme que no.

—Vale —gruñó.

—¿Puedo dejar a los niños en el parque de bomberos?

—No.

—Antes de que me digas que no…

—Ya lo he hecho. Dos veces.

—Escúchame. Ya sabes que me han pedido que les compre un perro…

Linc se pellizcó el puente de la nariz. Sus hermanas sabían exactamente qué botones pulsar.

—No vayas por ahí, Jillian. —No dudaba de que fuera capaz de utilizar su amor por los perros contra él.

—Así que me he puesto en contacto con el refugio en el que adoptaste a Sunshine.

No, joder. Acabaría con todos sus sobrinos correteando por el parque como lunáticos.

—No es justo. Es un parque de bomberos, no una guardería.

—Me han hablado del perro perfecto —continuó a pesar de la interrupción—. Tiene seis años y le encantan los niños. Y el pobre nunca ha tenido un hogar. Su anterior propietario lo tenía atado a un poste…

—Te odio. Trae a los chicos, pero los pienso poner a trabajar —le advirtió.

—Eres el mejor —canturreó Jillian.

* * *

Brandon, Mikey y Griffin formaban parte de lo que parecía una delegación de las Naciones Unidas muy joven. Jillian era una jugadora de voleibol rubia de ojos azules que se había enamorado perdidamente de un estudiante de Farmacia de Filipinas apasionado del ciclismo y de las alitas de pollo. Tuvieron a Brandon, el mayor, que había heredado el pelo de su padre y todo lo demás del lado Reed de la familia. Después, a Jilly y Vijay les picó el bichito de la adopción y, unos años después, añadieron a la familia a Mikey, que provenía de un orfanato de Venezuela, y a Griffin, al que adoptaron del servicio de acogida.

—Tío jefe Linc —lo saludó Griffin, y se dirigió a Linc, que lo esperaba apoyado en el camión de bomberos, a toda prisa. El crío siempre iba con prisas.

—Hola, Griff. ¿Qué tal estás?

—Tío jefe Linc, ¿mamá nos va a abandonar? —preguntó Brandon con el ceño fruncido por la preocupación.

Griffin puso los ojos en blanco mientras Mikey, que se había metido las manos en los bolsillos del pantalón de chándal, caminaba alrededor del camión para inspeccionarlo.

Brandon se había quedado a dormir hacía poco en casa de un amigo que no estaba tan bien supervisado como él. Habían visto una peli de terror sobre unos niños cuyos padres los habían abandonado después de venderlos a un circo ambulante. Llevaba una semana durmiendo en el suelo, en la puerta del dormitorio de sus padres.

«El perro ayudará», predijo Linc.

—No creo —le respondió, y le revolvió el pelo oscuro y grueso a su sobrino—. Creo que solo ha ido a hacer un recado.

—Si nos abandona, ¿te vendrás a vivir con nosotros y papá? —preguntó Brandon muy en serio.

—Por supuesto —le prometió Linc—. Seremos cinco solteros en una casa y lo pasaremos en grande.

—¿Será como en ese programa en el que todas las mujeres se van a vivir a tu casa y tienes que escoger a la más guapa o a la que grita y llora todo el rato? —quiso saber Mikey.

Otra víctima no supervisada de la televisión. Se moría de ganas por contárselo a Jillian.

—No tendrá nada que ver —le aseguró Linc.

Sus sobrinos formaron una fila delante de él y esperaron con expectación.

—¿Y bien? —preguntó Brandon.

—¿Y bien, qué?

—¿Nos vas a dar de comer o algo?

—Mejor, primero os voy a poner a trabajar. Os vais a tener que ganar los sándwiches de queso fundido. —Señaló al exterior del aparcamiento, al camión escalera que descansaba en el asfalto.

—¿Qué tenemos que hacer? —preguntó Mikey con recelo.

Linc cogió los cubos y las esponjas que había dejado en la mesa de trabajo.

—Vais a lavar el camión escalera.

Algún día, pensó Linc mientras observaba cómo los niños se peleaban para ver quién conseguía limpiar más alto, sus sobrinos dejarían de ponerse eufóricos por tener la oportunidad de lavar el medio metro inferior de los camiones del departamento de bomberos. Algún día, no les haría ilusión ir a visitarlo. Estarían muy ocupados con el colegio, los deportes y las chicas… O los chicos. Así que se aferraría a esos momentos mientras pudiera, antes de que desaparecieran.

Se aferraría, y desearía, rezaría, porque Mackenzie O’Neil le diera una oportunidad a él y a lo que tenían.


Capítulo 38


Y
 a había ocurrido. Mientras entraba la última bolsa del supermercado a la cocina, Mack decidió que había perdido la maldita cabeza oficialmente. Había bolsas y comida por todas partes. Y como no podía servir la comida en las bolsas de la compra o en los envases de plástico de la tienda, había tenido que comprar platos, boles, platos de papel y utensilios.

Y después estaba el problema de dónde iban a sentarse. No podía invitar a una docena de personas y apretujarlas alrededor de la mesa de comedor para cuatro. Aunque ¿quién habría pensado que iban a aceptar todos con tan poca antelación?

Así que había comprado una mesa de pícnic y sillas plegables de jardín en la tienda de muebles de Bob. Iban a entregarle la mesa en diez minutos.

—¿Y si todos tienen que ir al baño a la vez? —protestó Mack para sí misma mientras sacaba diez toneladas de productos agrícolas para las bandejas de frutas y verduras para que pudieran picar.

Se paró en seco. ¿Y si no se presentaba nadie?

Lo dejó todo donde estaba (¿y si a los niños no les gustaban las tarrinas de helado que había comprado?) y salió a toda prisa por la puerta trasera en dirección a la verja del jardín.

Llamó a la puerta de Linc.

Estaba abierta. Nunca la cerraba y muchas veces Mack entraba como si nada. Pero, presa del pánico que se había provocado ella misma, se quedó clavada en el sitio. Dejó de llamar cuando Sunshine llegó hasta el cristal, seguida rápidamente por un Linc de aspecto desconcertado.

Abrió la puerta con una sonrisa de oreja a oreja.

—He cometido un error terrible. Estaba teniendo un buen día. Hacía buen tiempo. Pero entonces, una fuerza maligna se ha apoderado de mi cuerpo y ha empezado a invitar a gente a una barbacoa. Esta noche. En mi casa. Estás invitado, por supuesto. Debería haber empezado por ahí. En fin, no sé qué hacer. Tengo la cocina llena de comida y ¿qué pasa si no viene nadie o si todos tienen que ir al baño al mismo tiempo y se forma cola? ¿He comprado suficiente cerveza? ¿Y vino? ¿A los niños les gustan las tarrinas de helado?

La interrumpió sujetándola por los hombros y plantándole un beso apasionado en la boca.

Cuando se separó de ella, el cerebro de Mack había vuelto a calmarse.

—¿Encantadora?

—¿Qué?

—¿Qué necesitas?

—¿Ayuda?

* * *

Era un anfitrión innato. En cinco minutos, había sacado toda la compra de las bolsas y lo había colocado en orden de preparación. Mientras ella supervisaba la entrega de la mesa, Linc apareció con una bolsa de plástico que rezaba «FIES-TA» y empezó a sacar suministros.

Mack se encargó de cortar la fruta y la verdura y él metió las pechugas de pollo en bolsas para marinar.

—Pondremos la comida dentro, así todo el mundo podrá sentarse en el porche o en la mesa de pícnic, ya que hace buena noche —le explicó mientras subía dos neveras grandes al porche—. Pon la cerveza en esta y el agua, los refrescos y las bebidas de los niños en esta otra.

—No he comprado bebidas para los niños —gimió ella.

—Doctora, tengo 37 000 sobrinas y sobrinos. Tengo bebidas de sobra —le prometió.

—Te las pagaré —le respondió.

Subió los escalones y la sujetó por las caderas.

—Eres imponente cuando eres la doctora O’Neil en la escena de un accidente. Estás preciosa cuando intentas bailar en línea. Pero esta mujer agotada e inocente que solo quiere que sus amigos se lo pasen bien es realmente adorable.

—Cierra el pico. —Emitió un suspiro muy largo y se rindió ante él. Le rodeó el cuello con los brazos y le presionó el rostro contra el pecho durante un minuto. Era tan estable. Tan bueno.

Sunshine entró en la casa al trote con la cara llena de tierra y lo que parecía un trozo muy grande del tocón de un árbol en la boca.

—Mierda —exclamó Linc, y soltó a Mack.

La perra dejó caer el trozo de madera embarrado en el suelo y agitó la cola con expectación. Estaba llena de tierra y barro de la nariz a la cola.

El suelo de cuadros negros y blancos estaba cubierto de huellas y manchas.

—Yo lo limpio —le dijo, y se miró el reloj—. Lo prometo. 

Mack empezó a reírse a carcajadas y no pudo parar. Sunshine se lo tomó como un cumplido y le saltó encima, por lo que le dibujó dos huellas de barro perfectas en el pecho.

—¡Sunshine! —Linc agarró a la perra por el collar—. No es una fiesta si un perro no necesita un baño —le explicó a 
 Mack mientras arrastraba al monstruo de barro hasta la puerta trasera.

—Entonces va a ser una fiesta de narices —predijo ella mientras le echaba un vistazo al desastre de la cocina.

Mientras limpiaba el suelo, Linc fue corriendo a comprar el hielo que se le había olvidado y volvió con ingredientes para una receta secreta de salsa y más flores. Flores de supermercado.

—He pensado que ya te vendrían bien unas nuevas —le explicó, y le enseñó el ramo de flores amarillas, naranjas y rojas que había puesto en un jarrón. Le dio un beso en la coronilla—. Voy a encender la parrilla y poner las bebidas en hielo. Después te enseñaré a hacer mi receta secreta de salsa al estilo buffalo.


Dejó de frotar el suelo y levantó la cabeza hacia las flores.

Sunshine, muy arrepentida, apretó el hocico todavía sucio contra la puerta corredera de cristal y agitó la cola, esperanzada. Mack olió la parrilla y escuchó la música que Linc había puesto con un altavoz inalámbrico. A ella no se le habría ocurrido poner música. Ni sabía lo mucho que le gustaban las flores frescas. No tenía ni idea de lo mucho que había querido tener un buen perro… Aunque solo fuera bueno a veces. Y no había estado preparada para tener un vecino atractivo con tatuajes y una sonrisa encantadora.

Le dio un vuelco el corazón.

—Ay, madre —susurró, y se llevó una mano al pecho.

Pues así era como se sentía uno. No tenía sentido que lo negara.

Se había enamorado de Lincoln Reed.

* * *

Una hora y media más tarde y con el patio lleno de gente, Mack todavía no se había recuperado de la impresión. Por el altavoz sonaba una mezcla de pop y country.
 El olor a carne a la parrilla 
 y de las velas de citronela flotaba en la brisa de la noche. Alguien estaba quemando hojas en alguna parte.

Ellen acudió con una ensalada césar enorme y un paquete de seis refrescos light
 con alcohol. Aldo y Gloria llevaron a las niñas y dos tartas de nuez pecana. Luke y Harper acudieron sin los niños, ya que el hermano de Luke, James, y su novio se habían ofrecido a hacer de niñeros. Llevaron bollitos para los perritos calientes y las hamburguesas y a los perros, que juguetearon con Sunshine y le pusieron ojitos a quien se ocupara de la parrilla. A Harper le asomaba un chupetón reciente por el cuello del jersey y Luke tenía una sonrisa de satisfacción fijada permanentemente en el rostro.

Freida y su marido llevaron ensalada de patata y gambas y llegaron en mitad de una discusión sobre si tener una multipropiedad en Cabo era buena idea. Russell y Denise aparecieron con dos botellas de un vino muy bueno y macarrones con queso y trufa e intervinieron en el debate de la multipropiedad. Tuesday quería asistir, pero ella y su novio estaban en Pensilvania durante el fin de semana para acudir a una carrera por el barro de dieciséis kilómetros.

Todo el mundo se rellenaba los platos y conversaba. «Trabajo. Comida. Niños. Fútbol. Medicina».

Era justo lo que había imaginado y no se creía que estuviera ocurriendo en su jardín. Mack se dio cuenta de que había tirado la casa por la ventana mientras se tomaba una copa de vino en los escalones del porche. Había demasiada comida. La mesa de pícnic, aunque era una adquisición muy bonita para el patio, no había sido tan urgente como pensaba, porque los invitados habían llevado sus propias sillas. Tendría que comer fruta y verdura durante por lo menos los próximos cinco días. Y ni de broma una niña de tres años iba a comerse dos docenas de tarrinas de helado. Pero seguía siendo perfecto.

Estaba observando la que había resultado ser una fiesta muy exitosa cuando la pequeña de tres años de Aldo, Lucía, se acercó a ella dando saltitos. Llevaba un rastro del helado con el que Mack había dudado tanto en las mejillas dulces y regordetas y los labios manchados de rojo por los zumos de Linc.

—¡Hola! —la saludó Lucía.

—Hola.

—Me he caído de cara porque he corrido cuando no debía —le explicó la niña, y se señaló un arañazo que tenía en la mandíbula.

—Ay —dijo Mack.

—¿Cómo te has hecho esa pupa? —preguntó Lucía, y le dio unos golpecitos en la cicatriz que Mack tenía debajo del ojo.

Mack se apartó unos centímetros para no perder el ojo.

—Oh, me la hice hace mucho tiempo.

—¿Fue un accidente o aposta? —le preguntó Lucía—. Mamá dice que a veces cuando la gente se hace daño no es por accidente, pero que pueden ponerse bien.

Mack estaba perdiendo el control de la conversación.

—Eh… Supongo que fue aposta.

Lucía se apoyó los puños regordetes en las caderas.

—No está bien que las personas hagan daño a otras personas —sermoneó.

—No, no está bien —coincidió Mack—. Pero ya estoy recuperada.

—Mi mamá también está recuperada ahora —añadió con un gesto empático de la cabeza—. A veces le doy besitos en las pupas viejas para que no le duelan.

—Es muy bonito por tu parte —le dijo Mack, y sintió que se le formaba un nudo doloroso en la garganta.

Lucía se inclinó hacia ella y le dio un beso húmedo en el ojo a Mack.

—Ya está. Ahora ya no te duele.

Desconcertada, observó a la niña mientras se iba dando saltitos hasta que vio borroso por las lágrimas cálidas y pestañeó para contenerlas.

Alguien le puso la mano en el hombro y se sobresaltó.

Linc se sentó a su lado y una Sunshine recién bañada se asomó bajo el brazo de Mack por el otro. No le dijo nada.

—Se me ha metido algo en el ojo —mintió.

Linc le acarició la espalda y quiso contárselo. Soltar las palabras que burbujeaban dentro de ella y rogaban que las liberara. Tenía sentimientos. Tantos que no sabía qué hacer con todos.

En lugar de eso, apoyó la cabeza en el hombro de Linc y decidió dejarse llevar antes de tomar decisiones precipitadas.


Capítulo 39


L
 inc se puso a discutir sobre béisbol con Luke y vigiló a Mack cuando se unió a la conversación de Denise y Freida al otro lado del jardín.

Sintió un tirón en el dobladillo de la sudadera.

—¡Jefe Wink! ¿Te puedo hacer un dibujo? —le preguntó Lucía, y lo miró con esos grandes y preciosos ojos vietnamitas.

—Me encantaría —le respondió.

—Pues necesito papel —lo informó.

—He traído ceras y cuatro libros de colorear —comentó Gloria, que había aparecido detrás de su hija—. Pero insiste en que quiere papel.

—Deja que le pregunte a la doctora —dijo Linc, y fingió no darse cuenta de la mirada que intercambiaban Gloria y Luke. Si a todos les sorprendía su relación con Mackenzie, más valía que se dieran prisa en superarlo.

Se metió en la conversación de las chicas mientras debatían si Harper debía presentarse o no a la alcaldía al año siguiente.

—¿Tienes algo de papel que una niña de tres años pueda utilizar? —le preguntó.

Mack le sonrió de una forma nueva, dulce y soñadora que hizo que quisiera echar a todo el mundo a patadas y besarla durante el resto de la noche.

—Claro —respondió—. Hay una libreta en el salón, en la estantería que hay junto a la chimenea.

—Gracias. —Entonces la besó; no pudo evitarlo. La dejó con los coros de «oh» de Freida y Denise y entró en la casa con los tres perros pisándole los talones—. Comportaos —les advirtió.

Encontró la libreta, un bloc de dibujo, encima de una pila de revistas médicas y lo abrió. Se sorprendió al ver un retrato al carboncillo que lo intrigó. Era una mujer joven de ojos risueños y pelo negro, grueso y rizado que le enmarcaba la cara. Pasó la página y vio otro retrato, un hombre con el pelo rapado, arrugas en las comisuras de los ojos y los labios apretados en una línea recta y firme. Llevaba el uniforme decorado con un montón de medallas militares.

—Ese no —dijo Mack, que entró en la habitación a toda prisa—. Me había olvidado de que la libreta está en la mesita auxiliar.

—Mackenzie, son una pasada. —Parecía a punto de vomitar—. ¿Qué pasa? ¿Qué te ocurre? —le preguntó, y cerró el bloc de dibujo.

La doctora se mordió el labio y cogió una libreta de espiral que había junto al sofá.

—Son mis muertos —le dijo al final.

—Pacientes a los que has perdido —la corrigió él, con la esperanza de que la mujer de la que estaba enamorado hasta la médula no estuviera confesando ser una asesina en serie.

Asintió. Linc se sintió aliviado.

—Son muy buenos.

Se encogió de hombros con brusquedad.

—Gracias. Empecé a hacerlos después del día de los servicios de emergencias. Dibujaba de adolescente. Pensé que si los 
 trasladaba al papel, a lo mejor dejaba de llevarlos conmigo a todas partes.

Linc lo entendía, él también acarreaba sus propias sombras. Todos los trabajadores de emergencias las llevaban, y a veces pesaban demasiado.

—¿Quién era? —le preguntó, y volvió a abrir el bloc por el primer retrato.

—No sé gran cosa sobre la mayoría —le explicó, y bajó la mirada a la mujer de la página—. Es la última que perdí en Afganistán. Era médica e intérprete y fue víctima de un fuego cruzado. Sabía que no volvería a la base, pero, en lugar de quedarme allí y tomarla de la mano, le hice una transfusión de plasma y le traté las heridas. Sabía que no iba a sobrevivir. Se le paró el corazón a los cinco minutos y nunca más volvió a latir. No supe cómo se llamaba o en quién pensaba cuando se fue. Solo que tenía la presión sanguínea muy baja y que se le había parado el corazón.

—Es para lo que te adiestraron —le recordó.

—Pero no era lo que necesitaba. El enfermero que me acompañaba en aquel vuelo se inclinó hacia ella y le susurró al oído todo el tiempo. Y a mí me molestó que no me diera lo que necesitaba lo bastante rápido porque estaba demasiado ocupado tratando de conectar con una persona que no iba a sobrevivir. Y suena horrible —confesó—, pero estaba enfadada conmigo misma por no ser capaz de ofrecer esa clase de consuelo. Podía saturarla de medicamentos para el dolor, pero él fue el motivo por el que murió con una sonrisa en los labios. Le prometió que le diría a su madre que era la mejor del mundo. Y yo solo hice lo que me habían enseñado a hacer.

—¿Se lo dijo? —le preguntó Linc.

—Seguramente. No lo sé. Después de aquel vuelo, decidí que había llegado el momento de parar. De hacer algo distinto. Mi despliegue había terminado y decidí que no iba a volver.

Parecía que su doctora siempre avanzaba y nunca miraba atrás.

—Y aquí estás —le dijo él. Quiso hojear todas las páginas y estudiar los rostros que había dibujado.

—Con el jardín lleno de gente y la casa llena de perros —añadió Mack, y se le escapó un atisbo de sonrisa cuando Lola se dejó caer de espaldas en el sofá y levantó las patas al aire.

Sunshine estaba ocupada mordiendo el juguete en forma de taco que pitaba que Mack le había comprado. Y Max le mordía la cola mullida a Sunshine.

Linc decidió que era un milagro. Un milagro que andaba y hablaba, un milagro lleno de cicatrices y hermoso y solo había empezado a rasgar la superficie.

—Me da la sensación de que cuanto más te conozco, más te quiero a mi lado, Mackenzie. —No le confesaba su amor ni le pedía que se quedara con él para siempre, pero era algo.

Mack emitió un suspiro estabilizador.

—A lo mejor no me parece tan mala idea quedarme por aquí —comentó.

Estaban allí de pie, con la mesa de centro y una vida entera de palabras sobreentendidas entre ellos. Pero, por ahora, les bastaba.

Alguien abrió la puerta trasera.

—Mack, ¿dónde puedo cambiar un pañal? Y ¿tienes alguna lona y trajes de protección contra riesgos biológicos? —preguntó Aldo, que sujetaba a Avery con los brazos estirados. La bebé olía a cloaca y se reía a carcajadas.


Capítulo 40


U
 n domingo frío justo antes de Halloween, convocaron a Sunshine en casa de Jillian para que le enseñara al perro a dejar de comerse los cojines del sofá, los calcetines y los trozos de pan de la encimera. Linc invitó a Mack para que lo acompañara.

Observaron desde la camioneta cómo Sunshine irrumpía a toda velocidad por la puerta principal abierta y Jillian, que parecía algo agobiada, los saludó con la mano.

—Ni se te ocurra corromper a nuestra chica —le exclamó Linc desde la ventanilla de la furgoneta.

—Ay, madre —dijo Mack con una risita. Vieron por el ventanal cómo Sunshine y la nueva mascota, Beefcake, se lanzaban hacia la parte posterior del sofá. Oyeron el estruendo de las cortinas y la barra al caer al suelo.

—Sí. Le va a enseñar a Beefcake todo lo que sabe —comentó Linc. Puso la marcha atrás y salió del acceso a la casa a toda prisa.

—¿No deberíamos entrar y echar una mano? —preguntó Mack, que se seguía riendo.

—Ni de broma. ¿Te apetece que nos desviemos un poco? —Linc la cogió de la mano.

—Soy toda tuya —respondió.

Linc se preguntó si se había dado cuenta de la rutina cómoda que habían adoptado, de que dormir en la misma cama y compartir la custodia de un perro se había convertido en un hábito para ellos.

—Perfecto, pues nos vamos de excursión.

El antiguo parque de bomberos se erguía en un solar del extremo de Main Street. Tenía dos plantas a un lado y un añadido largo y de una sola planta en el otro. La pintura de las puertas del garaje se estaba desprendiendo y las ventanas estaban lo bastante sucias para que no se viera el interior. Pero los ladrillos, el tejado y la estructura del edificio resistían como lo habían hecho durante todas las décadas en que había estado en uso.

—Vaya —exclamó Mack cuando Linc la invitó a entrar por una puerta lateral.

Bajo ese olor a humedad que tenían todos los edificios antiguos, seguía oliendo ligeramente a gasóleo. Los suelos de hormigón estaban manchados por las décadas de uso. Las paredes de ladrillo expuesto del garaje principal eran el sueño de un restaurador, pero los horrorosos paneles de madera verde de la sala común y del primer piso dejaban mucho que desear.

—Este era mi hogar lejos de casa cuando era niño —le explicó Linc mientras paseaban por encima de las antiguas manchas de aceite y se agachaban para esquivar las telarañas.

El lugar albergaba un montón de recuerdos, de fantasmas de momentos y personas del pasado. De sueños de la infancia y experiencias adolescentes. Había acudido a su primera emergencia desde ese garaje. Había corrido de un lado al otro mientras intentaba recoger «muestras del humo de los tubos de escape» en bolsas de plástico para sándwiches mientras el resto del personal se reía. Había celebrado su primer rescate y llorado su primera pérdida. Todo entre esas cuatro paredes.

—Hay una barra —comentó Mack con emoción.

—Tuvimos que dejar de usarla cuando uno de los tenientes aterrizó mal y se fracturó la tibia —recordó—. Empecé a venir a visitar a mi tío cuando tenía cinco o seis años. Los chicos me dejaban ponerme el casco y subirme a los camiones. Una vez me senté en el regazo de mi tío mientras sacaba el camión del garaje. Me dejó encender las luces.

—Y quedaste prendado —comentó ella.

—Sí. Nada iba a interesarme más que el cuerpo de bomberos. 

Asintió, porque entendía a qué se refería. Y lo entendía a él.

—Aquí me hice las fotos del baile de graduación —le explicó, y señaló un punto junto a las puertas.

—¿Con quién fuiste al baile? —le preguntó con una sonrisa.

—Con nadie. Tenía una cita, pero cambió de opinión.

—¿Quién es capaz de rechazar a Lincoln Reed? —bromeó ella.

—Karen Aucker.

—¿Y qué pasó con la tal Karen Aucker?

—Se convirtió en Karen Garrison y, unos años más tarde, falleció en un accidente de coche. —Empleó un tono de voz neutro, pero no hizo que lo que sentía desapareciera—. Deja que te enseñe la planta de arriba.

Se dio la vuelta porque no quería que Mack lo viera triste.

Lo siguió por la escalera que crujía hasta la primera planta. La moqueta estaba raída y las paredes también estaban cubiertas por esos paneles tan horrorosos. Se detuvo delante de una ventana que daba a la calle principal y al pueblo que albergaba todos sus recuerdos.

—Lo siento —dijo Mack. Le puso una mano en el hombro—. Había oído que a Luke no le caías bien porque hace años intentaste salir con su mujer.

Suspiró.

—Éramos unos críos. Luke quería ir al ejército y que Karen fuera a la universidad. Karen quería casarse. Rompieron porque no se ponían de acuerdo y yo pensé que a lo mejor tendría una oportunidad.

—Te gustaba —añadió ella.

«Sí. Mucho».

—Era guapa y lista. Testaruda, como alguien que yo me sé —le explicó, y le lanzó una mirada cargada de significado a Mack—. En fin, cuando me enteré de que habían roto, esperé respetuosamente veinticuatro horas antes de presentarme en su casa con un puñado de margaritas, sus favoritas, que había arrancado del parterre de mi madre. Le pedí que saliera conmigo un día y me dijo que sí. Me sentí en la cima del mundo.

Todavía recordaba cómo se había sentido. Era una victoria que llevaba mucho tiempo esperando. Había conseguido a la chica con la que había soñado desde los trece o catorce años.

—La llevé a cenar a un italiano. Estaba triste por lo de Luke, pero utilicé todos mis encantos para animarla. Funcionaba, hablamos y nos reímos mucho. Me sentí optimista. Así que le sugerí que, dado que no tenía pareja para el baile y yo tampoco, podíamos ir juntos. —Recordaba perfectamente cómo había reaccionado cuando se lo pidió. Si echaba la vista atrás, veía las dudas. Pero a los dieciocho, solo se fijó en que le había dicho que sí—. Dijo que sí —continuó—. Estaba seguro de que por fin me veía de verdad.

Mack se apoyó en la pared de ladrillo que había entre las ventanas sucias y lo escuchó atentamente.

—Garrison y yo ajustamos cuentas al día siguiente. Vino a por mí porque quería saber por qué le había tirado los tejos a su chica. Yo le dije que si era su chica, no tendría que haberla dejado escapar así. Nos enzarzamos un par de veces. Nada serio, nos separó Moretta. Y Garrison se fue muy cabreado. Esa noche, 
 Karen me llamó. «¡Buenas noticias! No te voy a fastidiar tu vida de soltero. Luke y yo hemos vuelto y me va a llevar él al baile».

Mack hizo una mueca.

—Ay.

Linc se guardó las manos en los bolsillos.

—Solo fue un encaprichamiento. Tenía dieciocho años, no sabía nada sobre la vida o el amor.

A veces se seguía sintiendo así.

—Sabías cuál era su flor favorita y te entristece hablar de ella. Los sentimientos son sentimientos, tengas dieciocho años u ochenta.

—Ni siquiera me había tomado en serio. Me dijo que era un buen amigo por haber ayudado a Luke a entrar en razón.

—Menuda cretina —comentó.

—Tenía dieciocho años y estaba enamorada.

—Ah, o sea que Karen podía estar enamorada, pero lo tuyo solo era un encaprichamiento —le señaló Mack.

—Las chicas son más maduras emocionalmente que los chicos —le rebatió.

—Es justo, pero eso no quiere decir que lo que sentías no fuese real.

Había sido real. Lo bastante para que incluso años después, cuando había llegado a la escena del accidente que había acabado con su vida, se quedara clavado en el sitio. Ya había fallecido cuando llegaron al lugar. Miles de posibilidades le cruzaron la mente.

«¿Y si hubiera luchado por ella?

¿Y si lo hubiera elegido a él en vez de a Luke?

¿Y si hubiera visto más allá de su exterior de ligón adolescente?».

Pero no lo había hecho. No.

En algún momento, Linc había dejado de creer que fuera algo más que un ligón en serie que se llevaba bien con todo el mundo. Era un buen hombre, pero nunca sería suficiente para ser la pareja de alguien.

—Estuve allí, en la escena —le explicó. Los recuerdos le invadieron la mente, como le pasaba a veces por la noche cuando no podía dormir—. Recuerdo haber pensado que era el final. Ni siquiera sabía que todavía tenía esperanzas de que me viera algún día. De que me eligiera. Vivíamos en el mismo pueblo, nos veíamos por todas partes. No quería que se divorciara, no soy tan capullo. Pero supongo que siempre había esperado tener la oportunidad, que llegaría algún día. Y entonces se acabó. Ya no habría más oportunidades.

Mack no dijo nada, pero se separó de la pared de un empujón, le rodeó la cintura con los brazos y lo estrechó con fuerza.

—Siento haber aguado la fiesta —le susurró Linc contra la coronilla.

—No seas tonto —respondió ella—. Pregúntame cómo me hice la cicatriz.

Se quedó quieto un instante.

—¿Estás segura de que quieres que te lo pregunte?

—Estamos compartiendo historias dolorosas. Tú me has contado una y yo te cuento otra.

Le dio unos toquecitos en la barbilla para que levantara la mirada.

—¿Cómo te hiciste la cicatriz, encantadora? —le preguntó, y le acarició la marca de color marfil con el dedo.

Tomó aire y exhaló despacio.

—Era médico residente en un departamento de urgencias de Texas. Ingresaron a un paciente que había tenido un accidente de coche. Lo conocía, pero íbamos cortos de personal y era 
 cuestión de vida o muerte. Lo traté, hice todo lo que estuvo en mi mano y aun así no fue suficiente. No llegó a despertar. Yo anuncié la hora de la muerte. —Su mirada le mostró que se encontraba muy lejos en ese momento.

—Perdí al paciente. Era el primero. Su novia… A ella también la conocía… Estaba… desconsolada. —Hablaba con voz muy tensa—. Cuando le dije que había muerto, rompió un jarrón del mostrador de enfermería y me atacó con uno de los fragmentos más grandes. Tuvieron que intervenir dos camilleros y un enfermero muy cabreado para quitármela de encima. Ni siquiera pude defenderme. No dejaba de decir que lo había matado yo. Acabé el turno recibiendo puntos.

—Ya es horrible perder a un paciente, pero ¿que encima te culpen a ti?

—Y a gritos. En mi lugar de trabajo, donde había luchado tanto por demostrar mi valía —recordó Mack—. Estaba colocada. Y resulta que él también, tuvo una sobredosis. A lo mejor habría sobrevivido a las lesiones. Hice todo lo que pude, pero aun así me sentí responsable. Incluso ahora, cada vez que aprendo un procedimiento o protocolo nuevos, me pregunto si podría haberlo salvado si hubiera tenido más experiencia.

—Fantasmas —dijo Linc.

Volvió a posar la mirada sobre él.

—Sí. Siempre están ahí, acechando en el fondo.

—¿Y cómo nos exorcizamos? —bromeó él. Después hizo una mueca. Ty tenía razón, se estaba escondiendo.

—A lo mejor tenemos que avanzar y dejarlos atrás —musitó ella.

—A veces, es una decisión difícil —respondió, y le colocó un mechón de pelo ondulado detrás de la oreja—. Escoger entre abandonar el pasado o construir sobre él.

Mack le deslizó las manos por el pecho, por los hombros y entrelazó los dedos detrás de su nuca.

—Creo que ahora mismo deberías olvidarte del pasado y besarme.

La hizo retroceder poco a poco hasta que la pegó a la pared. Sus pechos se apretaron contra el suyo. Se le endureció el pene entre sus cuerpos, la sangre había empezado a palpitar por la necesidad de penetrarla.

—¿Cómo quieres que te bese, encantadora?

Se humedeció los labios y verle la punta rosada de la lengua despertó el eco del deseo en su interior.

—Bésame como si nada más importara —susurró. Lo miró con seriedad, con súplica. Y él no pudo hacer nada más que darle lo que deseaba.


Capítulo 41


E
 l beso, que había empezado suave y dulce, se transformó en algo más oscuro, más desesperado, y Mack se deleitó en él. Linc presionó la boca contra la suya y le rozó los labios con los dientes hasta que ella se rindió y los abrió para él con un gemido apenas perceptible. La sostuvo contra la pared con las caderas. Mack notaba su erección cálida y dura contra la barriga y sentía que sus manos la tocaban por todas partes al mismo tiempo.

Le tiraban del pelo, se le clavaban en las caderas y se le deslizaron por debajo de la sudadera para apartarle las capas de ropa hasta llegar a la piel electrificada.

La lengua de Linc le conquistaba la boca como si fuera la cima de una montaña lejana, algo de lo que debiera adueñarse de forma victoriosa y triunfal. Y ella quería que se apoderase del resto de su cuerpo. Que se lo quedara todo hasta que no tuviera nada más que ofrecerle.

Interrumpió el beso y le sacó la sudadera, y después la camiseta, por la cabeza. Le enterró el rostro entre los pechos y emitió un gemido de frustración. La embistió levemente con las caderas y el movimiento hizo que una sensación cálida se extendiera todavía más por su centro.

Deseaba aquello, y la deseaba a ella. Y ella quería que la desearan así.

Lo apartó de ella lo suficiente para sacarle la camiseta y le clavó los dientes en la tinta del pectoral.

—Eres hermoso —le dijo, y le pasó la lengua por el pezón.

—Joder —jadeó él—. Si no te parece bien que te lo haga contra la pared ahora mismo, necesito que me lo digas, Mackenzie.

El corazón le retumbó en los oídos. Sintió que un deseo muy fiero y vulgar la desgarraba por dentro.

—Fóllame contra la pared.

Linc maldijo con brusquedad, como si la doctora hubiera desatado algo en él. En un movimiento desesperado, le bajó los pantalones cortos y la ropa interior por las piernas. Ella solo consiguió sacar uno de los pies antes de que la levantara y le colocara las piernas alrededor de sus caderas. La bota ortopédica la desequilibraba, pero los brazos de Linc la sujetaban con fuerza y la pared de ladrillo la sostenía desde atrás.

—No sabes cuánto me alegro de que existan los pantalones de chándal —susurró Mack, que introdujo la mano entre ellos y le sacó el pene.

A Linc se le escapó un gruñido grave cuando se lo agarró. La empotró contra la pared, le bajó el sujetador por debajo de los pechos y le cerró la boca con avidez alrededor de un pezón.

La sensación la golpeó como un rayo. Sentía todo el cuerpo vivo y en llamas a causa de los tirones autocomplacientes y desesperados del pezón y de la erección dura como el mármol que tenía a solo un centímetro de donde más la deseaba.

—No tenemos preservativo —jadeó. A Linc se le escapó una letanía de insultos contra su pecho y le pasó los dientes por el pezón erguido. Mack soltó un gritito ahogado—. Me parece bien si a ti también. 

Le soltó el pecho con un chasquido.

—¿Sí?

Veía muchas cosas en aquellos ojos azules. Mucho más que lujuria sencilla y sin complicaciones. Que lo hubiera dejado entrar, que confiara en él, había significado algo. Y para ella también.

—Sí.

—Nunca he…

—Yo tampoco —admitió Mack—. Pero te deseo así, no quiero que haya nada entre nosotros.

Linc no dijo nada más. Apretó la mandíbula y se le marcaron las venas del cuello cuando se deslizó en su interior un centímetro perfecto tras otro. La atravesó con esos ojos azules como si quisiera ver dentro de ella, desvelar todos sus secretos.

—Mackenzie. —Alargó su nombre mientras se enterraba en ella.

No podía hablar. No podía respirar mientras la invadía, mientras la expandía para hacerse sitio. Sintió un ápice de dolor mezclado con un placer tan intenso que no estaba segura de si iba a sobrevivir a él. Entonces la llenó por completo y se quedó quieto mientras ella se ajustaba a su tamaño.

Llena. Se sentía llena a la perfección. Estaba muy dentro y no había nada que la separara de él, así que Mack se deleitó con la sensación de que la poseyeran. No había nada más que sensaciones: el roce áspero del ladrillo en la espalda, los músculos duros y cálidos en la parte delantera. Y ese pene tan magnífico que los conectaba de la forma más íntima posible.

Ya no se sentía vacía y triste. Brillaba por dentro y por fuera.

Linc inclinó la cabeza, le rodeó el otro pecho con la boca y la chupó y lamió hasta que Mack se retorció contra él, desesperada por más fricción, más movimiento. Jadeó cuando la empelló ligeramente con las caderas.

—He soñado con esto, cariño —susurró Linc entre lametones expertos.

—¿Con qué?

—Con estar enterrado en ti, sin barreras. Con que te corras en mi pene, con sentir cómo te contraes a mi alrededor ansiosa y notar esa humedad cálida cuando lo hagas. Con llenarte cuando me corra dentro de ti y te haga mía.

Era primitivo, igual que su deseo por el otro. Biología. Amor y lujuria enredados en nudos invencibles.

La agarró por las caderas, se apartó de ella poco a poco y la volvió a embestir. Con fuerza. Mack le clavó las uñas en los hombros.

—Más.

—¿Te gusta cómo te follo, encantadora? —Sintió su aliento cálido en la cara y en el pelo cuando volvió a separarse de ella casi del todo. No le gustaba cómo se sentía su cuerpo cuando no estaba dentro de ella. Vacío. Pero después volvía a embestirla y todo estaba bien. A lo mejor en eso consistía el ritmo de la vida. El vacío existía para que apreciáramos los momentos de satisfacción.

—Sí, joder —gimió.

Linc se agarró a las curvas de sus caderas de forma posesiva y empezó a embestirla más rápido. Mack arqueó las caderas y lo estrechó con los muslos. Tenían la piel cubierta de sudor. Le mordió la mandíbula, el cuello, la piel del hombro.

Empezó a embestirla de una forma tan salvaje que Mack no era capaz de seguirle el ritmo. Lo único que podía hacer era dejarse llevar. Se sentía atontada por el deseo y la necesidad, así que se aferró a él.

Linc le gruñía y jadeaba cosas bonitas y guarradas contra la piel. Le decía lo mucho que adoraba su cuerpo de mil maneras. Lo bien que se sentía dentro de ella. Lo perfectos que eran el uno 
 para el otro. Iba a llegar al orgasmo en cualquier momento, pero quería lanzarse por la borda con él. Quería que se corrieran a la vez.

Le temblaron los músculos y ella cerró los muslos alrededor de sus caderas. Sus paredes internas se contrajeron alrededor de su pene mientras la penetraba una y otra vez. Le botaban los pechos entre ellos con cada movimiento potente.

—Noto lo cerca que estás, Mackenzie —le susurró al oído. Jadeaba cada vez que tenía el pene completamente enterrado en ella—. Siento cómo te contraes. Voy a hacer que te corras y me sentiré como un maldito héroe cuando lo hagas.

—Quiero que te corras conmigo. Dentro de mí.

Abrió los ojos como platos. ¿De asombro o sorpresa? No estaba segura.

—No te merezco —dijo con los dientes apretados.

—Sí, me mereces. Ahora toma lo que es tuyo. —Esa vez fue ella quien lo besó. Le mordió el labio inferior. Habían perdido el control de sus cuerpos y se dirigían a toda velocidad hacia algo tan poderoso, tan primitivo, que estaba integrado en su ADN. Linc la sujetó con más fuerza mientras le arañaba la espalda y se arqueaba contra él hasta que la punta del pene le rozó un punto mágico.

—Eso es, cariño —dijo Linc—. Es lo que buscaba.

Se le contrajeron los músculos alrededor de su miembro cuando volvió a enterrarse en ella. Sintió que se ponía más rígido dentro de ella mientras buscaba su propio clímax.

—Vas a hacer que me corra, Mackenzie.

Mack dejó escapar un gritito ahogado y los espasmos de sus músculos cambiaron de velocidad cuando se lanzó de cabeza a un abismo de placer. Cuando la primera oleada la golpeó, se le contrajo y relajó el cuerpo, se le encogieron los dedos de los 
 pies y sus paredes internas se cerraron alrededor de la gruesa erección.

Él emitió un gruñido gutural, desgarrador, y se introdujo en ella, la sujetó contra la pared y la sostuvo allí. Mack sintió una humedad cálida en lo más profundo de su centro y sus músculos volvieron a contraerse. Linc se movió para que sus oleadas de placer coincidieran, así que, cada vez que Mack temblaba, él se enterraba en lo más profundo de ella.

Se miraron a los ojos para no perderse ni un segundo de ese momento de crudeza. Linc estaba guapísimo cuando se corría. Fuerte. Poderoso. Vulnerable. Presente.

En ese mismo momento, no existía un pasado que superar. Ni fantasmas que perseguir. En ese instante, solo existían los latidos sincronizados de sus corazones y el placer que otorgaban y recibían.

La respiración de Mack no era más que un montón de jadeos. Solo podía gimotear mientras bajaba del clímax. Tenía el pecho cubierto de sudor, que también le caía por la espalda. Y cuando se terminó, mientras seguía enterrado en ella, mientras sus pulsos retumbaban victoriosos al mismo tiempo, Linc empezó a darle besos suaves por todo el rostro. A susurrarle palabras de alabanza y gratitud a los oídos mientras sus cuerpos seguían conectados.


Capítulo 42


E
 l teléfono de Mack sonó por quinta vez bajo la pila de papeles del escritorio. Con insistencia. Estaba en la consulta; era la excusa que tenía para no responder. Habían cerrado hacía una hora, pero no le interesaba terminar el día con un sabor amargo en la boca.

Esperó un minuto antes de reproducir el mensaje del buzón de voz.

—Mackenzie, soy tu madre. Es muy importante. Llámame cuanto antes. 

Era una voz cantarina y tenía cierto acento de Texas a pesar de que su madre había nacido y crecido en Delaware y ahora vivía en Illinois.

«A los hombres les encantan las bellezas sureñas, Mackenzie», decía siempre. Andrea O’Neil-Leyva-Mann era una experta en lo que les encantaba a los hombres.

Obstinada, Mack volvió a centrar toda la atención en la reclamación al seguro en la que trabajaba. La paciente necesitaba medicación del grupo 4 que la aseguradora le había denegado dos veces. Eso sí que era importante. Terminó la carta y adjuntó la documentación necesaria. Después, copió todos los archivos en el historial y se puso una nota para hacer seguimiento con la compañía de seguros el lunes.

Acabó todas las tareas pendientes y por fin dio la jornada por finalizada. Se había quedado sin excusas para no devolverle la llamada a su madre.

¿Estaba siendo una adulta sana al evitar el estrés innecesario? ¿O era un mecanismo de defensa inmaduro después de una infancia tumultuosa?

Cogió el teléfono y buscó el contacto de su madre. Andrea. No la había guardado como mamá. Andrea no se había ganado ese nombre.

—¡Mackenzie! —canturreó su madre cuando respondió, y Mack se puso directamente a buscar indicios de consumo de alcohol en el habla de su madre, ya que beber era su pasatiempo favorito.

—Hola, mamá.

—Llevo semanas intentando ponerme en contacto contigo —protestó Andrea.

Habían pasado cuatro horas.

—He estado ocupada. ¿Qué necesitas?

—Bueno, como ya sabes, el fin de semana que viene es mi cumpleaños y hace mucho tiempo que no vienes a casa. Me encantaría que nos visitaras para celebrar una fiestecita.

Mack se frotó la nuca para aliviar el dolor ligero que sentía en la zona. A pesar de que era propensa a sentirse culpable, no había estado en «casa» en dos años.

—¿Estará Wendy? —preguntó Mack. Era su respuesta automática cada vez que sugerían una reunión familiar.

—No seas tonta, Mackenzie. No te lo pediría si supiera que tu hermana iba a estar presente. Se mudó hace siglos. Solo estaríamos tú y yo. —Su madre emitió un suspiro triste y tembloroso—. Para serte sincera, últimamente me siento un poco sola.

—¿No estás saliendo con nadie? —Las reglas que Mack le había puesto a su madre eran bien simples. Una, le pasaba dinero para el alquiler mientras Andrea estuviera sobria. Dos, Mack no estaba obligada a volver a conocer a otros «tíos» o a reconstruir la relación con su hermana. No había conocido a los dos últimos maridos de su madre, se había puesto muy firme cuando recibió las invitaciones a las bodas.

Pero aun así les había enviado regalos. Y eso, para ella, era irritante.

—Solo estamos mi soledad y yo hoy en día —suspiró Andrea—. Me temo que ya se me empieza a notar la edad y estoy espantando a todos los solteros cualificados.

—¿Estás bebiendo, mamá? —Algunas madres e hijas hablaban del trabajo, o de recetas, o de libros o niños. Mack monitorizaba la sobriedad de su madre.

—Pues claro que no. Estoy perfectamente sobria, querida. —Estaba tan alejada de ella que ya no distinguía las verdades de las mentiras por teléfono. Y en la mente de Andrea, a veces no había diferencia—. De hecho, tenemos mucho más que celebrar que mi cumpleaños. La semana pasada cumplí un año sobria —comentó Andrea, que volvía a sonar animada.

—Felicidades, mamá —respondió Mack, y echó un vistazo al calendario del escritorio.

No habría padrastro nuevo. Ni Wendy. Ni berrinches de borracha.

Seguramente podría escaparse un par de días, tres como máximo. Y después pospondría la próxima visita otros dos años. Resetearía el botón de la culpabilidad.

—Podrías quedarte en el cuarto de invitados. ¿Y a lo mejor podrías llevarme a cenar? —La voz de Andrea se había llenado de esperanza.

—Suena bien. Creo que podría escaparme. —Mack ignoró el temor frío y enfermizo que sintió en el estómago. Su madre tenía una enfermedad. Y las hijas, en especial las doctoras, no abandonaban a un padre solo porque estuviera enfermo.

Oyó una serie de ladridos en el lado de la línea de su madre.

—¡Cállate, Gigi!

—¿Te has comprado un perro? —preguntó Mack.

—¡Sí! Hace un par de meses. Es una cosa diminuta, pero ladra como si fuera un perro grande. En fin, he echado un vistazo a los vuelos desde Filadelfia…

—Ya no vivo en Filadelfia —respondió Mack—. Estoy en Maryland.

No tenía ni idea de que su madre se había comprado un perro, igual que Andrea no sabía que Mack se había mudado.

—Ah, vaya. Qué bien, ¿no?

Y ahí se acabó la cháchara. Mack le prometió que le confirmaría las fechas del viaje y Andrea prometió con alegría que se encargaría de hacer la reserva para la cena de cumpleaños.

Sería en un sitio elegante, con platos bordeados en oro, manteles blancos y porciones diminutas. Si había algo que a su madre le gustaba más que el alcohol, eran las apariencias. En la mente de Andrea, lo más importante del mundo era mantener cierto nivel de respetabilidad. Nunca iba sin maquillaje, pestañas postizas y tacones. Ni siquiera cuando estaba como una cuba.

Hubo un tiempo en el que Mack pensaba que su madre era preciosa, pero ni el pintalabios ni un vestido bonito podían ocultar la verdad durante mucho tiempo.

Mack colgó con esa sensación que siempre tenía después de una conversación con su madre: nerviosa, agitada y un poco 
 mareada. Decidió que le vendría bien un abrazo enorme y tal vez una perra feliz, así que echó mano a las llaves.

* * *

Las puertas del garaje del parque de bomberos estaban abiertas de par en par y los voluntarios del segundo turno iban de un lado a otro completando las tareas rutinarias. Las luces y los camiones brillaban y los empleados hacían lo que habían prometido que harían. Era un bálsamo para su espíritu irritado.

Aparcó y cuando salió del coche, empezó a sentirse como una estúpida.

Primero tendría que haberle enviado un mensaje, o, mejor todavía, haberse ido derechita a casa. No es que fuera a contarle a Linc nada sobre su madre. Eso abriría las puertas a su infancia y no había necesidad de indagar en ese desastre. Era una superviviente, no una víctima. Y mirar hacia delante era mucho más sano que echar la vista atrás.

Pero se oyó un ladrido de alegría y Sunshine empezó a galopar en su dirección.

—Hola, bonita —la saludó Mack, y se arrodilló para acariciar a la perra con energía. Sucumbió a la necesidad de consuelo y le enterró el rostro en el pelaje suave y rubio.

Sunshine le dio un beso y Mack se rio y no pudo evitar preguntarse si su madre había encontrado esa clase de felicidad con su perro.

—Quiero denunciar un secuestro en curso —anunció Linc por un megáfono mientras salía del garaje—. Suelte al perro, señorita.

Se puso en pie y se sacudió la tierra y el pelo de perro de los pantalones. Linc iba vestido con unos pantalones tácticos y un polo del departamento de bomberos de manga larga que le sentaba como un guante. Se había puesto la gorra del revés y 
 tenía una mancha de grasa en la mandíbula. La sonrisa engreída que le obsequió era justo lo que necesitaba, igual que el abrazo de oso que le dio cuando se dirigió a sus brazos.

—Qué agradable sorpresa —le comentó, después se inclinó hacia atrás y la levantó del suelo entre los silbidos y vítores de apreciación de todo el equipo.

—Hola —lo saludó ella, que empezó a sentir cómo el hielo del estómago se le derretía y calentaba.

—¿Qué tal te ha ido el día, doctora? —le preguntó. Volvió a dejarla en el suelo y le pasó un brazo por los hombros.

Antes de que pudiera responderle, empezó a sonar la alarma.

Todos los que lo rodeaban entraron en acción.

—¿Qué tenemos? —gritó Linc por encima del ruido mientras la arrastraba hacia el parque.

—Un coche ha chocado contra un edificio, posible paro cardíaco —le respondió Brody a gritos mientras se ponía el equipo.

—¿Te apetece dar un paseo, doc? —le ofreció Linc.

Tener una doctora sobre el terreno nunca iba mal.

—Vamos.

Fue a por el kit médico y lo subió al coche del jefe. Linc ya se había puesto el pantalón del uniforme y se situó detrás del volante en segundos. Sunshine los miró con tristeza desde el extremo de la correa mientras se iban.

—Pórtate bien —le dijo Linc a través de la ventanilla.

Acostumbrada a las luces, las sirenas y la velocidad, Mack comprobó los suministros tres veces mientras Linc se comunicaba con el control por radio para obtener toda la información. Llevaban el camión de bomberos detrás y había una ambulancia en camino.

Dejaron atrás la frontera del pueblo y giraron en dirección a una zona con tierras de cultivo y casas con grandes jardines.

Estaba anocheciendo y soplaba un aire frío.

—Allá vamos —le dijo a Mack—. El mando entra en escena.

Salieron del coche juntos y corrieron hacia el accidente.

Había un sedán, o lo que quedaba de él, empotrado en el porche delantero de una granja blanca y pulcra junto a la carretera. El conductor seguía detrás del volante.

—No respira y no le encuentro el pulso —los alertó un hombre que llevaba vaqueros y una camisa de cuadros desde el lugar donde observaba, junto a la puerta abierta del conductor.

—Gracias. Vamos a sacarlo —dijo Mack.

—Voy contigo —respondió Linc. Atrapó la lona ligera que le lanzó Brody y la extendió en el suelo, a unos metros del coche—. Lighthorse, asume el mando y haz que los ingenieros revisen la casa, a ver si la estructura es estable.

—Ahora mismo, jefe.

La ambulancia no había llegado todavía y se necesitó la ayuda de Mack, Linc y otro bombero para sacar al hombre del interior del vehículo y tumbarlo en el suelo. Tenía el rostro cubierto de sangre a causa del golpe del airbag.


—¡Abuelito! —Un niño lloraba en los brazos de la mujer del granjero.

Mack maldijo con brusquedad.

—¿Qué? —preguntó Linc.

—Es Leroy Mahoney. Ese es su nieto, Tyrone —le explicó, y le cortó el jersey a Leroy por el centro—. No tiene pulso. No respira. —Se le habían empezado a poner los labios azules.

—Joder —exclamó entre dientes.

—Vete —insistió ella—. Cuida del niño. Confía en ti.

—Lighthorse, sustitúyeme aquí —lo llamó.

Brody apareció y se dejó caer de rodillas.

—¿Qué tenemos, doc?

—Hombre de sesenta y ocho años con posible infarto de miocardio. Voy a empezar la reanimación cardiopulmonar hasta que los equipos de emergencias traigan el desfibrilador. Comprueba las demás lesiones. —Empezó las compresiones mientras Brody le revisaba el cuerpo demasiado inmóvil a Leroy—. Necesito luz aquí.

No levantó la mirada cuando un rayo de luz iluminó la lona. No prestó atención a las sirenas que se aproximaban o al equipo de ingenieros que se preparaba para entrar en la casa. Lo único que existía para ella era el corazón inmóvil de Leroy Mahoney.

Hizo una pausa tras insuflarle aire y le comprobó las constantes vitales.

—No tiene pulso y no respira.

—Posible muñeca rota, necesita puntos en la frente. No sé si tiene alguna lesión en el cuello o medular —la informó Brody mientras empezaba la siguiente ronda de compresiones.

—Tráeme la epinefrina de la bolsa —le respondió mientras seguía contando las compresiones por dentro—. En el bolsillo delantero, arriba del todo.

Hubo jaleo detrás de ella.

—Señora, voy a necesitar que se aparte. —Un paramédico se cernía sobre ella.

—Soy la doctora O’Neil, no ninguna señora, y me estás tapando la luz —le replicó—. Necesito que le pongáis una vía en el brazo ya. Y que uno de los tuyos vaya a comprobar cómo está el niño. Iba en el asiento trasero.

Un técnico de emergencias se fue a toda prisa y el hombre que la había llamado señora se arrodilló al otro lado y se quitó la bolsa con un movimiento de los hombros.

—¿Le has puesto epinefrina?

—Todavía no. —El sudor le corría como un río por la espalda—. Voy por la tercera ronda de compresiones. No respira y no tiene pulso.

Le pusieron oxígeno a Leroy y, en cuanto le colocaron la vía intravenosa, el paramédico le pinchó la epinefrina. Otro técnico le colocó los parches adhesivos del electrocardiograma en su sitio.

—Cargando.

—Fuera.

—Nada —respondió tras leer la pantalla portátil.

—Carga y llama al helicóptero —decidió, y se pasó el antebrazo por la frente. Le dolía el tobillo por la postura incómoda en la que se encontraba.

Le hizo otra ronda de compresiones, le dieron otra descarga y volvieron a pincharle epinefrina. Le pusieron más solución en vena. Seguía sin responder.

—Me cago en la puta —murmuró. 

No se atrevía a mirar a Tyrone, pero oía la voz calmada de Linc y los sollozos silenciosos del niño.

—No te vas a morir hoy, Leroy —gruñó—. Otra vez.

Repitieron el proceso una y otra vez.

—Parece una hemorragia interna —señaló el paramédico al ver el moratón lila que se le había formado a Leroy en el pecho.

—El helicóptero llegará en ocho minutos —informó Brody.

—No tenemos ocho minutos —respondió Mack—. Ponedlo en la camilla y traedme el bisturí.

—¿Qué haces? —le preguntó el paramédico.

—Vamos a abrirlo.


Capítulo 43


L
 inc casi se había criado en escenas como esa. Entre luces parpadeantes y los movimientos rápidos y coordinados de los hombres y las mujeres que se interponían entre el horror y las multitudes de mirones. Entre los rostros bañados en tonos rojos y azules. Entre la tensión de docenas de seres humanos que rezaban, que esperaban, juntos.

Pero también sabía distinguir cuándo ocurría algo extraordinario.

Cuando un técnico de emergencias empezó a revisar a Tyrone, Linc volvió al área de triaje de Mack. Estaba dando órdenes y sus manos enguantadas no eran más que un borrón coordinado.

—No puedes abrirlo aquí en medio —le advertía el paramédico que tenía justo enfrente.

—Ya me lo discutirás después. Cuando lo haya abierto, tú te ocupas de la hemorragia y me das espacio para que le masajee el corazón.

—No sabemos si se está tomando los anticoagulantes —volvió a intentarlo él—. El tipo podría desangrarse aquí mismo.

—El tipo se llama Leroy y sé que no se los está tomando porque soy su maldita doctora. Y no voy a permitir que se muera 
 con su nieto como testigo, así que déjame hacerlo de una puta vez.

Entonces lo golpeó. Una oleada de amor y orgullo tan alta, tan feroz, que le cedieron las rodillas.

—De acuerdo, doctora. ¿Has hecho esta intervención alguna vez?

—No —respondió Mack, y le pasó el bisturí a Leroy Mahoney por el pecho.

—Hostia puta. ¿Le está…?

—Sí —le respondió Linc a Brody cuando el capitán se acercó con la cara pálida.

Brody cogió la radio.

—Control, aquí el camión 231 en la escena de Mulberry Road. La doctora le va a practicar un masaje cardíaco abierto. —Se produjo un instante de silencio.

—Recibido, camión 231. Les diré que vuelen más rápido —fue la respuesta impávida que recibió.

Cayó el silencio sobre la escena y Linc imaginó que cientos de rezos se elevaban por encima de los focos en dirección al anochecer.

—Ocúpate de la hemorragia —ordenó Mack. Tenía las manos introducidas hasta las muñecas en el pecho de un ser humano. Linc se sentía un poco mareado y no estaba seguro de si era de amor o por la imposibilidad de observar a su novia jugando a ser Dios con la vida de un hombre.

—Precioso —dijo ella. Su rostro era la viva imagen de la concentración bajo los focos. Linc oía el ruido del helicóptero que se aproximaba en la distancia.

—Hemorragia bajo control —informó el paramédico con voz ronca.

—Bien. Un momento, creo que tengo algo —respondió Mack. Todo el mundo contuvo la respiración.

Tyrone apareció junto a Linc con una venda en el brazo y los ojos hinchados por las lágrimas.

—¿Abuelito? —susurró con voz entrecortada.

Linc lo rodeó con el brazo y lo estrechó con fuerza.

—¡Hay latido! —El rostro de Mack fue victorioso.

Todo el mundo exhaló.

—Hay pulso radial —anunció un técnico de emergencias desde los pies de Leroy.

—¡Toma ya, joder! —susurró Linc.

—Se le estabiliza la presión arterial —observó el paramédico—. Te chocaría los cinco si no tuvieras las manos metidas dentro de un paciente.

—Lo dejamos para luego —exclamó Mack con alegría—. ¡Hay latido fuerte!

Se escucharon unos gritos de celebración como los que Linc nunca había oído. Sus hombres asomaron la cabeza por la ventana del primer piso y vitorearon junto a la colección de vecinos y servicios de emergencias.

Hubo lágrimas y rezos de gratitud. La celebración continuó mientras el helicóptero aterrizaba al otro lado del campo y Mack cerraba al paciente a toda prisa.

Linc vio que se inclinaba hacia delante y que los labios de Leroy se movían un milímetro.

—Tyrone está bien, Leroy. Te lo prometo —le comentó—. Aguanta o me enfadaré mucho.

Linc nunca se había sentido más orgulloso en toda su vida que cuando vio la admiración profesional en la cara del doctor de vuelo en el momento en que Mack lo informó.

—Nunca había visto nada igual —afirmó mientras los técnicos y bomberos colocaban a Leroy en una tabla espinal.

—No me sorprende —intervino el corpulento enfermero de vuelo con una sonrisa. Le ofreció una mano enguantada a Mack 
 y la ayudó a ponerse en pie—. Eres una doctora impresionante, O’Neil.

—Gracias, Bubba —dijo ella—. Cuida bien de mi amigo.

El doctor de vuelo le echó un vistazo a la bota ortopédica y sacudió la cabeza.

—¿Quién me iba a decir que los superhéroes llevaban escayola? —Tras decir eso, se dieron la vuelta y corrieron con la camilla hacia la aeronave que los esperaba.

Mack los observó marcharse mientras se quitaba los guantes y se quedó quieta cuando el helicóptero despegó. En cuanto se dio la vuelta y tropezó con la bota ortopédica, Linc estuvo allí para sostenerla.

—Encantadora —le dijo, y la rodeó con los brazos cuando se dejó caer contra él.

—Nunca había estado tan feliz, hambrienta y cansada en toda mi vida —le confesó.

—Doctora Mack, ¿mi abuelo se va a poner bien? —le preguntó Tyrone.

Mack lo incluyó en el abrazo.

—Tiene muchas posibilidades, colega. Tu abuelito es un hombre muy fuerte.

—Tengo miedo —le susurró el niño—. Estábamos hablando de qué me iba a llevar para comer al cole mañana. No me gusta el pastel de carne. El abuelito se estaba riendo y de repente, ¡pam!

—No ha sido culpa tuya. Ni lo has distraído ni has sido el responsable de esto. Es solo que el corazón de tu abuelo ha elegido ese preciso momento para dejar de funcionar correctamente.

Linc volvió a estrechar al crío con fuerza.

—Hemos llamado a tu madre, Tyrone. Se reunirá con nosotros en el hospital. ¿Qué te parece si nos pasamos por tu 
 casa y recogemos un par de cosas para que tu abuelo las use en el hospital?

Subieron a Tyrone en el vehículo del jefe, prepararon una bolsa con lo que un niño de siete años consideraba esencial para un abuelo (incluidos unos pantalones de pana, el mando de la televisión y el osito de peluche favorito de Tyrone) y llevaron al niño y la bolsa al hospital. 

La madre de Tyrone, la hija de Leroy, ya los esperaba allí. Tenía el rostro surcado de máscara de pestañas y los abrazó a todos con fuerza. Esperaron con ella durante una hora.

Una enfermera les trajo buenas noticias desde el quirófano. El miocardio apenas había sufrido daños. El cirujano le iba a poner un stent
 y confiaba en que se recuperara por completo. La madre de Tyrone rompió en un llanto y Mack le aseguró al niño que eran lágrimas de felicidad.

Esa vez fue Linc quien llevó a una Mackenzie exhausta y adolorida a casa desde el hospital.

—Pizza
 —dijo con los ojos cerrados y la cabeza apoyada contra el respaldo—. Cerveza. Un baño caliente.

—Televisión —añadió Linc.

—Perra —dijeron al mismo tiempo.

—Ha sido un buen final para un día muy cuestionable —suspiró, y estiró los brazos hacia el salpicadero.

Aquella noche, después de la cerveza, la pizza,
 el baño y los achuchones con la perra, se acurrucaron en la cama gigante de Linc. Mack le apoyó la espalda contra el pecho y él la atrajo hacia sí con el brazo.

Esperó a que se le relajara la respiración. Cuando estuvo seguro de que dormía profundamente, le acarició el cuello con la nariz.

—Estoy enamorado hasta las trancas de ti, Mackenzie O’Neil.


Capítulo 44


M
 ack no estaba muy segura de qué esperaba encontrarse exactamente cuando abrió la puerta trasera, pero no a siete niños disfrazados de un surtido de cosas, desde robots hasta princesas de sagas de películas, pasando por una especie de espíritu zombi muerto. Sunshine llevaba un tutú brillante y un collar de perlas falso. La diadema de tela que le habían puesto ya le colgaba bajo la barbilla.

Linc llevaba mallas. Tenía la intención de echarle un vistazo al resto del disfraz, pero las medias hacían que su anatomía destacara de una forma casi inapropiada.

Mack se aclaró la garganta y apartó la mirada de su entrepierna a regañadientes. Superman. Pues claro que se había disfrazado de Superman. 

—Feliz Halloween —exclamaron los niños a coro.

—Feliz Halloween, chicos —les respondió ella—. Los caramelos están en el porche.

—No hemos venido por los caramelos —anunció Samantha, directa al grano.

—¡Eso! ¡Hemos venido a buscarte para el truco o trato! —intervino Griffin, que se marcó unos pasos de baile con su traje de Darth Vader.

Mack sintió que su boca dibujaba una O perfecta.

—¿Dónde están vuestros padres? —les preguntó al final.

—Nuestras madres están en casa del tío jefe Linc —explicó Mikey el vampiro, envuelto en una capa—. Y nuestros padres están pintando el salón. Es tradición.

—Los hombres perdimos una apuesta hace cinco años, así que, cada Halloween, mis hermanas piden pizza
 y beben mucho vino en mi casa mientras entregan los caramelos. Mis cuñados se encargan de un proyecto de renovación, también mientras beben demasiada cerveza, y yo acompaño a estos monstruos por el pueblo —le explicó Linc. O por lo menos creía que era Linc, porque había vuelto a mirarle fijamente la entrepierna y no podía estar segura. 

—Hemos traído la carreta para llevarte si te cansas —le prometió Brandon el robot con sinceridad.

—Dijiste que aceptaría si no le dábamos tiempo a pensárselo —protestó Bryson a Linc.

Linc empujó al niño del escalón al interior de un arbusto. El resto de los niños se rieron.

—No le hagas caso y no te lo pienses. Solo di que sí y ponte esto. —Le lanzó una bolsa de la compra. Mack echó un vistazo al contenido.

—No, ni de broma.

—Niños, desplieguen las caras de pena —les ordenó Linc con un chasquido de los dedos.

Seis pares de ojos lastimosos la miraron fijamente. Siete, si contaba los de Sunshine. Y ocho si contaba el rostro de Bryson, que asomaba desde las profundidades del arbusto.

—No pienso ponerme esto —le dijo a Linc.

—Es el truco o trato, tienes que disfrazarte. Es la ley —insistió él.

—Por favor, doctora Mack —le suplicó Mikey, y se agarró el pecho con las manos—. ¿Por favor?

—Maldita sea.

Cinco minutos después, Mack sacudía la cabeza delante del espejo.

—No pienso ponerme esto en público.

—Solo lo dices porque te has olvidado de los brazaletes —le respondió Linc desde su asiento en la cama. Le entregó los dos anillos de plástico que había dejado sobre la colcha.

—La falda es completamente inapropiada.

—Yo llevo mallas. Seremos el señor y la doctora inapropiados —insistió él, y le puso los brazaletes en su sitio—. Además, puedes taparte con la capa hasta más tarde.

—¿Qué pasa más tarde? —le preguntó ella, que seguía revisando su reflejo.

—Superman y Wonder Woman se lo montan con el traje todavía puesto —le respondió, y se levantó del colchón de un salto—. De hecho, no sé qué hacemos aquí hablando todavía. Todos los minutos que malgastemos ahora son más minutos que tendré que esperar para colarme bajo la falda de Wonder Woman.

Mack cruzó las muñecas delante del cuerpo.

—Aléjate, malvado Superman. Si llevas un arma en las mallas, corremos el riesgo de que un niño pierda un ojo y te vetarán del truco o trato para siempre.

—Es un argumento muy convincente, pero llevas una falda muy corta. Me está costando centrarme en lo que importa de verdad.

—¿Por qué está todo tan callado en el piso de abajo? —le preguntó mientras se ajustaba la diadema.

—¿Eh? —Tenía la mirada clavada en las piernas de Mack.

—Hay siete niños y un perro en el piso de abajo, pero parece que estemos en una biblioteca.

—Mierda. —Linc salió de la habitación a la carrera y bajó las escaleras—. ¡Maldita sea, chicos! ¡No estáis en vuestra casa, no podéis empezar a calentaros las sobras!

* * *

—No me creo que esté haciendo esto —le susurró Mack a Linc mientras los niños subían el acceso a un bungaló amarillo decorado con esqueletos danzantes y calabazas talladas a mano.

—¡Truco o trato! —gritaron al unísono cuando se abrió la puerta.

—¡Hola, doctora Mack! ¡Hola, jefe Linc! —los saludó un ninja
 bajito con unos nunchakus
 de plástico mientras pasaba por su lado con un botín de caramelos.

—Ese ninja
 sabe cómo me llamo —comentó Mack.

—Encantadora, todo el mundo sabe cómo te llamas. Eres el tema del momento en el pueblo. «Doctora salva a un paciente con una cirugía a corazón abierto junto a la carretera» —citó el titular del periódico local a principios de semana.

—Y ahora voy disfrazada de Wonder Woman.

—Relájate, toma una barrita —le dijo, y se sacó una barrita de detrás de la espalda.

—¿Te lo has sacado de donde creo que te lo has sacado?

—Llevo un bolsillo secreto para caramelos en el cinturón, no me lo he sacado del culo atlético.

Abrió la barrita y se rio mientras los niños corrían hacia ellos.

—Son palomitas con caramelo caseras —chilló Samantha.

Sunshine olfateó la bolsa de caramelos que Joni Aucker les había entregado en la última parada. Mack se contuvo para no preguntarle a Linc si se sentía raro al ver a la madre de la chica a la que años atrás había amado. Sí, se habían contado cosas, pero 
 la mayor parte de su relación se basaba en un sexo increíble y en conversaciones juguetonas. Lo mejor era no ir demasiado lejos.

—No hacía falta que trajerais la carreta —comentó Mack—. Tengo el tobillo bien y ni de broma me habría subido en esa cosa voluntariamente.

—Oh, en realidad no es para ti —le explicó Linc—. Es para cuando los niños empiecen a protestar porque están muy cansados de tener que cargar con los caramelos, para cuando uno de ellos llegue al límite de azúcar y le dé un colapso. Este año apuesto a que será Kinley, o para la pequeña miss
 Sunshine, que cuando le entra mucho sueño se niega a caminar.

Sunshine se puso a dar saltitos al oír su nombre.

—Imagino que la noche de Halloween es tu favorita del año, ¿a que sí? —le preguntó Mack al perro.

Sunshine soltó un ladridito de felicidad y a Mack no le quedó más remedio que darle una chuchería.

—¿Doctora Mack, cuál es tu chuche favorita? —le preguntó Mikey, que empezó a batir las largas pestañas en su dirección.

—Búscate tu propia novia, ligoncete —le soltó Linc, que apartó a su sobrino de un codazo de broma.

—¿Adónde vamos ahora, tío jefe Linc? —quiso saber Leah Rapunzel.

—A casa de los Moretta —decidió él.

La pandilla variopinta de críos disfrazados empezó a vitorear.

—¿Qué tiene de especial la casa de los Moretta durante el truco o trato? —le preguntó Mack a Linc cuando entrelazó los dedos con los de ella.

—Ya lo verás —respondió, y le apretó la mano.

Aldo y Gloria eran el rey y la reina del Halloween de los pueblos pequeños. Se habían disfrazado de Sonny y Cher; al 
 parecer, era una broma privada adorable entre ellos, y Mack tomó nota mental de preguntarle a Gloria después.

Habían decorado el garaje para que pareciera una casa encantada no muy aterradora. Aldo había sacado la parrilla a la calle y entregaba perritos calientes, hamburguesas, zumos y cervezas frías a los visitantes disfrazados. Gloria, su madre y la madre de Aldo habían montado varias mesas con juegos en el jardín delantero. Había pastas caseras, caramelos y bandejas de verduras y gente entablando conversación por todas partes.

El sobrino y las sobrinas de Linc se dispersaron por el jardín y fueron derechos a los juegos, el garaje y el inflable naranja y negro.

—Vaya —fue lo único que consiguió decir Mack.

Su atractivo compañero fue a una de las neveras y sacó dos cervezas.

—¿Wonder Woman?

—¿No está prohibido beber en público? —bromeó ella.

—Nos tomaremos una cada uno —le explicó—. Y después puedes ayudarme a llevar a mis hermanas y cuñados borrachos a casa.

—¿Qué clase de apuesta perdiste? —le preguntó.

—Una muy estúpida —contestó él.

—¡Doctora Mack! ¡Llegas justo a tiempo! —Ellen, vestida de policía con una placa que rezaba «Agente de la diversión», se acercó a ella a toda prisa. Le dio un abrazo enorme a ella, le guiñó el ojo a Linc y él le devolvió el gesto.

—Ellen, estás fantástica —le dijo Mack. Era cierto. Su paciente/amiga estaba radiante. Tenía el rostro luminoso y un poco más delgado. Y había un destello en su mirada.

—Me siento fantástica —le respondió—. No tenía ni idea de lo mucho que echaba de menos la natación, ¿sabes? Y adivina qué.

—¿Qué?

—Mi marido ha empezado a ir al gimnasio conmigo. Levanta pesas mientras yo nado y después caminamos veinte minutos juntos antes de que se vaya a trabajar. ¡No he tenido que gritarle para que recoja los calzoncillos durante dos semanas! Y mi suegro y yo hemos empezado a cocinar juntos. El hombre nunca había utilizado el microondas o cargado el lavavajillas en su vida. Y ahora entra en Pinterest a guardar recetas de boloñesa.

Mack se rio.

—Qué bien.

—¿Sigue en pie lo de la semana que viene? —le preguntó Ellen.

—Sí, claro —respondió Mack—. Noche de chicas.

—¡Genial! ¿Te importa que lleve a un par de amigas? Ya sabes, para que sea una noche de chicas de verdad.

—Eh… No, no me importa. —Mack pensó que podría invitar a Gloria, Harper y Sophie. Después se preguntó quién era y cómo era posible que tuviera amigas a las que invitar a sitios así.

—Fantástico. Nos vemos la semana que viene. Será mejor que vaya a por los niños, ya están a punto de vomitar todos los caramelos en el hinchable. ¡Bonitas mallas, Linc! —Ellen se alejó a la carrera y dio unos golpecitos a la pared del hinchable con la porra de plástico—. Que todos los Kowalski desalojen el hinchable.

—¡Dejad las cervezas ahora mismo! —Cher Gloria se acercó a ellos a toda prisa con la bebé de mejillas regordetas.

—¿Por qué? —le preguntó Linc—. ¿Es que es solo para los niños?

Le dio un golpecito juguetón con el dedo.

—No, pero tenemos unas copas de champán esperándoos. —Le dio un beso en la mejilla a Linc y después hizo lo mismo con Mack.

Gloria Moretta era feliz. Feliz hasta la médula, más feliz que una perdiz. De repente, en lo más profundo de su ser, Mack sintió la necesidad de experimentar ese sentimiento.

—¿Qué vamos a celebrar? —preguntó Mack.

—A ti, tonta. Salvaste a Leroy Mahoney delante de su nieto adorable, le hiciste una operación a corazón abierto en el lateral de la carretera. Llevas el disfraz perfecto, por cierto —respondió Gloria con una sonrisa de oreja a oreja. Le hizo señas a Aldo junto a la parrilla.

—Oh… Eh, bueno, me lo ha comprado Linc. —Mack sintió que le ardían las mejillas.

—Venga. —Gloria le dio la mano a Mack y la arrastró hacia el porche delantero de la casa de estilo Craftsman.

Allí las esperaba otra mesa y no una, ni dos, sino cuatro botellas de champán dentro de cubos de hielo en forma de calavera en un mar de copas de plástico.

Aldo subió los escalones detrás de ellas. Le dio un puñetazo en el brazo a Linc y un abrazo de los suyos a Mack antes de hacerle cosquillas a la bebé debajo de la barbilla. Después, ignorando al público, sujetó a Gloria por la barbilla con las manos grandes y la besó con suavidad.

Linc le tapó los ojos a Mack a modo de broma.

—Si empiezan a quitarse la ropa, nos vamos —le comentó.

Una vez terminado el beso y compartido ese momento tan dulce, Aldo se volvió hacia el jardín.

—¡Oye, agente de la diversión! —llamó a Ellen—. ¿Puedes hacer sonar el silbato?

Ellen hizo lo que le pidió. Sopló el silbato y se hizo el silencio entre la multitud.

—Feliz Halloween a todos —dijo Aldo, y rodeó a Gloria con el brazo.

—¡Feliz Halloween! —respondieron todos.

—Nos gustaría dedicar un minuto a darle las gracias a alguien muy especial por sus buenas acciones —continuó Aldo.

—Madre mía —susurró Mack. Linc le sonrió—. ¿Tú lo sabías?

—Si te lo hubiera dicho, no habrías venido.

La madre de Gloria subió al porche y abrió la primera botella de champán.

—La mayoría ya conocéis a la doctora Mackenzie O’Neil —comentó Aldo, y señaló con el brazo en su dirección.

Los gritos le parecieron emocionantes y muy embarazosos. Quería esconderse debajo de la capa de Linc, pero él la sujetó para que no se moviera.

—Te lo mereces, encantadora. Disfrútalo —le susurró.

—Ya sabéis que la doctora Mack me salvó la vida. De no ser por ella, nada de esto habría sido posible —continuó.

—Ay, no —susurró Mack. Se le estaba formando un nudo en la garganta y se le habían empezado a humedecer los ojos.

—Intenta no pestañear —le sugirió Linc.

Abrió tanto los ojos que daba miedo y miró la luz del porche fijamente.

—No estaría aquí cocinando perritos calientes con mi preciosa mujer y mis dos hijitas perfectas de no ser por ella. Y hay un par de personas que también querían darle las gracias.

La señora Moretta sollozó y se sonó la nariz con una servilleta de calabazas.

—Lo siento. Ya puedes seguir —chilló.

«No pestañees, no pestañees, no pestañees».

Abrieron y sirvieron otra botella de champán.

—Oh, mierda —exclamó Mack con la voz ronca cuando Dalton y el señor y la señora McDowell, que iban disfrazados de los Increíbles, subieron las escaleras del porche. El pequeño corrió hasta ella y le entregó un dibujo que en un lado mostraba una garrapata gigante que mordía a un muñeco de palos y en el 
 otro a un muñeco de palos con tetas y una cicatriz gigante en la cara que le daba una patada a la garrapata. Mack se rio.

—Gracias por todo —susurró la señora McDowell, y la envolvió en un abrazo.

Mack no sabía qué decir, no sabía si iba a ser capaz de pronunciar una sola palabra. Así que asintió y dejó que la abrazara.

—Hiciste un buen trabajo, doc —dijo el señor McDowell con la voz tensa por la emoción—. Muy bueno.

—Gracias —consiguió responder. Sonó como si se hubiera tragado una docena de cuchillas. Le ardían los ojos y volvió a dejar de pestañear.

Los McDowell cogieron las copas de champán y un zumo para Dalton y se hicieron a un lado.

Y después subieron dos personas más al porche. Durante un instante, Mack se preguntó cuánto peso podría soportar la estructura, y decidió que le daba igual cuando vio que Tyrone Mahoney se había disfrazado con un traje de vuelo y llevaba un kit médico de tamaño infantil. En la chapa identificativa que le habían hecho a mano ponía doctora Mack. El niño se había disfrazado de ella para Halloween.

—Ay, madre —susurró. Parpadeó y se le derramó una lágrima cálida por el rabillo del ojo.

Linc le apretó el hombro y se aclaró la garganta.

—Aguanta un poco.

Tyrone y su madre la abrazaron con fuerza.

—El abuelito sigue en el hospital, pero nos ha pedido que te demos las gracias —le comentó el niño con una sonrisa enorme y radiante—. Y yo voy a ser médico como tú algún día.

No supo qué decir. Pero dio lo mismo, porque la madre de Tyrone, una joven que llevaba un traje formal que Mack dedujo que no era un disfraz, sino que había llegado a casa del trabajo 
 justo a tiempo para el truco o trato, rompió a llorar mientras la abrazaba.

—Gracias —le susurró entre lágrimas.

—Por la doctora Mack —dijo Aldo, y levantó la copa de champán.

—Por la doctora Mack —coreó la multitud del jardín.

El camión escalera que Mack no había oído llegar se unió a la celebración con las luces y el claxon.

Nunca se había sentido más incómoda en toda su vida.

O más feliz.

Y esa felicidad permaneció con ella cuando volvieron a casa. Era una noche fresca de otoño, en un pueblo pequeño lleno de gente amable y Linc, su novio bombero y Superman, llevaba a un Griffin que no dejaba de bostezar cargado a los hombros. Ella tiraba de Kinley y Sunshine dentro de la carreta y escuchaba a Samantha mientras hablaba de los cursos introductorios de Medicina. Sentía calidez en el estómago por el champán y el brillo en los ojos de Linc le indicó que no se había olvidado de su misión de descubrir qué llevaba Wonder Woman debajo de la falda aquella noche.

Tal vez, solo tal vez, podría acostumbrarse a aquello.
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—M
 e cago en todo —gruñó Linc frente al espejo. Ser jefe de bomberos no implicaba llevar corbata muy a menudo, por eso, de vez en cuando, tenía que buscar en Google cómo anudarse una puñetera corbata.

—¿Necesitas ayuda?

Mackenzie apareció en el espejo detrás de él. Era todo un espectáculo con el vestido gris claro largo que le caía sutilmente entre los pechos.

—Vaya. —Se olvidó de la corbata y se giró para verla mejor—. Vaya.

Extendió los labios rojos en una amplia sonrisa y se le arrugaron las comisuras de los ojos. Había hecho algo con el maquillaje: parecía tener los ojos más oscuros y grandes y los labios, más exquisitos y gruesos.

—Me lo compré cuando las chicas me obligaron a ir de compras. ¿Quieres saber lo mejor del atuendo? —le preguntó.

—Si me dices que lo mejor es lo que llevas debajo, puede que pierda el conocimiento mientras acompaño a la novia al altar.

Se levantó el dobladillo del vestido para provocarlo.

—Que apenas se ve la bota.

—Eres preciosa, ¿lo sabes, encantadora?

—Tú tampoco estás nada mal, figura —le respondió, y le deslizó los dedos por la corbata.

Linc le bajó las manos por la espalda para agarrarla por la curva del trasero mientras hacía su magia con la corbata.

—¿Cómo aprendiste a anudar una corbata? —le preguntó, y la miró con el ceño fruncido mientras hacía el nudo perfecto.

Pareció avergonzada y se encogió de hombros.

—Una vez vi cómo mis padres de acogida se arreglaban para una cita. Ella lo ayudó con la corbata y yo aprendí a hacerlo.

Esperó un instante.

—Padres de acogida, ¿eh? Creo que algún día tendremos una conversación muy larga.

Mack le levantó la muñeca y le miró el reloj.

—Sí, pero hoy no. Tienes una novia que acompañar al altar.

* * *

La novia resplandecía más que las copas de champán que el personal del catering
 repartía entre los invitados conforme tomaban asiento en el antiguo granero en el que se celebraría la ceremonia. Habían cubierto las vigas de doscientos años con guirnaldas de luces y un montón de sillas blancas bordeaban el pasillo que daba a un altar hecho de ramas trenzadas y más luces. Todas las superficies planas estaban cubiertas con un montón de flores de otoño, calabazas y fotos del novio y la novia desde la infancia hasta la actualidad.

El ambiente era festivo y Mindy se aferró al brazo de Linc.

—¿Estás listo para tu primer recorrido hacia el altar, jefe? —se burló de él. Era una rubia diminuta, igual que cuando la conoció. Pero en lugar de un camisón y trenzas enredadas, llevaba un vestido de manga larga y encaje y el pelo ondulado y peinado a la perfección. Le brillaban los ojos por la emoción.

—Oye, ¿estamos seguros de que Bill es lo bastante bueno para ti? —le preguntó Linc cuando la última dama de honor le lanzó un beso a Mindy antes de empezar a recorrer el pasillo hacia el altar.

—Es más que bueno —le prometió—. Es bueno, amable, listo y divertido. Me recuerda a mi padre. —Se le quebró un poco la voz y Linc le apretó la mano.

—Siento mucho que no esté aquí, Min.

La chica esbozó una sonrisa triste.

—Él también me llamaba así.

—A lo mejor sí que está aquí después de todo.

—No se lo perdería —respondió, y le brillaron los ojos por las lágrimas.

El encargado le hizo señas a Linc.

—¿Estás lista para casarte?

—Vamos allá.

Fue un momento muy importante. En cuanto Bill vio a Mindy, a los dos se les escapó un suspiro de alivio. Parecían muy seguros, muy felices. Después de entregarle la novia a su prometido en el altar, Linc se sentó en la segunda fila junto a Mackenzie, que le sonrió de oreja a oreja.

Le entregó una copa.

—Bien hecho, figura.

A lo mejor fueron las luces, el champán, o la forma en que se miraba la parejita feliz mientras recitaban los votos, pero empezaba a sentir muchas cosas.

La madre de Mindy estaba sentada en la primera fila y le temblaban los hombros mientras lloraba en voz baja. Su hija se estaba casando y ella había perdido a su marido demasiado pronto. El principio y el final. Y todo lo que había que recorrer de por medio. Linc lo quería todo.

Mack se incorporó por encima del asiento y le entregó un pañuelo a la mujer afligida. Mientras se secaba los ojos, Linc le puso una mano en el hombro y apretó.

* * *

Más tarde, mientras estrechaba a Mackenzie entre sus brazos en la pista de baile y la banda tocaba una canción movida, seguía dándole vueltas a muchas cosas. La mujer resplandecía. Podía ser un truco de las luces, o a lo mejor algo más. Parecía más relajada, más libre.

—¿Cómo llevas el tobillo?

—Me duele un poco, pero bien. Están a punto de quitarme la bota.

—Pareces feliz —le comentó, y la atrajo más hacia él. Nunca la tenía lo bastante cerca.

—Soy feliz —admitió.

—¿Es un buen momento para acribillarte sobre los planes de Acción de Gracias? Porque mis hermanas me han estado preguntando qué vamos a hacer. Mis padres no pueden venir, vendrán unas semanas en Navidad. Pero el resto estará aquí.

Se equivocó con uno de los pasos.

—¿Te refieres a celebrar un Acción de Gracias en familia?

—¿Es que los hay de otro tipo?

—Con amigos.

—Touché.


—Es que puede que tenga un par de invitados en Acción de Gracias —lo evadió ella.

—Pues tráelos. De todas formas, tu casa es muy pequeña para celebrar una comida familiar.

Mack le acarició la solapa del traje con el dedo.

—O sea, ¿me estás diciendo que mis invitados y yo podemos unirnos a la celebración de tu familia y no tendré que cocinar un banquete entero?

Le sonrió.

—Tendrás suerte si mis hermanas te dejan abrir una bolsa de panecillos.

—Es una propuesta muy tentadora. Lo hablaré con mis invitados —le respondió.

Regresaron a la mesa, en la que había una colección interesante de amigos profesores de Bill y compañeros de oficina de Mindy. Linc le apoyó el brazo en el respaldo de la silla y le trazó círculos lentos en el brazo mientras la conversación decaía y fluía.

—Disculpad, ¿podéis prestarme atención un momento? —comentó Mindy por el micrófono que había tomado prestado de la banda.

La multitud se calló.

—Sé que ya hemos hecho los brindis, pero tenemos que hacer uno más.

Bill se acercó a ella con dos copas nuevas de champán.

—Gracias, maridito —le dijo, e hizo reír a los invitados—. En fin, como muchos ya sabéis, hace mucho tiempo mi casa se incendió.

—Ay, madre —susurró Linc.

Mack le puso la mano en el muslo y apretó.

—Ja, ahora te toca a ti, capullo.

—Casi no logro salir —continuó Mindy—. Era Nochebuena y estaba atrapada en una de las habitaciones con Scratch, el gato de siete kilos de la familia. El humo era tan espeso que no veía nada. Apenas podía respirar y había empezado a perder la esperanza. Mi padre no vendría a rescatarme. No salvaría 
 a Scratch. Y no abriría el montón de regalos que mis padres habían envuelto.

»Entonces, mi héroe particular surgió de entre el humo. Estuvo allí cuando más lo necesité. El bombero Lincoln Reed arriesgó su propia vida para salvarnos a mí y a Scratch, que se aseguró de que saliéramos de allí con unos cuantos rasguños.

El público rio con cariño.

—Sin el jefe Reed, este día tan bonito y perfecto no habría sido posible. No estaría aquí con este vestido tan precioso dándole el sí quiero al hombre más maravilloso que he conocido. Toda esta gente a la que quiero tanto no tendría un motivo para reunirse, beber champán y bailar.

A Linc se le formó un nudo en la garganta que casi le impedía respirar. Se toqueteó la corbata para intentar aflojársela un poco. Mackenzie se inclinó hacia él.

—Intenta no pestañear.

Mindy y Bill alzaron las copas hacia la multitud.

—Por el jefe Reed. Mi héroe. Gracias por todos los días que me has regalado desde aquel incendio.

—¡Por el jefe Reed!

—Buen trabajo, jefe —susurró Mack, que chocó la copa contra la suya.

—A partir de ahora me va a traumatizar el ruido de las botellas de champán al abrirse —gruñó mientras continuaban los aplausos.

A Mack le vibró el teléfono en el bolso. Le echó un vistazo y frunció el ceño.

—¿Qué ocurre? —le preguntó inclinándose hacia ella.

—Me llama Trish Dunnigan. Seguramente solo quiera saber cómo va todo. Voy a cogerlo —respondió, y se excusó de la mesa.

La observó mientras se iba y volvió a sentir ese anhelo.

Quería preguntárselo, forzar un poco el asunto. Las cosas iban bien. Lo suyo iba bien. Era su oportunidad de iniciar algo. Un comienzo.

Pero no lo hizo. Si le preguntaba y le decía que no, se quedaría sin esperanza.

Aguantó cinco minutos de agradecimientos de la novia, la madre y un montón de amigos y familiares antes de escabullirse por una puerta lateral.

Era el primer sábado de noviembre y en el aire de la noche empezaba a notarse la llegada del invierno. La luna estaba casi llena y bañaba los campos de un brillo fantasmagórico.

Inhaló profundamente y formó una nube plateada al expulsar el aire.

—¿Te encuentras bien? —Mack, que se frotaba los brazos con las manos, se acercó a él.

Estaba radiante bajo la luz de la luna, parecía una reina de invierno vestida de plateado.

—¿Qué le pasa a la gente con las muestras de agradecimiento repentinas? —murmuró, y apartó la mirada.

—Seamos sinceros, figura. Lo que haces, lo que hacemos, es muy importante. Le cambiamos la vida a otras personas. —Le rodeó la cintura con los brazos desde atrás y le apoyó la cara en la espalda con suavidad—. Eres un buen hombre, Lincoln Reed.

«Pues quédate». Quiso pronunciar las palabras que tenía en la punta de la lengua. Quería decirlas en voz alta. Pero no quería oír lo que vendría después.

Que no estaba mal para pasar un buen rato. Que era un buen amigo. Y no mucho más.

En lugar de eso, se dio la vuelta, rodeó a Mackenzie con los brazos e inhaló su perfume.
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M
 ack ignoró el mal presentimiento que tuvo cuando aparcó delante de la casa adosada de su madre. El lugar, igual que todos los sitios en los que había vivido su madre, nunca sería su hogar. Pero era uno de los vecindarios más agradables en los que se había instalado Andrea. Mientras estudiaba el exterior de ladrillo rojo, dedujo que el cheque para el alquiler que le enviaba mensualmente debía de ayudarla de forma considerable. Había barrido los escalones de hormigón, pero el macetero que había en el rellano contenía los restos marchitos de algún tipo de flor de verano.

—No puede ir tan mal, solo son un par de días —murmuró para sí misma.

Sacó el teléfono con la intención de seguir perdiendo tiempo y envió un mensaje.


Mack:
 Acabo de llegar a casa de mi madre. Espero que Sunshine te haga compañía, figura.

Esperó a recibir una respuesta, pero, cuando no le llegó nada de inmediato, decidió que se estaba comportando como una idiota y guardó el teléfono en el bolso.

Linc se había ofrecido a ir con ella cuando le habló del viaje improvisado. Una idea ridícula, dadas las circunstancias. Pero la propuesta le había llegado al corazón y había hecho que estuviera más decidida a superar la visita.

Echó un vistazo a la maleta por el retrovisor. No hacía falta que la arrastrara hasta el interior de la casa en ese mismo instante. Podía salir a buscarla cuando la necesitara. O largarse sin causar una escena si las cosas se ponían demasiado intensas.

—¡Mackenzie! —Su madre la saludó con un abrazo efusivo e impropio de ella—. Me alegro muchísimo de que hayas venido. Pasa, pasa.

Andrea llevaba un conjunto deportivo rosa, las uñas largas y pintadas de plateado y el pelo (que se había teñido de rubio platino) recogido en lo alto de la cabeza. Mack se sintió culpable por el alivio que le recorrió el cuerpo. Ya no se parecían. Tal vez eso significaba que las otras similitudes habían desaparecido.

Pero el alivio le duró poco. Nunca duraba cuando se trataba de su madre.

La primera señal de que algo no iba bien fue el par de mocasines de hombre que había en el recibidor.

—¿De quién son? —preguntó Mack, que se separó del abrazo y señaló los zapatos.

—Oh, ¿esas baratijas? Son de Tony.

Como si hubiera oído la mención de su nombre, un hombre barrigón que llevaba una camiseta de bolos se acercó a paso tranquilo por el pasillo. Llevaba el pelo graso peinado hacia un lado para ocultar parcialmente las entradas.

—Ah, hola. Tú debes de ser Kenzie —dijo. A Mack le pareció que tenía un acento más típico del Bronx que de Illinois—. Empezaba a pensar que tu madre se estaba quedando conmigo con lo de que tenía dos hijas. ¿Nunca vienes de visita?

—Mackenzie es médico en el ejército —intervino Andrea.

Mack no se molestó en corregirla. No iba a acordarse, a juzgar por la copa de vino que acababa de coger de la mesita.

—Hola —le respondió a Tony sin emoción alguna—. ¿Estáis saliendo? —Ni siquiera pudo fingir interés.

—¡Ja! Es algo más que eso —se burló Tony.

Andrea levantó la mano izquierda para que se viera bien el diamante grande y rosado que llevaba en el dedo y chilló cuando la luz del fluorescente del techo se reflejó en él. Mack estaba un ochenta y cinco por ciento segura de que era falso.

—¡Nos vamos a casar! ¡Sorpresa!

Mack sabía qué reacción esperaba de ella, pero no fue capaz de fingir. Su madre no estaba sola. No estaba sobria. Había pasado al marido número vete a saber cuántos y probablemente quería que Mack se sintiera obligada a comprarle un regalo de bodas. Y Mack llevaba pagándole el alquiler a ese hombre desde no sabía cuándo.

—He estado pensando, ¿verdad que sería romántico ir a México de luna de miel? —empezó a decir Andrea, que entrelazó los dedos debajo de la barbilla y miró a Mack con la cabeza ladeada.

Ahí estaba lo que quería.

Hacía demasiado calor en ese espacio tan reducido. La luz cegadora acentuaba las arrugas que el tiempo había tallado en el rostro de su madre, alrededor de los ojos y en la frente. Su piel, que antes había sido perfecta y bonita, ahora tenía un tono amarillento.

—¿Te relleno la copa, cielito mío? —ofreció Tony, y meneó la botella de vino.

—Sabes hacer que una chica se sienta especial —respondió Andrea con una risita.

Mack estaba a punto de vomitar. Una vez más, habían sido todo mentiras. Había entrado directamente en la boca del lobo. 
 Y no solo había entrado, sino que había comprado un billete de avión, alquilado un coche y había llegado hasta el umbral de la puerta. No sabía quién la había defraudado más, si ella misma o su madre.

Entonces oyó el ruido en las escaleras, vio los pies descalzos y el tatuaje familiar de espinas que le rodeaba el tobillo. Una ira repentina y ardiente la invadió.

—¿A qué vienen los gritos? —preguntó Wendy con un bostezo. Era evidente que se acababa de levantar, a las cuatro de la tarde. Tenía el pelo oscuro como el de Mack, pero se había hecho mechas lilas chillonas y puesto extensiones. Llevaba el maquillaje del día anterior emborronado bajo un flequillo desigual a capas. Estaba más delgada de lo que Mack recordaba. Y más pálida. Pero Mack no cometería el error de creer que estaba más débil.

—Ha venido tu hermana y acabamos de darle la buena noticia —anunció Andrea con tono triunfal—. ¡Wendy ha vuelto a casa! ¿No es maravilloso? —alardeó dirigiéndose a Mack.

Wendy miró a Mack con frialdad. Bajó los escalones y pasó de largo junto a ella para dirigirse al bolso rosa que colgaba del perchero detrás de la puerta. Metió la mano, sacó un paquete de cigarrillos y encendió uno.

—¿Qué haces tú aquí? —le preguntó.

—Mack ha venido a celebrar mi cumpleaños. Nos va a llevar a cenar mañana por la noche —respondió Andrea alegremente—. Mis niñas siempre me están dando sorpresas —le mintió a Tony.

Entonces Mack se fijó en que a su madre le temblaba la mano y en lo inestable que estaba sobre los tacones de aguja de diez centímetros que llevaba debajo de los pantalones de chándal.

Andrea adoraba el alcohol a rabiar y siempre se le había dado muy bien ocultarlo.

—¿Estás borracha? —le preguntó Mack.

Andrea hipó y se llevó la mano a la boca.

—¡Upsi!

Tony se rio con adoración. Wendy le expulsó una nube de humo a Mack en la cara.

—Me dijiste que estabas sola —dijo Mack—. Que estabas sobria, que ella no estaría aquí y que estarías sola por tu cumpleaños.

Andrea hizo un gesto con la mano para rechazar sus palabras y el vino se le vertió por el borde de la copa y le manchó los pantalones.

—¿De qué narices hablas? Te juro que esta chica tendría que haber sido escritora, menudas historias se inventa.

—Esto es un rollazo —murmuró Wendy en voz baja—. Me piro —anunció.

—¿Es que no te apetece que hagamos una comida familiar? —suplicó Andrea.

—Por lo que a mí respecta, ella no es parte de la familia —respondió Wendy, y apagó el cigarrillo en el bolso de Mack.

—¿Puedo hablar contigo fuera? —le preguntó Mack a Wendy con brusquedad.

No esperó la respuesta, simplemente cogió el bolso y salió por la puerta. Esperó en los escalones un minuto hasta que la puerta se abrió y cerró detrás de ella.

—¿Qué te pasa ahora? ¿Has matado a otro paciente? —le preguntó Wendy, y se envolvió mejor en la sudadera negra. Se había encendido otro cigarrillo y sujetaba una copa del vino que había servido Tony.

—Ha empezado a beber otra vez. Está borracha —dijo Mack intentando ser práctica.

—¿Y?

—Pues que dijo que estaba sobria.

—Oh, no empieces otra vez, Pollyanna. —Wendy se rascó una costra que tenía en el dorso de la mano de forma distraída—. Como si te importara una mierda esta familia. Nunca te has preocupado por nosotras, siempre hemos sido mamá y yo. ¿Desde cuándo te preocupas por nosotras?

—¿Quién narices crees que paga el alquiler, Wendy? Porque te aseguro que no lo pagáis ni tú ni la Barbie cóctel de ahí dentro.

—¿Qué? ¿Esperas que me sienta agradecida? ¿Esperas que me conforme con seis mil míseros dólares y el alquiler? Me debes mucho más que eso.

—No, la verdad es que no —le replicó Mack—. Pero pensaba que por lo menos te preocupabas por mamá.

—Bájate del puto pedestal, doctora O’Neil. Eres patética. Tú te largaste y yo soy la que se quedó aquí lidiando con todo.

—Ah, ¿sí? ¿Y cómo estás lidiando con todo? ¿Tienes trabajo? ¿Eso son pinchazos? ¿Se te han cansado las venas?

—Que te den, cabrona. ¿Por qué no te largas a matar a un par de pacientes más? Así a lo mejor no te sentirás tan especial.

Mack se rio, fue una risa sarcástica y sin alegría.

—Me largo de aquí. Los lazos de sangre no significan que tenga que estar vinculada a ti toda la vida. Ni a ella tampoco. Buena suerte pagándote el alquiler.

Estaba tan ocupada felicitándose a sí misma por haber dejado la maleta en el coche que no se fijó en la pierna delgada del tatuaje de espinas que le hacía la zancadilla hasta que fue demasiado tarde. Pero Mack era más rápida de lo que lo había sido de pequeña. Mientras caía, agarró a Wendy y la arrastró al suelo con ella.

Rodaron los seis escalones de cemento y aterrizaron en la calle.

—¡Lo mataste! ¡Lo mataste, joder! Ahora te voy a matar yo a ti —chilló Wendy. Se le habían cruzado los cables. Le arañó la mejilla a Mack, junto a la cicatriz que le había provocado hacía diez años.

Mack echó el brazo hacia atrás y le propinó un golpe magnífico a Wendy en la nariz. El crujido, tanto el sonido como la sensación, le resultaron satisfactorios.

—No te levantes, ya he acabado contigo —le espetó, y se volvió para dirigirse al coche.

Pero Wendy nunca había aprendido a reconocer cuándo una pelea había terminado. Se abalanzó sobre las rodillas de Mack y la derribó contra la fría acera.

—Quítate de encima —le dijo Mack con una calma helada mientras la sangre de su hermana le salpicaba el jersey.

Sin embargo, Wendy también había aprendido unos cuantos trucos. Le rodeó la garganta a Mack con el brazo y apretó.

—¿Qué narices pasa aquí? —gritó Tony desde la puerta de entrada—. ¿Esto es normal, Andi?

—Ignóralas —le suplicó su madre—. Entra y vamos a servirnos unas copas.

Mack, inestable debido a la bota ortopédica, se abalanzó hacia delante e intentó quitarse a su hermana de encima cuando se le empezó a nublar la vista.

—Estaré allí cuando mueras —le siseó Wendy al oído—. Y me voy a reír.

Mack se centró solo en sobrevivir y le clavó el codo a Wendy en algún punto del abdomen. Su hermana aflojó el brazo y Mack la tiró al suelo y respiró de forma entrecortada.

—No quiero saber nada más de esta familia —anunció con voz ronca.

—Me ha atacado, Tony —lloriqueó Wendy con los ojos llenos de lágrimas de cocodrilo—. Me ha amenazado. ¡Es una puta psicópata! ¡Ha dicho que nos iba a matar a mí y a mamá!

—Un momento —respondió Tony con aspecto desconcertado.

A Mack le protestó el tobillo cuando se dio la vuelta para entrar en el coche de alquiler.

—Si me has vuelto a romper el tobillo, te voy a denunciar —le advirtió a Wendy—. Búscate un abogado al que puedas pagar con agujas hipodérmicas. Oh, y Tony, lárgate antes de firmar un acuerdo prenupcial. Ya se ha casado cinco veces.

Andrea fingió que se desmayaba con elegancia en la parte alta de las escaleras.

Wendy dejó de hacerse la víctima y placó a Mack hasta que la derribó al suelo.

Era doctora de trauma. Personal de rescate. Médico de familia. Mackenzie O’Neil no se peleaba con exmiembros de su familia en la calle.

Se dio la vuelta y sujetó a su hermana contra una alcantarilla.

—Escúchame bien. He acabado contigo. Si vuelves a acercarte a mí, si se te ocurre pedirme un centavo, no te gustará lo que te encontrarás.

Unos brazos peludos la rodearon. El idiota de Tony la apartó de Wendy y la sujetó con esas manos grandes y rollizas justo cuando un coche patrulla con las luces encendidas se detuvo delante de ellos.


Capítulo 47


P
 odría haber llamado a Linc desde el aeropuerto para que fuera a buscarla, pero no soportaba la idea de que la viera así, magullada y maltrecha. Enfadada. Cansada. Asqueada consigo misma.

En lugar de eso, había optado por llamar a Russell y le había obligado a prometer que no le haría preguntas.

Le echó un único vistazo cuando la vio en la acera frente a la entrada del aeropuerto y sacó un frasco de paracetamol extrafuerte de la bolsa.

—No vas a volver allí nunca más. —Fue lo único que le dijo.

—No —coincidió ella.

Cinco horas después de haberse ido llena de esperanza, Mack había vuelto sin ella. Solo traía dolor.

Era una idiota.

Y una cobarde.

No encendió las luces de la casa, porque no quería que Linc supiera que había vuelto antes de tiempo.

¿Cómo narices iba a contarle lo que había ocurrido? Tampoco podría evitarlo hasta que desaparecieran los moretones y se le curaran los golpes.

Pero la sola idea de que supiera de dónde provenía, de qué estaba hecha, la ponía enferma.

Agotada, soltó la maleta junto a la puerta y se dejó caer boca abajo en el sofá. Le vibró el teléfono en el bolsillo de los vaqueros.

Lo sacó y comprobó los mensajes por fin. Linc le había respondido al mensaje que le había mandado unas horas antes. Después le había enviado una foto de Sunshine con aspecto feliz, con la lengua manchada de azul y purpurina y un cartel que decía: «¡Me he comido un bote de purpurina y ahora me brilla la caca!».


Linc:
 ¿Cómo va por allí? ¿Me echas de menos? ¿Quieres que vaya?


Linc:
 ¿Has hablado con tus invitados sobre lo de Acción de Gracias? Se lo he comentado a mis hermanas y se han emocionado tanto como chihuahuas con chutes de azúcar.


Linc:
 Me estoy empezando a preocupar, encantadora. ¿Necesitas algo?


Linc:
 Llámame.

Y después leyó el más reciente.


Linc:
 ¿Qué narices pasa, Mackenzie? ¿Dónde estás?

No podía hacerlo. No podía coger el teléfono y llamarlo o salir al jardín y llamar a su puerta. No podía hablarle de su familia. No volvería a mirarla del mismo modo.

Llena de dolor y sintiendo lástima por sí misma, apagó el teléfono, se arrastró hasta la planta de arriba y cayó en un sueño intermitente.

* * *

Se despertó al alba. Seguía dolorida, pero ahora sentía un anhelo vacío que le carcomía el pecho. Había preocupado a Linc sin necesidad. Era injusto e inmaduro.

Se dio la vuelta y alargó el brazo hacia el teléfono.

Había más de una docena de mensajes nuevos de Linc.

Seguía sin estar preparada para hablar con él de verdad, así que se acobardó y le escribió un mensaje.


Mack:
 Siento haber estado tan ausente. Estoy bien. Hablamos después.

Le sonó el teléfono en la mano un segundo después de enviar el mensaje.

—Linc —suspiró.

—¿Qué cojones pasa, Mackenzie? —le soltó.

—Mira, me ha surgido algo. Estaba ocupada, no estoy obligada a estar en contacto contigo a todas horas —le respondió a la defensiva. En ese momento, se odió a sí misma.

—Eso es una estupidez. Que hayas vuelto a casa antes de tiempo del viaje y te hayas encerrado en tu casa sin decírmelo es una estupidez.

—¿Russell te lo ha contado?

—Cuando lo he llamado hace diez minutos para preguntarle si sabía algo de ti —le espetó.

«Joder, joder, joder».

—Me ha dicho que habías vuelto de repente y que te dejó en casa anoche. —Sabía que Russell no la había delatado del todo, porque Linc no se había colado en el dormitorio a gritarle y exigirle que le enseñara las heridas.

—Estoy bien.

—Voy para allí.

—No, no vas a venir, Linc —le respondió, y se levantó de la cama como un resorte. Cogió una sudadera y unos pantalones de chándal. Cualquier cosa que le sirviera para ocultar las pruebas del lugar del que provenía.

—¿Por qué no?

—Porque no quiero. No quiero que vengas. No quiero hablar de nada, solo quiero que me dejen en paz.

Se hizo el silencio al otro lado de la línea. Una parte de ella deseó, rezó, que no la escuchara. Que en cualquier momento llamara a la puerta y le pidiera que lo dejara entrar. Pero entonces la vería, y lo sabría.

—¿Seguro que es lo que quieres? —le preguntó con amargura.

—Sí —respondió desesperadamente—. Necesito algo de… tiempo.

—Así que se acabó. ¿Sin más?

Mack subió a la planta de arriba a toda velocidad. Lo vio allí, bajo la luz tenue de la mañana, en el porche, con el teléfono pegado a la oreja. Los hombros caídos y el precioso ceño fruncido.

Sunshine estaba justo detrás de él y agitaba la cola en la neblina de la mañana.

—No he dicho eso —le respondió.

Linc levantó la mirada y la vio a través del cristal.

—Déjame entrar, Mack —le dijo con suavidad.

—No. Necesito ocuparme de algunas cosas sola.

—Déjame entrar, Mack, o se acabó —insistió.

No. No era lo que ella quería. ¿Por qué tenía que escoger? ¿Cuándo iba a dejar de perder cosas por culpa de su familia?

Sacudió la cabeza, pero fue incapaz de decir nada.

No pudo hacer más que quedarse allí y observarlo mientras colgaba y se alejaba de ella.

Sunshine se quedó en el porche durante un rato. Pasó la mirada entre sus dos humanos antes de alejarse detrás de Linc.

Otra puñalada para su ya herido corazón.

Era una estupidez. Una maldita estupidez. Se lo explicaría… Por encima. De un modo que no hiciera que sintiera lástima por ella o se diera cuenta de lo traumatizada que estaba.

Tendría que escucharla. Volver a dejarla entrar.

Y después pensó en el antiguo parque de bomberos. En Karen. En el dolor que había irradiado al recordar el rechazo de una mujer que le importaba.

La vergüenza y la culpa hicieron que le cedieran las rodillas y se dejó caer al suelo.


Capítulo 48


L
 inc entró en el parque bajo una nube negra. Sunshine, que no era una gran admiradora del Linc Malhumorado, se largó en busca de gente más amable.

—Pensaba que tenías el día libre, jefe —le dijo Zane desde debajo de la caja del camión. Zane, igual que el resto de los hombres, volvía a tener una barba incipiente ahora que había empezado noviembre y el reto de no afeitarse estaba en pleno apogeo. 

Linc no se molestó en responderle. En su lugar, se llevó el mal humor a la planta de arriba y cerró la puerta del despacho de un portazo definitivo.

—Oh, no —canturreó Skyler.

—Eso no es bueno —comentó Zane.

* * *

No se estaba escondiendo en el despacho, solo se negaba a abrir la puerta. O a responder al teléfono. Solo quería quedarse allí hasta que no sintiera absolutamente nada.

Lo había visto venir. Desde un principio, había sabido que Mackenzie O’Neil le pulverizaría el corazón en mil pedazos. Y cuando lo hizo, fue idiota al sorprenderse.

Llamaron a la puerta con energía.

—Largo —rugió.

La persona que abrió la puerta debía de ser una idiota o alguien muy valiente. Al parecer, eran varias. Las mujeres entraron en fila en la habitación. Sus hermanas, seguidas de Harper, Gloria y Sophie, entraron y cerraron la puerta detrás de ellas.

—Hola, colega —lo saludó Rebecca.

—¿Cómo va, peque? —le preguntó Christa.

—No es un buen momento —les respondió, y lanzó una mirada de odio a la petición de subvención que había contemplado en la pantalla del ordenador durante los últimos treinta minutos.

—Nos hemos enterado de la ruptura —dijo Sophie, y se dejó caer en la silla que tenía delante.

Pues claro que sí. Ese maldito pueblo y sus bocazas.

—Estamos aquí para lo que necesites —intervino Jillian.

—¿Quieres hablar? —se ofreció Harper.

Se pellizcó el puente de la nariz.

—Mirad, valoro mucho el apoyo, pero ahora mismo no me apetece hablar de nada.

—Lo siento mucho —dijo Gloria, y le dejó una tarta de calabaza recién hecha en el escritorio. Olía a canela y tristeza.

—De verdad que creía que sería la definitiva —se quejó Christa.

—Yo también —coincidió Sophie—. Estabais hechos el uno para el otro, y no solo en la cama. Además, ¿un bombero y una doctora de emergencias? ¿Quién iba a entender tu trabajo mejor que ella?

—¿No deberíais estar trabajando? —les preguntó Linc.

—Hemos venido a apoyarte, hermanito —le respondió Rebecca. Le lanzó una mirada tan compasiva que por un 
 instante se planteó saltar por la ventana del despacho para huir de ella.

—¿Te ha explicado por qué ha roto contigo? —le preguntó Harper.

—No ha roto conmigo, yo he roto con ella —les explicó.

Varios pares de ojos femeninos se clavaron en él.

—¿Que has hecho qué? —le preguntó Christa.

—Iba a hacerlo ella, yo solo he querido adelantarme. —Gloria recogió la tarta del escritorio—. Un momento, si estáis todas aquí, ¿dónde están los chicos? —preguntó Linc.

Harper y Gloria intercambiaron una mirada.

—No saben que hemos venido —le explicó Harper.

—Les prometimos que no nos entrometeríamos —añadió Gloria.

—¿Y esto es no entrometerse?

—¿Podemos volver a la parte en que has sido tú el que ha roto con ella? —le pidió Jillian.

—Mirad, no tiene importancia. Iba a ocurrir tarde o temprano. Iba a alejarse de mí, iba a largarse. Yo soy el idiota que tenía la esperanza de que cambiara de opinión.

Harper se presionó las palmas de las manos contra los ojos y exhaló.

—A ver, vamos a analizarlo todo. Soph, encárgate de la pizarra.

Mientras las mujeres trazaban una línea temporal de su relación con Mackenzie, Linc deseó con todas sus fuerzas haber guardado una botella de whisky
 en el cajón del escritorio, como hacía su predecesor.

—Así que, ¿vuelve a casa de repente después de visitar a su madre, de la que nunca habla? —aclaró Sophie.

—Ha mencionado a sus padres de acogida, pero se va a Chicago a ver a su madre —añadió Christa.

—Que haya padres de acogida significa que hay… como mínimo una inconsistencia en su infancia —explicó Harper. Lo sabía por experiencia—. Podría ser peor. Mucho peor.

—La sacaron de su casa a los seis años por negligencia paternal —anunció Sophie, que después dibujó una flecha detrás de la línea temporal y escribió las palabras «infancia de mierda» en rojo.

Todo el mundo se quedó helado. Linc se incorporó de la silla. 

—¿Qué?

Sophie se señaló la sudadera del departamento de policía de Benevolence que llevaba puesta.

—Sabéis que estoy casada con Ty, ¿no?

—¿Alguna vez te ha hablado del tema? ¿De su infancia? —le preguntó Harper a Linc.

—¿O estabas demasiado ocupado construyendo una bomba de relojería destinada a explotar? —le preguntó Rebecca—. ¿Qué? Venga ya. Te encaprichaste con Karen Aucker y después te autoconvenciste de que nadie iba a pensar que valiera la pena tener una relación seria contigo.

Las hermanas de Linc asintieron y el gesto lo irritó.

—¿Karen? —Harper abrió los ojos grises como platos—. Ay, Linc, lo siento muchísimo. Debió de ser horrible para ti.

Hizo un gesto para indicarle que no se preocupara. Deseó que se fueran todas de inmediato.

—¿Podéis salir de mi despacho de una puñetera vez y dejarme solo, por favor?

—Ni de broma —respondió Gloria con firmeza—. No nos vamos a ir hasta que te hayas ganado la tarta.

—La cuestión es que no ha confiado en mí lo suficiente para contarme nada de esto. No me dijo que había vuelto a casa. No me necesitó.

Todas empezaron a hablar a la vez. El ambiente empático de la habitación había empezado a desvanecerse y había sido reemplazado por los filos afilados de las acusaciones.

—Un segundo, señoritas, yo me ocupo —intervino Gloria—. Linc, deja que te explique cómo funciona la vergüenza.

—Gloria, no tienes que…

—No, voy a hablar y tú me vas a escuchar. Malgasté una década de mi vida con un hombre que no era más que un monstruo. Me daba vergüenza. Me sentía avergonzada de haberme quedado, de haber pensado que iba a cambiar. Pensaba que sus malas acciones me habían corrompido a mí de algún modo.

—No sabemos si Mackenzie tiene algún trauma infantil muy arraigado.

—Se rompió la puta pierna por saltar por la ventana de un primer piso, idiota —estalló Christa—. Sí, Samantha me lo ha contado. Y ahora sabemos que se la llevaron de su casa por aquella época. Eso no es una infancia normal.

—Tuvo que pasarle algo al volver —dedujo Harper, que se quedó mirando fijamente la pizarra, como si tuviera las respuestas al misterio femenino.

—Algo bastante malo para que regresara el mismo día que se fue y llamara al doctor Robinson para que la recogiera él en vez de pedírselo a Linc —reflexionó Sophie.

—Me apuesto algo a que ha sido una especie de pelea emocional con su madre. Algo que la agitara y la hiciera querer cerrarse en banda. No querría que Linc la viera así —dijo Gloria.

Linc no pudo evitarlo. Estiró el brazo y le puso una mano en el hombro a Gloria. Una muestra de apoyo.

Gloria levantó la mano y le apretó la suya.

—¿No deberíamos estar ya en la fase en que nos contamos si hemos tenido una pelea con nuestros padres? —preguntó Linc, que se aferraba a la esperanza de no haberla cagado del todo.

—¿No deberías estar ya en la fase en la que le pides que se plantee no irse del pueblo? —le preguntó Rebecca, y se cruzó de brazos.

—¿Por qué iba a molestarme en sincerarme con ella cuando es evidente que no está dispuesta a hacer lo mismo? —replicó. ¿Por qué tenía que exponerse a más cicatrices? ¿A más dolor?

Se había limitado a hacer lo mismo de siempre. Centrarse en los buenos momentos. En divertirse. En no comprometerse, no esperar nada. Sin responsabilidades u obligaciones.

Pero sí que quería esas cosas. Todas y cada una de ellas, y las quería con Mackenzie.

—¿Qué te ha dicho sobre que la doctora Dunnigan le pidiera que se quedara aquí de forma permanente? —preguntó Harper.

—¿Qué? —Se había levantado de la silla tan rápido que se volcó hacia atrás.

—Ups. Supongo que no te lo ha mencionado —contestó Harper con culpa.

—Por eso mismo. Por eso no va a funcionar —dijo Linc, que señaló a Harper—. Ni siquiera ha sido capaz de contarme que Dunnigan quería que se quedara.

—Y tú eres incapaz de decirle que estás enamorado de ella —anunció Christa.

Se hizo el silencio en la habitación.

—Los hechos dicen más que las palabras —replicó en tono obstinado—. Ni siquiera me ha dejado entrar para que habláramos esta mañana.

—El miedo hace que las personas se comporten como idiotas —comentó Gloria—. No es excusa, pero es un motivo.

—Si ninguno de los dos está dispuesto a ser lo bastante valiente para decir lo que debe, a lo mejor no estáis destinados a estar juntos —comentó Jillian con tristeza.

Linc le lanzó una mirada asesina a la pizarra, al informe clínico de su aventura amorosa demasiado corta.


Capítulo 49


—A
 bre la puerta, doc —exclamó Aldo a través de la puerta de entrada de Mackenzie.

Mack fingió que no lo había oído y siguió con la vista clavada en el televisor apagado.

—A lo mejor no está en casa —oyó decir a Luke—. Ni caso, está en el salón.

—Policía de Benevolence, ¡abre! —dijo Ty con su voz más autoritaria.

—Dejadme en paz —murmuró Mack en voz baja. ¿Por qué no podían dejarla tranquila?

—Parece cabreada —informó Luke desde la ventana cuando se puso en pie.

Corrió la cadena de la puerta y la abrió con un crujido.

—¿Qué queréis? —les espetó.

—¿Qué te ha pasado en la cara? —le preguntó Ty. Se abrió paso a empujones y le levantó la barbilla para revisarle el impresionante ojo morado a la luz.

—Hostia puta, Mack. —Aldo prácticamente temblaba de la ira. Mack supo que le había despertado sentimientos antiguos. Entendió esa sensación de impotencia irracional que aparecía cuando la sombra de algo surgía de las cenizas del pasado.

—Estoy bien, estoy bien —insistió.

—No te lo habrá hecho Linc, ¿no? Porque si ha sido él, es hombre muerto —dijo Luke.

—Madre mía, ¡no! Linc no ha tenido nada que ver con esto. ¿Qué hacéis aquí?

—Tú y Linc habéis roto, así que hemos venido a ver si estabas bien. Por cierto, si nuestras mujeres te preguntan, nunca hemos estado aquí —explicó Aldo—. Ahora, hablemos del ojo morado…

—¿Te has cruzado con los Kersh? —preguntó Ty, y echó mano a la radio.

—¡No! Parad ya, ocurrió ayer en Chicago. No tiene nada que ver con nadie del pueblo, así que dejadlo estar.

—Vas a presentar cargos —decidió Luke—. Vamos a buscarte un abogado, a ver si nuestro abogado de patentes conoce a alguien. Penal y civil, ¿verdad, Ty?

—¿Has hablado con las autoridades de Chicago? —preguntó Ty, que no se andaba con rodeos.

—Tienes que buscar a alguien agresivo —sugirió Aldo—. Alguien que le quite hasta el papel higiénico al hijo de puta como parte del acuerdo.

—Ya vale. —Mack levantó las manos. Por desgracia, el movimiento hizo que las mangas del jersey ancho que llevaba se le deslizaran por el brazo.

—Por el amor de Dios —dijo Ty, y le levantó la manga todavía más—. Te han dado una buena paliza.

—Por favor, chicos, agradezco la preocupación, pero me voy a ocupar de esto yo sola. Así que necesito que salgáis de mi casa.

—No nos vamos a ir a ninguna parte —respondió Aldo con firmeza.

—Sí, os vais a ir. No voy a presentar cargos contra nadie. Casi me arrestan. Podéis iros a casa y no volveremos a hablar del tema, ¿entendido?

—¿Es que no nos conoces o qué? —le preguntó Luke—. Porque es lo más estúpido que he oído en mi puta vida.

—Deja que te diga una cosa, Mack. Solo porque creas que puedes ocuparte de algo tú sola, no significa que debas hacerlo —intervino Aldo—. No puedes vivir toda la vida aislada del resto del mundo. Y menos cuando hay mucha gente dispuesta a echarte una mano. Déjanos ayudarte.

—No podéis. Nadie puede —respondió. Era su problema. Y era ella quien debía buscar una solución—. No voy a arrastrar a nadie conmigo.

—Voy a hacer unas llamadas —comentó Ty en tono seco—. Y cuando vuelva, vamos a tener una pequeña charla.

Ty salió de la casa.

—Aldo, ¿te acuerdas de aquella época de las cajas? —le preguntó Luke.

—Sí, fue muy raro. Tenías la vida de dos mujeres guardadas en cajas como si pudieras esconderlas… Fue siniestro de narices. Me alegro de que lo superaras.

—Pues ha llegado el momento de que yo sea la voz de la razón —le respondió Luke.

—Entendido. Voy a hacer café —añadió Aldo, y se largó en dirección a la cocina.

—Tú como si estuvieras en tu casa —le dijo Mack de forma sarcástica mientras se iba.

—Siéntate —le ordenó Luke.

Estaba tan cansada y dolorida que acató la orden. Luke se sentó junto a ella en el sofá y ocupó demasiado espacio. 

—He aquí la cuestión, Mack. Me recuerdas a un hijo de puta muy estúpido al que conocía.

—Creo que se acabó la conversación —respondió mientras se ponía en pie.

—Siéntate —rugió.

Se volvió a sentar.

—Ese hijo de puta muy estúpido era yo.

—Valeeeeee.

—Eché a Harper de mi casa, de mi cama y de mi vida porque era un hijo de puta muy estúpido y un cobarde. Esa mujer lo es todo para mí. Me ha dado una vida que nunca pensé que pudiera tener porque fue lo bastante valiente para perseguir lo que quería. Estuvo dispuesta a aceptar los obstáculos y perseverar y yo tardé mucho tiempo en estar en sintonía con ella. Pensaba que mi pasado condicionaba quién era, creía que era lo que fijaba el rumbo. Creía que mi trauma definía quién era.

Mack miró la chimenea vacía e intentó fingir que no le dolían el cuerpo y el alma. Que sus palabras no le estaban resonando en los huesos como las campanadas de una iglesia.

—Tenía tanto puto miedo de quererla, de necesitarla. Y allí estaba Harper, una mujer hermosa, amable y cabezota que me amaba tanto que no permitió que no la dejara entrar. Casi la pierdo, Mack —le dijo, y la miró—. Vas a perder a Linc y no te voy a negar que no me encanta el tipo, pero si no resuelves tus tonterías ahora, nunca tendrás la oportunidad de encontrar lo que yo tengo con Harper. Siempre te sentirás sola.

Vaya, joder. Eso le había dolido.

—Y mira, si Linc te ha visto así y se ha ido, o ha dejado que te vayas tú, a lo mejor no es el indicado.

—En realidad, no me ha visto. No lo he dejado entrar.

Suspiró.

—Créeme, me encantaría seguir odiándolo para siempre, pero a lo mejor deberías haberlo dejado entrar. Y él podría haberse esforzado más —añadió Luke—. En conclusión, ambos habéis metido la pata. Y ahora tenéis que decidir si sois lo bastante valientes para intentarlo.

Intentarlo. ¿Acaso podía hacerlo después de cómo la habían criado?

—Ni siquiera sé cómo es una relación sana —confesó, y se dejó caer sobre el cojín del sofá.

—Abre los malditos ojos, Mack. Mira a Gloria y Aldo. Mira a Soph y Ty. Mis padres. Joder, hasta Harper y yo lo estamos haciendo bastante bien. Porque nos queremos. Confiamos en que el otro soportará los momentos en que las cosas se pondrán difíciles. Sabemos que siempre, siempre estaremos ahí para el otro. No le has dado a Linc la oportunidad de estar contigo y apoyarte. Te garantizo que si lo hubieras llamado y le hubieras pedido que te recogiera en el aeropuerto, habría estado allí cuando aterrizaste.

—Pero entonces me habría visto así, Luke. —Se señaló el rostro—. Habría visto a una víctima que necesitaba que la salvaran, no a una mujer con la que tal vez podría pasar el resto de su vida.

Luke suspiró profundamente.

—Esa es la hija de puta muy estúpida hablando. Esta es la cuestión: o confiáis en que el otro estará allí para apoyaros en los momentos difíciles o no.

—El café está listo —los avisó Aldo desde la cocina—. Te he preparado uno de esos tés verdes tan asquerosos, encantadora.

El apodo hizo que se derrumbara.

Se llevó las manos a la cara y aulló de dolor cuando se tocó los moretones.

—Odio mi vida.

Ty regresó con un portazo en la puerta principal.

—Hace frío en la calle, pero tengo noticias interesantes de la policía del barrio de tu madre —explicó Ty, y le lanzó una mirada severa.

Su historia, su pasado, se estaba filtrando y el veneno había empezado a derramarse y afectar a las personas a su alrededor.

—Vas a presentar cargos —le dijo Ty—. No pienso irme de esta casa hasta que aceptes. —Para demostrar lo que le había dicho, se quitó las botas a patadas y se puso cómodo en la butaca que había delante de la chimenea.

Aldo le entregó una taza de café.

—Que presente cargos solo servirá para empeorar las cosas —insistió ella.

—¿Ves eso? —preguntó Luke y señaló a Ty—. Es lo que haces cuando algo te importa, te quedas.

Ella había querido que Linc se quedara.

Deseaba haber tenido agallas para pedirle que se quedara. Pero ninguno de los dos lo había intentado lo suficiente. Y eso significaba algo.

—¿Te vas a quedar? —le preguntó Luke a Ty.

—Tengo todo el tiempo del mundo hasta que la doc se dé cuenta de su error.

—Lo mismo digo —afirmó Aldo.

—Yo tengo un recado del que ocuparme —comentó Luke, y se puso en pie.

—Cúbrete bien —le dijo Aldo mientras le ponía una taza de café delante a Ty—. Ahora me toca a mí, encantadora. Vamos a hablar de la vulnerabilidad. 

—Madre mía, chicos. Sois las amigas más masculinas que he tenido nunca.

—Me enganché al programa de Oprah mientras me recuperaba cuando me volaron la pierna —comentó Aldo alegremente—. Y luego Ty hizo que me leyera su libro.

—¿Viste el capítulo de ponerse en los zapatos del otro? —lo interrumpió Ty.

—Pues claro que sí.

Ty se dio un golpe en el pecho con el puño.

—Me llega aquí cada vez que lo veo.

—Necesito un trago —suspiró Mack.
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L
 a puerta del despacho de Linc se abrió de golpe. Había tardado más de una hora en librarse de las mujeres, así que se puso en pie, listo para quitarse de encima al siguiente entrometido con buenas intenciones. Sin embargo, no estaba preparado para que Luke Garrison rodeara el escritorio y conectara el puño con la cara de Linc.

—¿Qué narices haces, tío? —le preguntó Linc sujetándose la mandíbula.

Luke volvió a levantar el puño otra vez y apenas consiguió esquivarlo, por lo que el golpe le rozó la barbilla.

—Tú me pegaste una vez para hacerme entrar en razón, así que ahora me toca a mí, puto imbécil —contestó Luke.

Linc bloqueó el siguiente golpe y le dio un puñetazo defensivo en el estómago.

—Ese es el espíritu —gruñó Luke, que después agarró a Linc del brazo y lo arrastró por encima del escritorio. La pantalla del ordenador se cayó al suelo.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Linc cuando consiguió soltarse. Le dio un derechazo rápido en la mandíbula y se sintió muy satisfecho cuando vio que el cuello le daba un latigazo hacia atrás.

—Oye, jefe… Joder.

—No te metas, Lighthorse —insistió Luke—. Este idiota necesita que le den una paliza.

—No te lo voy a negar.

—¿De qué lado estás, Lighthorse? —se quejó Linc. Luke se aprovechó de la distracción y le dio dos puñetazos en el estómago que lo dejaron sin respiración.

—Por fin encuentras a una mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida y no haces más que buscar excusas para cagarla.

—Ya te lo dije —le comentó Brody a alguien más en el pasillo.

—¡No la he cagado yo! Es ella la que me ha dejado al margen —protestó Linc.

Intercambiaron una serie de puñetazos rápidos.

—¿Qué narices está pasando…? Oh. 

Cada vez había más público en el umbral del despacho.

—¿Qué opináis?

—Normalmente apostaría por la lealtad y diría que va a ganar el jefe, pero Garrison está bastante cabreado.

—Hay una diferencia entre dejar al margen y cerrarse en banda, capullo —le respondió Luke mientras forcejeaban. Le dio un codazo a Linc que hizo que le retumbara toda la cara.

—Ella se ha rendido primero —replicó Linc, y refunfuñó mientras trataba de hacerle una llave de cabeza a Luke. Cayeron al suelo en un enredo de extremidades y entre palabrotas ininteligibles.

—¿Y te has molestado en mirarla mientras le provocabas una serie de inseguridades de por vida? —le preguntó Luke.

—Que te den, capullo.

—¿Has visto los moretones?

Linc paró en seco y su oponente aprovechó la oportunidad. Luke los hizo girar, se cernió sobre él y le propinó dos puñetazos en la cara.

Linc notó el sabor a sangre y miedo. Mackenzie estaba herida.

—¿Qué moretones? —Luke volvió a echar el puño hacia atrás, pero Linc levantó las manos—. ¡Maldita sea! ¿Qué moretones? ¿Está herida?

Luke lo agarró por la pechera de la camiseta y lo sacudió.

—Es algo que tendrías que haber averiguado por ti mismo en lugar de pagarla con ella como un idiota inseguro.

Motivado por la ira nueva dirigida a una amenaza desconocida, Linc se quitó a Luke de encima y se puso en pie de un salto.

—Halaaaaaa —comentó Skyler en cuanto pudo verlo bien. 

Notaba la cara pesada e hinchada. Tenía un corte en la frente que le sangraba y le nublaba la vista. Se preguntó si le había roto la nariz. Miró a Luke, que estaba utilizando la silla para ponerse en pie. El hombre tenía un corte debajo del ojo y uno en la mandíbula. Se le estaban empezando a formar moratones en la mejilla y alrededor del ojo.

—Fuera de mi camino —les gruñó Linc a los bomberos que observaban la escena desde la puerta.

—Más vale que vayas a su casa a arrastrarte —le gritó Luke a su espalda.

Linc le hizo una peineta por encima del hombro.

—Que te den por culo, Garrison. Que alguien me vigile a la perra.

Dicho eso, echó a correr por las escaleras en dirección al vehículo del jefe. Puso las luces y las sirenas y salió del aparcamiento sin mirar atrás.

* * *

—Abre la puerta, Mackenzie —exclamó, y volvió a golpear la puerta principal de la cabaña—. No pienso irme hasta que salgas. Sé que estás ahí dentro.

—No estoy ahí dentro. Estoy aquí, y ahora ya puedes irte.

Se dio la vuelta de golpe y la vio en la acera justo detrás de él. Iba vestida con una camiseta de manga larga y mallas para salir a correr. Se había puesto una gorra y bajado la visera, pero aun así la vio. Esos labios rojos. Tenía la cara colorada y el pelo húmedo por el sudor. Y los ojos enrojecidos, seguramente por las lágrimas que él, el ser humano más capullo del universo, le había causado. Pero lo que le llamó la atención fue el ojo morado.

Tenía más moretones por todo el cuello.

Dio un paso al frente, incapaz de refrenar la necesidad de violencia que borboteaba en su interior. Alargó los brazos hacia ella, pero se detuvo al ver que se estremecía.

«Maldita sea». Se sentía como un monstruo.

Desearía que Luke estuviera allí para poder estamparlo contra el suelo.

—¿Quién coño te ha puesto las manos encima? —le preguntó, y se felicitó a sí mismo por ser capaz de mantener el tono de voz neutro.

—¿Acaso importa? —le contestó sin ganas y lo rodeó para evitarlo.

Abrió la puerta principal y entró. Él irrumpió detrás de ella.

—¡Mackenzie!

La encontró en la cocina bebiendo agua.

—Lárgate, Linc. Ya no me apetece recibir más visitas hoy. 

Clavó los pies en el suelo y se cruzó de brazos.

—No pienso irme. Dime quién te ha hecho eso.

Lo miró, de verdad, y abrió los ojos como platos.

—Por Dios, ¿qué narices te ha pasado en la cara?

—Luke Garrison.

—Estás de broma, ¿no? Ha dicho que se iba a hacer un recado, no a darle una paliza a nadie.

—Deja de intentar cambiar de tema, ¿quién cojones te ha pegado?

—Mi hermana.

—No tienes hermanas —contraargumentó.

—Te mentí. —No sabía qué más decirle, así que se dejó caer en la silla de la cocina—. Te he mentido. Hay cosas de mi vida que no te he contado. Y no vine corriendo hasta ti cuando las cosas se torcieron en casa de mi madre. —Se quitó los guantes y se levantó las mangas, y Linc perdió la maldita cabeza cuando le vio los moratones de los brazos.

Alargó las manos hacia ella y le levantó más las mangas para examinarle las marcas, que parecían huellas muy grandes.

—Esas son del nuevo novio de mi madre —le explicó con amargura.

Tenía una serie de arañazos pequeños justo debajo de la cicatriz. Parecían marcas de uñas.

—Los vecinos llamaron a la policía, evidentemente, y mi querida madre y la psicótica de mi hermana les contaron que había empezado yo.

Linc le soltó los brazos y se sacó el móvil del teléfono. Marcó a ciegas, porque se le estaba nublando la vista por la ira.

—¿Jillian? Necesito que me compres un vuelo a Chicago. Tengo que estar allí hoy mismo.

Mackenzie abrió los ojos como platos y pareció horrorizada.

—¡Ni se te ocurra!

—No te vas a escapar de casa, ¿verdad? —le preguntó su hermana.

—Voy a decirle a la familia de Mack en persona que como se les vuelva a ocurrir enviarle ni siquiera un mensaje, acabaré con ellos —respondió de forma concisa.

—Para —intervino Mack—. No puedes ir allí.

—Acabar con ellos. Entendido. ¿Te va bien el asiento del centro? —preguntó Jillian.

—No quiero que los conozcas —susurró Mack. Temblaba tanto que le rechinaban los dientes. No parecía ser consciente de las lágrimas que le surcaban las mejillas.

—Ahora te llamo, Jills —le dijo a su hermana, y colgó. La agarró con más fuerza de la que pretendía y la atrajo hacia él—. Vale. No pasa nada, cariño. Agárrate a mí.

Tan obstinada como siempre, se quedó rígida en sus brazos un instante antes de rodearle la cintura con los suyos y abrazarlo como si le fuera la vida en ello. Las emociones se agolparon en su interior. La ira y el amor, el miedo y la esperanza lo golpearon desde dentro.

—No pasa nada, Mackenzie —le prometió, y le acarició el pelo y la espalda.

Linc juró que todo iría bien, costara lo que costara. Haría que todo estuviera bien.

—¿Sunshine está contigo? —le preguntó con suavidad.

—No, cariño, pero puedo pedir que la traigan.

Suspiró y Linc le enterró la mano en el pelo para sujetarla contra él.

—Me conformo contigo por ahora.

—Tienes que contarme algunas cosas. Y después yo tengo que contártelas a ti —le comentó con brusquedad—. O a lo mejor debería empezar yo.

—¿Puedo darme una ducha primero?

Linc los llevó hacia las escaleras.

—¿Qué haces?

—Voy a ducharme contigo. No pienso perderte de vista, encantadora.

Se desnudaron en el baño diminuto del piso de arriba. Linc mantuvo la ira a raya cuando le vio las contusiones de las costillas y los arañazos en los hombros.

Ver las huellas de manos, del tamaño de las de un hombre, que tenía en los bíceps y antebrazos hizo que apretara la mandíbula con tanta fuerza que le dolió la cabeza.

Mack era fuerte, no dejaría que el dolor la afectara durante mucho tiempo. Pero Linc quería justicia. Quería destruir a las personas que le habían hecho eso. A quienes habían sido tan estúpidos y egoístas como para intentar hacer daño a lo que amaba.

Puso el agua de la ducha casi hirviendo y la empujó con cuidado debajo del chorro. El hueco era tan pequeño que era imposible que no se tocaran. Ni siquiera intentó concederle su espacio, le pasó las manos por el cuerpo para asegurarse de que estuviera bien. De que estuviera allí.

—Deja que lo haga yo —le dijo, y le quitó el bote de champú. Se echó un poco en la palma de la mano. Olía a flores y hierbas. Con tanto cuidado como pudo, le masajeó el pelo y le frotó el cuero cabelludo en círculos lentos.

Mack suspiró y apoyó las manos en la pared de delante. Tenía la espalda apoyada contra el pecho de él y el pene empezó a pensar en su cuerpo mojado y desnudo. Eran pensamientos muy entusiastas, pero Linc no permitiría que nada lo desviara de lo que tenía que hacer, de lo que debía decirle.

Mackenzie se volvió entre sus brazos. Se le erizaron los pezones cuando se rozó contra su pecho y se le puso la piel de los brazos de gallina con el contacto.

—Ahora yo —se ofreció.

Sin decir ni una sola palabra, Linc le entregó el champú y se inclinó delante de ella. Le apoyó el rostro entre los pechos mientras le masajeaba el pelo con suavidad. Su contacto, las curvas suaves de sus pechos y el ritmo firme de su corazón le aliviaron un poco la amargura. 

Le dio un beso sobre el corazón y oyó que suspiraba de forma entrecortada. Le inclinó la barbilla para echarle un vistazo al rostro.

—Necesito el kit —le comentó después de tantearle el corte de la frente—. Te dejaré como nuevo. —Después, en un gesto tan puro y tan dulce que le rompió el corazón destrozado, le rozó el corte con los labios.

—Te quiero, Mackenzie.
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A
 Mack le dio un vuelco el corazón.

—Te quiero —repitió Linc. Le besó el vientre y le pasó las manos por la espalda, las costillas, como si quisiera sujetarla, mantenerla a salvo.

Quiso llorar y reír al mismo tiempo, así que se decantó por hacer un poco de ambos y lo estrechó contra ella.

Linc se levantó con cuidado sin soltarla y cerró el grifo del agua.

—Vamos a hablar —le dijo Mack, y cogió una de las toallas suaves del gancho.

—Digas lo que digas, encantadora, voy a seguir queriéndote —respondió. Aceptó la toalla que le había entregado.

—Supongo que ya veremos —comentó en voz baja.

La siguió hasta el dormitorio y dejó que lo empujara para que se sentara en el colchón.

—Espera aquí —le pidió, y bajó al piso de abajo para coger el kit médico que tenía junto a la puerta.

Cuando volvió, se lo encontró despatarrado apoyado en los cojines y ocupando la mayor parte de la cama. Abrió los ojos azules cuando entró y vio en ellos el comienzo de una esperanza tan intensa que la asustó.

—Siempre tardo mucho en procesar las cosas —empezó a decirle mientras se sentaba junto a él y abría el kit—. En aceptarlas.

Linc le cerró los dedos alrededor de la muñeca cuando le acercó una gasa antiséptica a la cara.

—No pasa nada. Seguiré diciéndolo hasta que lo captes, encantadora. Te quiero. Nunca se lo había dicho a nadie que no fuera de mi familia. Bueno, a lo mejor a Brody. Pero nunca se lo había dicho a nadie de este modo. Te quiero, te he querido y seguiré queriéndote y necesito que te quedes con todas mis fuerzas, o, si no quieres quedarte, me iré contigo. Pero te lo seguiré diciendo hasta que estés lista.

Mack sintió que se le curvaban las comisuras de los labios.

—No me refería a eso. Te quiero, Linc. Lo he sabido desde…

Pero dejó la frase a medias cuando se incorporó y la besó. Le enredó las manos en el pelo mojado y posó los labios sobre los suyos con fuerza. Después le introdujo la lengua en la boca con suavidad y firmeza para asegurarle lo que le había dicho. Mack se dejó llevar por el beso. Disfrutó del momento, de la calidez y la esperanza que le provocaron.

Pero tenía que contarle más cosas. Se separó de él.

—La barbacoa.

—¿Desde la barbacoa? —repitió, y después resopló cuando le presionó el hisopo con alcohol contra el corte.

—Cuando apareciste con las flores del supermercado, los ingredientes para la salsa y bañaste a la perra con la manguera. He sabido que te quiero desde ese momento y estoy intentando armarme de valor para decírtelo. —Se inclinó hacia él y le sopló la herida.

—Bueno, ¿qué te parece si te armas de valor para contarme el resto de la historia y después pasamos lo que queda del día haciendo las paces? —sugirió él.

—Ojalá sigas queriéndolo, y a mí… Después. —Apartó la mirada y organizó los suministros encima de la colcha.

—Encantadora, ¿alguna vez has llevado un criadero ilegal de perros?

Mack levantó la cabeza y la sacudió.

—¿Alguna vez has asesinado a propósito a un montón de miembros de mi familia?

—No que yo sepa. —Sonrió mientras le untaba un ungüento antibiótico en la herida.

—¿Alguna vez has lanzado recipientes de comida basura por la ventanilla del coche porque te daba demasiada pereza buscar una papelera?

—Por Dios, ¡no! —Le colocó los puntos de aproximación en su sitio.

—Pues nada de lo que me digas va a cambiar lo que siento por ti. 

Quiso creerle, pero tenía demasiado miedo para tener esperanzas.

—Toma —le dijo, y le entregó dos bolsas de hielo—. No sé dónde quieres ponértelas, porque parece que te han dado puñetazos por toda la cara.

—Pues deberías haber visto al otro —respondió, y se puso una bolsa en la mandíbula y la otra en el ojo.

—Ya que lo mencionas, tengo una hermana, aunque te dije que no era así.

—Espero que tu hermana también se haya llevado algún recuerdo tuyo —le respondió Linc, enfadado.

—Le rompí la nariz. Tú no la tienes rota, por cierto.

—Eso es porque tengo el cartílago mucho más fuerte de lo que el mariquita de Luke tiene el puño.

—Se te está poniendo toda la cara morada.

—Volvamos a lo de la imbécil de tu hermana. 

Mack quiso acurrucarse contra él, enterrar la cara en su pecho y dejar que su calor la derritiera. Pero ese tipo de conversaciones requerían contacto visual.

—Es unos años mayor que yo. Nunca hemos tenido buena relación, ni nos hemos llevado bien. Nunca ha estado… muy fina. —Empezó a tirar de un hilo de la colcha—. No es algo sorprendente, ya que nuestra madre es una alcohólica que no hacía más que ir de hombre en hombre y de trabajo sin futuro en trabajo sin futuro. Nunca nos quedábamos en el mismo sitio durante mucho tiempo. No pagaba el alquiler. Nos cortaban la luz. O Andrea, mi madre, conocía a otra persona. Alguien que fuera a cuidar de ella.

»A veces desaparecía durante uno o dos días y después llegaba a casa a rastras, con la ropa sucia y el maquillaje corrido y oliendo a humo y a hombres. Una vez, cuando yo tenía seis años, no volvió a casa del trabajo.

Linc le rodeó el tobillo con la mano y apretó.

—A mi hermana, Wendy, no le gustó que me quejara porque tuviera hambre. Así que me encerró en mi habitación. Sin comida, ni agua. Había tormenta y nos quedamos sin electricidad. Estábamos en pleno agosto en Texas y hacía muchísimo calor. No funcionaba el ventilador, ni el aire acondicionado. No tenía agua. Esperé, y esperé, hasta que ya no pude esperar más. Así que empujé la mosquitera y salté desde la ventana del primer piso.

Linc maldijo con todas sus fuerzas.

—El vecino de al lado me oyó llorar. Me había roto el tobillo, pero me alegraba mucho de estar por fin en libertad. El hospital tenía aire acondicionado y comida, y toda el agua que quisiera. El médico fue muy amable conmigo. —Sonrió al recordarlo—. El doctor Vishnu. Llevaba gafas de montura gruesa y era calvo. Su acento era como música para mis oídos.

—¿Cuánto tiempo estuviste encerrada en la habitación?

—Dos días.

Linc apretó la mano libre en un puño.

—Cuando se fue la luz, Wendy se largó a casa de una amiga. Estaba nadando en la piscina mientras yo iba en la ambulancia.

—Es un puto monstruo.

—Solo era una niña y la había criado una cabrona narcisista.

—Cariño, a ti también. No es excusa.

—No es excusa. Mintió a la policía y les contó que mamá acababa de irse a comprar y que yo había intentado escaparme.

—¿Pero no se lo tragaron?

—Mi madre tardó dos días más en volver a casa. Y no tenía una explicación lo bastante razonable para el hecho de que el pestillo de mi habitación estuviera echado por fuera. Nos separaron a las dos de ella, pero para mí no fue el tiempo suficiente. Mis padres de acogida, los que van a venir en Acción de Gracias, fueron maravillosos. Eran normales. Amables. Cariñosos. Lloré cuando tuve que volver. Andrea se presentó en el juicio con un traje rosa, como si viniera del club de campo o algo por el estilo, y se puso a llorar mientras decía que había cometido un error, que tenía una enfermedad. Dijo que había asistido a una reunión de alcohólicos anónimos cada día durante ocho semanas y llevó a su padrino al juicio. Él le contó al tribunal que estaba sobria, arrepentida y dispuesta a hacer lo que hiciera falta para recuperar a sus hijas.

—¿Con padrino te refieres a su nuevo novio? —adivinó Linc.

—Exacto. La trabajadora social me dejó en casa y, a los diez minutos, habíamos recogido nuestras cosas y nos dirigíamos al norte. Dejamos la casa, al nuevo novio y el fallo del juez a la espera para que lo revisara un trabajador social de oficio —recordó—. Me culpó a mí. Dijo que se sentía avergonzada por 
 todo el jaleo legal, que no la dejaba en muy buen lugar. Solo fue otro motivo para que Wendy me odiara.

—¿Qué pasó después?

—Más de lo mismo. Íbamos de aquí para allá mientras Andrea buscaba al hombre o trabajo perfectos. Wendy seguía siendo horrible conmigo. No tanto como para encerrarme sola durante cuarenta y ocho horas, pero dañina. Le robaba dinero a Andrea del monedero y me culpaba a mí. Me escondía cosas en la habitación, como un pájaro muerto o la pulsera de tenis que un novio le regaló a Andrea. Una vez, me empujó por las escaleras.

Linc cerró los ojos. Había apretado la mandíbula.

—No sientas lástima por mí, no soy una víctima —respondió con brusquedad.

«No era una víctima, era una superviviente».

Cuando abrió los ojos, el azul era abrasador.

—Puedo sentir lástima por la niña pequeña que no tuvo un héroe que la salvara —respondió—. Y también puedo asimilar el hecho de que me habría encantado empujar a tu hermana por las escaleras.

Mack sonrió.

—Cuando cumplí los doce años, empecé a crecer. Di un estirón justo en la época en la que hicimos una sesión de defensa personal en clase de gimnasia. Me empapé de todo lo que me contaron y la profesora me impartió sesiones extra después del colegio. Si lo pienso, creo que había visto los moratones y tenía algunas sospechas. La próxima vez que Wendy intentó meterse conmigo delante de sus amigos, la tiré de espaldas. Les pareció divertidísimo. Aquello hizo que me odiara todavía más, pero por lo menos sabía que ya no iba a tragar sin más.

—¿Cómo sobreviviste? —le preguntó. Se acercó a ella para atraerla a su lado, pero Mack se apartó.

—Primero tengo que contarte algo más.

—Te escucho. —Entrelazó los dedos con los de ella.

—Wendy pasó de ser una niña mala a una adolescente todavía peor. Hurtaba en las tiendas, probó las drogas, acosaba a la gente y robaba cosas demasiadas veces. La pillaron por ni siquiera recuerdo qué y la metieron en un reformatorio. Todavía pienso en el día que se la llevaron. Fue, hasta ese momento, el mejor de mi vida.

—Mackenzie. —Sufría por ella, Mack se lo notó en la voz. Era un hombre que había crecido sin conocer nada más que lo bueno de la familia y el amor.

—En fin, cuando salió, era técnicamente una adulta y nunca regresó a casa. En cuanto me gradué del instituto, me largué. Hice un curso introductorio de Medicina, inspirada por el amable doctor que me había curado el tobillo, y después estudié Medicina. Me quedé en Texas, a pesar de que lo único que quería era poner distancia. Pero Andrea solo me tenía a mí, y me sentía responsable de ella. Y me seguí sintiendo así hasta hace poco.

—¿Le mandabas dinero? —preguntó Linc.

Mack asintió, avergonzada.

—Sí. Cada mes, como un reloj. Pero se acabó, ya no le debo nada.

—Cariño, nunca le has debido nada. Tú no pediste nacer. No pediste que ella fuera tu madre.

Volvió a intentar abrazarla.

—Oh, todavía hay más. —Suspiró.

—No quiero meterte presión, pero no voy a soportar verte ahí sentada tan triste durante mucho más tiempo, encantadora. Necesito abrazarte.

Mack respiró hondo y exhaló.

—Vale, allá va. Había empezado mi residencia en un departamento de urgencias de Dallas. Wendy y mi madre habían vuelto a hacer las paces. Vivían juntas en un apartamento de mierda, Andrea se bebía botellas enteras de ginebra barata y Wendy se metía vete a saber qué drogas. Y tenía novio.

Mack se soltó de Linc y se asomó por el lateral de la cama. Cogió el bloc de dibujo de la mesita de noche y lo abrió por el último bosquejo.

—Es él. Powell Coleman III. Tenía un Mustang y un fondo fiduciario. Y también un problema muy serio con las drogas. A mi hermana, por supuesto, todo el paquete le pareció muy atractivo. Yo no lo conocí, al menos hasta la noche en que lo llevaron a urgencias durante mi turno.

Linc miró el retrato fijamente.

—Parece un imbécil —dijo al final.

—Bueno, pues el imbécil condujo el Mustang con mi hermana en el asiento del copiloto y se estampó contra un muro de hormigón a gran velocidad. También se había metido lo que resultó ser una dosis letal de heroína. Hice todo lo que pude, pero no conseguí salvarlo.

—Hay gente a la que no podemos salvar, encantadora —respondió, y estiró el brazo para colocarle el pelo húmedo detrás de la oreja—. Y lo sabes.

—Ahora lo sé, y creo que ya lo sabía entonces. Pero tuve que salir a la sala de espera y decírselo. Contarle a mi hermana que Powell Coleman III no volvería a llevarla a dar una vuelta. Me atacó. No paraba de gritar y llorar, decía que lo había asesinado. Que había matado a su novio y que ella iba a matarme a mí.

—¿Mackenzie?

—¿Sí?

—Odio a tu puta hermana. 

Mack se sorprendió cuando la invadieron las ganas de reír. Sintió que la risa llenaba todos los huecos vacíos de su interior y la guiaba hasta el costado cálido y sólido de Linc. La reconfortó el hecho de que siguiera teniendo el pene duro debajo de la toalla. Todavía la deseaba.

—Yo tampoco la aprecio mucho. Me denunció.

Se puso rígido contra ella.

—Estás de broma.

Sonrió, y se le curvó la boca contra su pecho.

—No. Encontró a un abogado turbio y nos nombró a mí personalmente y al hospital en una demanda.

—Y perdió —respondió con seguridad.

—Sí —continuó—. Pero aun así le pagué. Le di todos los ahorros que tenía. Quería trabajar con una organización sin ánimo de lucro que formaba médicos en países del tercer mundo. Se cobraba fatal, pero pensé que podía sobrevivir a base de ahorros durante un año.

—Y te quitó la oportunidad.

—Ah, pero entonces encontré a la Guardia Nacional. Que me llevó hasta Aldo. Que me trajo hasta ti.

Linc le dio un beso en la coronilla.

—Te quiero, doctora Mackenzie O’Neil.

—¿Todavía?

—Siempre. Ahora cuéntame qué narices pasó cuando fuiste a visitar a la inútil de tu madre por última vez en la vida.

Le contó todos los detalles y lo tranquilizó con unas caricias suaves en el pecho cuando empezó a temblar por la necesidad de pelear por ella.

—¿Estás segura de que le rompiste la nariz? —le preguntó.

—Segurísima. Le crujió. Fue muy satisfactorio.

—Buena chica.

—Gracias por escucharme, Linc —le susurró.

—Gracias por contármelo.

Se quedaron en silencio durante un minuto muy largo.

—Esto es lo que vamos a hacer —empezó Linc.

Se rio.

—¿Cuál es el plan, jefe?

Se apoyó en el codo para mirarla.

—Ya les has pagado suficiente. No tendrías que haberles dado nada en primer lugar. 

—No quiero que las conozcas nunca —le dijo con sinceridad—. Sé cómo suena, pero no soporto la idea de corromperte por asociación.

—¿Corromperme? —se rio él.

—No quiero que me asocies nunca con ellas. Me parezco a mi madre. —Le dolía admitirlo.

—Encantadora, no hay nada de ellas en ti y lo demuestras cada puto día. Ahora, volvamos a lo que va a pasar a partir de ahora. No volverán a verte, hablar o comunicarse contigo de ningún modo. Nunca más —le dijo en voz baja—. No volverás a enviarle ni un centavo a ninguna de las dos. Si te dejan en paz, yo las dejaré en paz.

Mack lo miró con recelo.

—Estás temblando de ira, literalmente, ¿y estás dispuesto a prometerme que no harás nada?

—Siempre y cuando se mantengan alejadas de ti, me mantendré alejado de ellas —le prometió—. Ahora, ¿qué te parece si me explicas lo de que Dunnigan te haya ofrecido el trabajo de forma permanente?

Su boca formó una O perfecta.

—Ah, eso.

—Sí, eso.
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S
 e quedaron dormidos cuando cayó la tarde al otro lado de las cortinas. Se abrazaron el uno al otro, agotados emocionalmente, en un enredo de extremidades, toallas y comodidad. Linc se despertó al anochecer con el olor a camomila del pelo húmedo de Mack flotando junto a él y con el calor suave de su cuerpo abrazado contra el suyo.

Tenía el pene, tan erecto que le dolía, apoyado en las suaves curvas de su trasero. Le palpitaba con el deseo primitivo de poseerla, protegerla, quererla.

Se removió contra él y un suspiro adormilado se le escapó entre los labios desmaquillados.

La amaba así. La amaba con todas sus peculiaridades.

—Tendremos que hablar de lo que viene a continuación, encantadora —le susurró, y le rozó la oreja con los labios—. Porque no pienso dejarte escapar.

Cuando no le respondió, le besó la nuca y empezó a descenderle la columna a besos. Se detuvo a prestarle especial atención a cada moratón, cada arañazo. Cada vez que le rozaba una herida con los labios, hacía una promesa para ambos: «Nunca más».

Se le escapó un gritito ahogado débil cuando le alcanzó las caderas y le clavó los dientes en una de las curvas elegantes.

—Eres preciosa, Mackenzie, joder. Y eres mía.

—Te quiero, Linc. Muchísimo —susurró contra la almohada.

Nunca se cansaría de oír esas palabras de su boca.

—Encantadora, no hay otra opción. Eres la definitiva para mí.

—Gracias por seguir queriéndome. 

Se le pulverizó el corazón por aquella niña pequeña a la que su madre no había querido y su hermana había odiado. Pero ahora estaba con él, y pasaría el resto de su vida borrando todas las dudas que le habían provocado esos monstruos.

Necesitaba un anillo. Un plan.

Mack se tumbó sobre el vientre y las suaves curvas de su trasero le dieron la bienvenida. El pene se sacudió con la necesidad de conquistar.

Quiso ponerla a prueba. Se inclinó sobre ella y le rozó los labios sobre la curva de uno de los cachetes espectaculares. Después se lo mordió.

Se le escapó un pequeño jadeo que hizo que se le pusiera todavía más dura.

—Adoro cada centímetro de ti, Mackenzie —susurró, y se deleitó cuando se le puso la piel de gallina al recorrérsela con los labios. Volvió a morderla, esa vez más abajo, donde el muslo se encontraba con el glúteo.

Se estremeció.

—Me encanta cómo me tocas.

—¿Cómo te toco?

—Como si me quisieras.

Tras esa tenue confesión, Linc le separó los cachetes del culo y sacó la lengua para probar la fruta prohibida. Mack levantó la cabeza de la almohada con un jadeo, pero el resto del cuerpo permaneció quieto como una estatua.

—¿Te parece bien? —le preguntó.

—Sí —jadeó—. Dios, sí. Todo lo que me haces es mágico.

La deseaba, cada centímetro de ella.

El pene le enviaba una señal de socorro incesante mientras se tomaba su tiempo, jugaba con la lengua y movía la boca. Mack se estremecía debajo de él. Le suplicaba más.

Con el corazón en la garganta y la sangre palpitándole por las venas, Linc le subió por el cuerpo y le apoyó el pecho en la espalda. La erección encontró su sitio en la cima de sus muslos. Sintió la humedad, el calor, el deseo.

Cuando movió el culo contra él, se le empezó a nublar la vista.

—Agárrate, encantadora —dijo, y le cerró los dedos alrededor de los tablones del cabecero.

Se alineó en su entrada y, con una embestida rápida, se enterró en ella. Se le escapó una palabrota.

—Me encanta sentirte alrededor del pene, cariño.

Mack gimió y después gritó cuando empezó a moverse. Era una tortura exquisita, la fricción, el movimiento.

Le sujetó la barbilla desde atrás y le susurró elogios lascivos mientras la penetraba.

—Eres una buena chica, Mackenzie. Me encanta sentir cómo te estrechas alrededor de mi polla, como si intentaras sacarme hasta la última gota de semen.

—Eres muy malhablado, Linc —gimió.

—Noto lo mucho que te gusta, lo húmeda que te pones.

La embistió con más fuerza, le sujetó las caderas contra el colchón y permaneció dentro de ella. Mack movió las caderas contra él y tuvo que respirar hondo. Tuvo que contener el deseo de penetrarla una y otra vez hasta que su semen saliera de ella y mojara el colchón.

—Ni se te ocurra contenerte —le susurró.

Un hombre no tenía tanto autocontrol. Tiró de ella hacia arriba para ponerla a cuatro patas.

—Siempre te daré todo lo que me pidas —le respondió con brusquedad. Movió las caderas hacia delante y le enterró el pene palpitante en el centro. No podía respirar. El sudor le cubría la piel mientras seguía embistiéndola. Mack se dejó caer sobre los codos y movió las caderas contra él.

Esos cachetes tan dulces lo provocaban. Se llevó dos dedos a la boca y se los lamió.

—Quédate quieta —le ordenó. Sintió cómo vibraba alrededor de la punta del pene cuando retrocedió—. No te muevas.

Le pasó los dedos húmedos el culo hasta que dio con ese rosetón de músculo estrecho.

—Agárrate, cariño.

Con un movimiento, le metió los dedos en el ano al mismo tiempo que la penetraba.

El sonido que se le escapó fue maravilloso.

La penetró con el pene y los dedos. Se movió contra ella y los llevó a los dos al límite. La embistió una y otra vez hasta que ambos jadeaban y temblaban. Retrocedió y se quedó quieto en el último segundo.

No era suficiente. Necesitaba mucho más de ella.

—Cariño, necesito verte —dijo entre dientes, con una voz tan áspera que no parecía humana.

—Haz que me corra, Linc —le suplicó—. ¡Por favor!

—No hasta que te vea los ojos. —Con tanto cuidado como pudo, la empujó contra el colchón mientras se apartaba de ella—. Date la vuelta. Eso es, cariño. Abre las piernas.

Se colocó entre sus piernas y sus miradas se encontraron.

—¿Quieres correrte, cielo?

Asintió, y Linc notó que el deseo hacía que se contrajera alrededor de la punta de su miembro.

La sujetó con firmeza. Solo dos centímetros los conectaban.

—Mírame, Mackenzie.

La mujer abrió los ojos de golpe.

—Me perteneces. Y yo te pertenezco. Es lo que hay. ¿Lo entiendes? —La empujó un centímetro más para provocarla. Lo volvía loco no estar enterrado en ella, no sentir cómo sus músculos se cerraban alrededor de todas las venas y cumbres de su erección.

—Soy tuya, figura. En las buenas y en las malas, soy toda tuya.

Le bastó con eso. Hasta que le hubiera puesto un anillo en el dedo, hasta que le recitara sus votos, le bastaba con eso. Flexionó las caderas y se enterró en su interior hasta los testículos. Mack chilló y la sujetó contra él. Ella le clavó las uñas en los hombros y el dolor le pareció maravilloso mientras la embestía.

Notó cómo se le estremecían los músculos, sabía que estaba muy cerca. Sintió un ardor en los testículos que parecía subirle por la columna. Se inclinó hacia ella y agachó la cabeza para pasarle la lengua por uno de los pezones. Se endureció contra él.

Dentro y fuera. Una y otra vez hasta que perdieron la razón. Ni ritmo ni delicadeza. Se dejó guiar por el deseo biológico y primitivo de sentir y ver cómo se corría. Necesitaba otorgarle eso.

Cuando gimió, cuando aquellos ojos verdes se abrieron de golpe, supo que estaba perdido. Sintió que se le tensaban los testículos y notó cómo el ardor delicioso de su eyaculación le subía por el miembro.

—Mackenzie —dijo con los dientes apretados.

Ella aumentó el ritmo de los movimientos, lo cual le pareció un milagro teniendo en cuenta que no dejaba de correrse dentro de ella. Se cerraba a su alrededor y lo atrapaba.

Sus estremecimientos hambrientos le exprimieron el pene, le vaciaron los testículos mientras se corría dentro de ella. Le dio todo lo que tenía, todo lo que era.

—Linc —susurró. Lo rodeó con los brazos mientras sucumbía a las oleadas destructoras de placer alrededor de su pene, todavía medio erecto—. Linc.
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A
 la mañana siguiente, el teléfono de Mack comenzó a sonar sobre la mesita de noche. Linc había pasado los últimos treinta minutos observándola mientras dormía en sus brazos. Eran casi las ocho de la mañana y seguía durmiendo. No quería molestarla, así que alargó el brazo por encima de ella.

«Andrea».

El hecho de que el contacto de la mujer estuviera guardado en el teléfono de su hija como Andrea y no como «mamá» ya decía muchas cosas.

Salió de la cama con cuidado y se llevó el teléfono con él a la planta de abajo.

Sunshine lo siguió.

—Hola —respondió con brusquedad.

—Oh, busco a mi hija Kenzie.

—Si te refieres a Mackenzie, no tiene nada que decirte —comentó Linc con frialdad. Abrió la puerta trasera y dejó que Sunshine corriera por la hierba congelada.

—No seas tonto, soy su madre. Hemos tenido un pequeño malentendido, eso es todo. Si la pones al teléfono, lo arreglaré todo.

—Esa clase de malentendido cuenta como agresión, Andrea.

—Es Aun-DRE-a —lo corrigió.

—Da igual cómo se pronuncie tu nombre, porque tu relación con Mackenzie se ha terminado oficialmente.

—Oh, querido, no lo entiendes. Kenzie y yo hemos tenido una riña diminuta y solo necesito hablar con ella un momento. Me va a vencer el alquiler…

—Eso es responsabilidad tuya, no suya —le contestó.

—Soy su madre. Somos familia.

El énfasis que puso en ambas palabras le sonó vacío.

—Son vínculos que uno se gana, señora, y tú no te los has ganado. No has hecho nada por Mackenzie en toda su vida. Ya no está obligada a salvarte.

—¿Quién narices te crees que eres? —Andrea dejó de emplear el acento sureño dulce.

—Soy el hombre que va a convencer a Mackenzie de que se case con él algún día.

—No me habló de ti mientras estuvo aquí.

—¿Te refieres a cuando tu otra hija la agredió en la calle? ¿Por qué iba a contártelo? ¿Para qué iba a hablarte de algo que le importa?

—Somos familia. —Andrea volvió al tono persuasivo.

Linc pensó en sus padres, en sus hermanas, en sus sobrinas y en su sobrino. Eso era tener una familia.

—No sabes qué significa esa palabra. Tú y tu otra hija ya no sois bienvenidas cerca de Mackenzie. Se acabó el dinero. Se acabó el chantaje emocional. Es mía, y yo protejo lo que es mío.

—No lo entiendes. ¡Tengo que hablar con ella! La policía ha venido a buscar a Wendy y se me ha olvidado pagar la factura de la luz…

—No la llames. No le envíes correos. Y ni se te ocurra presentarte aquí. Nunca. Por lo que a mí respecta, Mackenzie es huérfana. Nunca la has merecido.

—Oh, ¿y tú sí? —le espetó.

—No, pero te aseguro que voy a intentar merecerla.

Le colgó.

—¿Qué haces? —le preguntó Mack.

Se volvió y la vio plantada en el umbral de la puerta. Adormilada y sexy.
 Llevaba la camiseta que él se había quitado la noche anterior. Incluso con las manchas de sangre del algodón y los moratones en la cara, estaba deslumbrante.

—Sacar la basura —le respondió con aire inocente.

—Le has gritado a mi madre. La has amenazado.

—Sí. Y ahora voy a averiguar cómo bloquear su número en el teléfono. Has acabado con ella. Para siempre, Mackenzie. Ya no es problema tuyo.

—¿Lo has dicho en serio? —le preguntó.

—¿Lo de que eres huérfana?

—Lo de que vas a convencerme para que me case contigo —aclaró.

«Vaya, pues sí que llevaba rato allí».

Linc dejó el teléfono en la encimera y empezó a rebuscar en la nevera con desinterés.

—Puede —le dijo.

—Porque si lo has dicho en serio, no me parecería mal.

Asomó la cabeza por encima de la puerta de la nevera.

—¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?

—Solo digo que si a los dos nos parece bien, ¿por qué no? No me importaría casarme en un granero.

Linc cruzó la estancia en dos zancadas y la alzó.

—Solo para que lo sepas, no te lo estoy pidiendo todavía. No lo haría sin anillo y quiero conocer a tus padres. A tus padres de verdad —le explicó—. Cuando vengan para Acción de Gracias.

Se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Y yo no te he dicho que sí todavía.

—Pero ¿es una posibilidad? —quiso aclarar, casi con miedo de inhalar por si la tregua se rompía o estallaba como una burbuja.

Asintió.

—Es una posibilidad.

—Entonces, ¿nos quedaremos aquí o nos mudaremos cuando acabes en la consulta? —le preguntó. Ladeó la cabeza y contuvo la respiración.

—Nos quedaremos aquí.

La besó y la hizo girar hasta que protestaron los dos.

—Ese Garrison da unos buenos puñetazos —murmuró Linc.

Mack fue a por el ibuprofeno.

—Menudo par estamos hechos. ¿Qué va a decir Georgia Rae cuando nos vea la cara?

—Somos tal para cual, doctora. Tú y yo.

—Gracias por defenderme aunque no hiciera falta.

—Gracias por haber dejado que recibiera algunos golpes por ti.

—Te quiero, Linc.

Cogió los comprimidos que le ofrecía y se acercó a ella.

—Yo también te quiero, encantadora. Nunca más volverás a estar sola —le prometió.

—Me va a costar acostumbrarme. Seguramente la cagaré un par de veces más.

—Yo no —bromeó él—. Por cierto, Andrea me ha dicho que la policía está buscando a tu hermana.

Suspiró.

—Ya era hora de que fuera ella quien pagara.
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—¡O
 h! ¡Te han quitado la bota! Pero maaaaaadre mía, chica. ¿Qué te ha pasado en la cara? —Ellen pareció fascinada y horrorizada a partes iguales cuando le abrió la puerta de su dúplex. Había globos en el buzón, como si quisieran celebrar una fiesta de cumpleaños de niños, y varios coches aparcados en el acceso y en la calle.

—Uy, hola. ¿Me he equivocado de día? —preguntó Mack.

Se oyó un estallido de risas estridentes a espaldas de Ellen.

—¡No! Llegas justo a tiempo —le respondió. Agarró a Mack por el brazo y la arrastró al interior de la casa.

Parecía diseñada a finales de los setenta y que la hubieran mejorado al azar durante las décadas siguientes. La moqueta de las escaleras era del color de la sopa de guisantes y el papel pintado con diseños de pajareras del vestíbulo se estaba despegando debajo del techo de gotelé.

—Barry, saluda a la doctora Mack.

Un brazo peludo asomó desde el sofá modular de cuero marrón que se veía a través de los balaustres de la barandilla que cercaba el salón.

—¡Ey!

—¡No dejes que los niños se acerquen al sótano! —le gritó, y después se volvió hacia Mack—. Ven al piso de abajo —añadió Ellen con entusiasmo—. Estamos todas en la sala de estar.

—¿Todas?

Pero la pregunta quedó amortiguada por otra ronda de carcajadas.

—Señoritas, ¡mirad quién ha venido! —Ellen señaló a Mack con ambos brazos.

Iniciaron un aplauso espontáneo que se interrumpió de repente cuando, invitada tras invitada, se fueron fijando en los moratones del rostro de Mack.

Se dio cuenta de que tendría que haberse aplicado una capa más generosa de maquillaje.

—¿Qué te ha pasado?

—No te habrás vuelto a cruzar con los Kersh, ¿no?

—No me gustaría ver cómo se ha quedado el otro después de que Linc haya acabado con él.

—Venga ya, seguro que la doctora Mack se defiende bien sola.

—No pasa nada, estoy bien —insistió Mack—. No ha sido nada.

—Es muy modesta. He oído que la última vez que no fue «nada» la empujaron por un barranco de seis metros cuando acudió a la escena de un accidente. Escaló, le dio un golpecito al tipo en un punto secreto de dolor y ahora no le funciona el pene.

«Malditos pueblos pequeños».

—Deberías empezar a cuidar mejor de ti misma, no puedes ir siempre por ahí llena de moratones —sugirió Mariana Brewster.

Las presentaciones se habían mezclado en un mar de caras y nombres que Mack nunca iba a recordar.

—Esta es mi cuñada, Tiffany. La vecina de dos casas más allá, Marie. Mis compañeras de trabajo, Sandra y Ellen. ¡Dos Ellen! 
 El hijo de Madison está en el equipo de fútbol de mi hijo y nos lleva en coche los martes y jueves…

Harper y Gloria también estaban. Y Mack reconoció a Beth, de la oficina de la empresa de construcciones Garrison, que miraba detenidamente los tentempiés de la mesa de madera contrachapada.

Había mujeres por todas partes: en los sofás desgastados, la mecedora tapizada, incluso había dos que compartían el puf amarillo de vinilo. Todas las superficies planas estaban repletas de platos y boles de aperitivos. Si había música, no la oía por encima del zumbido de las conversaciones femeninas.

Se respiraba un ambiente festivo, relajado.

—¿Has visto los aperitivos? —le preguntó Ellen—. Hay una bandeja de verduras, una de frutas, pinchos de pollo a la parrilla que ha preparado mi suegro… Y el agua es de pepino y limón, ¡igual que en un spa!


—Qué bueno todo —dijo Mack, que se sentía un poquito abrumada.

—¡Y sano! —Ellen le dio un codazo—. He perdido casi tres kilos. ¡Tres! ¿Te lo puedes creer?

—Es fantástico —coincidió Mack—. ¿Qué tal la natación?

—¡Es una pasada! —pronunció todas las sílabas de la última palabra con énfasis—. Es justo de lo que quería hablarte. Supongo que debería haberte avisado antes de haberte lanzado un montón de mujeres extra en la noche de chicas encima, pero cuando empecé a contarle a la gente lo que estaba haciendo, tenían preguntas.

¿Preguntas sobre comer bien y hacer ejercicio? ¿No existía internet para eso?

Mack sintió un destello de preocupación. Si la fiesta iba a convertirse en una ronda de preguntas y respuestas con la doctora, fingiría una emergencia. Era capaz de pellizcar una 
 arteria y salvar una extremidad si era necesario, pero dar una charla informativa sobre nutrición se escapaba un poco de su área de especialización.

—Nos pusimos a hablar y se nos ha ocurrido una locura que queríamos consultar contigo, ¿sabes?

—Vale.

Ellen dio una palmada.

—Chicas, vamos a contarle nuestra idea a la doctora Mack.

La multitud se calló. Alguien encendió el televisor que había colgado debajo de una cabeza de carnero disecada muy espeluznante.

—Hemos hecho un PowerPoint —anunció una mujer de pelo rizado del color entre las fresas y el trigo.

—¡Prepáralo, Roberta!

—Puedes sentarte aquí —dijo Harper, y le dio unas palmaditas al cojín que tenía al lado.

Mack se apretujó entre Harper y otra mujer, a la que reconoció como Peggy Sue Marsico, de la tienda y la del himno nacional de la liguilla.

—A las mujeres estresadas y adictas a las comidas precocinadas de Benevolence, en Maryland, nos gustaría proponer una solución social a nuestros problemas —comenzó Ellen.

No podría enviarle un mensaje de socorro a Linc sin que lo leyeran las dos mujeres que tenía sentadas a cada lado. Estaba atrapada.

—Maldita sea, esta cosa no va —anunció la mujer que tenía el mando para pasar las diapositivas, y lo agitó con energía. Los pechos abundantes le rebotaron en el sujetador que claramente le iba pequeño.

—Dame el mando a distancia —le pidió Peggy Sue.

Se pelearon con la tecnología y, en un momento dado, pasaron toda la presentación del revés.

Harper tosió.

—Eh, ¿cuántas diapositivas son? —les preguntó.

—Cuarenta y ocho —respondió Ellen con alegría—. Hasta hemos hecho gráficos.

«Por el amor de Dios».

—A lo mejor deberíamos hacerle un resumen —sugirió Harper en tono amable.

—¡Sí! —intervino Mack, que se despegó del sofá y de sus ocupantes—. ¿Qué os parece un resumen?

—Ostras, no sé si podemos resumirlo tan fácilmente. —Ellen frunció el ceño.

—Queremos abrir un club de actividades que combine los eventos sociales con alguna actividad física o con sesiones de comida saludable —anunció Harper.

—Bueno, eso lo resume bastante bien.

—No pasamos tiempo suficiente con nuestras amigas y, cuando lo hacemos, la quedada se centra completamente en la comida y/o en el alcohol —protestó Beth—. Queremos hacer algo que cambie eso. Con un poco de ayuda profesional, por supuesto.

Empezaba a entenderlo.

—¿Y queréis que lo organice yo?

Un montón de cabezas asintieron con entusiasmo.

—Obviamente, tienes la experiencia —empezó Ellen—. Y no estás sobrecargada con niños, deportes, mascotas, camionetas que pierden aceite o montañas de ropa que lavar al día además del trabajo… Aunque no digo que no estés muy muy ocupada o que tu tiempo no sea importante, ¿sabes?

Mack asintió.

—Lo sé.

—Entenderíamos que te negaras —intervino Harper—. Mack tiene un trabajo y un novio muy exigentes —le señaló al resto de mujeres.

Se oyó un murmullo de satisfacción femenina.

—Madre mía, si Harry me mirara como el jefe Reed mira a la doctora Mack, no sobreviviría a una noche —comentó Georgia Rae mientras se abanicaba con un plato de papel.

—Es evidente que tiene mucha resistencia física —murmuró una mujer que llevaba un cárdigan rojo mal abrochado y zapatos ortopédicos.

—Por eso necesitamos este club. Si no empiezo a hacer algo, seguiré sin hacer nada y no necesitaré resistencia física para un novio atractivo con unas necesidades sexuales excesivas porque estaré demasiado cansada para salir a buscarme uno.

Un club de actividades. Con eventos como paseos en grupo o puede que la preparación para una carrera de 5 kilómetros. Excursiones en invierno o hacer ejercicio en el parque. A lo mejor podría pedir prestado a uno de los nutricionistas del hospital para una demostración de cocina saludable o una visita guiada por el supermercado mensuales.

No era una idea terrible. De hecho, le parecía emocionante.

—Hemos visto que Ellen está mucho más feliz con solo un par de cambios en su rutina. ¿Y si todas introdujéramos algunos cambios? —preguntó Beth—. ¿Y si todas pudiéramos mejorar nuestras vidas?

—Es una propuesta muy interesante —respondió Mack—. Me lo pensaré un poco, si os parece bien.

Algunas mujeres esbozaron sonrisas de suficiencia, y Mack supo que sabían que la habían convencido.

* * *

Más tarde, cuando iba de camino a casa con la barriga llena de palitos de zanahoria y rollitos de primavera, llamó a Linc.

—Encantadora, ¿vas de camino a casa? —Su voz le inundó las entrañas como miel cálida. Al parecer, su novio no era el único con necesidades sexuales excesivas.

—Sí. ¿Qué te parecería acoger una revisión de salud y bienestar mensual en el parque de bomberos? —le preguntó Mack—. A lo mejor podríamos comprobar la presión sanguínea y los niveles de colesterol de la gente, ¿o ponerles las vacunas de la gripe? ¿O quizá enseñar primeros auxilios? Podríamos hacerlo con donaciones y que los beneficios vayan al departamento de bomberos.

—¿A qué clase de noche de chicas has ido, doctora?

—A una con PowerPoints y un montón de mujeres muy convincentes.
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M
 ack respiró hondo y el aire matutino de mediados de noviembre fue como una sacudida refrescante para su sistema. La doctora le había dado el visto bueno hacía unos días y lo segundo en que había pensado al despertar fue en ponerse las deportivas.

Lo primero había sido en lo mucho que había echado de menos despertarse con las manos de Linc alrededor de la cintura. Había dormido en la cabaña porque le tocaba hacer el turno de noche. Y eso le hizo pensar en la forma en que vivían.

Por muy cómoda que se sintiera en la gasolinera reformada/cueva masculina de Linc, se había dado cuenta de que debían tomar algunas decisiones. La casa que había alquilado ella era muy pequeña para una familia, y la de Linc no era mucho más grande. No tenía dormitorios de verdad, solo un altillo en el que se podía dormir.

Los pies le golpeaban la acera a un ritmo constante junto a los de Aldo y Harper, y se sentía libre.

—¿Es una pierna biónica o qué? —jadeó mientras subían la cuesta de una calle residencial tranquila. Aldo se apiadó de ella y redujo la velocidad hasta detenerse.

—Lo es. Tiene poderes mágicos —insistió Harper antes de tomar aire.

—A lo mejor deberías tomártelo con calma. Has estado fuera de juego durante dos meses —sugirió él.

—Solo digo que tengo dos piernas buenas, debería ganarte por goleada.

—Venga ya, por favor. —Aldo rio por la nariz.

—Es un poder de los Moretta. —Harper suspiró y puso los ojos en blanco—. Es sobrehumano.

Aunque solo iba al trote, Mack también se sintió un poco sobrehumana. Los dolores habían empezado a desaparecer y, lo que era más importante, le había empezado a sanar el corazón.

Llegaron al lago y Aldo y Harper se fueron a correr por un sendero. Mack regresó a casa y redujo la velocidad en los barrios más tranquilos.

Se preguntó en qué clase de casa acabarían ella y Linc. A ninguno de los dos les gustaban las casas de campo con jardín. Y una casa adosada beige
 que fuera igual a las de los vecinos tampoco encajaba con ellos.

Ya lo averiguaría. Lo averiguarían juntos. Se hizo a la idea con emoción. Se lo había contado todo a Linc y aun así la había apoyado. Seguía queriéndola. Deseándola. Le parecía un milagro que no hubiera dejado de impresionarla.

Mack dobló la esquina en otra calle. Le quedaba un kilómetro, y se sentía calentita y libre en el frío de la mañana.

Notó un cosquilleo entre los omoplatos. Una pequeña sensación de advertencia. Peligro.

Con cuidado, se quitó los auriculares y se paró a hacer ver que estiraba los gemelos en el bordillo. No vio a nadie. No había coches sospechosos, ni delincuentes enmascarados que buscaran hacerle daño. Pero, aun así, tuvo esa sensación familiar.

¿Era el otro Kersh? Las cosas habían estado muy tranquilas en ese frente desde las pintadas en el coche.

Hablaría con el sheriff
 en cuanto llegara a casa. Solo para asegurarse.

No estaba en la mejor condición física. No después de semanas con una bota ortopédica y tras los moratones y arañazos recientes. Pero nunca sería un objetivo fácil.

Había desarrollado un sistema interno de advertencia por necesidad cuando era una niña. Había aprendido a identificar cuándo era seguro acercarse a su madre y cuándo era más inteligente quedarse escondida en su habitación. Conforme se fue haciendo mayor, ese sistema había evolucionado. La mantenía alejada de los hombres sospechosos de los bares sucios y le había señalado una alerta roja segundos antes de que el helicóptero en el que iban ella y un paciente experimentara un fallo del motor que los obligó a hacer un aterrizaje de emergencia en el desierto.

Protocolo. Entrenamiento. Eran lo que la convertían en una superviviente en lugar de en una víctima.

No podía estar en peligro de verdad. No allí, entre familias que se despertaban y se preparaban para ir al colegio y al trabajo. Ya no estaba en una zona de guerra. Su vida ya no consistía en un equilibrio delicado entre la vida, la muerte y la adrenalina.

Corrió con tranquilidad hacia el parque diminuto que había a una manzana del instituto. Los árboles y el parque infantil le servirían para ponerse a cubierto. Era un sitio en el que esconderse y observar.

Casi había llegado al parque de cedro cuando oyó un silbido.

—¡Ahí está mi chica!

Mack se volvió de golpe y se dobló por la cintura cuando Linc le sonrió, vestido con unos pantalones de correr y una camiseta de manga larga.

—¿Qué haces aquí?

Le mostró el reloj.

—He salido un par de minutos antes y se me ha ocurrido alcanzar a mi chica.

—Hola —le dijo Mack cuando la levantó del suelo y la hizo girar.

—Hola a ti también, encantadora. —Dejó que se deslizara por su cuerpo al caer en un movimiento casi pecaminoso que no era muy apto para la vía pública. Mack le dio un beso suave en los labios.

—Puedes ser mi compañero de carrera —le dijo. 

—Me parece bien siempre y cuando no pierda el puesto de compañero desnudo de orgasmos —bromeó.

—¿Sabes una cosa? Si corremos lo bastante rápido —reflexionó—, podríamos montárnoslo en la ducha antes de que te vayas a la cama y yo a la consulta.

—Sabía que te quería por algo.

—En cuanto a Acción de Gracias… —comenzó Mack.

—Este es el plan: lo celebraremos en mi casa, estaremos un poco apretados, pero por lo menos estaré en mi territorio cuando tu padre de acogida se ponga en plan «¿Qué intenciones tienes con Mackenzie?» —imitó Linc.

Mack se rio cuando doblaron la esquina.

—Estás como una cabra.

—Ya he preparado a mis hermanas para que me alaben. He elaborado una lista de mis diez mejores rescates y les he dado órdenes de que la utilicen si las cosas empiezan a torcerse.

—Nada se va a torcer, rarito —se rio Mack—. Te encantarán Dottie y Win, y también Violet. Son buena gente y quieren que sea feliz. Y tú y tu pene gigante, tu personalidad heroica y tu bonita y dulce perra os los ganaréis en segundos.

—Apruebo el orden en que has enumerado mis virtudes.

Giraron otra calle, cada vez más cerca de casa y de esa ducha.

—¿Crees que a Sunshine le gustaría tener un hermanito o hermanita? —reflexionó Mack.

—¿Humano o canino?

—Canino. Por ahora.

—Deberíamos incluirla en la toma de decisiones, pero sí. Creo que le encantaría que tuviéramos otro perro.

—Y si adoptamos otro perro, creo que deberíamos hablar de nuestras casas —le comentó, y se mordió el labio.

A Linc le encantaba la gasolinera, encajaba a la perfección con él.

—Te echo una carrera hasta la señal de stop
 —respondió, y señaló el final de la manzana con la cabeza.

Mack echó a correr. A pesar de que había estado dos meses parada, lo ganó por dos pasos.

Linc le rodeó los hombros con el brazo y caminaron hasta la casa.

—En cuanto a las casas…

—Mi casa no es mía.

—Además, es como una caja de zapatos.

—Eso también. Y tu casa es una oda a la vida de soltero —señaló ella—. Aunque no es que no adore tu gasolinera.

—Pues claro que la adoras —respondió Linc cordialmente. Le dio un beso en la cabeza—, pero vamos a necesitar más espacio para perros.

—Y para otras cosas… Como personas pequeñitas. —Mack sintió que se le subía el corazón a la garganta. Le estaba expresando un deseo, de forma pésima, pero lo estaba intentando.

Era un progreso.

Linc le sonrió de oreja a oreja.

—Encontraremos el sitio indicado para nuestra colección de perros y cosas como personas pequeñitas —le prometió.

—¿Y con una ducha grande para el sexo de después de salir a correr?

La hizo detenerse en la acera.

—Encantadora, todo lo que quieras. Lo único que tienes que hacer es pedírmelo. Haré todo lo que esté en mi mano para darte todo lo que desees.
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—S
 í, te daré de cenar en cinco segundos. Madre mía. Deja que abra la puerta por lo menos —le dijo Mack a Sunshine mientras la perra lloriqueaba y daba saltitos a su lado frente a la puerta principal.

Quedaban tres días para Acción de Gracias. Linc seguía trabajando en el turno de noche en el parque y Mack había empezado a hacerse cargo de las obligaciones paternales cuando se trataba de Sunshine. Hoy se había llevado a la perra a la consulta. Sunshine había matado el tiempo durmiendo en un colchón para perros en el despacho de Mack y entreteniendo a los pacientes en la sala de espera.

Sacó las llaves del bolso y miró el picaporte con el ceño fruncido. El acabado de latón estaba arañado y raspado. Le pareció raro. No recordaba que estuviera así.

La perra entró en casa a la carrera en cuanto abrió la puerta, y Mack la siguió. Las luces estaban apagadas y en el salón hacía el frío habitual de una casa vacía un día de invierno. Pero aun así… Había algo raro que la inquietaba.

No había dejado el libro en el suelo, ¿verdad?

Y los cojines del sofá parecían estar en una posición diferente.

Sunshine estaba muy ocupada olfateando el perímetro de la habitación, como si hubiera un rastro misterioso que le llamara la atención.

Mack dejó el bolso junto a la puerta y encendió las luces.

Había sido un día largo debido a la temporada de gripe. Habían estado liados toda la jornada por culpa de los pacientes deshidratados y los cuidadores exhaustos. Seguramente solo se estaba imaginando cosas.

En la cocina todo parecía igual. Excepto por la taza de café del fregadero. Mack no había tenido tiempo de tomarse el té esa mañana. Había pasado por un autoservicio de camino a la clínica.

A lo mejor Linc había acudido en alguna misión de novio. A lo mejor se había tomado un café.

El hecho de que Sunshine empezara a olfatear la puerta trasera le llamó la atención. La puerta corredera estaba abierta y se había salido de la guía. Había un montoncito de virutas de madera en el suelo.

—Mierda —murmuró Mack.

Llamó a Linc.

—Hola, preciosa —respondió él.

—Hola. ¿Has estado en mi casa hoy?

Linc pasó del modo juguetón a la preocupación de inmediato.

—No. He dormido en mi casa, he hecho ejercicio y he venido directo al parque.

—Creo que alguien ha estado aquí.

—Mackenzie, ve a mi casa y espérame allí —le respondió.

—No creo que sigan aquí —protestó.

—A mi casa. Estaré allí en cinco minutos. Ve ahora mismo y quédate al teléfono.

—Estás exagerando.

—Y tú te lo estás tomando a la ligera.

—Como quieras. Sunny, vamos. —La perra entró en la cocina al trote con una pelusa pegada al morro—. Nos vamos a casa de papá.

Oyó que Linc le decía algo a alguien al otro lado de la línea y después un portazo.

—Creo que estamos exagerando —insistió Mack. Abrió la verja del jardín y entró en el de él.

—Más vale prevenir que curar —le respondió.

Oyó una sirena en la distancia.

—Más te vale que no estés viniendo a toda leche. Estoy bien. Estoy entrando en tu casa ahora mismo —le dijo, y abrió la puerta trasera.

—¿Has entrado? ¿La puerta estaba cerrada?

Mack le puso los ojos en blanco a la perra y murmuró «exagerado». Cerró el pestillo.

—Estoy oficialmente encerrada.

Dejaron de oírse las sirenas.

Linc llegó dos minutos más tarde y encontró a Mack tomándose un té en el sofá, sentada sobre las piernas, y a Sunshine contoneándose de espaldas en el suelo.

—¿No te sientes estúpido ahora mismo? —le preguntó en cuanto cruzó el umbral a toda velocidad.

—No.

Un coche patrulla aparcó justo delante de la casa de Linc.

—Venga ya, Linc. ¿Has llamado a la policía?

La agente Hiya Tahir salió del coche y se ajustó el cinturón.

—Estás exagerando —espetó Mack, exasperada.

—Ya lo veremos —respondió con tranquilidad mientras le daba un abrazo fuerte y tranquilizador.

* * *

Una búsqueda por la casa de Mack les reveló que habían desaparecido varios objetos. Una botella de vino, un par de pendientes pequeños de diamantes que sus padres de acogida le habían regalado cuando se graduó en Medicina y doscientos dólares en efectivo que guardaba en una caja de cápsulas de café vacía, en el armario de la cocina.

Habían forzado la cerradura endeble de la puerta trasera y Mack vio cómo Linc le daba vueltas al coco.

—No se aprecian más daños —comentó Mack mientras revisaba el dormitorio detenidamente bajo la atenta mirada de la agente Tahir.

—¿Dónde está el bloc de dibujo, encantadora? —le preguntó Linc, que estaba revisando el cajón de la mesita de noche.

—Está… Debería estar ahí —le respondió con el ceño fruncido. Los carboncillos y la goma estaban allí, pero el bloc no.

—¿Se lo han llevado? —preguntó la agente.

—¿Para qué iban a querer algo así? —reflexionó Mack casi para sí misma. Revisó debajo de la cama por si se le había extraviado.

Volvió a sentir ese cosquilleo entre los omoplatos. Algo no iba bien.

—Doctora O’Neil, ¿sabe de alguien que quisiera hacerle daño? —le preguntó la agente Tahir.

—¿Se refiere a aparte de los Kersh? —comentó Linc.

—Haremos todas las preguntas pertinentes, jefe —le aseguró la agente Tahir.

—Alguien ha entrado a la fuerza —dijo Linc en pocas palabras—. ¿Crees que hacer preguntas mantendrá a Mack a salvo?

—Linc. —Mack le puso una mano en el brazo—. Estoy a salvo.

—Quiero que te quedes en el parque conmigo esta noche —le comentó con la mandíbula apretada.

—No voy a quedarme en una fábrica de pedos de bomberos.

—No vas a quedarte aquí sola.

—Sunshine y yo nos quedaremos en tu casa. Es mi última oferta.

—Quiero que alguien la vigile —insistió él.

—Haremos que pase una patrulla cada hora —ofreció la agente—. Seguramente solo sean críos que han cometido una estupidez, pero no está de más ser precavidos.

Mack esperó hasta que Linc acompañó a la agente Tahir al coche para sacar el teléfono.

—Vaya, mira quién es. La hija que me ha desheredado —la atacó Andrea en cuanto respondió la llamada.

—¿Dónde está Wendy? —le preguntó Mack en tono neutro.

—¿Qué más te da? ¿Vas a intentar que la arresten otra vez?

—¿Dónde está, Andrea?

—¿Andrea? Soy tu madre, ¡me vas a mostrar el respeto que merezco!

—Cuando te hayas ganado mi respeto, estaré encantada de demostrártelo. ¿Dónde está Wendy?

—Está en la ducha, se está arreglando para ir a trabajar.

—¿Tiene trabajo?

—No finjas que nos conoces, Kenzie.

—No me llames Kenzie.

—Necesito dinero, Ken… Mackenzie.

—Ya no es problema mío. No has hecho nada más que mentirme y utilizarme. Los cheques que te enviaba no eran para que mantuvieras a tu novio y a la hermana que lo único que ha querido siempre ha sido hacerme daño.

—Wendy lo ha pasado muy mal desde que murió Powell.

—Me encerró en una habitación durante dos días cuando tenía diez años.

—Eso es cosa de hermanas. Siempre has sido demasiado sensible, Kenzie.

—Y tú siempre has sido una alcohólica mentirosa sin intenciones de cambiar.

Mack colgó cuando su madre empezó a escupirle más mentiras y excusas al teléfono.

Ya no tenía que escucharla.

Un minuto después, Linc volvió a entrar en la casa.

—Venga —empezó.

—¿Adónde vamos?

—A comprar ese puñetero sistema de videovigilancia que no debí dejar que me persuadieras para no comprar.
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U
 n día antes de Acción de Gracias, Mack se sentó con cuidado en la silla del despacho y traspasó a toda prisa las notas de la última visita al portal de pacientes.

Se le curvaron las comisuras de los labios cuando añadió la nota: «¡Sigue trabajando así de bien!». Jimmy McGuire, de setenta y cuatro años, había acudido a una revisión muy esperada después de entrar en razón gracias a su amigo Leroy Mahoney. Juntos, los dos compañeros de pesca habían decidido empezar a salir a caminar y probar una dieta pescetariana. Jimmy había perdido dos kilos en dos semanas y Mack apostaba a que el test de inflamación y los niveles de colesterol saldrían drásticamente diferentes cuando repitiera la analítica en tres meses.

Cuando tuvo unos minutos para sí misma, abrió la nueva y útil aplicación de seguridad del teléfono y se le escapó una risita al ver las imágenes que había grabado la cámara en mitad de la noche. La patrulla de patio que habían formado Linc y Sunshine. Ambos agentes de seguridad habían parado a hacer pis de forma sincronizada en el césped antes de volver a la cama.

«Hombres».

Le sonó el teléfono del escritorio. Cuando se estiró hacia este, la silla se sacudió a modo de advertencia. La estabilizó, y recuperó el equilibrio, antes de responder.

—¿Qué pasa?

—Tienes un par de visitas —anunció Tuesday con alegría.

—¿En plural? ¿Gripe o conjuntivitis?

Tuesday se echó a reír.

—Ninguna de las dos cosas, pero vas a querer venir a ver esto.

Mack se levantó de la silla y le dio una patada rápida por si acaso.

Acababa de meterse una nota adhesiva que le recordaba que «comprara una puta silla nueva» en el bolsillo de la bata cuando dobló la esquina en recepción.

—¡Sorpresa!

Mack se quedó boquiabierta al ver a Dottie, Win y Violet Nguyen, que le sonreían de oreja a oreja como el retrato familiar de un estudio profesional.

—Habéis llegado pronto —exclamó cuando ya estaba envuelta en el fuerte abrazo de Dottie. Siempre duraban un poco más de lo que Mack esperaba y siempre la hacían sentir… segura.

—Pareces tan oficial —chilló Dottie. Era unos cinco centímetros más bajita que Mack y llevaba un corte de pelo corto y rizado, que le enmarcaba el rostro. La mujer adoraba los jerséis de cuello alto y los pendientes tematizados. Ese día llevaba las dos cosas.

Win, que tenía el aspecto propio de un podólogo, con los clásicos pantalones beige,
 una camisa de botones a cuadros y unas Nike, le dio un codazo a Mack.

—¿Te has enterado de lo del podólogo que tenía un mal día? —Meneó las cejas por encima de las gafas de montura plateada.

Mack apretó los labios en una línea muy fina. El hombre llevaba los chistes de padre a otro nivel y los combinaba con bromas sobre podólogos malísimas.

—Pues no.

—Empezó el día con mal pie.

—¡Papá! —Violet puso los ojos en blanco. Era más bajita que Mack y tenía la postura de hombros caídos y la sonrisa de suficiencia propias de una adolescente. Estaba pasando por una fase de Nirvana/grunge
 de Seattle muy mona y había empezado a experimentar con el maquillaje de ojos y las camisas de cuadros.

Mack no pudo evitar reírse.

—Es malísimo.

Win la atrajo hacia él para darle un abrazo.

—Tienes buen aspecto, doctora O’Neil.

Los moratones por fin se habían desvanecido lo suficiente para que pudiera cubrírselos bajo una capa de maquillaje. No haría falta que les explicara a los Nguyen la última mala experiencia que había tenido con su familia. Ya habían sido testigos de muchas. Le daba la sensación de que había llegado el momento de que todos se centraran en el futuro.

Le pasó el brazo a Violet por los hombros y la estrechó.

—¿Te has puesto un piercing
 en la nariz? —le preguntó Mack, y le dio un golpecito en el pendiente con forma de corazón que llevaba.

—Es una pasada, ¿a que sí? —En realidad, sí.

—Te queda bien.

—Tuesday, ¿te importaría hacernos una foto a todos juntos? —preguntó Dottie, que sacó una cámara digital enorme, prácticamente una antigualla, del bolso y se la entregó.

Tuesday observó la cámara del paleolítico con aprensión y fascinación a partes iguales. A Dottie le encantaban las fotos. 
 Muchos de los niños a los que ella y Win habían acogido no tenían la historia de su infancia retratada, así que los Nguyen se aseguraban de documentar todo lo que podían para los niños que entraban en sus vidas.

La primera vez que Mack había visto a los Nguyen como adulta, Dottie le había entregado un álbum de fotografías de las diez semanas que había pasado con ellos. Hasta el día de hoy, era el único álbum de fotos que tenía. Su madre había perdido las fotos de cuando Mack era un bebé en algún punto del camino, o bien en el apartamento medio vacío o en uno de los hogares de la larga lista de «tíos».

—Puedo sacaros unas cuantas con mi teléfono y ponerles algún filtro gracioso. Puedo enviártelas por mensaje —ofreció Tuesday. Hacía unos días, había pasado quince minutos del descanso para comer explicándole cómo funcionaban las aplicaciones de edición de fotos a Mack.

Violet se rio por la nariz y después abrazó a su madre, que seguramente solo había entendido la mitad de las palabras de aquella frase.

—Puedes enviárnoslas a mí o a Mack y nosotras se las pasaremos a mamá —se ofreció la niña.

—Ven aquí, Mack —insistió Dottie, que las rodeó a ella y a Violet con los brazos. Win se apretujó al lado de la doctora.

—Decid todos «morritos» —canturreó Tuesday.

—¡Morritos!

Mack añadió mentalmente «comprarle un teléfono inteligente a Dottie por Navidad» a la nota adhesiva que llevaba en el bolsillo.

Esbozaron sonrisas cursis y dejaron que Tuesday hiciera de Annie Liebovitz hasta que Dottie los invitó a ella, a Freida y a Russell a que se unieran a «uno de esos selfis».

Mientras Dottie admiraba la habilidad de Tuesday con la fotografía, Win se metió las manos en los bolsillos, se meció sobre los talones e hizo algunos comentarios melancólicos sobre la comida. Lo siguiente serían bromas sobre la hipoglucemia, además de veinte preguntas sobre los restaurantes locales y los platos típicos.

—Vete —dijo Russell cuando Mack lo miró—. Vamos a cerrar pronto de todas formas, lleva a tu familia a comer.

Familia. En el pasado, oír esa palabra hacía que se le formara un nudo en la garganta. No eran suyos. Ni legal ni biológicamente. Pero en el corazón, en el sitio en el que más contaba, Dottie y Win eran los mejores padres que podría haber tenido.

—¿Por qué no le preguntas a tu amigo si quiere comer con nosotros? —sugirió Dottie en tono alegre.

—¿Linc? Oh, es probable que esté ocupado. —El plan era que Mack cenara comida para llevar con los Nguyen mientras Linc trabajaba en el turno de noche y que lo conocieran oficialmente al día siguiente.

—Parece que tienes miedo de presentárnoslo —comentó Violet—. ¿Te avergüenzas de nosotros o de él?

—Tiene que ser por él —dijo Dottie para seguirle el juego—. Somos maravillosos.

Lo eran.

—Puedes llamarlo de camino al restaurante —sugirió Win, que miraba por encima del hombro de Frieda mientras esta le mostraba las opciones culinarias de la zona—. ¿Qué menús tienen los miércoles? Oh, mira eso. Salen los menús online.


Mack había empezado a sudar. Ese no era el plan, pero ¿acaso se había molestado en sumarse al plan desde su llegada a Benevolence? Suspiró, sacó el teléfono del bolsillo de la bata y le envió un mensaje a Linc.


Mack:
 Sé que es un poco justo, pero mi familia de acogida ha venido antes de tiempo. Vamos a comer en la cafetería, ¿quieres conocerlos? No pasa nada si no puedes.

Sería mucho más informal que invitarlos a todos a su casa a cenar. Eso sería demasiado oficial y lo informal era mejor. Informal significaba que no tendrían que responder a preguntas sobre el futuro.


Linc:
 Me muero de ganas de conocerlos. Estamos acabando con una llamada, pero me pasaré después. P. D. Te prometo que no les diré nada de lo guapa que estás desnuda.

A Mack se le puso la cara roja como un tomate.

—Oh, ¿a qué viene esa cara? —preguntó Dottie, a cuyos instintos maternales no se les escapaba nada.

—¡A nada! —Mack tosió—. Eh, ¿qué os parece si os llevo yo? Linc está en una emergencia.

Sí, se sentía tonta por estar nerviosa porque sus antiguos padres de acogida conocieran a su novio. Y sí, sabía que era una estupidez. Pero, a veces, los hechos no cambiaban los sentimientos.

* * *

Treinta minutos más tarde, con unos sándwiches de carne asada, patatas fritas crujientes y, vale, una ensalada aburrida para Mack, ellos y el resto de los clientes de la cafetería vieron 
 cómo el vehículo del jefe paraba delante del local con las luces encendidas.

—Ay, Dios, no —susurró Mack.

Linc, que estaba muy atractivo con los pantalones del trabajo, la cara manchada de suciedad y una venda nueva en el dorso de la mano izquierda, bajó de la camioneta, saludó a un puñado de mirones con la mano y se dirigió a la puerta de la cafetería.

Parecía un Ken bombero. Y Mack fue incapaz de decidir si se sentía más orgullosa o avergonzada.

—¿Es ese? —preguntó Dottie entre dientes—. Oh, bien hecho, cielo.

—Madre mía, Mack. Si es ese, te prometo que voy a dejar de referirme a ti como solterona triste —añadió Violet, que dejó una mancha de maquillaje en el cristal.

—Así que se dedica a apagar fuegos y salvar vidas, ¿y qué? ¿Puede nombrar todos los metatarsos? —quiso saber Win.

Para entonces, Linc ya había entrado en la cafetería y caminaba hacia ellos.

—Hola, encantadora. —Le dio un beso en la mejilla y les entregó a ella, Dottie y Violet una rosa a cada una que se había escondido tras la espalda. Las mujeres quedaron embelesadas.

—Ha habido un pequeño incendio en el refrigerador de la floristería —comentó—. Gloria te manda saludos. Ustedes deben de ser los padres de Mackenzie. Soy Linc. —Le tendió la mano a Win.

Intentaba alardear. Para su familia. Y lo amó por ello.


Capítulo 58


M
 ack abrió los ojos de golpe en el silencio de la noche. Algo la había sobresaltado. No se había despertado gradualmente entre sueños, algo la había sacado del letargo para llevarla a la realidad.

Bajo la luz tenue, vio que Sunshine se incorporaba en la cama junto a ella y ladeaba la cabeza.

Eran las tres de la mañana. Eso significaba que era oficialmente el día de Acción de Gracias.

—¿Qué pasa, colega? —preguntó con voz ronca. Le dolía la garganta como si la tuviera irritada.

Entonces se le despertaron los sentidos. Había un olor fuerte en el aire, amargo, acre. Algo iba mal.

Se oyó un ruido en la planta baja. Un golpe suave, un susurro.

A lo mejor era Linc. Quizá había terminado el turno antes de tiempo, pero no era propio de él.

Guardaba el arma en una caja fuerte, en el armario del primer piso. Se dio cuenta demasiado tarde de que era un lugar muy estúpido en el que guardarla.

Encendió la luz de la mesilla de noche, cogió el teléfono y le envió un mensaje a Linc con dedos temblorosos.

El dormitorio estaba borroso y pestañeó para tratar de aclararse la vista.


Mack:
 ¿Estás en mi casa?

Se oían pasos en las escaleras.

Supo que no era él incluso antes de que abriera la puerta. La figura del umbral estaba enmarcada por un destello de luz naranja fantasmagórico. No era Linc. Y lo que iluminaba el interior de la casa no era la luz del amanecer.

Era fuego.

Sunshine emitió un gruñido grave y amenazante y adoptó una postura defensiva entre Mack y la silueta.

Unas columnas de humo negro se filtraron en la habitación y flotaron hacia el techo.

A ciegas, pulsó el que esperó que fuera el botón de llamada de emergencia del teléfono.

—¿Qué has hecho? —jadeó, y se cubrió la cara con la sábana, porque el humo había empezado a arderle en la garganta y los pulmones.

La figura cruzó el umbral con un brazo extendido hacia Mack.

Una pistola le apuntaba al corazón.

Sunshine gruñó y la mano que sujetaba la pistola se desvió hacia la perra.

—¡No! —gritó Mack, y tiró de Sunshine hacia atrás. 

La figura cerró la puerta, sonreía como una persona maniática.

—Adivina quién va a ganar al final, Kenzie.

—Por Dios, ¿qué has hecho, Wendy?

Wendy se interponía entre Mack y la puerta y las escaleras, la vía de escape.

—Me lo arrebataste todo. No soportabas verme feliz. Ahora me toca a mí quitártelo todo.

Mack sabía que no tenía sentido que discutiera con una trastornada. No conseguiría que su hermana viera las cosas como eran en realidad. Pero, en ese momento, con la adrenalina recorriéndole el sistema y la necesidad de vivir para ver cómo se reunían las personas a las que más quería para Acción de Gracias, no tuvo miedo.

—Hice todo lo que pude para salvarlo, Wendy. Todo. Ya había muerto antes de llegar al hospital.

—Lo mataste tú —chilló.

—Te juro que no, Wendy. Intenté salvarlo con todas mis fuerzas. Intenté salvarlo por ti. —Tenía que seguir hablando. Tenía que entretenerla hasta que llegaran las autoridades o hasta que el humo fuera tan denso que no se viera nada. Subiría a Sunshine al tejado y escaparían. Como fuera.

—No te mereces tener lo que me arrebataste.

—¡Yo no te arrebaté nada!

—Lo mataste. Lo hiciste para hacerme daño. Y ahora voy a ver cómo ardes, ¡y mataré a tu bombero en cuanto cruce esa puerta para rescatarte!

—¿Dónde has iniciado el fuego, Wendy? —le preguntó Mack, que se bajó de la cama a gatas y rezó a Dios por haber hecho la llamada. Esperaba que alguien oyera lo que ocurría. Por si no sobrevivía. Quería que supieran la verdad.

Wendy soltó una risita.

—En el garaje. He pensado que así tendríamos tiempo de hablar y le daríamos unos minutos a tu hombre para que llegue antes de que muráis los dos.

—Quiero a Linc —soltó Mack. No lo dijo por Wendy, sino por él. Si no sobrevivía, tendría una grabación de sus palabras—. Baja el arma, Wendy. En realidad, no quieres hacer daño a los técnicos de emergencias, sino a mí. —Dio un paso hacia su hermana.

—¡Quédate donde estás! —Volvió a apuntarla con el arma—. No me obligues a dispararte antes de que te mate el humo. Tu novio te encontrará —añadió con malicia—. Encontrará tu cadáver y sabrá que no pudo salvarte.

—¿De verdad nos vas a matar a los dos?

—Te miraré mientras ardes —respondió con una sonrisa aterradora. Se echó a reír.

Sunshine lloriqueó.

El calor y la oscuridad de la habitación no dejaban de aumentar. La capa de humo del techo era cada vez más espesa.

La pantalla del teléfono, en parte oculto por la almohada, brilló con una luz tenue.

«Por favor, que alguien nos esté escuchando».

A excepción de los crujidos y los golpes del incendio mientras consumía la planta baja de la cabaña, había un silencio espeluznante.

Wendy se cubrió la boca con el brazo y tosió, y la pistola apuntó al suelo durante un segundo.

—Yo no maté a Powell —comenzó Mack.

—Sí, lo mataste. Gritaba. Aquella noche en el coche. No veía nada. Estaba oscuro, había niebla. Powell cantaba, o a lo mejor gritaba —murmuró, y volvió a toser.

Si Mack conseguía llegar hasta Wendy y desarmarla, a lo mejor Sunshine y ella tendrían la oportunidad de escapar.

Sunshine se acercó más al borde de la cama. El tejado estaba muy empinado, pero a lo mejor podían bajar por las escaleras o subir al techo por la ventana.

Dios, una vez más, Wendy la había atrapado en el dormitorio de la primera planta. Pero Mack ya no tenía seis años. Y tenía muchísimos motivos por los que vivir.

Hacía un calor sofocante. Y Linc se dedicaba a eso, a adentrarse en las llamas. Linc. El humo era demasiado espeso. Alguien habría visto el fuego. Alguien llamaría. Alguien vendría.

Mack tenía la espalda bañada en sudor y el pelo le caía lacio por la cara.

—Powell sufrió una sobredosis. Tenía demasiada heroína en el cuerpo —explicó Mack.

—Yo tomé metadona. Lo hicimos para pasárnoslo bien. Pero no vi la barrera. —Wendy suspiró como si estuviera soñando y se sentó en el borde de la cama—. Vi cómo se golpeaba la cabeza con el salpicadero.

Mack bajó a Sunshine de la cama y la empujó al suelo para alejarla del humo.

—Quieta, chica.

Entonces lo comprendió y sintió náuseas.

—Aquella noche conducías tú. No fue Powell, fuiste tú.

Su hermana había matado a Powell. Su hermana y sus malas decisiones.

—¡Cállate! ¡Cierra la puta boca! —Wendy se levantó del colchón como un resorte. Le tembló la mano mientras amartillaba el revólver.

La habitación estaba muy oscura, como si el humo lo estuviera extinguiendo todo a su paso.

—Sabes que no fue culpa mía. Te sientes culpable, pero es más sencillo culparme a mí.

A Mack le pareció que se oían sirenas. Esperaba que no fuera un engaño, una alucinación.

Cada vez se oían más cerca. No se las estaba imaginando.

«Ayuda. Linc».

Tenía que salir. Tenía que sacar a Sunshine. Los tres tenían un futuro juntos. Tenían muchos besos que darse, muchos votos que pronunciarse. Bebés que tener.

E iba a luchar por él, por su futuro juntos.

Se abalanzó sobre su hermana.

El ruido del disparo le retumbó en los oídos.


Capítulo 59


—N
 o noto ninguna diferencia —anunció Linc, y se quitó la venda para echar un vistazo a los dos boles de chili con carne que tenía delante.

—¿En serio? Pero si he usado aliño de chipotle y jalapeños —se quejó Al.

—Uf, por favor, menudo aficionado. Este lleva chorizo —insistió Lucille, y señaló el bol de la derecha.

—Ambos me saben a salsa de lata —respondió Linc. Los dos bomberos abrieron la boca con horror y humillación—. Por Dios, solo estoy de broma, chicos. —Linc se rio y se limpió la boca con una servilleta.

Sonó la alarma.

—A trabajar —exclamó mientras salían a toda prisa de la habitación y bajaban las escaleras. Se estaba poniendo el traje de protección cuando le sonó el teléfono—. Mierda. —Tenía un mensaje de Mackenzie—. Sí, soy Linc.

—Jefe, soy Cheryl del control. Mike está en línea con una llamada de emergencia. Proviene de la dirección de la doctora O’Neil.

Los dedos se le quedaron rígidos sobre la chaqueta.

—Mackenzie.

—Es su casa. No se oyen bien las voces, pero no está sola. Parece que quienquiera que haya provocado el incendio sigue dentro. Los vecinos han empezado a llamar, es un incendio estructural.

—Joder. Brody, es en casa de Mack —anunció Linc.

Sus miradas se encontraron.

—Vete —le respondió Lighthorse.

—Voy para allá —le dijo Linc a la operadora mientras se subía detrás del volante del vehículo del jefe y salía a toda velocidad del aparcamiento con las sirenas y las luces puestas.

Las ruedas chirriaron al doblar una esquina. Sentía el miedo como si una criatura viva intentara desgarrarle el pecho para salir.

—Aguanta, encantadora —susurró—. Aguanta.

—Jefe, Mike dice que parece que la doctora haya dicho algo sobre una pistola.

Veía las llamas desde el otro extremo de la calle. Había vecinos en la acera, multitudes de gente en pijama y con chaquetas de invierno.

Oyó el estallido lejano.

—Ha habido disparos —anunciaron por la radio—. Que todas las unidades se dirijan al 214 de Rosebud Lane. Ha habido disparos. Incendio estructural.

Se detuvo en la calle y dejó la camioneta encendida y la puerta abierta. Oía las sirenas que se aproximaban. Estarían a menos de cuarenta metros, pero no podía esperar. Cogió el casco, se colgó la botella de oxígeno y echó a correr por el acceso.

Se oía ladrar a un perro y sintió que le hervía la sangre. Su novia y su perra estaban dentro y no iba a esperar.

—Jefe a control. Estoy en la escena. Voy a entrar.

—Buena suerte, jefe —respondió el control.

—Camión 231, llegaremos en un minuto.

—Sácala de ahí, jefe —le dijo uno de los vecinos.

—¡Ten cuidado!

Con las palabras todavía resonándole en los oídos, Linc se puso la máscara y derribó la puerta de la cabaña de una patada.

Si hubiera sido cualquier otro bombero y cualquier otra casa, Linc le habría pedido que esperara a los refuerzos. Que esperara al mando o a tener un plan. Pero se trataba de Mackenzie.

Las llamas se habían tragado el salón y el comedor por completo. Se dejó caer en el suelo, porque el humo había empezado a subir en columnas hipnóticas y lo cegaba.

Su mano enguantada se topó con algo que no debería haber estado allí. Un bidón. Acelerante. Por Dios.

Se arrastró hacia el infierno. El techo le caía encima a cámara lenta mientras el fuego se retroalimentaba. Llamas y aislante, las placas del tejado. Una tormenta macabra.

No veía ni las escaleras.

—¡Mackenzie! —la llamó a gritos, pero no obtuvo respuesta.

Mientras avanzaba, intentó bloquear sin éxito parte de las llamas que consumían el yeso y el suelo.

Encontró las escaleras a tientas. Estaban en llamas, prácticamente derritiéndose delante de él. Tenía que acceder a la planta de arriba. Subió a gatas por un escalón, y después otro. La moqueta estaba en llamas. Todo ardía.

Algo le tocó el hombro y después lo agarró.

Eran Brody y el maestro de las escaleras. Y lo estaban apartando a rastras. Alejándolo de su mujer. De su futuro.

—¡No! —rugió Linc. Se resistió, pero no lo soltaron.

Casi habían llegado a la puerta cuando las escaleras cedieron, se derrumbaron, y una nube de polvo se mezcló con la niebla tóxica del humo.

Lo arrastraron a la calle.

—El jefe y el equipo de búsqueda y rescate han salido —anunció el control con alivio.

Linc se arrancó el casco y la máscara.

—Voy a volver a entrar.

Brody le puso una mano en el pecho para detenerlo.

—Se han oído disparos.

—¿Crees que me importa una mierda? Mackenzie está dentro, Sunshine está dentro, y voy a sacarlas a las dos.

—La escalera se ha derrumbado —dijo el maestro de las escaleras.

—No me importa si tengo que escalar con un hacha, no pienso abandonarla.

—No hay espacio. No podemos acercar más el camión de la escalera y no podemos ir por el tejado —anunció sin aliento uno de los voluntarios.

—Pues acercaremos una escalera por la parte de atrás, al dormitorio.

—Cojamos la del camión —añadió Brody—. ¿Dónde está?

—Está al final de la calle. Las unidades están como sardinas en lata.

Pero Linc no podía esperar a que el voluntario regresara con la escalera.

—Tengo una idea —anunció. Echó a correr hacia la verja, hacia su casa.

Menos de un minuto después, apuntaba a la verja del jardín con Betsy. No se detuvo a pensar. Pisó el acelerador y atravesó la verja con el camión antiguo.

Pisó el freno y media docena de bomberos saltaron la verja cerrada para acceder al jardín lateral. Juntos, colocaron la escalera de Betsy contra la pared lateral de la casa.

Cuando empezó a escalarla, tenía el corazón en la puta garganta.

Necesitaba ir con cuidado, ser inteligente. Si el pirómano estaba dentro, si seguía consciente, sería una presa fácil. La ventana del dormitorio estaba cerrada. No tenían ventilación, por lo que el humo venenoso se estaría acumulando en la habitación.

Podía ser una trampa, pero le dio lo mismo. Iba a entrar.

Notó que la escalera temblaba debajo de él. Alguien de su equipo había empezado a escalar.

—Por favor —susurró Linc. Le tiraron del pantalón.

Se detuvo, listo para darle una patada en la cara a quien cojones fuera.

—Jefe, no llevas la máscara —le dijo Skyler, y le entregó la suya—. Cógela. Ve.

Se la puso, le quitó el casco también, y a continuación subió los dos últimos peldaños y rompió el cristal.

—¡Mackenzie! —rugió.

Pero el disparo sonó más fuerte.

Se lanzó a la habitación de cabeza, desorientado, y cayó sobre las manos y las rodillas. Había algo en el suelo. Un bulto. Por Dios. Era Sunshine. Su Sunshine.

—Mackenzie —volvió a gritar. Le ardía la garganta.

—Estoy aquí. ¡Ocúpate de Sunny!

«Estaba viva. Estaba viva. Estaba viva».

No la veía, pero Mackenzie seguía con vida.

—Ven hacia mí si puedes —le gritó—. Sigue el sonido de mi voz.

Introdujo las manos bajo el cuerpo inerte de Sunshine y la subió a la ventana.

Unas manos enguantadas estaban ya preparadas para llevarse a su chica. Esperó hasta que la tuvieron y después se volvió. La habitación estaba sumida en la oscuridad total. Avanzó a gatas mientras trazaba un plano de la habitación en 
 la mente. Las llamas habían llegado ya hasta ellos, se colaban por debajo de la puerta y se veían destellos naranjas a través del humo asfixiante.

—¡Mackenzie!

—¡Estoy aquí!

Alargó una mano hacia él y lo agarró de la chaqueta. La sujetó y tiró, pero no se movió.

—¿Estás atrapada?

Una voz tras otra le pedían a Linc que informara de su estado por la radio.

—Intento tirar de mi hermana.

—¿Tu hermana?

—Está inconsciente. ¡Creo que se ha dado un golpe en la cabeza cuando le he pegado!

—Suelta a tu hermana, Mackenzie.

—Prométeme que la sacarás.

—Te juro que la sacaré en volandas de la casa personalmente, ¡pero tienes que moverte!

Tiró de ella a la fuerza, sin darle la opción de decidir.

—Sujetad a mi chica —gritó mientras sacaba por la ventana la cabeza y los hombros de una Mack que no paraba de toser. Esperó hasta que desapareció en la escalera antes de meterse otra vez en la habitación. No fue difícil encontrar a su hermana en un espacio tan reducido.

La figura inerte se encontraba en el suelo, a los pies de la cama. Había algo pequeño y metálico a su lado. Una pistola. Se había interpuesto entre Mackenzie y la puerta con una pistola. Se la guardó en un bolsillo exterior de la equipación.

Se negó a pensar. Se negó a centrarse en la ira que le ardía debajo del uniforme más que las llamas que lo rodeaban.

—Soy el jefe Reed, salgo de la estructura con la tercera víctima —gruñó por la radio.

El ángulo de la escalera estaba demasiado inclinado para que la agarraran dos hombres. Se la cargó al hombro y empezó a subirse a la escalera de Betsy.

—¡Linc, date prisa! —oyó que le gritaba Mackenzie desde el suelo.

Descendió con cuidado mientras el mundo que dejaba atrás temblaba entre las llamas. El techo entre la planta baja y el primer piso cedió. Cuando los pies le tocaron el suelo, parte del tejado se había derrumbado sobre el dormitorio.

Entregó el cuerpo inconsciente de la hermana a un equipo de técnicos sanitarios y abrió los brazos.

Mack se lanzó sobre él y le enterró el rostro en el pecho.

—Mackenzie, cariño. —Se arrancó la máscara y le acarició la cara—. Abre los ojos.

Cuando lo hizo, cuando vio el verde botella y la curva de sus labios, el corazón le empezó a latir de nuevo.

—Has venido —susurró.

—Pues claro que sí, joder. Siento muchísimo no haber estado aquí.

—Estás aquí ahora. —Le dio un ataque de tos.

Khalil, el paramédico, se acercó a ellos.

—Le hemos puesto oxígeno a tu rubia —comentó—. Ahora echémosle un vistazo a tu morena.

—Estoy bien —insistió Mack—. ¿Mi hermana sigue viva?

—No respira y no hay latido —comentó Khalil.

Mack se dejó caer de rodillas junto a la tabla espinal en la que habían colocado a Wendy y apartó al técnico de emergencias. Comprobó si respiraba.

Linc se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros, después dio un paso atrás y la observó mientras le realizaba compresiones a la mujer que había intentado acabar con su vida.

—¿Estás bien, jefe idiota que es incapaz de seguir el protocolo? —le preguntó Ty, que se había acercado a él.

Linc se pasó las manos temblorosas por el pelo.

—Es probable que no vuelva a estar bien el resto de mi vida —predijo, y se limpió la nariz con el brazo.

Ty lo atrajo hacia él con un brazo y lo estrechó.

—Nos has dado un susto de muerte cuando has atravesado la ventana de la habitación tras el disparo.

Linc se tanteó el cuerpo. No tenía ningún agujero.

—Debe de haberle dado a la pared o al marco de la ventana —dedujo—. ¿Tienes guantes?

—Puedo ir a por ellos.

—Tengo un arma en los pantalones —le dijo Linc.

—No voy a volver a picar —respondió Ty.

Reírse le sentó bien y sirvió para aligerar parte del miedo que le atenazaba el corazón con todas sus fuerzas.

Cuando Ty le hubo sacado el arma de los pantalones a Linc y la hubo metido en una bolsa de pruebas, fue a ver a su primera chica.

Sunshine lo observaba desde una manta y uno de sus bomberos y un técnico de emergencias le hacían compañía. Su chica sacudió el rabo y la máscara que llevaba sobre la nariz se le empañó al respirar.

Se tumbó en el frío suelo, junto a ella.

—Hola, preciosa.

Meneó la cola un poco más y se contoneó para acercarse más a él. Linc la acarició de la cabeza a la cola y Sunshine le dio un golpecito con el morro.

Hubo movimiento a sus espaldas.

Todos comenzaron a hablar a la vez.

—¡Tengo pulso! —exclamó Mackenzie. Se había quitado de encima la chaqueta de Linc y una manta que alguien le había dado.

—Está sangrando —gritó Khalil, pero no miraba a Wendy.

Un grupo de personas los rodeó, pero no antes de que Linc viera la mancha roja que se le esparcía a Mackenzie por la camiseta blanca.

Entonces, echó a correr otra vez.

—Pero ¿qué os pasa a todos? —preguntó Mack cuando un paramédico intentó tumbarla en una camilla—. ¡Apártate de mí!

Linc patinó y se detuvo a su lado.

—Mackenzie, ¿por qué narices estás sangrando?

La doctora se levantó la camiseta y bajó la mirada al pequeño agujero que tenía en el abdomen.

—Ay, mierda.

—Joder, encantadora, te ha disparado.

—Vaya —dijo. Parecía desconcertada—. Sunshine se ha abalanzado sobre ella cuando has roto la ventana y he intentado interponerme entre las dos. Supongo que ha funcionado.

Tenía el pelo enredado y hecho un desastre, la cara manchada de hollín y suciedad y se peleaba con la técnica de emergencias que intentaba cortarle la camiseta. Le dio un manotazo en las manos para que se alejara.

—¡No vas a hacer que le enseñe las tetas a todos mis compañeros de trabajo! ¡No cuando tengo que preparar pan de maíz para Acción de Gracias en cuatro horas! ¡Oh, mierda! Linc, ¿puedes ir a comprar? Todos los ingredientes estaban dentro. —Señaló el infierno humeante.

Se le había quemado la casa hasta los cimientos. Los bomberos habían destrozado la verja del jardín a hachazos para llegar hasta ella. Su hermana había intentado matarlas a las dos. Y le preocupaba Acción de Gracias.

—¿Encantadora? —Linc le sujetó el rostro entre las manos. Sentía que el sudor se le evaporaba de la cabeza y el cuello y se disipaba en la atmósfera.

—¿Sí? —Hizo una mueca cuando alguien le presionó el maldito agujero de bala que le había hecho su hermana.

Iba a casarse con esa mujer. E iba a contarles a sus hijos cada día de Acción de Gracias la suerte que tenían de contar con una heroína como madre. Necesitaba cerrar el trato cuanto antes. No iban a malgastar ni un segundo más viviendo vidas o en casas separadas.

—Ni se te ocurra hacerlo, Lincoln Reed —le soltó Mackenzie, que le apuntó con un dedo.

—¿Hacer qué?

—Tienes cara de propuesta de matrimonio. Si se te ocurre pedírmelo ahora mismo, sin anillo y mientras esta mujer tan insistente intenta que les enseñe las tetas a todos los trabajadores de emergencias de Benevolence, te diré que no y lo diré muy en serio.

—¿Vienes con nosotros, jefe? —le preguntó Khalil cuando empezaron a llevarse a Mack hacia la verja destrozada y una de las ambulancias que esperaban en la escena.

—Pues claro que sí.

—Estáis exagerando. Solo es una puñetera herida superficial. Jolín, hasta podría cosérmela yo misma —protestó.

—Será mejor que consigas un anillo —comentó Brody, y le dio una palmadita en el hombro.

Linc lo atrajo hacia él para darle un fuerte abrazo.

—Gracias por cubrirme las espaldas, hermano. ¿Puedes llevarte a Sunshine?

—Ya he llamado a mi mujer. Ahora mismo, le está preparando un bistec a tu pequeña.

—Gracias, tío.

—¡Feliz Acción de Gracias!

Linc se subió a la parte trasera de la ambulancia y se inclinó sobre Mackenzie. Le habían puesto una mascarilla de oxígeno y dado algo para el dolor. Con una sonrisa, pensó que no le habría hecho gracia.

—Encantadora, si vuelves a tener alguna duda sobre la clase de persona que eres, te daré una colleja y te recordaré que le salvaste la vida a la mujer que intentó matarte.

—Forma parte de mi trabajo. —Mack suspiró adormilada.

—Eres mi heroína, encantadora.

—Y tú eres mi héroe, figura.


Capítulo 60


E
 l hospital parecía un zoológico. Daba la sensación de que la mitad del pueblo, además de los padres de acogida de Mack y su hija, había acudido a asegurarse de que estuviera bien. Cuando les hubieron confirmado que Mack seguía viva y a ella por fin le dieron el alta, eran las nueve de la mañana y ella y Linc estaban exhaustos y hambrientos.

A Mack le parecía que habían formado mucho alboroto por una herida de bala que no había afectado a ningún órgano vital.

Skyler y Zane habían dejado la camioneta de Linc en el hospital y habían tenido el detalle de incluir una muda para los dos. Se pusieron chándales a juego del departamento de bomberos de Benevolence y después Linc sacó a Mack del hospital como si fuera una carga muy valiosa.

La mujer bostezó con fuerza desde el asiento del copiloto.

—No es el día de Acción de Gracias que imaginaba —suspiró.

—Encantadora, cada día que paso contigo es un regalo —respondió Linc, y entrelazó los dedos con los suyos—. El de hoy ha sido un regalo con emboscada y un incendio premeditado durante el cual todos mis compañeros de trabajo le han visto los pechos perfectos a mi novia.

—Bien por ellos —contestó en tono sarcástico.

—¿Por los viejos tiempos? —le preguntó Linc, y señaló hacia delante a través del parabrisas.

—Sí, por favor.

Pararon en la cafetería, se sentaron en su mesa y en el mismo lado del reservado.

La misma camarera que les había servido la primera vez que visitaron el lugar hizo una pausa en mitad de la explicación de las especialidades del día para observarlos fijamente. Tenían las caras llenas moratones, algunos recientes y otros que casi habían desaparecido. Capas de mugre. Linc todavía tenía el cuello y la barbilla manchados de la sangre seca de Mack. La camarera gruñó.

—Las celebraciones familiares son muy duras para algunos.

A Mack se le salió el té por la nariz y Linc apoyó la cabeza en la mesa y se rio hasta quedarse sin aliento.

Cuando volvieron a casa (a la residencia que no se había quemado hasta los cimientos), se quitaron la ropa y se dejaron caer en la cama de Linc. Estaban exhaustos tanto física como mentalmente. Mack se despertó horas más tarde, mareada y desorientada, pero calentita y segura bajo el brazo de Linc. Le dolía el costado como si la hubieran picado un montón de avispones, pero, aparte de eso, se sentía sumamente feliz.

Linc se removió contra ella y le enterró el rostro en el pelo.

—Olemos fatal —suspiró, pero no intentó soltarla.

—¿Una ducha? —sugirió ella.

—Una ducha.

Se ducharon con cuidado y suavidad, y a continuación pasaron mucho rato mirando por la ventana del gimnasio de Linc hacia la estructura carbonizada de la cabaña a la que Mack había llamado hogar durante los últimos tres meses y a los restos destrozados de la verja.

—Supongo que me tendré que mudar a tu casa —reflexionó por encima de la taza de té verde.

—Y tanto que sí —le respondió.

—Pobre Betsy.

—Se sentiría muy orgullosa de haberse sacrificado de este modo —le dijo, aunque a Mack le pareció ver que tenía los ojos un poco llorosos mientras observaba los restos destrozados del camión. Alguien había tenido la consideración de devolverla a su patio. Betsy tenía la parte delantera destrozada y la pintura inmaculada arañada. El guardabarros estaba abollado. Mack dedujo que Linc tardaría otros cinco años en volver a restaurarla.

—¿Sabes una cosa? Vine aquí en busca de una vida más tranquila —le comentó.

—Viniste en busca de una nueva aventura —la corrigió él—. Y me encontraste a mí.

—A lo mejor podría aprender a hacer confitura.

—Y yo me dedicaré al cornhole
 competitivo —decidió él.

Mack volvió a echar un vistazo a las ruinas.

—No dejo de pensar en todos los tapetes que han ardido.

Linc se rio por la nariz.

—A lo mejor esa podría ser tu nueva afición: inventar los tapetes ignífugos.

Mack dejó la taza y le acarició el pecho con las manos.

—O… Y solo es una sugerencia, pero podríamos acostarnos todo el rato.

—Ah, no, encantadora. No habrá sexo hasta que te hayan vuelto a visitar para revisar la herida. Órdenes de la doctora.

—¿Le has preguntado eso a la doctora Ling? —Mack estaba horrorizada.

—Sí. Y también le he preguntado a Russell, que me lo ha confirmado. Me daba la impresión de que ibas a intentar seducirme.

Llamaron a la puerta y Mack gruñó.

—Supongo que no podemos escondernos aquí durante el resto del fin de semana, ¿verdad?

—Cariño, te dispararon en un incendio mientras salvabas a mi perra de la chiflada de tu hermana. Tenemos suerte de que nos hayan dejado en paz tanto tiempo.

—Me siento fatal por haberle arruinado la fiesta a todo el mundo —respondió—. Y había encontrado una receta de pan de maíz muy buena. Incluía cerveza y queso.

—Seguro que están bien. Habrán pedido pizza
 o algo para llevar y todos estarán durmiendo la siesta delante del televisor. He oído que mi hermana, en la sala de espera del hospital, les decía a tus padres de acogida que tenía espacio en el horno.

El sherriff Ty Adler los esperaba en la puerta de Linc vestido con un uniforme limpio. Había aparcado el coche patrulla delante de la casa. 

—Sophie te envía esto —les comentó, y le pasó una bolsa de ropa. Mallas cómodas, un jersey suave, un sujetador de verdad y un pintalabios muy muy rojo.

—Gracias —respondió Mack, que se sujetó la bolsa contra el pecho, agradecida—. ¿Has venido a ponernos al día?

—Puedo hacerlo por el camino.

—¿Camino a dónde? —le preguntó Linc.

—Tenemos algunos asuntos de los que ocuparnos, eso es todo —explicó Ty con evasivas.

—Puede prestar declaración mañana —gruñó Linc.

—No pasa nada. —Mack suspiró—. Acabemos con esto de una vez.

—Yo conduzco —se ofreció Ty.

Primero se cambiaron y después dejaron que el sheriff
 los llevara. Linc, que ejercía de héroe sobreprotector, se negó a separarse de Mack e insistió en que los dos se sentaran en el asiento trasero.

—A ver, recapitulemos —dijo Ty, que les echó un vistazo por el retrovisor—. Wendy está viva gracias a la doc O’Neil. Tiene secuelas por inhalación de humo y quemaduras. Hemos encontrado sus huellas en los bidones y tenemos imágenes del sistema de seguridad antes de que se derritiera que la muestran entrando en el garaje. Se llevó el mando de repuesto del cajón de la cocina cuando se coló en tu casa hace una semana. Está siendo muy combativa y me han dicho que la va a evaluar un psiquiatra antes de encerrarla en la cárcel durante mucho tiempo.

—¿Estás seguro de que no nos está arrestando por algo? —susurró Mack mientras se inclinaba hacia Linc.

—Nunca se sabe cuando se trata de Benevolence, pero creo que podemos con él si intenta algo raro. —Le dio un beso en la cabeza y la abrazó.

—Esto no es la comisaría, sheriff
 chiflado —señaló Linc. Ty detuvo el patrulla delante del parque de bomberos e hizo sonar las sirenas un segundo antes de que alguien levantara la puerta central del garaje.

—Madre. Mía. —Mack se irguió.

—Parece que al final sí que vas a tener un día de Acción de Gracias —observó Linc.

—Te juro que como a alguien se le ocurra abrir una botella de champán, me largo —le susurró mientras salían del coche.

Estaban todos allí. Dottie, Win y Violet. Las hermanas de Linc y sus respectivas familias. Los equipos de bomberos y servicios médicos de emergencias y sus familias. Harper y Luke. Gloria y Aldo. Sophie y todos los niños. Muchísimos niños. La 
 señora Moretta y su novio el futbolista hablaban con la madre de Gloria y Claire y Charlie Garrison. Russell y Denise estaban con Skyler. Freida y su marido. Tuesday y su novio. Joni también estaba, con la mitad de las mujeres de la noche de chicas.

Sunshine, que estaba muy elegante con un pañuelo de pavos y calabazas, corrió hacia ellos. Alguien le había dado un baño.

—¡Hola, bonita! Fuiste muy valiente —dijo Mack, y enterró la cara en el pelaje de la perra.

El parque olía a comida casera y felicidad.

Alguien había llevado una pantalla gigante al garaje y habían puesto un partido de fútbol.

—Mira eso, por fin hemos utilizado el alargador —comentó Linc.

Habían preparado las mesas y las habían tapado con lonas. Había montones de platos, vasos de cartón y utensilios listos para ser utilizados.

Los Nguyen casi placaron a Mack y no la soltaron hasta que hizo una mueca porque la abrazaron demasiado fuerte. La pasaron de un lado al otro con más cuidado hasta que alguien gritó: «¡Hora de comer!».

Ellen y su suegro entraron una estantería con ruedas repleta de bandejas de carne de pavo relleno, puré de patatas y todas las guarniciones. Habían reutilizado una bandeja de goteo para la salsa.

—¿Quién está listo para celebrar Acción de Gracias?

—Es una pasada, no sé qué decir —comentó Mack, que buscó la mano de Linc y se la aferró con fuerza.

El bombero se llevó los nudillos a los labios y se los besó con suavidad.

—Tendremos que invitar a toda esta gente a la boda.

—Vamos a necesitar un granero más grande —predijo ella.

—Linc, una videollamada de mamá y papá —comentó Christa, y le enseñó el teléfono.

—Ve —dijo Mack, y lo empujó hacia su familia.

—¡Yuju, doctora Mack! —Freida agitó los dedos delante de Mack y se le escapó una risita.

—Dado que vas a quedarte por aquí, te hemos comprado una cosita —intervino Russell con un guiño. Estaba tan elegante como siempre con su camisa de botones de color carbón, pero la corbata que llevaba tenía dibujos de pavos. Señaló un objeto cubierto con una lona que tenía justo detrás.

Con una floritura, Tuesday retiró la lona y reveló una silla de escritorio nueva, de cuero blanco.

—Chicos —exclamó Mack, que se llevó las manos a la boca.

—Nos alegramos de que hayas decidido quedarte, vamos a conseguir muchas cosas buenas —predijo Russell.

—Seguro que sí.

Se sentó en la silla nueva y se comió un menú de Acción de Gracias entero. Le dio trocitos de pavo a Sunshine por debajo de la mesa, se puso al día con los Nguyen y planearon que fuera a visitarlos en primavera.

Linc no le quitó la mano de la rodilla en ningún momento.

—Es el mejor día de Acción de Gracias de mi vida.

—Te han disparado e incendiado la casa —le recordó él.

—Bueno, ya has conocido a mi hermana. El listón no estaba muy alto.

—Encantadora, te prometo que vendrán muchos buenos momentos. Más amor. Más risas. Más de todo esto. Y muchos menos incendios y balazos.

Lo creyó. Confiaba en que cumpliría la promesa.

—Acudiste a rescatarme cuando te necesitaba. Siempre estaré agradecida.

—Y yo siempre estaré ahí cuando me necesites, encantadora.


Epílogo


E
 ra una de esas noches heladas en las que a todo el mundo le quedaba claro que estaban en el invierno. Las luces de Navidad, que se reflejaban en los cinco centímetros de nieve que habían caído sobre Benevolence ese día, parecían brillar más de lo normal en el frío. No había nevado lo suficiente para entorpecer el tráfico o arruinar los planes de viaje de la gente, pero sí para que vivieran una Navidad blanca de verdad.

—Vale, gente, vamos a la siguiente casa —dijo Mack por el megáfono que le había tomado prestado a Linc. La excursión a pie para ver las luces de Navidad era el primer evento oficial del club del bienestar de Benevolence.

No estaba segura de cuánta gente iba a asistir y se había alegrado muchísimo cuando setenta y cinco personas envueltas en ropa de abrigo acudieron al parque de bomberos.

—Esto no está nada mal, encantadora —comentó Linc. Le había dado la mano mientras guiaban a la multitud hacia el espectáculo de luces de la siguiente manzana.

Todo había ido bastante bien desde Acción de Gracias.

Se le habían curado los moretones y también la herida de bala, aunque un poco más despacio. Mack se sentaba todos los días en una silla de oficina nueva. Y, cada tarde, volvía a casa con Linc. Se habían mudado juntos por necesidad, pero se 
 habían adaptado muy rápido. Sunshine, que en ese momento se mordisqueaba los cuernos de reno, estaba muy contenta de tener por fin un hogar con dos padres.

Los miembros del club del bienestar exclamaron cuando se acercaron a la casa de los Garrison.

—Madre mía —comentó Mack—. Habéis hecho un buen trabajo, figura. Has sido muy amable al ayudar a Luke.

Linc sonrió.

—Sí, lo he hecho para aprender todos sus secretos. El año que viene le daré una paliza con las decoraciones. No sabrá ni por dónde le vendrá la derrota.

Mack se echó a reír y cogió la correa de Sunshine mientras Linc iba en busca de Luke.

Harper, abrigada con una parka roja brillante, bajó las escaleras del porche a toda prisa.

—La casa está preciosa —le dijo Mack.

Era cierto. Había miles de luces. Todas las puertas y ventanas estaban decoradas con luces de Navidad blancas. Las columnas y barandillas del porche estaban tan adornadas que apenas se veía la madera. El tejado estaba tan iluminado como una pista de aterrizaje. Había guirnaldas de flores en todas las ventanas y unas luces en forma de bastoncillos de caramelo iluminaban el acceso a la casa desde la acera hasta el porche delantero.

—Gracias —respondió rebosante de alegría—. Luke se esfuerza más cada año.

—Creo que lo hace por ti —adivinó Mack.

A Harper se le llenaron los ojos de lágrimas y las luces que cubrían cada centímetro de su casa se reflejaron en ellos.

—No me creo que estuviera a punto de perderme esto. Podría haberme ido, iba a marcharme. Pasar página. Empezar de cero. Y me habría perdido lo mejor de mi vida.

Lola la pitbull,
 que llevaba un jersey de Papá Noel, y el pequeño Max y su pajarita le ladraron al muñeco de nieve inflable del jardín delantero.

Los niños corrían entre la multitud y jugaban a pasarse un guante de renos entre ellos. Luke y Linc estaban codo con codo, de brazos cruzados y plantados en la acera mientras admiraban su obra maestra.

A su amiga le resbalaban las lágrimas por las mejillas. Lágrimas de alegría y gratitud, de una felicidad que la invadía casi hasta rebosar.

—Me alegro de que te quedaras —le dijo Mack, y se aclaró la garganta.

—Y yo me alegro de que te quedaras tú —respondió Harper, y se acercó a abrazarla.

Mack se pasó la manga por debajo de la nariz. No quedaría muy bien que vieran a la doctora de familia del pueblo sollozar en la acera en Nochebuena.

* * *

Linc

—Doctora, tenemos que volver a casa y desnudarnos pronto o voy a sufrir una hipotermia —protestó mientras lo guiaba a alguna parte. No sabía muy bien adónde, porque había insistido en que cerrara los ojos. Solo sabía que, en cuanto había acabado la excursión del club de bienestar, se lo había llevado de allí.

—Sí, sí. Ya voy, te lo prometo.

—Es Nochebuena. Quiero abrir mi regalo de Navidad.

—Ya casi hemos llegado —le prometió sin aliento.

—Cuando digo «regalo de Navidad», me refiero a ti. Y con «abrir», me refiero a arrancarte la ropa.

—Vale, ya puedes abrir los ojos. —Mack sonaba prácticamente aturdida.

Linc abrió los ojos. Mack se balanceaba sobre los dedos de los pies y había entrelazado los dedos de las manos debajo de la barbilla. Estaban delante del antiguo parque de bomberos y Sunshine danzaba emocionada a su lado.

Levantó la mirada hacia las ventanas de la primera planta, el punto exacto en el que, hacía tan solo unas semanas, habían follado hasta la saciedad.

—Dado que tu casa es muy pequeña y la mía se ha quemado, he pensado que necesitaríamos una opción más permanente —le explicó con alegría.

—¿Una opción? —repitió.

—Para vivir.

—¿Quieres vivir aquí? ¿Conmigo? —Se quedó sin palabras. Completamente impactado. Mack asintió.

—Ese es el plan. Quiero decir, si eres lo bastante inteligente para reconocer que es una buena inversión.

Le costaba comprender lo que le decía.

—¿Puedes repetírmelo? —le pidió con voz ronca.

—Te escojo a ti. Te elijo a ti. Y lo que te estoy preguntando es si… —Se le tensó la voz. Se le atascaron las palabras.

La doctora nunca perdía el valor.

—¿Estás bien? —Linc se acercó a ella, pero dio un paso atrás.

Sacudió la cabeza con impaciencia y tomó aire.

—Te estoy preguntando, Lincoln Reed, si quieres casarte conmigo. Si te mudarás a este parque conmigo. Si me ayudarás a echar raíces en el pueblo.

Sunshine ladró de felicidad, como si hubiera entendido todo lo que Linc estaba asimilando.

—¿Qué? Espera… ¿Qué? —Esta vez, cuando fue a acercarse a ella, Mack se lo permitió.

—¡Oh, venga ya! Te estoy preguntando si quieres aceptar mi mano en sagrado matrimonio, figura. —Le sonrió y le rodeó el cuello con los brazos—. Di que sí.

Era el cabrón con más suerte del mundo.

—Pues claro que me casaré contigo —le respondió. La levantó del suelo y la hizo girar. Sunshine empezó a correr en círculos como loca.

—Sabía que eras inteligente además de guapo —se rio Mack. Lo estrechó con más fuerza y vio que le brillaban las lágrimas en aquellos ojos verde botella tan preciosos.

—¿Estás segura de esto?

Sacudió la cabeza.

—Estoy aterrada, pero por eso sé que irá bien.

—No te defraudaré, encantadora —le prometió con sinceridad.

Mack le sonrió con suficiencia.

—Ya sé que no, y yo haré todo lo que esté en mi mano para devolverte el favor. Va a ser una aventura de narices.

—Me aseguraré de que así sea —le respondió con fervor.

—Está hecho un desastre —lo advirtió—. Ya le he echado un vistazo con Luke. Tendremos que trabajar mucho para que sea habitable.

—Una aventura de narices —repitió Linc, que sintió que el corazón se le hinchaba en el pecho.

Lo había escogido a él. Mackenzie O’Neil había elegido pasar el resto de su vida con él. No solo había tenido suerte, había ganado.

—Debe de haberte gustado mucho la idea —le susurró, y se acurrucó contra el objeto duro que llevaba en el bolsillo.

Entonces se acordó de lo que se había guardado ahí dentro.

—En cuanto a eso, encantadora… —empezó, y se metió una mano en el bolsillo.

—No te atrevas a sacarte el pene todavía —le advirtió.

—No voy a sacarme el pene.

Pero su protesta quedó ahogada por el crujido de la puerta del garaje del parque al ascender. Vio pies. Muchos. Y ruedas. Y una rejilla cromada brillante.

—¿Qué has hecho? —le preguntó. Sunshine se coló por debajo de la puerta y desapareció.

Mack le sonrió y le enterró el rostro en el pecho.

—Espero que te guste el regalo de compromiso.

El equipo, todos con sonrisas de maníacos a juego, rodeaba a su adorada Betsy. El camión de bomberos antiguo Mack B85 de 1954. Pero ya no estaba destrozado. Estaba inmaculado, perfecto.

—¿Cómo? —Fue la única palabra que consiguió articular.

—El taller de Abner Kersh y Shorty nos ayudó con la chapa, pero tus hombres se han ocupado del resto —le explicó Mackenzie.

—Haces mucho por nosotros, jefe —le comentó Brody, que llevaba una barba de Papá Noel—. Es nuestra forma de darte las gracias.

—Cállate la puta boca —le dijo Linc, a quien se le había formado un nudo en la garganta.

—Cállate tú la puta boca —le replicó Brody, y lo atrajo a él para darle un abrazo.

—Gracias, jefe —intervino Kelly, que a codazos se hizo un hueco entre ellos.

Hubo abrazos, unas cuantas lágrimas muy masculinas y un montón de gestos de gratitud mientras rodeaban a Betsy con él.

—¿Quién quiere una cerveza? —gritó alguien.

—¡Yo! —respondieron todos.

Linc volvió junto a Mackenzie. Siempre volvía con ella.

—Estabas muy segura de que te iba a decir que sí —bromeó, le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la frente sobre la de ella.

Mack le pellizcó el culo.

—Solo era un incentivo. Ya he comprado el parque.

—¿La doctora encantadora tiene propiedades? —se burló de ella.

—La doctora encantadora y el jefe encantador tienen propiedades —lo corrigió.

—En cuanto a eso… —comenzó y, una vez más, se metió la mano en el bolsillo—. Sunny, ven aquí.

Sunshine trotó hasta ellos y apoyó el trasero en el frío hormigón.

—Mackenzie O’Neil, hagámoslo oficial —dijo Linc, y se sacó la caja del bolsillo.

—Cállate la puta boca —respondió, y se llevó las manos enguantadas a la boca.

—Lo haré cuando te hayas puesto el maldito anillo en el dedo —le prometió.

Se arrancó el guante y lo tiró al suelo.

Sunshine lo recogió y miró a sus padres con ojos bobalicones mientras lo hacían oficial con un poco de brillo y un beso largo y dulce.


Epílogo extra

Unos años más tarde…


—M
 enudo equipo llevas, encantadora —comentó Linc, que acababa de ver cómo su mujer metía una cámara réflex y un gran objetivo en el bolso.

Lo fulminó con la mirada.

—¿Tengo que recordarte que es la primera asamblea de Navidad de Casey y que Hadley es el reno principal? No nos vamos a perder ni un segundo. —Paró en seco y le hizo cosquillas al bebé, al que Linc hacía rebotar—. Tú te ocupas del vídeo, ¿verdad?

—No. Y tú tampoco vas a ocuparte de las fotos. —Levantó una mano cuando Mackenzie abrió la boca para decirle exactamente la clase de idiota que estaba siendo.

—Les he pagado cincuenta pavos a Skyler y otros cincuenta a Zane para que consigan asientos de primera fila y nos documenten toda la función, así nosotros podremos estar presentes e impresionados y seguramente en shock,
 porque Hadley no quiso practicar los pasos para el numerito de baile hasta que incluí a los chicos, por la actuación de nuestras hijas.

Le lanzó una mirada humeante con esos ojos verdes que lo dejó sin respiración, como le ocurría siempre.

—Eres un maldito genio, jefe Reed.

El bebé que había sobre una manta a su lado agitó las manos regordetas e hizo una burbuja de babas en señal de aprobación.

—¿Ves? Lucas está de acuerdo —añadió ella, y le lanzó una sonrisa radiante a su hijo más pequeño. Solo tenía seis meses y ya le había quitado el título de mayor ligón a su padre. Hasta las mujeres adultas se morían por esos ojitos azules y mejillas regordetas.

A sus hermanas mayores les parecía encantador, excepto cuando estaba en mitad de una pataleta, que ya no era tan a menudo como en sus primeros meses de vida. Y ahora ya se habían acostumbrado a ser una familia de cinco.

De siete, en realidad.

Sunshine, que seguía tan vivaz como siempre a los doce años, entró en la habitación dando saltitos con Muttski pisándole los talones. Muttski era una mezcla de siete razas distintas (a juzgar por el test genético que Mackenzie había insistido en hacerle) con una oreja de punta y la otra caída. Se había enamorado de Sunshine hacía tres años, cuando el departamento de bomberos y el club del bienestar habían organizado un evento para la protectora de animales.

El resto se había enamorado de su cuerpo regordete y su sonrisita de perro.

Era una vida maravillosa. Trabajaban mucho y se divertían mucho más. Se las arreglaban para dedicar tiempo a los trabajos, a las actividades de los niños y a pasar tiempo desnudos. Además de todo eso, Mack había aprendido a hacer confitura y Linc había probado la jardinería y el cornhole.


—Supongo que no tenemos media hora para…

—No —le respondió ella con firmeza—. Pero Dottie y Win van a recoger a los tres demonios en aproximadamente cuatro horas y se los quedarán esta noche.

Linc puso a Lucas en el portabebés y atrajo a Mackenzie a sus brazos.

—¿Recuerdas lo mucho que te quiero?

Ella le rodeó el cuello con los brazos.

—Solo lo has mencionado una vez desde el desayuno.

—Mira a nuestro alrededor. Mira todo lo que hemos construido, doctora Reed.

El parque era su hogar. Habían cubierto los suelos de hormigón y las paredes de ladrillo con muebles cómodos y alfombras calentitas. Una avalancha interminable de juguetes de niños que recogían todas las noches siempre parecía desparramarse durante las horas del día.

La cocina era una habitación luminosa y espaciosa, y las niñas se sentaban en los taburetes durante el desayuno y, por las tardes, mientras Linc les preparaba la merienda, le contaban todo lo que les había pasado en el colegio de Benevolence.

La mesa del comedor era grande y robusta, y se expandía para dar cabida a ambas familias durante el almuerzo mensual.

Habían celebrado barbacoas en la terraza del tejado. Les leían cuentos a sus bebés en dormitorios en los que años atrás habían dormido los bomberos entre emergencias. Su habitación era un santuario de cortinas pesadas, muebles grandes y una cama en la que los dos se alegraban de pasar el máximo de tiempo posible.

El parque de bomberos que tiempo atrás había considerado su segunda casa era ahora su hogar de verdad. Estaba repleto de amor y risas… Y, teniendo en cuenta la edad de los residentes, también había una superabundancia de lágrimas casi a diario. Pero no lo cambiaría por nada en el mundo.

Cada noche, cuando se metía en la cama agotado y hecho polvo, Linc enterraba el rostro en el pelo de su mujer e inhalaba su aroma. Ambos sabían lo delicado que era el equilibrio 
 entre la vida y la muerte. Entre estar bien y estar mal. Entre estar ocupado y estar quemado. Y trabajaban muy duro para mantenerlo.

* * *

Linc vio cómo su fuerte y preciosa doctora se limpiaba una lágrima cuando el primer reno salió al escenario. Hadley tenía el pelo oscuro y ondulado como su madre, y sus ojos azules, que utilizaba para sonsacarles chucherías y tiempo extra para ver la televisión. También había heredado la cabezonería de ambas partes.

Casey era como una hadita agresiva que no dejaba de expresar su independencia. Llevaba el pelo rubio muy corto tras un desafortunado pero hilarante incidente con un chicle que ella misma había intentado arreglar con unas tijeras de seguridad… El día antes de la foto de la guardería.

Una advertencia para los padres de todo el mundo: esas cosas también cortan el pelo.

Se preguntó qué personalidad tendría Lucas mientras hacía rebotar al pequeño, que le ponía ojitos y se reía con la abuela Dottie, en su regazo.

—Oh, ya no lo soporto más —dijo ella, que le pasó la cámara a Win—. ¡Dame a ese niñito tan adorable!

Linc le entregó a Lucas y le pasó el brazo por los hombros a su mujer.

Su madre se incorporó un poco en el asiento junto a él sin dejar de apuntar al escenario con el teléfono. Su padre dejó el crucigrama y observó a sus nietas con orgullo.

Mack se inclinó hacia Linc.

—¿Alguna vez imaginaste que te pedirías medio día libre para ver a tus hijas destrozar una obra de teatro escolar de Navidad? —le preguntó mientras Casey se volvía hacia el 
 lado contrario durante la coreografía sencilla que se habían inventado para el «We Wish You a Merry Christmas».

Al parecer, la canción no le gustaba especialmente, porque empezó a cantar una estrofa de Frozen.
 El resto de los niños debió de pensar que era mejor opción y se unieron a ella. El director de música se encogió de hombros y lanzó la batuta por encima del hombro. Mack reprimió las risas enterrando el rostro en el pecho de Linc.

—Cariño, creo que he soñado con esto durante mucho tiempo.

—Menudo blandengue. Yo pensaba que estaría evacuando pacientes hasta bien entrados los setenta y me iría al Caribe después de jubilarme. Las asambleas de Navidad de un colegio no entraban en mis planes.

Los planes cambiaban. Los sueños crecían. Y a veces la felicidad se acercaba a una persona sigilosamente cuando menos lo esperaba.

—Hablando de eso —le dijo él—. Lo he reservado. Tú y yo. Una semana entera en enero. Una isla tropical.

—En primer lugar, eres el marido más increíble del universo. Y en segundo lugar, vamos a beber un montón de cócteles con sombrillas, acostarnos todo el tiempo y echarnos siestas junto a la piscina. —Suspiró con aire soñador.

—Deberíamos entrenar nuestra resistencia física para todas esas cosas, no queremos ir de vacaciones como unos aficionados.

—Estoy de acuerdo. ¿Seguro que a tus padres les parece bien lidiar con tres niños pequeños, preciosos y endemoniados? —le preguntó.

—Se los pasarán a tus padres el fin de semana y después a mis hermanas, que me deben dos años y medio de guardería gratis. Sí, he hecho los cálculos. Se los quedarán el resto de la semana. 
 Los niños se quedarán en casa y serán los niñeros los que vayan rotando. Harper y Luke serán los repuestos de los repuestos.

—Has pensado en todo.

—Encantadora, nada va a impedir que te vea en la playa con el bikini muy rojo y muy pequeño que te pedí anoche.

—Madre mía. El bañador que te he comprado yo a ti también es rojo —bromeó—. Vamos a parecer gemelos.

Sonrió y le apretó la mano.

La canción del escenario llegó a su muy esperado y desafinado fin.

—Recuérdame que hable con Ellen del concurso de Año Nuevo —le susurró Mack.

Gracias a la persistencia de Mackenzie y a las habilidades de Linc para obtener subvenciones, Benevolence había conseguido una beca para expandir el club del bienestar. Ahora incluía eventos sociales semanales en los que se realizaba ejercicio físico y se hablaba de bienestar y nutrición. Celebraban retos de pasos y de pérdida de peso. Incluso Abner Kersh había organizado una ruta de truco o trato para críos con alergias en Halloween. Todo el maldito pueblo había bajado sus niveles de colesterol y presión sanguínea. También habían disminuido la soledad y el aislamiento.

Todo porque Mackenzie O’Neil había llegado al pueblo.

Alargó la mano para juguetear con su anillo de casada. Linc había hecho que le grabaran las palabras que él siempre llevaba en el corazón. «Siempre estaré ahí».

Lucas aplaudió en el regazo de su abuela.

Linc se fijó en que algunos bomberos del parque estaban apoyados junto a la pared y movían los pies al mismo paso que los niños del escenario. Se habían aprendido la coreografía para ayudar a Hadley a practicar. Su hija bailaba con la que habían 
 bautizado como su cara de ferocidad. Era resuelta y seria, igual que su preciosa madre.

Luke y Harper estaban sentados unas filas más atrás. Gloria y Aldo también, a pesar de que la mayoría de sus hijos ya no iban a primaria. James y su marido Manny habían ido a grabar la frase de Oliver, de segundo, en la obra de teatro y el número de baile de preescolar de su hija Tate.

El tiempo pasaba, las familias crecían y el amor se intensificaba. Y Linc no lo cambiaría por nada en el mundo.

Por suerte, la asamblea acabó con una actuación de «Rudolph the Red-Nosed Reindeer» con tubas y muy desafinada de los de cuarto. El público se puso en pie para aplaudir. No tanto por la actuación, sino porque ya se había terminado.

—¡Papi!

Hadley se lanzó a sus brazos y Linc la atrapó, como haría siempre.

—¡Buen juego de pies, pequeña!

Muy contenta, le estrujó las mejillas entre sus manitas de niña de siete años. Le había pintado las uñas de color rojo y verde para la ocasión mientras Mack le reforzaba las astas caídas con una percha de metal. Las dos cosas habían aguantado bien.

—¿Me has visto? He clavado el giro.

—¡Sí! Zane y Skyler lo han grabado todo.

—Mami nos va a hacer verlo cien millones de veces, ¿a que sí? —protestó Hadley.

—Seguro que sí.

—Es muy rara.

—¡Papáááááááááááá! —Casey se acercó corriendo y Linc la levantó. Llevaba los brazos cargados de niñas que reían y 
 debatían qué cenar. Y la doctora se acercaba a ellos entre la multitud con las mejillas sonrosadas y una sonrisa radiante.

Linc supo sin ninguna duda que nunca había sentido tanto amor como el que sentía en ese momento.

También supo que el día siguiente le demostraría lo contrario. Porque cada día vivía un nuevo felices para siempre.


La historia de la Sunshine de verdad


S
 unshine fue una perra de verdad. Mi perra. Y me enseñó la mayor lección de vida que he aprendido nunca.

Durante unos años, el señor Lucy y yo acogíamos perros rescatados en casa. Ayudamos a emparejar a un montón de perros con sus humanos. Tuvimos a Archer, el cachorro al que mi amiga trabajadora social se había encontrado atado al porche de un cliente sin comida. A Maddie Mae, el Jack Russell del criadero ilegal que no había aprendido a no hacerse pis en la moqueta. A Sam, la mezcla de pitbull
 y mastín que ahora hace paddleboard
 con su humano y lleva cachorritos en su mochila.

Y después llegó Sunshine.

Un refugio con el que no habíamos trabajado nunca publicó una petición de ayuda de emergencia. La habían sacado de un criadero ilegal amish
 del condado de Lancaster. Era un labrador de seis años al que habían obligado a criar de forma excesiva con el pelaje más suave que había tenido el privilegio de acariciar.

Resultó que también tenía una ansiedad por separación muy intensa.

Cuando la pequeña miss
 Sunshine llegó a mi vida, estaba en un muy mal momento. Me habían despedido del periódico en el que trabajaba, un lugar con el que siempre había soñado desde 
 que era una cría y veía a Lois Lane perseguir exclusivas en la televisión.

Me estaba quedando sin ahorros y la novela que había escrito y lanzado en Amazon como si fuera un espagueti cocido de más había fracasado.

Estaba deprimida y me sentía a la deriva e inútil.

Y entonces, el 4 de septiembre de 2013, llegó Sunshine. De algún modo, ella no vio a una Lucy triste, sin trabajo y reemplazable. Me miró y vio un faro radiante de mantequilla de cacahuete… o queso. O sea lo que sea lo que los perros más aprecien.

Tardamos unos días en entender hasta dónde llegaba la ansiedad por separación de Sunshine. Los arañazos en los marcos de las puertas y los charcos gigantes de pis de la moqueta fueron señales, pero hasta que no volvimos a casa un día después de cenar y nos encontramos el sofá a medio metro de su posición y con marcas de garras no nos dimos cuenta de que teníamos un problema bien gordo.

Resultó que la pequeña Sunshine había establecido un vínculo conmigo y, cada vez que no estaba delante de ella, estaba convencida de que el mundo se iba a acabar.

Así que hicimos concesiones. Intentamos salir poco de casa. Tuvimos una conversación unilateral con ella para explicarle que los objetos y las personas existían incluso aunque ella no los viera. Probamos con la jaula. Con chuches relajantes. Con chalecos antiestrés.

Sin embargo, parecía que nada podía compararse a mi compañía. ¡Qué subidón para mi ego!

Llevábamos unas semanas con la perra desastre cuando el señor Lucy y yo empezamos a hablar de que nadie iba a adoptarla. Esa charla se convirtió en un «esto es lo que se siente cuando la acogida fracasa».

La adorábamos. A pesar de los miedos y las locuras, era una chica superbuena (léase en el tono que empleamos los humanos al hablar a los perros). Dormía a nuestros pies y todas las mañanas se arrastraba hacia nosotros para meternos el hocico húmedo en la cara mientras agitaba el rabo como una maníaca porque, por primera vez en su vida, tenía a unos humanos que no la habían abandonado y una cama suave y blanda. Tenía hierba verde infinita en el exterior, paseos diarios y toda la comida y agua que podía desear. Y también una almohada de cuatro patas muy rara que no parecía soportarla mucho.

Hasta el día de hoy, Sunshine es el único otro organismo vivo al que Cleo aprendió a tolerar. En alguna parte de los archivos, existe una foto de Sunshine utilizando a Cleo como cojín.

Las correas no eran más que un elemento decorativo porque nuestra peludita nunca se separaba de mi lado. Ni siquiera en los parques para perros conseguía que hiciera nada más que sentarse delante de mí y mirarme fijamente, como si fuera su diosa del queso personal. No le interesaban los juguetes. Los demás perros no existían. Toleraba el amor de otros humanos, pero siempre tenía los ojos marrones clavados en mí o en el señor Lucy.

Fue por aquel entonces cuando el señor Lucy se fijó en que Sunshine tenía una de las mamas hinchadas y parecía dolerle al tacto.

El refugio que había liberado a Sunshine ya no estaba involucrado en sus cuidados, pero la Central Pennsylvania Animal Alliance nos consiguió una visita con el veterinario. Después de una operación intensa y la visita con un especialista, ya teníamos un diagnóstico.

Nuestra pequeña tenía cáncer y se le había extendido por todas partes.

A nuestra pequeña familia no le quedaba mucho tiempo juntos.

La veterinaria era una mujer increíble (entre sus pacientes estaban los lobos de un santuario local) y nos dio una lista muy explícita de síntomas que vigilar para que supiéramos cuándo había llegado la hora. Nos explicó que los perros ocultan tan bien el dolor que muchas veces sus humanos no se dan cuenta de lo mucho que les duele hasta que es demasiado tarde.

Dado que Sunshine era una glotona, nos indicaron que controláramos su apetito. Porque, en cuanto lo perdiera, querría decir que su situación era nefasta. Mientras tanto, teníamos que darle todo lo que su corazoncito de cachorro deseara.

De camino a casa, paramos en un Wendy’s y le compramos nuggets
 de pollo.

A partir de ese día, Sunshine nunca estuvo sola. Comía huevos revueltos para desayunar y pavo picado y verduras para cenar. Practicaba yoga conmigo e iba a trabajar con el señor Lucy. Esperaba en el coche mientras yo hacía la compra… Y después se comía las barras de pan enteras si la dejaba dos minutos con las bolsas.

Nos acurrucábamos con ella y organizábamos nuestros días con ella en mente sin que nos importara consentirla. Nuestros amigos le llevaban chucherías gourmet
 y juguetes caros. Y ella adoraba la atención de los humanos cariñosos. Y el desdén de Cleo.

El 23 de diciembre de 2013, Sunshine se durmió por última vez en nuestro salón, con la cabeza sobre mi regazo, mientras una veterinaria amable le recitaba un poema y le decía que era una chica buena y preciosa.

Mi mejor amiga se había ido. Pero había dejado de sufrir. Había dejado de tener miedo.

Y había hecho todo lo posible por ella.

Esa fue la lección que me enseñó Sunshine.

Con el final siempre en mente, sacamos el máximo partido al presente. Y, cuando llegó el momento de despedirnos de ella, ya le habíamos dicho todo lo demás. Porque no habíamos malgastado ni un minuto del tiempo que Sunshine estuvo con nosotros.

Sunshine reveló lo mejor de nosotros. Nuestra paciencia, nuestro amor sin complicaciones e incondicional. Nuestra capacidad de vivir el presente y hacerlo lo mejor que podíamos. Y, al final, ella nos enseñó lo bonita que puede ser una despedida sin remordimientos.

También me mostró que, incluso sin empleo y algo deprimida, seguía mereciendo que me quisieran de forma incondicional. 

Bueno, pues eso. Prácticamente me está saliendo agua salada a mares de los ojos al recordar a nuestra pequeña, que no pasó el tiempo suficiente en este mundo con buenas personas que la quisieran.

Nunca olvidaremos a Sunshine, destructora de moquetas y muebles, ladrona de sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada, nuestra acaparadora de camas y amante del pan.

Tampoco olvidaremos nunca a las amables personas de la Central Pennsylvania Animal Alliance, que nos programaron las visitas médicas, pagaron las operaciones y medicamentos y lloraron con nosotros cuando Sunshine, un perro al que ni siquiera habían rescatado ellos, cruzó el puente del arcoíris.

El señor Lucy y yo ya no acogemos. Pero donamos. Si alguna vez buscáis una causa que merezca vuestro dinero, el programa HOPE de la Central Pennsylvania Animal Alliance es increíble. Emparejan a convictos cuidadosamente seleccionados con perros que necesitan un adiestramiento especial. El vínculo 
 que se establece entre los humanos y los canes que aprenden a amarlos incondicionalmente es mágico.

https://www.hopedogs.org/

Después de todo lo que me dio Sunshine, siempre deseé haber podido ofrecerle más tiempo. Lo único que podía hacer era darle a Lincoln Reed y su propio final feliz. Espero que hayáis adorado tanto a mi chica ficticia como yo a la de verdad.

Recordad, lo único que tenemos es el presente y depende de nosotros aprovecharlo al máximo. Así que vivid la vida como lo hizo Sunshine. Quered a alguien tantísimo que os duela cuando no estén ahí. Robad sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada. Formad recuerdos. No permitáis que haya remordimientos en vuestras despedidas. 


Nota de la autora


Q
 ueridos lectores:

¿Qué os ha parecido ese final tan intenso? ¡Uf! **se limpia el sudor de la frente con la camiseta de tacos que ha llevado puesta tres días.**

Espero que os hayan encantado Linc y Mack y volver a visitar Benevolence. Esta novela ha sido una de esas que fluyen como queso entre los dedos y van directas a la pantalla. ¡Sentí como si Linc se hubiera estado cocinando a fuego lento en algún lugar de mi mente durante mucho tiempo! Y me lo pasé de maravilla poniéndome al día con Luke y Harper y Gloria y Aldo. ¡Son adorables!

Para escribir el libro indagué muy a fondo y salí a la superficie obsesionada con la serie Air Ambulance ER.
 Además, pasé a la ficción sucesos que habían ocurrido en la vida real. ¿La escena del principio, la del alargador? Ocurrió de verdad. Igual que la cirugía a corazón abierto en el lateral de la carretera.

No podría haber escrito el libro sin la ayuda de Brooke Kell Morgan y su reticente hermano, Christopher Kell, además del resto del grupo Ayudad a Lucy: Investigación sobre los equipos de emergencias. ¡Gracias desde lo más profundo de mi corazón por ayudarme a escribir esta novela!

¿Te ha gustado Linc y quieres dejar una reseña? ¡Gracias! ¡Eres de lo más adorable y es evidente que tienes un gusto exquisito! Si no quieres perderte ni una palabra que escriba, puedes suscribirte a mi newsletter,
 a veces molesta y siempre entretenida. Gracias por dedicarle tiempo a la lectura de este libro. ¡Sois los mejores!

Besos,

Lucy
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Al señor Lucy, por ser como eres. ¡Eres mi héroe barbudo en la vida real!

A mis lectores. Amores de mi vida. Sois tan «tacorables» que no sé qué decir. ¡Gracias por vuestro apoyo!
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©️ Brianna Wilbur


Lucy Score
 es una autora best seller
 que ha estado en las listas de más vendidos del Wall Street Journal
 y el USA Today.
 Le encanta escribir comedias románticas ambientadas en pueblecitos que han conquistado a lectores de todo el mundo. Sus libros se han traducido a más de veinte idiomas.

Actualmente, Lucy vive en Pensilvania con su marido y su gato. En su tiempo libre, le gusta dormir, beber ingentes cantidades de café y leer novelas románticas.


Gracias por comprar este ebook. Esperamos que hayas disfrutado de la lectura.

Queremos invitarte a que te suscribas a la newsletter de Principal de los Libros. Recibirás información sobre ofertas, promociones exclusivas y serás el primero en conocer nuestras novedades. Tan solo tienes que clicar en este botón.
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Cosas que dejamos en el olvido

Score, Lucy

9788419702128

648 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


Los chicos malos no tienen finales felices, ¿verdad?

Lucian Rollins es un despiadado hombre de negocios que no teme a nada ni a nadie, excepto a Sloane Walton, la descarada bibliotecaria de Knockemout. A ambos les une un antiguo secreto, pero las raras veces en que hablan, siempre acaban discutiendo. ¿Por qué se llevan tan mal?

Ahora, el padre de Sloane acaba de fallecer y la bibliotecaria está devastada. Lucian deja a un lado su orgullo y acude a Knockemout para ayudarla a ella y a su familia en todo lo que necesiten.

Sloane y Lucian empiezan a pasar más tiempo juntos, y la llama del deseo no tarda en arder… Si Lucian y Sloane juegan con ese fuego, ¿acabarán quemándose?

Número 1 en el New York Times


El gran fenómeno del año en BookTok


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Algo inesperado

Keeland, Vi

9788419702319

360 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


En la vida, solo podemos esperar lo inesperado

Beck Cross, un empresario adicto al trabajo, está muy encariñado con su abuela Louise. Ahora, la anciana ha decidido viajar por el mundo junto con su amiga Eleanor y una lista de cosas que hacer antes de morir, como saltar en paracaídas o nadar entre tiburones.

Semejantes temeridades no le hacen ninguna gracia a Beck, así que decide viajar a las Bahamas para hacerlas entrar en razón. Cuando llega al bar del hotel, en plena noche, conoce a una mujer llamada Nora y la química es inmediata. Pero menuda sorpresa se lleva Beck a la mañana siguiente cuando descubre algo totalmente inesperado…

Una novela adictiva de la autora best seller
 del New York Times
 y el USA Today
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Cosas que nunca dejamos atrás

Score, Lucy

9788417972912

528 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


Si hay algo que tiene claro, es que no es su tipo. Para nada.

Knox prefiere vivir su vida tal y como se toma el café: solo. Pero todo cambia cuando llega a su pueblecito un terremoto llamado Naomi, una novia a la fuga en busca de su gemela, de la que lleva años sin saber nada. Lástima que su hermana le robe el coche y el dinero y la deje a cargo de una sobrina que no sabía que existía. Al ver cómo la vida de Naomi se va al traste, Knox decide hacer lo que mejor se le da: sacar a la gente de apuros. Después, volverá a su rutina solitaria… O ese es el plan.

El gran fenómeno del año en BookTok con más de 30 millones de visualizaciones

Lucy Score ha vendido más de 6 millones de ejemplares


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)



[image: La portada del libro recomendado]


Cosas que ocultamos de la luz

Score, Lucy

9788419702043

576 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


Los chicos buenos no se enamoran de las chicas malas, ¿verdad?

Nash siempre ha sido el bueno de los dos hermanos Morgan. Es el jefe de policía de Knockemout y se está recuperando de un balazo. Desde entonces, aunque se empeña en ocultárselo a todo el mundo, su encanto sureño se ha visto ensombrecido por ataques de pánico y pesadillas.   

Lina Solavita acaba de mudarse a Knockemout y es la nueva vecina de Nash. Inteligente y sexy,
 es la única que ve las sombras que oculta el jefe de policía. A Lina no le gusta el contacto personal, pero, por alguna razón, el tacto de Nash es diferente. Él también lo nota. Lástima que Lina tenga sus propios secretos y, si Nash descubre la verdadera razón por la que está en el pueblo, no se lo perdonará. Pero cuando Nash por fin decide lanzarse a por Lina, no se rendirá… incluso aunque tenga que enfrentarse a un peligro que casi acaba con él.

Número 1 en el New York Times


El gran fenómeno del año en BookTok


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Rival implacable

Shen, L. J.

9788419702081

384 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


Es imposible no jugar con fuego cuando la llama es tan hermosa…

Cuando Arya Roth era una niña, se enamoró del hijo de la criada de su casa. Nicholai también se enamoró de ella, pero un beso los separó para siempre.

Casi dos décadas más tarde, Arya se dedica a las relaciones públicas y debe ayudar a limpiar el nombre de su padre después de que un grupo de antiguas empleadas lo haya demandado por acoso sexual. El principal problema es Christian Miller, el despiadado abogado que asiste a las mujeres. Es encantador, ambicioso y muy atractivo, y Arya no tarda en quedar atrapada por su embrujo. ¿Cómo reaccionará Arya cuando descubra que se trata del mismo chico del que se enamoró en su adolescencia?

Una novela sobre la fina línea que existe entre buscar venganza y encontrar el amor


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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